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CAPÍTULO XIV. 
BREVE REINADO DE LUIS 1. 
1794. 


Cualidades del jóven rey.—Su consejo de gabinete. —Sigue goberaan- 
do el rey don Fellpe desde su retiro.—Mislon Importante del ma- 
rlacal Tessó.—Respuesla que le dieron ambas Córies.—Tralos sobre 
anular el matrimonio de Luls XV. 000 ls Infanta de España.—Car= 
tas de Luis I. á favor de su hermano el infante don Cárlos.—Trita= 
so de enviarlo 


ía.—Cómo lo toman las potencias mediadoras. 
el congreso de Cambray.—Diversas protensiones 
resolucion. —Partidos cn España en favor de uno y 
Igerezas y extrarios de la jór:n relaa.—La manda re» 
cluir el rey su esposo.—S1 arrepentimiento y lbertad.—Travesa= 
ras pueriles del mismo monarca.—Muerte prematara del rey Luls- 
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—Duda Felipe dl volverá 4 ocupar el trono.—Consultas al Consejo 
de Castilla y á una junta de teólogos.—Diferentes dictámenes.—Re- 
suelve Felipe V. ceblr segunda vez la corona que habla renun= 
cado, 


Jóven de diez y siets años el rey Luis cuando por 
la abdicacion de su padre fué ensalzado al trono de 
Castilla; nacido ya em suelo español, y afecto 4 las 
costumbres, usos y trage de España, que él mismo 
vestia; dotado de cierta gracia y dunaire en sus mo- 
dales y ep 8u porte; afectuoso y franco en sy trato, sin 
faltar á la gravedad que tan bien sienta en un prínci- 
pe; no escaso de capacidad para el estudio de las cien- 
cias, y muy aficionado á lag hellas artes, habia sido 
proclamado con gusto por los españoles, y aun salu- 
dado con el epíteto de bien amado. Habíale formado 
su padre un vonsejo de gabinete, compuesto del mar- 
qués de Miraval, del de Lede, del de, Aytona, presi- 
dente del consejo de Guerra, del de Valero, quelo 
era de Indias, del de Santisteban, que lo era de las 
Órdenes y ministro plonipotenciario on Cambray, del 
inquisidor general: Camargo, obispo de Pamplona, del: 
arzobispo, do Toledo don Diego de Astorga, y de don 
Manuel Francisco Guerra, presidente que fué de Cas- 
tilla, y por secretario del despacho universal 4 don 
Juan. Bautista Orendain, en reemplazo del marqués de 
Grimaldo, é quien, como dijimos on otro lugar, con- 
servé el rey don Felipe 4 su lado en San lidefonso. 
Ausentes algunos de estos individuos, conocidos los 
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demás: por st carácter contemiplativo, y heehurás to- 
dos de is reyes dimisionarios desdo:lisego se calculó 
y comprendió que aunque lo córte estaba en Madrid, 
el gobílerno permanecia enla Granja, y que el rey 
don Felipe sé habia despojado de lel cofona, ¡pero mo 
habia soltado: éf cetro 4. 

En efecto, no se ocultaba á nadie que ni el rey ni 
los ¡edividuos del nuevó gabinete hacian otrá cosa que: 
obrar eonarreglo á las órdenes $ insteucciones quere- 
cibian: de Balsain, siendo el órgano por donde: aque- 
las:8é trasmiñian, y el lazo que unia á las dos córtes 
el marqués de Grimaldo, que contimuaba- ejerciendo 
sin título: y sia firma el cargo:de primer ministro, 
siendo Orentdaía como- un mero: ejecutor oficial de 
aquellas instrucciones; y como hechura que habia sido 
de Grimaldo, y.que de page suyo habia ido. subientlo: 
á oficial de la:secretaría, y de allí al alto pueste que 
ocupaba. El mismo Grimaldo mo ocultaba ni disimu- 
laba su poder, pres!ortándo el: mariscal Tesné pasó; 
como ahora veremos, 4 San lldefomso. la: dijo: con: 
El rey Felipe no" ha' muerto, nt yo 


£b, El presidente de Hsetendlr ce 
marqués de sapo Hondo tiro. M4 y tesorero general 4 
milo y en un lugar fué mont don Nico 


"ide de du. Porbmado, Verdes 
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e nombró superintendoste de Ha: aquelempd: 
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8 IISTORÍA DA ESPAÑA, 

Habia en efecto venido por este tiempo, enviado 
por el primer ministro de Francia, duque de Borbon, 
en calidad de embajador extraordinario, el mariscal de 
Tessó; acompañóle en su viage el marqués de Monte- 
leon, y llegó 4 San Ildefonso 4 muy poco de haber he- 
cho su abdicacion el rey don Felipe. Sobre la venida 
y mision de Tessé en circunstancias tales se hacian 
muchos cálculos y conjeturas. Pero los más avisados 
comprendieron que el principal, si no el único encar- 
go que traia, era el de proponer al rey dimisionario 
que en caso de morir sin sucesion Luis XV. de Fran- 
cia, su sobrino, acontecimiento que se suponia próxi- 
mo, atendida la débil complexion y los padecimientos 
fisicos de aquel monarca, se declarára Felipe herede- 
ro del trono francés, no obstante las renuncias que la 
violencia de los enemigos le habia arrancado. Era es- 
ta proposicion muy propia de quien queria prevenir 
que la sucesion de la corona no pasase á la casa de 
Orleans, rival antigua de la de Borbon. Al decir de los 
que pasaban entonces por más iniciados en estos mis- 
terios, el rey don Felipe contestó al de Tessé que 


desnudo de mercedes como Adan, 


En discurrir se pierde la razoo, 
pero en fa, yo discurro que esto ln 
más parece emboscada que ceslon. 
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agradecia mucho los buenos deseos $ intenciones del 
duque de Borbon, encargándole le diese las gracias 
en su nombre, y le manifestase la satisfacción con que 
veia que el rey su sobrino hubiese puesto el gobierno 
en manos de quien con tanto amor procuraba conser- 
varle el trono y la vida; pero por lo que hacia á la su- 
cesion, contento como se hallaba con su retiro, que 
apreciaba más que todas las coronas del mundo, y 
habiéndole Dios concedido el poderse descargar del 
peso de la de España, no pensaba ya en otra que en la 
de la gloria eterna; concluyendo con decirle que so- 
bre este asunto podria ver al rey su hijo, y tratar y 
entenderse con él. 

Sorprendió mo poco ul mariscal embajador esta 
respuesta, y aunque el remitirle al rey Luis equivalia 
á conducirlo Á una segunda negativa, toda vez quo el 
hijo ni habia de dejar de consultarlo con el padre, ni 
habia de separarse un átomo de sus inspiraciones y 
de su voluntad, no dejó el de Tessé de proponérselo. 
La respuesta del jóven monarea, si bien envuelta en 
frases cariñosas y dada con afabilidad, fué la que era 
de esperarse, d saber: quo el pensar en la sucesion es- 
pañola al trono de Francia seria dar nuevo motivo de 
inquietud á las potencias enemigas de las dos familias; 
y que por otra parte el rey su primo era aun más jó- 
ven que él, que podria vivir más que él, y aun daria 
tal sucesion que asegurára en ella la corona. El jóven 
soberano pareció haber hablado en profecía. Y con 
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respecto d los infantes sus hermanos, que eran toda- 
vía muy viños, los mantendria y defenderia hasta que 
Dios dispusiera lo que fuese más en su honor y gloria. 

Oidas estas respuestas, apeló el de Tessé 4 otro 
recurgo, y tocó otro resorte, que fué el de exponer al 
rey don Felipe, que en tal caso, y é fin de evitar el 
que recayese la sucesion de la corona de Francia en 
la casa de Orleans, se verian precisades á deshacer el 
matrimonio concertado del monarea fraricés con la 
infanta de España, pues teniendo ésta solamente á la 
sazon scis años, y no debiendo dilatarse tanto el ma- 
trimonio del rey: Luis, sino acelerar tedo lo posible el 
medio de que pudiera tener sucesion directa, era ne- 
cesario casarle desdo luego. Para lo cual proponia al 
rey don Felipó que casára: la infanta eon el príncipe 
primogénito de Portugal, cuya edad era más acomo- 
dada 4 la suya; y quedando así libre-el monarca fran 
cés, se uniriar4 la infanta María Magdalena, hermana 
del príncipe portugués, que se hallaban en edad casi 
igual.. No fuó más favorable la respuesta de Felipe 
á esta: proposicion que á la primera. «El duque (vi- 
no á: decirle) hará siempre: lo mejor, y lo que mas 
convenga al rey mi sobrino, y cuidará de mi hija, y 
asi no tengo'en esto más que hacer.» Tampoco con 
Luis L adelantaba mucho el negociador francés, lo pri- 
mero, por su suberdinacion 4la voluntad de su padre, 
lo segundo. porque el gobernador del Consejo marqués 
de:Miraval era naturalmente desafecto á los france- 
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ses, y sobre todo porque se habia ido acabando la sa- 
mision de los españoles á las influencias de la Fram- 
cia 0, 

Otro negocio del mayor imterés ocupaba an este 
tiempo las dos córtes de Madrid y San Ildefonso. Las 
letras eventuales del emperador 4 favor de los hijos 
de Isabel Farnesio de España para la sucesion á los 
ducados de Parma, Toscana y Plasencia habian llega- 
do. Á pesar de no satisfacer los términos del diploara 
al rey Evis [. su hermano, los instancias de los prin- 
cipes aliados y mediadores, la promesa de que cual- 
yuier escrúpulo que tuviese seriz desvanecido en el 
congreso de Cambray, y la reflexion de los peligros 
á que podria esponerse la sucesion de los infantes en 
caso de faltar el gran duque de Toscana, movisron al 
jóven duque á expedir sus cartas patentes á favor del 
infante don Cárlos su hermano (18 de: febrero, 1124). 
si bien cuidando de poner la cláusula:de que entendia 
las condiciones espresadas enel diplema, «al tenor del 
tratado de la cuádruple: alianza %. > 

Tratóse luego de enviar 4 Italia:al infante don Cár 
los con el título de Gran Príncipo. Oponianse á ello 


(1) Belando, Bistoria Civil cra Catholica Majeatatte omnes 
peo —placcnaz, Memorias ef singulas in pradicto diplomate 
ri irrno de expresas condiliones Justa teno- 
387.tl rem prefali Quadruplii Fiedes 
mo habia rie crgo, sto elondo, serte 
oposicion el texlo latino de estas cartas 
vo 4 la en el cap. 87, P. ÍV. de nu His- 
Primera; Comentarios tom. 
mue nomina Sa 


Google 


12 EROTOMA DE ESPAÑA, 


todos los ministros, y lo repugnaban las córtes de 
Lóndres y París, mucho más el emporador y el gran 
duque de Toscana, y más especialmente todavía éste, 
que sobre aborrecer al infante español hahia ordena- 
do se diese el título de Gran Princesa á su hermana la 
viuda Palatina, Pero prevaleció el empeño de la reina 
madre Isabel Farnesio, instizada y alentada por el 
marqués de Monteleon, que queria irá Italia con el 
carácter de ministro plenipotenciario 4 embajador ex- 
traordinario, encargado tambien de arreglar este ne 
gocio en las córies de Francia é Inglaterra. Algo tem- 
plaron los monarcas de estas naciones su primera ne- 
gativa, accediendo á que se tratára en el congreso de 
Cambray de dar la última mano al artículo del trata- 
do de Lóndres sobre la sucesion á la Toscana. El em- 
perador no pudo negar tampoco su consentimiento á 
esto, y más constituyéndose en mediadores los reyes 
Cristiamésimo y Británico. 

En su virtud se abrieron nuevas conferencias en 
Cambray sobre aquella tan antigua y tan debatida ne- 
gociacion, acordándose que cada plenipotenciario pre- 
sentára por escrito las pretensiones de sus soberanos, 
como en los congresos anteriores se habia hecho. 
Ejecutáronlo los primeros los plemipotenciarios espa- 
ñoles (2 de ábril, 1724), formulándolas en quince ar- 
tículos, y reservándose la facultad de añadir otros si 
lo creian conveniente. Presentaron después las suyás 
los alemanes (28 de abril), reducidas á catorce capí- 
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tulos, reservándose tambien el mismo derecho. Si- 
guieron los de Cerdeña, y los del duque de Parma 
(14 de mayo). Negaban los imperiales al de Parma el 
derecho de hacer proposiciones en el congreso; de- 
fendíanlas y las prohijaban los españoles; como legíti- 
mas las admitian los de las potencias mediadoras; con- 
sultaban al emperador sus representantes, y en estas 
cuestiones se malograba el tiempo sin resolver nada. 
Cuanto más que no era fácil concertar las encontradas 
pretensiones del emperador y del monarca español 
sobre Italia, objeto preferente de las aspiraciones de 
ambos soberanos; y aunque ninguno de los dos se 
oponia á que se cumpliera el tratado de Lóndres, que 
era en lo que insistian las potencias garantes, la difi- 
cultad estaba en la inteligencia que se deberia dar á 
ciertos capítulos; y así eran muchos los puntos en que 
discordaban, y ninguno en realidad se resolvia, con- 
sumiéndose el tiempo en disputas estériles 

Mientras esto pasaba en Cambray, formábanse dos 
partidos dentro del palacio y del gobierno mismo de 
España, siguiendo ciegamente algunos ministros y pa- 
laciegos las inspiraciones de Felipo y obedeciendo las 
órdenes que emanaban del palacio de San Ildefonso, 
y trabajando ya otros, que iban siendo los más, por 
emancipar al jóven monarca de la tutela de su padre; 


PL Belando; Hinoria Cil, presa el contenido de cla articulo 
.1Y., e. 884 61, » presentadas 
a to ad o. ls Aero poa 
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ya porque naturalmente los hombres esperan más ca- 
lor del sol que nace que del yue se oculta, ya porque 
se ofendia su amor propio de ser meros instrumentos 
de unos reyes sin corona y de un ministro sin título, 
ya por captarse el favor del pueblo, 4 quien agradaba 
tanto tener un rey español, como habin disgustado 
siempre el gobierno y la influencia de la princesa de 
Parma. Para debilitar ol poder de Orendain, y con, él 
el de Grimaldo, convinieron en que los ministros se 
repartirizn eutre sí los negocios estramgeros, encar- 
gándose cada uno de un ramo, y dando después 
cuenta y parecer al Consejo, como se habia practi- 
cado alguna vez en los últimos reinados de la casa de 
Austria. Pero. la reina madre y Grimaldo paralizoron 
diestramente este golpe, consiguiendo que el rey Lnis 
autorizára á Orendain para recoger los informes de 
cada ministro, y presentarlos al rey en el despacho 
ordinario, y de esta manera volvia Orendain 4 ser el 
conducto de comunicacion entre las dos córtes y el 
órgano de la voluntad de los reyes de la Granja. Otro 
espediente á.que después apelaron los que intentaban 
* librarse de aquel influjo, volvióse todavía más contra 
ellas. Sa color del desórden y apuro de la hacienda, 
que era verdad, y de la falta que habian hecho sentir 
cn. el tesoro las gruesas sumas que se apropió Felipe 
al tiempo de la abdicacion para las obras del palacio 
y jardines de San lidefonso, que era tambien verdad 
y ellos sabian exagerarla, lograrow del rey que redu- 
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jera las dotaciones «e los infantes sus hormanos 4 una 
cantidad mezquina, y le propusieron que disminuyara 
tambien la de su padre. Lo primero, que estuva ya 
decretado, lo anuló el rey tan pranto como Felipe le 
reconrino por ello, y do segundo mo solo se negó 4 
sanciorarko, aino que dió cuenta á qu padre comp de 
una proposician que á los dos ofendia 6 injuriaba 1. 
Sig embargo no hubiera podido ya sostenerse mucho 
tiempo aquel gohierno de dos reyes, y aquella sitya- 
cion de rey y no rey. como el mariccal Tessé la la- 
maba, y babria acabado por mandar uno. de los dos 
solo, á haberse prolongado algo más la vida del jóven 
Luis, 

No faltaron. á este príncipe disguatos graves de 
otro género en su breve reinado. Dióselos la reina lsa- 
bel su esposa, que educada en la licenciosa córte de 
París, al lado de un padre que en su tiempo babia es- 
candalizado á España con sus costumbres, y de unas 
hermanas que no eran modelo de recato, desde au Ue- 
gada á Madrid comenzó 4 condycirsc con cierta lige- 
reza que desdecia de au posicion, y can modales nada 
arreglados 4 las severas prescripciones de la etigueta 
española, ni merosá las morigeradas costumbres, y á 
la gravedad y circunspeccion da que Felipe y sus dos 
mugerés habian dado, ejemplo. Creyóse que siendo 
tan niña, podria el rey, ayudado de los consejos de 


(d) Correspondencia de Stan- rias de Tessó, 
bepe con lord Carterel. — Memo= 
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su padre corregir fácilmente aquellas vivezas, cuya 
trascendencia y mal efecto acaso ella nq conocia, y que 
tal vez no pasarian de inadvertencias paeriles. Tales 
como fuesen, fomentábanlas algunas camaristas, poco 
dóciles á las órdenes de la camarera mayor condesa 
de Altamira, señora de gran circunspeccion, que se 
vió precisada á informar secretamento de lo que pasa- 
ba á los dos soberanos. Probó el rey ver si con algu- 
nos desvíos y otras demostraciones de disgusto fijaba 
la atencion de su distraida esposa y la traia á buen ca- 
mino, mas como se convenciese de que ni esto ni los 
consejos y reconvenciones bastaban á'moderar sus vi- 
vezas, se consideró en la necesidad de tomar otros 
medidas y determinó recluirla ó arrestarla, á cuyo 
efecto pasó la carta siguiente á la camarera: «Viendo 
«(decia) que la conducta poco comedida de la reina es 
«muy perjudicial á su salud y daña á su augusto ca- 
«rácter, he tratado de vencerla con amistosas recon- 
«yenciones. Deseoso de verla corregida, he suplicado 
«á mi virtuoso padre que la reprendiese con la mayor 
«severidad, pero no advirtiendo cambio alguno en su 
«conducta he decidido, usando de mi poder, que no 
«duerma esta noche en el palacio de Madrid. En su vir- 
«tud os mando, del mismo modo que á las personas ele- 
«gidas para este caso, que cuideis de prepararlo todo, 
«á fin de que se halle bien hospedada en el lugar de- 
«signado, y que no corra ningun peligro su preciosa 
s salud (4 de julio, 4724). » 
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En su consecuencia, al regresar aquella tarde del 
Prado, vió detenido su carruage, é intimóle el ma= 
yordomo mayor la órden que tenia de llevarla al al- 
cázar. Como preguntase quiér. labia dado semejante 
órden, «El Rey lo manda,» contestó el mayordomo. 
—-+Al Buen Retiro,» gritó enfurecida. Pero el encar- 
gado de la ejecucion llevo 4 efecto la órden de su so- 
berano, y la reina fué llevada á una cámara del alcá- 
zar, donde se la dejó con guardia, y acompañada de 
varias personas de su servidumbre. Allí ¡a visitó el 
mariscal de Tessé, á quien confesó que eran ciertas 
muchas de las ligerezas que le atribuian, pero protes- 
tando que de nada podia acusársela con razon que to- 
cára á su honra, y mostrándose arrepentida de eu con- 
ducta pasada, y dispuesta á pedir perdon á su mari- 
do. Dióse con esto por satislecho el jóven esposo, y 
despues de despedir catorce camaristas y damas de 
las que habian fomentado ó hecho capa á sus impru- 
dencias, á los seis dias de aquella especie de encarce- 
lamiento, creyéndola bastante castigada la permitió 
volver al Buen Retiro. Él mismo salió 4 resibir'a has- 
ta el que llamaban Puente Varde, y abrazándola y ha- 
ciéndola entrar en su propio carruage, la llevó con- 
sigo, y la hizo algunos regalos en demostracion de 
haber recobrado su afecto W, 


th) Comunicaciones de Seamos elos, Joa... A, 1724. Memorias 
n 


al lord Carleret, y al duque .1e 
meando. —Sag Felipe, Comentar 
Tomo xk. 2 
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A nadie se ocultó este disgustoso acáidente, pues- 
to que la medi.la de la reclusion la comunicó el “ mis- 
mo Luis á los Consejos, á los ministros estrangeros ett 
España, y á los representantes de España en otrás edt- 
tes. Llegó á tratarse secretamente algo de divorcio, 
lo cual no babria sido difícil, si era cierto que Luis á 
pesar de los muchos meses que llevaba de matrimonio 
no ló habia comsvmado, y sobre eto contaban anée- 
dota: curiosas 4). La ider patetia tto desagradar 4 
Tessé y al duque de Borbor, porque tciar uba mute 
va múatiera de mortificar á la ccsa de Orleans, y aca» 
so caleclaban que podria (acilitar el otro proyecto de 
deshacer ó anular el matrimonio del monarta francés 
con la infanta de España. 

“Tampoco estuvo exenta de censura la condecta del 
rey. Sobre desatender los negocios por entregarsé in- 
moderadamente al recreo de la caza, buscaba otras 
distracciones que des lecian todavía más de las leyes 
del decoro y de la gravedad de um soberano, cual era 
la de salir del pertacio 4 ¡ltas horas de la nccho, acom- 
pañado de una ó des personas de se confianza, ó por 
satrslacer la cuviósidad pueril de recorrer las calles y 
de ver lo que es permitido á cualquier persona que 
nose eduque eon el recogimiento necesario á los prin- 
cipes, ó por el placer todavía mas pueríl de entrar 4 
robar la frutu de los jardiues de palacio, y otras se- 


44) Ducios, Memorias secretas de la Meguncéa, tonto ll; 
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mejantes tiévéguras (. Peto dócil 4 lás Fddmvénciónes 
de au padre, que le reprendia estod estravíos, habia 
ido renoñiciandó é aquellas distrattiones infátitilés. De 
todós modos lá conucia y lá tiúitila desáficion de los 
dos cónsortes hdbria podido tetiek Consechéntiás des- 
agradables, á no haber sobteveñidó tati pronty la 
muérte de Lis, 

Unas virdelas malignas (fue desmetiéfon ul jóves 
motiárca, y qué los médicos t1ó acertaróti 4 cutár, lo 
llevaron 4 los dócé diad ál depúlcró (51 de ugostó, 
474), habiéndo muerto con úná résigiación adiñitá- 
ble en persona de sus años, y con sentliiéntó y petid 
géneral de los españóles, que Ebrtó hemos dichó, le 
amaban por sti gendil aspecto, pór su afabílidad, por 
su carácter liberal y complacierite, y pur dus costtiti- 
brés españolas (». El diá altés dé morif' hizo testa- 


y, Sn qn Felipe, Comentarios, to- 
—Correspuadencia de Stan- 


Un escritor tontemvorindo 
no tuvo reparo eu Índicar que ha- 
bla mucrio de veneno, que le dió 
wno de los medicos. Iguoramos el 
Tondamcnto de esta aser 


quel médico sern 
acuerdo con la La 
lecbe de la. reina, del marqués 
$coltl, enviado de Parma, y de don 
Domiuko Guerra, coufegor de la 
rea, dló al joven rey cierta hebr- 
da, de la cual le resullo ja calentu- 
ra, y la muerte en tes dias, y que, 
de que se embalsamó, los: 


104 cónecleron que el veneno 

sele a e en Se 9 das 
1600 pudieron coser el cue 

ez cipal delos que E 


mbas ma 
que ¡0.6 a las partes an que el vo- 
meno había obrado. ¡si Jo han re 

ido muchas veces el Dr. don 
juan Plantanca, canónigo de la 
Santa Iglesla de Palermo, y don 
José Coracholi ; presbiterc tambien. 


,. de Palerar>, que eran leólogos del 
a de rey don Felipe 


con quien 5: Mi 
»n materias de 


consultala, así 


Ena par Historia del Lira 
manuscrias, 
mo Me, a si A" 
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mento ante el presiente de Castilla, el inquisidor ge- 
neral y el arzobispo de Toledo, volviendo á su padro 
la corona que en él habia renunciado, testamento en 
que se quiso notar algunos vicios de forma, y habér- 
sele hecho firmar cuando ya no tenia del todo entero 
y cabal su entendimiento. Fuera de esto, el último 
acto notable de gobiernc del rey Luis labia sido una 
real cédula expedida en favor de la nobleza valencia- 
pa, confirmando, no obstante la aboliciun de los fue- 
ros, la que venia de tiempo inrnemorial, y dividién- 
dola en sus cuatro clases, de generosos, caballeros, no- 
Mes y ciudadanos 6. 

En situacion sobremanera delicada y zozobrosa 
colocaba á Felipe la prematura muerte de su hijo. El 
infante don Fernando su segundo-génito era todavía 
menor de edad, pues solo coniaba once años: la si- 
tuacion del reino era tambien crítica; estaba abierto 
el congreso de Cambray y pendiente el negocio de la 
paz general; urgia que fuera ocupado inmediatamen- 
te el trono; el testamento de Luis llamaba á él á su 
padre; así parecia aconsejarlo tambien la necesidad y 
la conveniencia pública; pero mediaba uma abdica- 
cion solemne, y ademas un voto espontáneo de no 
volver á ceñir la corona, y Felipe lo repugnaba tam- 
hien, al decir de los escritores contemporaneos espa- 
ñoles mejor informados: entre los personages del pa- 


(4) esk provision de 14 dé agosto, 4734. 
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lacio y del gobierno habia opuestos deseos y pareoe- 
res: la reina, Grimaldo, Tessé y el nuncio de S. $. le 
instaban á que empuñára de uuevo el cetro: trabaja- 
ban en contrario sentido Miraval y Orendaio; y el 
confesor Bermudez tan pronto decia al rey que peca- 
ria mortalmente en no tomar la corona, coro mani- 
fostaba temor de haher errado en su dictámen, segun 
las inspiraciones que recibia de Miraval. Felipe, que 
desle el dia siguiente al falleciniento de su hijo se 
habia apresurado á trasladarse ¿ Madrid, deseoso de 
obrar con tranquila y segura conciencia en materia 
tan delicada y grave, quiso consultarlo coa el Consejo 
Real de Castilla, y ademas con una junta de wis toó- 
logus doutos y muy caracterizados, los cuales se reu- 
vieron á deliberar en el convento de San Francisco en 
la celda de Fr. José García, electo obispo de Málaga 
y presidente de la junta 0. 

La respuesta del Consejo fué, que en observancia 
de las leyes el rey don Felipe debia volver á ocupar 
el trono de las Españas, y que la sucesion del infante 
don Fernando no podia tener lugar sin nueva renun- 
cia, desnudándose S. M. de la corona para transfe- 
rirla al infante, lo cual no podia suceder si antes no 
tomaba otra vez posesion de ella (4 de octubre, 
1724). La junta de teologos opinó que el voto hecho 


ct, Me en convenio de Jess San Fegnoaco dls lP. Delano, 
tas, vamo dice Willla. Coxe.—«En en su Himonia. P. ÍV., c, 
el couweuto de ml Seráico Padre 
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por gl rey de no volver A goñir la corona ng le obli- 
gabg, por recaer en majeria ilícita, segun la teolo- 
gía y la razon natural lo epseñan, y que en concien- 
cia staba obligado á tomnar el gobierno y regencia 
de la Tponarquía, yaliéndose de lay Personas mas com- 
pstentes pro el más acertado despacho de Jos ne 
cigs “4. Habia, como se vé, disideneja entre agyhos dic- 
t4menes, opinando el Consejo por Ja obligacion de que 
volvigra 4 ocupar gl trono, Ja junta de teólogos por 
que tomára sqlamepte la regencia. En vista de esta, y 
de algunas dudas que la consulta del Consejo le ofrp- 
cia, por conducto del marqués de Grimaldo volvió á 
cangultarle ($ de setiembre), encargándole pespondig- 
ra glara y categóricamente sobre los tres puptos si- 
guientes: 4.' Si el rey no podrá ser administrador y 
'9parquia sin ser Fey propjetario y to- 
de la corona; 2." Si ge perjpdica al in- 
Sfante don Fernando qn no declararlo desde luega rey 
y jprarle solo de principe: 3." Si gobernando el rey 
con ll tulo de gabernador, sin el de monarca, po- 
drá gxcluir 4 los tutores ya nomprados, y glegir otros 


np a] 
que po ducurre en no vol= 
le'corina.— Asímismo y por 
prisma razon, que sín embargo 
voto ene 


cacion de valerse de aquellos 

vedios que ses más elcaces par 
el bres y Sl espopno de 

«ctronk, porqué discurre gravis «los negocios, 

«mos Inconvenientes en que Y. 
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po su logar. A estos tras puntos respondió al siguien» 
to día el Cousejo (6 de setiembre), gonirmando «y 
loz términos mís esplicios su anterior diciámen, 
de que no debia, y no podia admiojatrar el rejpo 
de otro modo que con al título de rey; que al infante 
don Fernando ng se le porjudicaba, agies bien sg le 
Savorecia on declararle inmediato sucesor por quieg 
sorrespondia, librándole de tutores y gobernadores; y 
que siendo S. M. solo regeute, mo podría excluir 4 los 
Autores ya nombrados y elegir otros; porquo si la ro- 
nuncia existia, no podria ser ni rey, mi gobernador, 
ni regente, puesto que todos los derechos los habia 
trasmitido al infante. Y sobre los razones en que el 
Consejo apoyaba su diciómen. añadía: « Y últimamen- 
«te, aeñor, en todos los puntos que conducen al im- 
«portantísimo fin de que Y. M, reino, nunca pudiera 
«haber diúcultadey gue nn las superase la suprema 
«ley, gue íntima el gue ¡orenalezoa la salud pública de los 
srnos 1.» 

Ba vista de esto dictimen (aunque disintiaman de 
él Miraval, Torra-bermasa y algunos otros consejeros 
qua se adbirieron al parecer de Jos teólogos), y de las 
inslancias que iambica le bacia el nuaiode S, S, pa- 
Ya que yolvigra á tomar la corgpa, respondiendo de 
la aprobacion del pomiítice, y de la justieia ante hos 
ojos de Dios de la retractacion de una renuncia como 


Uh El texto literal de esta con- lando, Historia Civil, P. [V., c. 65. 
sulla se en uentra tambien en Be- 
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h suya, tomó Felipe su resolueion de. empuñar otra 
vez el cetro, y al siguiente dia se publicó el real de- 
ereto siguiente: «Quedo enterado de cuanto el Conse- 
«jo me representa en esta consulta, y en la antece- 
«dente do 4 de setiembra, que vuelvo con ella; y aun- 
«que Yo estaba en mi firmo ánimo de no apartarme 
«del retiro que habia elegido por ningun motivo que 
«hubiese, haciéndome cargo de las eficaces instancias 
«para que vuelva á tomar y encargarme del gobierno 
«de esta monarquía, como rey natural y propietario 
«de ella, insistiendo en que tengo rigurosa obligacion 
«de justicia y de concieacia á ello: Ho resuelto, por lo 
«que aprecio y estimo el dictámen del Consejo, y por 
«el constante celo y amor que manifiestan los minis- 
«tros que le componen, sacrificarme al bién comun de 
«esta monarquía, por el mayor bien de sus vasallos, y 
«por la obligacion que absolutamente reconoce el 
«Consejo tengo para ello, volviendo al gobierno como 
«tal rey natural y propietario de ella, y reservándome 
Dios me dicse vida) dejar el gobierno de estos rei- 
«nog al príncipe mi hijo, cuando tenga la edad y ca- 
«pacidad suficiente, y no haya graves inconvenientes 
«que lo embaracen; y me conformo en que se convo- 
«quen Córtes para jurar por príncipe al infante don 
«Fernando (4. » 


(1) Belando, Historia civil, 
Y. 1V., e. 66.—Macanaz, Memorlas 


la Hisioria del goblerno de 
Espana, muamscritan, Lom. ll. pde 


Google 


PARTE 1. LUGO Wl. >» 
Quedó pues Felipe V. instalado segunda vez en el 
trono de Castilla, con el consentimiento tácito de la 
nacion, con satisfaccion de muchos, y con particular 
júbilo de la reina, que era la que más ambicionaba 
recobrar la corona y la que menos habia podido resig- 
narse 4 la soledad y al retiro de San Ildefonso (%. 


41), En cuanto A la jóren viuda de Madrid la suspandiera el 

doy Hule mocda hdi rc. 38 de teen: Elan 6 FER 
Arvivir al convento Je las Carmelk 

as, «ocupando. dic 

las habitaciones mr 


juegue llimá de sas amares desenfre 
na. Permaneció alguu Uemo en actos de penitencia 
mient mane 


sus dias, viviendo con el auxillo 
que le enviaba de tiempo en ¡lem= 
polo, córte de Madrid, y explando 
kon los rigores de la claurura la. 
mala conducta de su vida pasada. 
Murió hidrópica en 1742.» Ad: 
tamos estas noticias, aunque tod 
via ee nos ofeecerán ocasiones 
Bablar de ella. 
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CAPÍTULO XV. 


SEGUNDO REINADO DE FELIPE V. 


PAZ ENTRE ESPAÑA Y EL IMPERIO. 


mo 1724 4 1726, 


Mudanzas en el personal del gohierno.—Córies de Madrid.—Jura del 
priocipe don Farnando—Impacioncia de la relog por la colecacion de 
su Mjo Cárlos.—Póness en relaciones directas eno el emperador. —la- 
termocion del haron de Riperdá.—Nolcias y pntecedentes de esto 
personage.—Es enviado 4 Vicens. Entra en negociaciones cun el em- 
perador.— Diszusto de la córte de Francia.—Deshácense los matri- 
monios de Luls XV. con la Infanta de España, y del infaute don 
Cários con la princesa de Prancia.—Vuelven ambas princenas 4 9us 
respectivos relnos.—Temores de guerra entro Francia y España.— 
Ajusta Ripardá un tratado de paz entre España y el Imperto.—Otros 
tratados —Condíciones desventajosza para España. —Quejas y recla- 
maciones de Holanda, de Inglaterra y de Francia. —Armamentos en 

pradentes de Riperda.—Vuelve á Madrid.— 

investido de la autoridad de primer ministro. 


El primer efecto de esta segunda elevacion de 
Felipe Y. al trono do Castilla sintiéroule algunos com- 
sejeros y ministros, especialmente los que Eabian 
mostrado oposicion, ó abierta ó disimulada, 4 que re- 
cobrase el rey la corona. Hallábase en este caso el 
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marqués de Miraval, que inmediatamente fué relova- 
do de la presidencia del Consejo Real, si bien se lo 
nombró coxsejero de Estado con duce mil ducados de 
sueldo, y dióse aquella presidencia al obispo de Sj- 
gúcoza don Juan de Herrera, recien venido de Roma, 
hombre probo, templado, y estraño 4 laz jntrigas de 
h córte. Obligóse á Verdes Montenegro á renunciar 
la superintendencia y secretaría del Despacho de Ha- 
cienda, llevósele prego 4 Ciudad-Real, y se ocuparon 
sus papeles, á causa de haber dado mala aplicacion 
á algunos caudales que sy antecesor el marqués de 
Campo-Florido dejó destinados á más preferentes 
atenciones. Volvióse á éste la presidencia de Hacien- 
da, y dióge la secretaría del ramo á Oreudain, con 
facultad para sustituir en ausepciaz y enfermedades 
al marqués de Grimaldo, que anciguo ya, cansado y 
achacoso, pensaba en retirarse; acusábalo ademas el 
embajador Tessé de parcial ge las parencias marítimas 
y ds recibir regalos de Angleterma: el mismo Oren- 
dain, olvidándose de que la debia tado Jo que era, 
trataba de guplantarla, y 4ado contribuyó á que el rey 
comenzára á mostrarso ya 1más tibio y menos afectuo- 
sg con Grimaldo. Otra de las víctimas de aquellas ¡intri- 
ges y de estp cambio fué el marqués de Ledo, á quion 
Potpo veoibiv, cuando fué á besarle la meno, con una 
aspereza que lo turbó, y que acaso lo costó la vida. 

Fué uno delos primeros actos oficiales del rey 
don Felipo convocar las Córtes del roino para el 23 
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da noviembre (1724). con el fin de que reconocieran 
y juráran al príucipe don Fernando como inmediato 
sucesor y heredero del trono, y tambien «para tratar, 
enteader, practicar, conferir, otorgar y concluir por 
Córtes los otros negocios, si se les propusieren y pa- 
recivren convenientes resolver, etc. (.» Las Córtes 
se reunieron el dia designado, con la particularidad 
de haber sido, como nota un escritor de aquel tiempo, 
la vez primera que se vió concurrir todos los reinos, 
ciudades y villas de voto en Córtes, inclusa la ciudad 
de Cervera á quien el rey acababa de concedérse- 
lo (5, La jura se hizo en la iglesia del monasterio de 
San Gerónimo de Madrid con todas las formalidades 
de costumbre. Los procuradores se esperaban para 
tratar en seguida de otros negocios, con arreglo á los 
tárminos de la convucacion, pero el rey les manifestó 
que no pensaba por entonces en ello (4 de diciembre), 
y en su virtud se restituyeron todos á sus casas 6, 

Volvió luego Felipe su atencion á los negocios es- 
trangeros, y muy especialmente al de la sucesion del 
infante don Cárlos en los ducados de Parma y de Tos- 


(4) Real cédula convocatoria Cuenca, Tortosa, Guadalajara, Ma- 
de 42 de setiembre, FDO en Mar drid, Jaca, Tarragona. Salamánca, 
de Palencia, Soráa, Praga, Extremas 

(S) Real cédula de 28 de se- dura, Peñí Avila, Zamora, 
emba de 1724" 'en San lidefon— Cervera, Valadoli: Lerida, Borjas 

si Calatayud, Gerona, Galleta, Tara- 
una, Segovia y T6ro, que de sen 
taban á la suerte. 

fa, Betgndo, * Historia Civil, 
p. LV. c. 68, 


riobr, Aurcla, Jaen y Bar- 
eslona, que Lenlan lugar señalado; 
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cana. La reina Isabel Farnesio, su madre, no podia su- 
frir la dilacion son que este asunto se trataba en el con- 
greso de Cambray más ocupado en fiestas, banquetes 
y estériles reuniones que en crillor dificultades: que- 
jáhase del poco interés que en su favor mostrab:n las 
potencias aliadas las cuales, no obstante las gestiones 
de Montelcon en París, no faverecian la adinision de 
don Cárlos en Italia con auxilio de las armas: el empe- 
rador ganaba en estas dilatorias, y la imaginacion viva 
de Isabel Farnesio desconfiaba de Francia, recelaba 
de Inglaterra, y temía que se malográra su proyecto 
favorito de la colocacion de su hijo. En este estado, 6 
de propio impulso. ó instigada por el baron de Ri- 
perdá. volvió las ejos al mismo emperador, en la es- 
peranza de que entendiéndose directamente con él, no 
obstante ser la cauza de toda la oposicion, habia de 
sacar más partido que de la ilusoria proteccion de las 
potencias mediadoras. Tambien el en.perador de- 
seuba verse libre de la molesta mediacion de Francia 
y de las potencias marítimas, y como supiese por me- 
dic del papa el pensamiento y disposicion de los mo- 
marcas españoles, no tuvo tempoco reparo en entrar 
en relaciones con ellos. Necesitábase personas 4 pro- 
pósito para anudarlas, y á esto fué á lo que se ofre- 
ció y lo que ejecutó el baron de Riperdá, persona- 
ge de tan singular y extraordinaria historia como 
vamos á ver, y de quien por lo mismo necesitamos 
dar algunas breves noticias, ahora que aparece en 
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escena para una negociacion importante, como lo hi= 
cimos á su vez y en sn tiempo con Alberoni. 

Juan Guillermo, baron de Riperdá, holandés, hijo 
de una familia ilustre de Groninga, oriunda de Españ 
criado en la religion cátólica, y educado en sus pri- 
meros años en el colegio de padres jesuitas de Colonia, 
habíase dedicado algun tiempo á la profesion militar, 
y al termivsrse la guerra dé sucésion era córonel. Pá- 
reciéndolé qu el extoliciamó podrid set ún iticorive- 
niente pára ócupar ciertos puestod en uná nacio pro- 
testanto, abándono li réligion de sús padres, y ábrázó 
el protestantismo. Fué diputado fof su pfovincia $ 
los Estados Génerales de la Fepública, y en el com- 
greso de Uuecht llatnó la atencio por sús cotiúdi- 
mientras en materias de coñiercio, Iabritacion y eco- 
nomía política, 4 cuyo estudio, así cotiro al dé los 
idiomas modernos, de habia dedicado mutho, y dába- 
le más representacion én el país si éhlice con una 
rica holandesa. Hombre ambicioso, inquieto, de tá- 
lento no escáso. de imaginacion viva, de carácter fle- 
xible y de instruccion nó comuñ, cuárido los Estádos 
Generáles, concluida la paz de Utrecht, determinaron 
enviar un riúnistró 4 España, él solicitó y logró ser 
elégido para este cargo, y en su consecuencia viño á 
Madrid (julio 1718), dondo á los meses recibió 
el carácter de embajador exiraorinario, Amieno én la 
conversacion, afable en el trato, astuto, disimulado y 
político, caplóse luego la consideracion de los reyés dé 
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España, la confianza del cardenal Giúdice, y cierta 
estimacior! de Alberon!, á cuya elevatior cobperó. 
Pero desleal á todos, al tieripo que corto mittistro ho- 
landés negociabá el tratado de tómertio entro Espa- 
ña y la república, recibia uds petisibo anual del emú- 
perador de Austria, y considerabled presentes y vegd- 
los de Inglaterra, viendo ageme y espla de tres cUp- 
tes á ul flelhpo, y atribúyenle aigienos liabe sido el 
negociador de aquel fuwestd tratado mercántil con I= 
glaterra, ¿úya firma habia talido % Alberoni tantos 
mites de doblembs, pero cuyas estafas y cuyos indig- 
nos espionajges y pérfidds papeles no” e descubrieron 
pot dquél tiempo, adtes pasaba Ripérdá por Honibre 
que hacía importantes servicios. 

Gostábale la España, prometíase irse eletando et 
ella 4 los puestos más encumbrados, y determinó da 
turalizarse en un país he párecia en aquel tiempo la 
tierra Je promisioh de los aventureros estrangeros: 
Así, cuando regresó 4 Holmds (1718) par haberle lla- 
mado los Estados generáles, tati pronto comi dió: ollañ- 
ta de str embajada y arvegló suá negocios, volvióse á 
Madrid cor los mismos pensamiemós y depiraciones: 
Aquí era un incontenfente para sus plarés, codo ell 
su país era uti mébito, la exalidad de protestanté; pero 
esto no era un grande obstáculo para Riperdá; redu- 
cáase £ modar otra vez de religion, como entes lo 
habia hecbo, y esto fué lo quo ejecutó, volriéridose de 
Nuevo al catolicismo, no sin vender al rey la fem 
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de que lo hacia movido por el edificante ejemplo de 
sus virtudes, que habian producido en él una impre- 
sion profunda, 6 inspirádole el deseo de poder com- 
sagrarse al servicio de un munarca tan piadoso. No 
fué infructuoso el ardid, ni le salió fallido su cálculo, 
pueato que inmediatamente le nombró el rey superin- 
tendente de las fábricas de Guadalajara, por los eo- 
nocimientos que habia mostrado tener en materias fa- 
hriles, dándole ademas un terreno y un palacio, para 
que cultivára el uno y habitára el otro. Froporcio- 
nóse recomendaciones del duque de Parma para la 
reina, y la prosperidad de la fabricacion que dirigia, y 
Ja confianza que iba ganando con los reyes, excitaron 
los celos de Alberoni, que sin motivo ostensible le 
quitó la superintendencia. Lejos de mostrarse resenti- 
do con el eardena!, disimoló, y continuó guardándole 
las más finas atenciones; y cuando cayó aquel célebre 
italiano. no solo recobró su anterior empleo, sino que 
se le hizo superintendente general de todas las fábri- 
cas de España, con lo cual y con sus planes econó- 
micos y mercantiles, cobró más y más influjo en pa- 
lacio, y hubiera tal vez encumbradese al ministerio, si 
Grimaldo y Daubenton, celosos ya de su gran capaci- 
dad y sus manejos, no hubieran representado al rey 

(1), Pásose csta fábrica de pa- tralan atra vez los Ingleses 4 Es-- 
Bos para irse emaceipando de la pam», y las rematan al preclo que 
=vergónzuiza tutela del Comercio la=. queria; aulquilaban nuestro do= 

les, pue. dsc entonces ln ricas, merlo y so ovaban nuesrvs ca 


1018 erpabolas exan llevadas todas 
4 Jngluerra, y elaboradas all, las 
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l inconveniencia de confiar la direccion del Rstado 4 
un hombre que con tal facilidad variaba de creencias 
y cambiabia de religion. La muerte de Daubenton le 
libró de un poderoso enemigo; y en cuanto 4 Grimal- 
do, afeando sus relaciones con Inglaterra, y denun- 
ciendo minuciosamente sus errores de gobicrno, qui- 
xá le habria derribado á no haber subrevenido la ab- 
dicacion de Felipe. 

Su intimidad con Isabel de Farnesio le facilitó co- 
nocer los deseos de la reina, de reconciliarse con el 
emperador para hacer la paz y terminar definitiva- 
mente la cuestion relativa á su bijo el principe Cár- 
los, y sus relaciones secretas con el emperador le die- 
ron facilidad para poner en comunicacion 4 los sobera= 
nos de Austria y de España. Propuso pues á los reyes 
que si le pormitian ir á Alemania, so pretesto de pa- 
sar á Holanda á proveerse de operarios entendidos y 
prácticos para la fábrica do Guadalajara, él negociaria 
la paz con el emperador por medio del principe Eu- 
genio, su antiguo amigo, dejando burladas á las po- 
tencias mediadoras. Ofreció practicar esta diligencia 
sin llevar despacho alguno oficial, y con el carácter y 
disfraz de on simple comerciante; mas para asegu- 
rarse á la vaelta el puesto elevado de primer ministro 
presentó al rey un pon:poso proyecto para mejorar y 
desarrollar el comercio de América, crear una marina 
poderosa, aumentar los ingresos del tosoro en todos 
los ramos, y Corregir los errores ó las dilapidaciones 

Tomo x1x. 3 


34 SEISTORIA DR ESPAÑA. 

de los anteriores ministros (9, Tales proyectos y tales 
ofertas halagaron á los monarcas españoles, la mision 
fué aceptada, y Riperdá salió secretamente de Ma- 
drid, hizo su viage con rapidez (noviembre, 41724), 
alojóse en un arrabal de Viena, donde se mantenia de 
incógnito, y solo salia de noche á conferenciar con 
loz condes de Sincendorf y Staremberg, y con el prín- 
cipe Eugenio, y logrando pasar algunos meses sin 
que nadie sino las personas con quienes so entendia 
trasluciese su negociacion. 

Cuando ya ésta iba adelantando á fuerza de der- 
ramar oro, de que se murmuró haber tocado una par- 
te al mismo emperador, pidió y obtuvo los despachos 
do ministro plenipotenciario, y entonces procedió 4 
tratar descubiertamente y de oficio con los ministros 
imperiales. Proyectábaso entre otras cosas el enlace 
del infante don Cárlos de España con la princesa ar- 
chiduquesa de Austria, mas cuando creia Riperdá que 
este asunto no podia menos de tener un éxito feliz, tro- 
pezó con la oposicion de la emperatriz y de la archi- 
duquesa misma, que tenia cierta inclinacion al duque 
de Lorena, y el emperador en un caso preferia darla 
al príncipe de Asturias. Pero otra mayor dificultad na- 
ció entonces para la eórte de España de la negociacion 
que se seguia en Viena. 

¿6, Noticia de Riperta, poros l, MS.—Notcareaiva 4] ele 
Abaies sicilianos.—Nolick rela= ciun y proyecios de Riperda.—His- 
Wal los medios empleados por RE. toria Riperda, dedicada Al cars 
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Los émbajadores de Inglaterra y Holanda comuni 
earoh á sus respeotivas córtes, y eztas lo trasmitieron 
al duque de Borbon, primer ministro de Luis XV. do 
Francia, lo que en la capital del imperio se .estaba 
tratando, y el mariscal de Tessé le participaba tambien 
desde Madrid lo que sabia, Y come esto caincidiese 
eon la circunstancia de haberse visto en gran peligro 
de muerte el débil y enfermizo rey Luis XV., el du= 
que de Borbon que á toda costa queria evitar que la 
eorona de Francia viniera á recaer en la casa de Or. 
leans, y que con esté propósito habia ya intentado 
deshacer el matrimonio de aquel rey con la niña Mar 
ría Ana Victoria, infanta de España, para easarke con 
otra que pudiera darle luego sucesion , aprovechó 
esta ocasion para apresurarse á casar al rey Luis con 
la princesa de Polonia, María Carlota de Loczinski. Y 
si bien, á pesar de los manejos de Riperdá en Viena, 
mo queria entrar en guerra con España, y para de- 
mostrarlo mandó licenciar los diez y mueve batallo- 
nes de miqueletes catalanes que el de Orleans habia 
formado, dió no obstante disposiciones para enviar Á 
España la infanta prometida del rey; siendo notable 
que esto lo ignoráran los embajadores españoles Lau- 
les y Monteleon, que estaban en París creyendo que 
se iban á celebrar los desposorios tan pronto como la 
infanta cumpliera los siete años, para lo cual suponian 


(4) Recuéndese sobre otro capítulo. 
asia pano dejamos referido en 
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que se estaban tomando las galas. Pero no faltaban en 
Francia personas que informáran de la verdad al-rey 
don Felipe, de que las galas eran para la princesa 
Carlota 4. 

Gran disgusto causó todo esto al monarca español, 
el cual en justo resentimiento y debida corresponden- 
cia anuló el concertado matrimonio del infante don 
Cárlos con la cuarta hija del duque de Orleans, y de- 
terminó enviar á Francia esta princesa, juntamente 
con su hermana la reina viuda de Luis I. Y como la 
córte de París tuviera por su parte preparado tambien 
el envio 4 España de la infanta Ana Victoria, dispúso- 
se todo por parte de ambos monarcas de modo que 
unas y otras princesas se jantaron en San Juan de 
Pió de Puerto (17 de mayo, 1728), y alli so hizo la 
extradición mútua, ante las personas para ello por 
uno y otro autorizadas, siendo notable y raro caso en 
la historia esta recíproca entrada de princesas desaira= 
das, despues de haber estado mucho tiempo en una 
nacion en la confianza de contratos matrimoniales se- 
lemnes. Los reyes de España salieron á recibir 4 su 


“dh eTeniendo, dice Belando, 
individual nulicia de todo, por un 


'nuscritas, tom. Il., p. 331.—Es no- 
table que estando Macanaz dester- 


canal may seguro.» Historia Civil, 


., 6 6d. 

Esle «canal muy seguro» era ln+ 
dudablemeute don Meichor de Ma- 
canaz, que en este tiempo babía 
Pasado 4 Paris, y 4 quien ordeni- 

u los reyes que no perdiese de 
vista a la infanta, segun él mismo 
pos Informa en sus Memorias ma- 
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rado sigulera el rey contiándole 
comisiones de “anta confianza; 
aun A muy poco de esto le envió 
congreso de Cambray, que ball 
ya dísuelto 4 cauca de la paz que 
Biper- 4, «el locode Riperta,» como 
el dice, habla hecho con el empe- 
rador, y que 108 á conocer 
muy en breve. 
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Lija hasta Guadalajara, y diéronle el título de reina de 
Mallorca, para que conservára en cierto modo el honor 
de la magestad que ya habia tenido. Creyóse que es- 
te suceso produciria un rompimiento entre ambas na- 
ciones, y todos los síntomas lo persuadian así, puesto 
que se suspendió el comercio con Francia y se mandú 
salir de aquel reino 4 todos los españoles, se fortifica- 
ron San Sebastian y Fuenterrabía, y se ordenó que 
pasáran á Cataluña todas las tropas de Andalucía. 
Tambien la Francia trajo sus tropas al Rosellon y las 
acercó á las fronteras del principado. Pero el papa 
Benito XIII. hizo la buena ubra de disipar este nubla- 
do, mediando entre ambas potencias y haciendo que 
una y-otra se aquietáran, por medio de sus nuncios en 
París y en Madrid, de modo que el comercio volvió á 
abrirse, aunque todavía duraron algun tiempo las 
prevenciones (0, 


Reñíéreso tambien , que bablen- 
do la relaa arrancado de Fell 
un decreto mamvla le 
paña todos los franceses sto dir. 
ceso, El vez don File re negó. Encion, el rey dlcardo na aro» 

ys veces A recibir las cartas mioso medio para calmar la Irrfia- 

de LS AV y 2 Jaque dc Bor. Clon de su opi que Tae e e 
boa disculpo el cava de la In mandar 3 los de si serriinobre 
fan cen que la uan que preparáran haules y cofres 
de sed dam juella. Como para emprender in largo 
Eueva el abate Llvry (porque Tes: viago. Y que Como esto amara la 
56 habia sido ilamado 3 París), pl- atencion de la reína y preguntára 
sol-ó un retrato de Luls XV. que la causa de aquellos preyurativos 
llevaba en la pulsera, diciendo: le contestó el rey: «¿Nose ha da. 
«Los Borbones son un raza de uo un decreto para que toos los 
Diablos.» Mas recorlando en el franceses salgan de Espuña? Pxes 
Fomento que su marido era lam bien, cono yO soy tambien fro 
bien Borbom, añauló: «Excepto cés, lengo que Irme coro los de- 
Vo Mo mobs.» Soaridac, dicto, la rolua, y 
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lie, Riperdá que habia tenido ór- 
den de proseguir la negociacion entablada en Viena 
hasta concluirla, la llevó á su término, ajustándose 
un tratado de paz entre el emperador y el rey de Es- 
paña, cuyos principales artículos eran en sustancia 
los siguientes: —que la base de la paz saria el tratado 
de Lóndres, juntamente con los de Baden y Utrecht, 
cediendo el rey de España la Sicilia al emperador, 
como en 1713, con todos sus derechos y pretensiones: 
—que el emperador renunciaba todos los que hubie- 
ra creido tener 4 la monarquía de España, y recono- 
cia á Felipe V. de Borhon como rey legítimo de Es- 
paña y de las Indias, así como Felipe reconocia á 
Cirlos VI. de Austria por emperador de Alemania, y 
renunciaba á su favor los Paises Bajos y los Estados 
que poscia en Italia, comprendido el Finale:—que el 
emperador se adheria á lo estipulado en Utrecht sobre 
los Estados de Toscana, Parma y Plasencia, pudiendo 
tomar el infante don Cárlos posesion de ellos en virtud 
do las Lotras eventuales, pero sin que el rey Católico 
mí ninguno de sus sucesores pudieran poseer aquellos 
Estados, ni ser tulores de sus poseedores: —que el rey, 
de España transferia al reino de Cerdeña el derecho” 


Añaden igualmente que quejáo- pata l 

dose amarcamente la relna con el. Memorias de San Simon y de Mon- 

eenofacor drglés Saubope del ul: jegen, y Comunicaciones de Sian= 
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de reversion que se habia reservado en el de Sicilia: 
—<ue para evitar toda discordia, Cárlos VI. y Feli- 
pe Y. conservarian lodos sus títulos, pero sus suceso- 
res solo tendrian los títulos de lo que poseyeron:— 
que el emperador ofrecia ayudar y defender la línea 
de España, como lo haria por la Pragmática-gancion 
con todos sus herederos y Estados de la casa de Aus- 
tria:—que el de España pagaria las deudas contraidas 
en Milan y las Sicilias, como el emperador habia pa- 
gado las contraidas en Cataluña:—que el pala:io de la 
Haya quedaria por el emperador, y el de Roma por el 
rey Católico, dando la mitad de su valor: —que se in- 
sertáran en el tratado las renuncias mútuas de los 
principes de Francia y España que sirvieron de base 
al de Utrecht (30 de abril de 4723). 

A este tratado siguieron otros tres; uno llamado 
do Alianza defensiva entre ambos soberanos, por el 
cual se comprometian, para el caso de ser invadidos 
los dominios de uno ú otro, el rey de España á ayu- 
dar 4 S. M. [. con quince navíos do línea por mar 
y con veinte mil hombres por tierra, el emperador á 
auxiliar al re Católico con treinta mil hombres, los 
veinte de infantería y los diez de caballería: el em- 
perador prometia interesarse con el rey de loglater- 
ra para que restituyera á España Gibraltaw y Menor- 
ca, y en cambio los navíos imperiales tendrian entra- 
da franca en los puertos españoles como los ingleses 
y franceses. Pero estó tratado no so publicó hasta 4727. 
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Otro de comercio (4.* de 'mayo, 4728), ordenando 
en 47 artículos la manera de ejercor el comercio 
mútuo los súbditos de ambos soberanos. Y otro lla- 
mado de Pax (1 de junio, 1123). en el cual se obli- 
gaba el monarca español no solo á no ejercer la tutela 
de sus hijos en Toscana, sino 4 mo retener cosa algu- 
na en Italia, 0. 

De esta manera quedó establecida la paz entre Es- 
paña y el Imperio, despues de más de veiute y cua- 
tru años de casi continuada guerra. Hizo un solo 
hombre en pocos meses lo quo el congreso de Cam- 
bray no habia podido hacer en cuatro años, y se di- 
solvió aquella asamblea sin resolver nada. Valióle á 
Riperdá el título de duque y grande de España, y don 
Juan Bautista Orendain, único ministro que habia in- 
tervenido en la negociacion, fué creado marqués de la 
Paz. La reina Isabel de Farnesio quedó satisfecha de 
su obra, y en Madrid se celebró con júbilo la noticia 
del tratado. 

Acaso el deseo vehemente de la paz no dejó ver 
lo que en ella habia de desventajoso para España, y 
más para los reyes mismos; pues por el artículo 6.* 
del tratado de Viena se concedia mucho menos que 
por el 5.” del tratado de la Cuádruple Alianza, ob- 
jeto de las disputas; puesto que por aquél la suce- 
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sion de los hijos de Isabel Farnesio 4 los ducados de 
Italia aparecia deberse más á consentimiento del em- 
perador que á derecho legitimo y propio: y por otra 
parte la cláusula de mo poder los reyes Católicos mi 
heredar aquellos Estados ni siquiera ser tutores de 
sus hijos, era, sobre contraria á los derechos de la 
naturaleza, dejar expuestos aquellos príncipes á la pe- 
ligrosa vecindad del Imperio, sin que en caso de ne- 
cesidad pudieran protegerlos sus mismos padres ó her- 
manos. No era menos injusta y desdorosa la condicion 
impuesta á España en el otro tratado siguiento de paz, 
de no poder adquirir ni poseer nada en Italia. Y aun 
podian advertirse otras restricciones que no habia en 
el tratado de Lóndres. 

Sin duda el monarca español no guiso reparar en 
estas condiciones, con la esperanza y bajo la prome- 
sa de que el infante don Cárlos habia de casar con la 
archiduquesa, hija mayor del emperador; y como és- 
te no tenia bijos varones, habia de resultar que el 
infante traería á sí con el matrimonio los derechos de 
la casa de Austria y de los reinos de Hungría y de 
Bohemia. Esta era la adicion que esperaba habia de 
hacerse al tratado, segun cn el artículo 46.* se indi- 
caba, y esto lo que por cartas aseguraron, ol empera- 
Aor al rey Felipe, y la emperatriz á la reina Isabel 
Farnesio. Tales habian sido tambien las promesas de 
Riperdá. Veremos luego cómo quedaron desvane- 
cidas. 
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Pero ai los tratados de Viena no debieron conten- 
tar ni satisfacer á España, causaron profundo des- 
agrado á las potencias signatarias de la Cuádruple 
Alianza, por el desaire que se habia hecho á todas, y 
por lo que aícctaba á los intereses de cada una. Des- 
eontentaron al rey de Cerdeña, quo quedaba reducido 
á un Estado que le servia de carga, y no podia ya 
estenderse por el de Milan, que era su ambicion. Dig- 
gustaron 4 las repúblicas y príncipes italianos, que 
quedaban expuestos á la opresion del Austria. Des- 
agradaron al turco, porque desembarazado .el empe- 
rador de otros cuidados, se hacia más temible 4 sa 
antiguo enemigo. Inglaterra y Francia disimularon 
algo más. Holanda fué la primera que manifestó su re- 
sentimiento por medio de su embajador en Madrid 
(25 do noviembre, 1728), y fué preciso enviar á la 
Haya al marqués de San Felipe nuestro ministro en 
Génova, con instrucciones para los Estados generales, 
á fin de que hiciera ver los buenos deseos del rey don 
Felipo, y les asegurára que estaba dispuesto á inter- 
venir con el emperador para que compusiera las di- 
ferencias sobre la compañía de Ostende y el comercio 
de las Indias Orientales, que era la parte del tratado 
de comercio que habia irritado á aquella república. 

Alarmaban y ofendian á Inglaterra las jactancias 
imprudentes de Riperdá, que blasonaba de que aque- 
lla nacion se veria obligada á restituir á España Gi- 
braltar y Menorca, lo cual dió motivo á sérias esplica= 
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ciones entre el. embajador Inglés Stanhope:y les minis- 
tros de Felipe, y.á algunas vivas y arrogantes.contes- 
taciones de parte de la reina. Dióse aviso al gobierno 
inglés de que.entre las estipulaciones aporetas de Vie- 
na.era una la dey restablecer al rey Jacobo en el tro- 
no. dela Gran Bretaña, y el lenguaje ligero y poce 
comedido de Riperdá no era para disipar aquel recelo. 
Más disimulado y.más político el emperador, á la me- 
moria que el embajador inglés le presentó exponien- 
do las justas quejas de los,perjuicios que se irrogaban. 
á su nacion. por el tratado de comercio, le respondia, 
que nada deseaba tanto como mantener la amistad cqu 
laglaterra, y que gustosamente concertaria con Es- 
paña los medios de darle satisfaccion, y de mo perju- 
dicar.sus privilegios mercantiles, mo teniendo incoa- 
veniente en ebviar un ministro 4 Hannover, donde el 
monarca inglás.so,hallaba, para trater apn.ól sobre 
este asunto. Pero como el lenguaje del gobierno es- 
pañol era tan diferente, y. las baladronadas de Bipgr- 
dá tan amenazadoras ''?, no podian las buenas pala- 
bras del emperador satisfacer ni tranquilizar á la Gran 
Brotaña, Hizo pues, el roy Jorge de Inglatorra armur 
dos escuadras; una con destino al Meditermáneo, otra 

(1), «St la Francia sosiiene al Y como se le hiciese notar 
rey Jorgs (solia decir), sabemos có- contendria ocult:r tales designios, 
mo colocar al Pretemdiente sobre responda: «Sé le que digo, y 
Eras iguramos que xt. ia de ir, Memos" 
foríaleza es inconquistable, pero feas y ibas, ias de 
Lenemos tom 
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á las Indias Occidentales (1726). Con noticia de estos 
armamentos no se omitió tampoco diligencia por parte 
de España pora guardar nuestras costas, y fabricában- 
se con actividad navíos en nuestros astilleros. Hacían- 
se tambien preparativos por parte de Austria, y Riper- 
dá halagaba al roy Felipe con la idea de que unidas 
España y el Imperio podrian dictar leyes á Europa. 
Creció la confianza de estas dos córtes por la circuns- 
tancia de kaber logrado atraerse la de Rusia, con que 
se aumentaba su predominio en los Estados del Impe- 
rio germánico. Pero en cambio el comun. peligro es= 
trechó más los vínculos que unian ya á Francia é In- 
glaterra, que tambien atrajeron á sí otros pequeños 
estados que se contemplaban amenazados por aquellas 
des potencias, y por último consiguieron la adhesion 
de Prusia, de que resultó la alianza de Hannover em- 
tre Inglaterra, Francia y Prusia, que habia de servir 
de contrapeso á la de Viena. Asi se dividió ctra vez la 
Europa á consecuencia de los célebres tratados de Vie- 
na de 1728 , 

: Entretanto el negociador de ellos salió de la córte 
de Austria, dejando encargado de los negocios á su 
hijo mayor Luis, jóven de Jiez y nueve años, y víro- 


(4)_ Relacion de las negociacio- Civil, P.1Y., c. 70—Vida de Riper- 
pes celebradas entre Inglatarra y d%. Camper Raso, Memorias poll 
España desde el tratado de Vic= ticas y milltares pare servir de 
ma hasta diciembre de continuacion 4 los Comentarios del 
moras de Walpole. s, de marqués de San Felipe, discurso 
Btanbope 8 Jord Towasteod. — prellaiaar 

U.—Bolando, Historia 
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se á la ligera:á Madrid picado del deseo de gozar de 
los honores de sus triunfos diplomáticos, y de las re- 
compensas que por fruto de'ellos le aguardaban. Va- 
no y jactancioso de suyo, á su paso por Barcelona hi- 
xo alarde entre los catalanes de sus contianzas con el 
emperador, del poderoso ejército que este tenia dig= 
puesto para entrar en campaña, de la facilidad de do- 
blar en muy poco tiempo la cifra de sus soldados, 
prontos todos para ayudar al rey de España á la re- 
ouperacion de Gibraltar y al restablecimiento de Ja- 
cobo III. en el trono de Inglaterra, y les habló de su 
grande influjo, y de que no habria reconciliacion mien- 
tras él le conservára. Con esto prosiguió su viage 4 
Madrid, y se presentó á los reyes (14 de diciembre, 
1726) sin guardar fórmula alguna de etiqueta, y en el 
trage mismo de camino, con la confianza de quien 
acababa de hacer un gran servicio al rcino, y como 
quien tenia «lerechoá que se agradeciera su presenta- 
cion en evalquiera forma. No se engañó el famoso 
aventurero en sus esperanzas: los reyes le recibieron 
con especial benevolencia y agasajo, mostrándosele 
sumamente agradecidos por los tratados de Viena, y 
muy poco después le fué conferida la secretaría de Es- 
tado, en la parte relativa á los negocios estrangeros 
que servia el marqués de Grimaldo. Diósele habita- 
cion para él y para su muger en el palacio real, con 
entrada en el cuarto del rey á cualquier hora que qui- 
siere, y se mandó á todos los demás secretarios y Á 
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los Consejos que le comunicáran y franquedrah le 
papeles que les pidiera, y en una palabra, tuvo toda la 
autoridad de un primer ministro, que era lo que habia 

ambicionado hacia mucho tiempo (1). 
(1) En trage de correo, dion entraba. La conferenda, añado, 


Campo-Ruso que se presentó 4los fué distade, y se dieron en ola 


reyes, sin hacer caño del marqués grandes elogios al autor del trata- 
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CAPÍTULO XL 
GOBIERNO Y CAIDA DE RIPERDA. 


112%. 


Pomposos proyectos de reformas. —Difenltades ve ejecucion. —Compro- 
misos con el embajador austriaco —Disgusto público.—Jactanciosos 
dicbos del ministro.—Apuro en que le ponen los embajadores ingié4 
y holandés.—Imprudencia y ligereza notable de Riperdá.—Descábre= 
les el tratado secreto con el Imperto.—Grares consecuencias de esta 
Indiscreclon.—Locos proyectos que concibe.—Cómo se preparó su 
calda.—Basca un asilo en la embajada tnglesa.—Prision ruidosa de 
Riperdi.—Restablecimiento del anterior gobierno.—Julclo de aquel 
personage. 


Creeríamos hacer un bien á la humanidad, si pu- 
diéramos trasmitir á otros la desconfianza que, funda- 
dos en la esperiencia y en la historia, hemos tenido 
siempre de los hombres jactanciosos y pródigos de 
promesas, dados á alucinar con pomposos y brillantes 
proyectos que acaso en la embriaguez de su presun- 
cion llegan de buena fé á representarse fáciles, sien- 
do ellos mismos los primeros ilusos y engañados; y 
esto así en los negocios comunes de la vida como en 
los que afectan los altos interesas de los atados. La 
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ligereza sucle ser compañera inseparable de la arro- 
gancia: comunmente viene pronto el desengañó, que 
es tan cruel como ha sido la confianza repentina y 
ciega: y como nada mortifica más al hombre que una 
gran burla hecha á su buena fé y á su credulidad, 
resulta que la caida de los grandes embaucadores lle- 
va siempre consigo tanta odiosidad como fué el amor, 
y tanto desprecio como fué el aplauso. 

Ejemplo señalado de esto fué el famoso baron, 
despues duque de Riperdá. Tan luego como este céle- 
bre aventurero, á quien la España llegó 4 mirar como 
un hermoso planeta de benéfico influjo aparecido eo- 
mo por encanto en su horizonte político, se vió eleya- 
do al poder que tanto habia ambicionado, quiso per- 
suadir á los reyes y al pueblo de que ibaá reformar 
de una manera maravillosa todos los ramos de la ad- 
ministracion pública, corrigiendo todos los vicios de 
los anteriores sistemas, y sacando la nacion del aba- 
timieato en que la habian puesto la ignorancia y la 
torpeza de los ministros sus antecesores y la envidia 
de las potencias con que antes habia estado aliada, y? 
á ponerla en situacion de dar, como en otro tiempo, 
leyes á Europa. Mas no tardó el presuntuoso holandés 
(que en verdad no tenia ni el génio ni la capacidad de 
Alberoni, á quien en muchos de sus plenés se propuso 
imitar) en ver las dificultades insuperables con que 
tropezaban sus proyectos; y que apurado el tesoro con 
las continuas guerras, agobiado el pueblo de tributos, 
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atrasada en sus pagas la misma servidumbre del rey, 
y falto de vestuario y de armamento el ejército, que 
era entonces numeroso, no solo no habia para aten- 
der á los gastos corrientes, por más reformas que qui- 
siera improvisar, sino, lo que él más sentia, ni para 
pagar las sumas que allú en Viena habia prometido 4 
los principes del Imperio, y que le eran con urgencia 
roclamadas. 

Por eso temia él tanto la venida del embajador im= 
perial conde de Koningseg, notándosele con estrañe- 
za inquieto y como receloso cada vez que de ello se 
hablaba, cuando parecia que la venida del represen- 
tante del Imperio deberia consolidar el yalimiento del 
negociador de la paz, y de quien habia unido ambas 
córtes. Pero se vió que no le faltaba razon para te- 
merla. Llegaron el conde y la condesa de Koningseg, 
los cuales fueron recibidos con una alegría y con una 
solemnidad no acostumbradas con otros embajadores 
(enero, 1726). Mas la venida dei austriaco fué causa 
de que se fueran descubriendo en uma y otra córte 
las farsas á que habia debido Riperdá su encumbra- 
miento y su poderoso influjo. De las esplicaciones del 
ministro imperial deducíase estar muy lejos el empo- 
rador de apresurarse á realizar el ofrecido matrimo- 
nio del infante don Cárlos con la archiduquesa, que 
Riperdá habia pintado como cosa segura, y que habia 
sido una de las bases de la negociacion, y continuaba 
siendo el pensamiento y el afan de la reina de España. 

Temo xx. 4 
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Tampoco los preparativos militares de Austria eran 
ni tan inmediatos ni tan grandes como Riperdá los ha- 
bia representado. Y mientras por este lado se iban re- 
velando su ligereza y sus imprudentes facilidades, 
veíase en el conflicto de no poder satisfacer las su- 
mas allá ofrecidas al Imperio, y por cuyo pago el 
embajador le hostigaba. Para sacar algun dinero con 
que salir de este apuro y compromiso, el arrogante 
arbitrista apelaba á los recursos vulgares de suprimir 
empleos, quitar ó disminuir pensiones, pedir cuentas 
de los caudales que hubieran podido ser mal adqui- 
ridos, arrendar todas las rentas generales, tomar los 
fondos del depósito de beneficencia, y aumentar el 
valor de la moneda: con lo que sacó muy escasamen- 
te para ir entreteniendo al embajador, á costa del pú- 
blico disgusto, incluso el de los reyes, y de arruinar 
sio provecho á muchos particulares. Gracias que con- 
siguió con trabajo y á fuerza de amontonar disculpas 
que el embajador le concediera algun respiro hasta la 
llegada de los galeones de Indias. Pero de todos mo- 
dos se iba corriendo el velo que ocultaba las farándu- 
Las del jactancioso ministro. 

A pesar de todo, conociendo lo que le importaba 
conservar el favur de los reyes, y en especial de la 
reina, de quien no podia esperar perdon si llegaba á 
convencerse de que habia abusado de su confianza, 
dedicose á inspirársela haciéndose ciego ejecutur de 
sus órdenes, y debió lograrlo en el hecho de habér- 
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sele confiado el departamento de Marina; con que te- 
niendo ya el ue Nexocus estrangeros, el de la Guerra 
y el de Hacienda, era un verdadero ministro univer- 
sal, resumiendo en si el poder y las facultades de ca- 
si todos los ministros, á los c sales se fué despojando 
de sus respectivas atribuciones para acumularlas en 
él. Intatuado con cl huso del favor, mostraba el más 
alto desprecio á los que le rensuraban 6 se le opo- 
nian, y solia usar de la siguiente frase, tan arrogan- 
te como absurda y pueril: «Nada me importa contan- 
do con seis amigos que no me pueden faltar: Dios, 
la Virgen, ol omperador, la emperatriz, el rey y la 
reina de España.» Y de su audacia 6 inconsidera- 
cion recibio una prueba el Padre Bermudez, confe- 
sor del rey, cuendo le dijo delante de varias per- 
sonas: «Vos limitaos 4 dar la absolucion á vuestro 
penitente cuando se confiese, y no os melais en ofra 
cosa 4.» 

Mas tan repentino poder, unido á tanta arrogancia 

y á tanta imprudencia, y cimentado en la farsa, en el 
enredo y en el embrollo, no podia menos de ser efl- 
mero y fugaz; el fuego fátuo tenia que apagarse, la 
caida del falso coloso tenia que corresponder á su ele- 
vacion. Ya los canónigos de Palermo, Plantanca y 
Caracholi, 4 quienes, el rey don Felipe solia consultar 
rió, Moicia de Riperd, por los rias manvscrilas para lo Blstorta 


'Hlanos. — Campo-Haso, del de España, tom, ll., 
ponian de los Comentarios po M 
San Felípe.—Macanaz, Memo- 
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en asuntos graves y de conciencia, habian escrito un 
largo papel demostrando lo que eran los tratados de 
Viena y descubriendo lo que era su autor, con que 
despertaron la desconfianza del celoso monarca. El 
mismo Riperdá comenzó pronto á envolverse en las 
redes de sus propias imprudencias y ligerezas. Ya he- 
mos visto los apuros en que le ponia el embajador 
austriaco conde de Koningseg, y los renuncios en que 
le iba cogiendo. Los de Inglaterra y Holanda, Stan- 
hope y Wandermeer, que no cesaban de reclamar 
contra el establecimiento de la compañía de Ostende 
y contra otras cláusulas del tratado de comercie dde 
Viena perjudiciales á los intereses de sus Estados, ob- 
servaron luego la contradiccion que existia entre las 
respuestas de Riperdá y la satisfaccion y las seguri- 
«aer que en Holanda habian ofrecido los ministros del 
emperador y del rey de España, amenazaban con lo- 
mar de acuerdo sus medidas para recobrar los dere- 
chos mercantiles garantidos por los anteriores trata- 
dos, y dirigian enérgicas representaciones por es- 
erito. Sabiendo Riperdá que el rey no queria agriar 
aquellas potencias, por temor de que se adhirieran 
otras provincias y estados á la liga de Hannover, y 
viendo por otra parte cómo erocia el crédito é influjo 
del ministro aleman al paso que disminuia el suyo, 
varió enteramente de lenguaje para con aquellos em- 
bajadores, y á sus baladronadas de ¿ntes sustituyó 
Jos más halagieños ofrecimientos ae que el rey y el 


Google a 


FARTE Dl, LIBRO YH, 5 
emperador estzban dispuestos á reformar el tratado de 
Viena y arreglarle á los anteriores, en lo concerniente 
al comercio de Inglaterra y Holanda. Ñ 

Procurando hablar separadamente com cada uno 
de aquellos representantes, dióse 4 sembrar la cizaña 
de los celos entre ambas potencias, lisonjeando á cada 
cual con la buena disposicion del rey á favorecer sus 
particulares intereses si se apartaba de la otra, y di- 
ciendo á cada uno que podia revelarle misterios que le 
convencerian de ello. De parecidos medios se valia 
para ver de indispouerlos con la Francia, y separarlos 
de su parcialidad. Mas como aquellos embajadores 
conocian ya demasiado las artes y manejos, y la in- 
constancia y veleidad del ministro español, y sabian 
sus embarazos y apuros, confiábanse y se comunica- 
ban mútuamente lo que á cada uno en particular de- 
cia, y obraudo de concierto y con más habilidad que 
el que pretendia ser su ergañador, ingeniáronse para 
irle arrancando todo lo que habia de secreto en los 
empeños de las rórtes de Viena y de Madrid. El lige- 
rísimo Riperdá, creyendo hacer para ellos un mérito 
de la confianza, tuvo la imprudencia de revelarles 
que en efecto habia entre ellas un tratado secreto de 
alianza, en que se hallaban estos tres artículos: 4.* Un 
empeño por parte de España para sostener la compa- 
ñía de Ostende: 2. Otro por la del emperador para 
procurar la restitucion de Gibraltar, con su mediacion 
si fuese posible, y sinó con la fuerza: 3.* El socorro 
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'mútuo de tropas con que debian auxiliarse en caso de 
guerra... Y que este tratado se habia concluido poco 
despues del primero, pero para no divulgarse hasta 
que fuese necesario. 

Fácil es de comprender la impresion que produci- 
ria una revelacion tan importante como imprudente, 
y que los embajadores se apresuraron á participar 4 
sus gobiernos, si bien en Madrid guardaron el secre- 
to y disimularon. Supo el emperador, y súpolo con la 
indignacion que era natural, el compromiso en que la 
incalificable indiscrecion de Riperdá le habia puesto, 
porque el señor de San Saphorin y el duque de Ri- 
chelieu, embajadores de Inglaterra y de Francia en Vie- 
na, le pidieron esplicaciones precisas sobre los artícu- 
los del tratado secreto; y aunque el emperador inten- 
tó persuadirles que aquello no podia ser sino un ardid 
diplomático del ministro español, no pudo evitar que 
las cosas se agriaran de tal modo en las córtes de Vie- 
na y Lóndres que amenazára un rompimiento, Tam- 
bien Riperdá quiso después tergiversar su declaracion, 
pero apurado por las preguntas y las réplicas de los 
embajadores, acabú de poner el sello a sus indiscretas 
precipitaciones, respondiendo con pueril desenfado: 
«Es verdad, me he esplicado como decís, y puesto que 
quereis que os repita lo mismo, lo que os he dicho es 
realmente verdadero.» Contestacion tar impensada y 
tan agena al carácter de un primer ministro en nego- 
vio tan grave y delicado, exasperó. 4 los reyes de Es- 
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paña, indignó al emperador, irritó al público, y le 
malquistó con todos. 

Y sin embargo, uun no deponia su presuntuosa ar- 
rogancia, ni desistia de sus locos proyectos. Al tiem- 
po que contemplaba esteriormente á los embajadores 
inglés y holandés, traia secretos tratos con el duque 
de Warthon en favor del pretendiente de Inglaterra, y 
aun concibió el pensamiento de una expedicion contra 
las Islas brit nicas, á cuya empresa parecia destinar va: 
rios navíos españoles que habia en Cádiz, y rennió en 
las costas de Galicia y Vizcaya un cuerpo de cerca de 
doce mil hombres. Nada se ocultaba al lord Stanhope, 
hombre activo, y que disponia de un numeroso espio- 
age, al cual renyuneraba largamento, y lo daba ruino- 
eiosa y exacta cuenta de lo que pasaba en todas par- 
tes, hasta dentro de los conventos. Cuando Stamhope 
pidió esplicaciones 4 Riperdá de lo que se tramaba 
contra Inglaterra, el famoso proyectista lo negó todo, 
protestando y jurando que si el duque de Wartbon 
osaba hacerse agente del Pretendiente, le haria salir de 
Madrid en veinte y cuatro horas (9, 

Tantas eontradicciones, tanta inconsecuencia, la 
facilidad con que se descubrian sus locos designios y 
se frustraban sus desvariados planes, las prevenciones 
que las potencias ofendidas tomaban para estrecharse 


(4) Memorias de Sir Roberto Abates slcilfanos.—Memortas de 


Walpole, tom. II.— Comunicacio- Monigon, tom. Í.—Memertas polf- 
mes de Slanhupo al duque de New Hat y, mvlicres ds Campo” 
Castlo.—Noticia de Riperda, por los A. 1736. 
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más y defenderse, el disgusto del emperador, que ya 
mo guardaba consideracion ni miramiento con el des- 
atentado ministro, todo anunciaba que no podia es- 
tar lejos la desaparicion de aquel funesto meteoro po- 
lítico. Su prestigio en el pueblo se habia desvanecido, 
los ministros caidos conspiraban contra él, los consul- 
tores del rey le habian dicho ya lo que era, y Felipe 
deseaba ya desprenderse de un loco de aquel género 
y así se lo manifestaba á la reina “). Solamento Isabel 
tardaba en decidirse á renunciar á las magníficas es- 
peranzas con que habia halagado su ambicion el cóle- 
bre proyectista, y luchó algun tiempo, acaso solo por 
la vanidad de no confesarse burlada, entre su eonvic- 
cion y su orgullo. Hecia Riperdá esfirerzos inútiles pa- 
ra sostenerse, y para ocultar al público au estado vaci- 
lante. Trató de alejar de la córte 4 los dos kermanos 
marqués de Castelar y don José Patiño, nombrados 
ministros de España en Venecia y en los Paises Bajos, 
pero ellos hicieron valer los pretestos que alegaban 
para demorar su viage, y en union con los otros mi- 
nistros separados cuando se elevó 4 Riperdá, y en es- 
pecial con el embajador del Imperio conde de Koning- 
seg, y apoyados en cartas del mismo emperador, co- 
operaron á precipitar la caida del ya generalmente 
odiado aventurero. 

Con esto acabó el rey de resolverse á despedir 4 


a Con razon o llamaba slem- sl los de Riperdó. 
Aus Cartas y apun= 
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su ministro, si bien lo hizo con un exceso de consi- 
deracion que nadie esperaba ya, relevándole prime- 
ro de la presidencia de Hacienda, so pretesto de ali- 
viarle de una parte de la pesada carga que sobre sus 
bombros tenia. O porque creyera lastimado su amor 
propio, ó porque comprendiera la suerte que le espe- 
raba, hizo renuncia de los demas cargos y pidió per- 
miso para retirarse. Al pronto no le fué admitida, 
pero á los pocos dias (14 de mayo, 1728), al salir de 
la cámara del rey, con quien acababa de despachar, 
hallóse con un real decreto que le entregó el marqués 
de la Paz, en que se le hacia saber habia sido admi- 
tida su dimision, señalándole una pension de tres mil 
doblones en consideracion á sus antiguos servicios. 
La mañana siguiente dejó su vivienda de palacio, y se 
trasladó á su casa con su esposa y familia, poro mo 
durmió en ella. Grande debia ser el miedo de aquel 
hombre poco antes tan arrogante, cuando despues de 
haber buscado un asilo en casa del enviado de Portu- 
gal, que no quiso admitirle, y en la del de Holanda, 
que tampoco Je recibió. pasó acompañado de éste 4 
la embajada do Inglaterra, donde al fin fué acogido. 

Es muy notable lo que en este punto ocurrió con 
este refugiado. La mañana siguiente pasó lord Stanhope 
4 dar cuenta al rey de haber hospedado aquella noche 
en su casa á Riperda, y 4 recibir sus órdenes. Contestóle 
el monarca aplaudiendo su conducta, pero exigiéndole 
que no permitiera al duque salir de su casa, pues aun- 
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que tenia pedido pasaporte para retirarse 4 Holanda, 
no se le daria hasta que entregára ciertos papeles de 
interés, cuya lista mandaria hacer y enviaria al otro 
dia á bnecarlos. Con esto, al regresar á su casa dl 
embajador inglés, manifestó al duque que podia per- 
menecer en ella tranquilo, pero en la inteligencia de 
que habia salido garante con el rey de que no se fu- 
garia. Mas á poco tiempo se vió con sorpresa rodea- 
da de centinelas y soldados la casa del embajador por 
órden del rey, no por desconfianza que tuviese, sino 
para prevenir las locuras de Riperdá, como decia el 
marqués de la Paz en su carta á Stanbopo. Tratábase 
pues ya de apoderarse á todo trance de la persona 
del refugiado; pero era el caso que el rey habia 
aprobado la conducta del embajador, y violar el asilo 
parecia contrario 4 aquella manifestacion del rey y al 
derecho de gentes. En esta perplejidad se consultó al 
Consejo de Castilla si se podria ó nó, sacar á Biperdá 
sin violar este derecho. Aunque hasta entonces no se 
le imputaba otro delito que el de haberse retraido 4 
caga de un ministro estrangero, el Consejo le declaró 
reo de Lesa-Magestad, y que como tál podia el rey 
extraerle por fuerza: «pues si el privilegio de asilo, 
decia, concedido á las casas de los embajadores solo 
4 favor de los reos de delitos comunes, se estendiera 
4 los depositarios de la hacienda, de la fuerza ó de los 
secretos de un Estado, redundaria en perjuicio de to» 
das las potencias del Orbe, pues se verian obligadas á 
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consentir en las córtes 4 los mismos que maquinaran 


8u perdicion.» 

Y en tanto que esta consulta se resolvia, habia 
más de trescientos hombres apostados en todas las 
callejuelas, esquinas y casas contiguas, los cuales re- 
conocian á todo el que iba á la del embajador, y den- 
tro del mismo portal habia un oficial que ejecutaba le 
mismo, sin esceptuar el coche de la duquesa, su es- 
posa, que fué registrado varias veces. Luego que el 
rey se vió autorizado por el dictámen del Consejo de 
Castilla, dió órden al alcalde de córte don Luis de Cue- 
Mar y al marigcal de campo don Francisco Valanza pa- 
ra que con un destacamento de sesenta hombres pasa- 
sen á casa del embajador. En su virtud la mañana del 28 
de mayo, al abrirse las puertas de la casa, entróse esta 
fuerza, y haciendo despertar al ministro británico le 
fué entregada una carta del marqués de la Paz, en- 
que le decia, haber resuelto S. M. hacer prender al 
duque para ser conducido a! alcázar de Segovia, á fin 
de puder ordenar judicialmente lo que corresnondie- 
ra, relevándole de la obligacion que se habia impues- 
to de responder de su persona; que á los oficiales en 
cargados de ejecutar la prision les habia encargado 
usasen de toda atencion y urbanidad con el duque, 
pero que en caso de resistencia entrarian con gente 
armada y se apoderarian do ól y de sus papeles. Sor- 
prendido se quedó Stanbope con semej'nte carta y 
con tal aparato, dol que mo se lo habia con anticipa 
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cion avisado ni prevenido, y quejóse amargamente de 
la ofensa que en ello se hacia á su carácter, pidiendo 
que se suspendiese la ejecucion hasta responder al 
marqués de la Paz. Pero viendo que las órdenes se 
cumplian no obstante sus reclamaciones. protestó con- 
tra aquella violacion de sus derechos. Riperdá fué en 
fin arrestado, tomados sus papeles, y conducido él 
á una torre del alcázar de Segovia con un solo cria- 
do, sin permitir que le visitára nadie, ni aun su mis- 
ma esposa (, E 

Hizo este sucrso gran ruido, no solo en España si- 
Lo en toda Europa; pues por una parte Stanhope dió 
cuenta de todo lo ocurrido á su soberano, y se salió 
de Madrid mientras recibia sus órdenes, lo cual dió 
ocasion á varias contestaciones entre las córtes de 
Lóndres y de Madrid, que al fin no produjeron resul- 
tado: por otra el gobierno español, interesado en jus- 
tificar su proceder, hizo publicar una relacion de todo 


(1) Campbell, Vida de Riperdá, 
con recilficaciones y notas puestas 
por un español—Nollcla de At 

lá, por los Abates sicllianos.— 
Memcras de “Honton: — Cortes 


que le pillarán, y 
«que el embajador ha despachado 
«un expreso a este in £ su sobera- 


pondencia de Stambope.—Memorias 
políticas y militu:es de Campo-Ra- 
so, ad any —Belando, Historia Ch 


vil, P. 1V., e. 70.—Memorias de 
Walpole. 
'n una carta escrita en aque- 


Mos mismos días, que inserta 

canaz en el lom: Íl. de sus Me- 
morlas para la listorta del gobier: 
mo de España (pág. 400), se lee 
entre otras cosas: «Hay mas de 
«trescientos hombres de guardias 
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«no pata si lo ha de entregar , y de 
cen no tiene las armas sobre su 
Jeria. Lo cierto es que creo, se- 
«gua dicen, que todas las rentas 
«deste año 'eciún ya cobradas 
«Ríperda, y que si el rey quiere 
«solos ocho cuartos, le habrá de 
«pedir prestados, y dice uo quiere 
«entregar no sé qué papeles, y 
«que a la hora esta habrá revelado 
«muchas cosas 4 estos embajado- 
ros, 0lc.o 


PARTE MN. MIBRO Y. 6 


lo sucedido, que comunicó á todos los ministros es- 
trangeros, y la envió por estraordinario 4 las córtes 
de Viena, Lóndros y la Haya. 

A la caida de Riperdá siguió la reposicion de los 
ministros que por él habian sido exhonerados. El mar- 
qués de Grimaldo volvió á su plaza de secretario de 
Estado en lo tocante á los negocios estrangeros, á es- 
cepcion de los de Viema, que se encomendaron al 
marqués de la Paz. El de Castelar fué restablecido en 
el ministerio de la Guerra, y en el de Hacienda don 
Pranciscv de Arriaza. Solo don Antonio Sopeña no fué 
repuesto en el de Marina 6 Indias, el cual se dió 4 
don José Patiño, que comenzó entonces su carrera 
ministerial. e 

Despues de todo aquel estrépito, 10 se justificó 4 
Riperda el delito Je losa-magestad que el Consejo le 
habia imputado. Lo que se vió y esto se comprendia 
sin necesidad de proceso, fué que era un hombre de 
una imaginacion volcánica y estravagante, tan ligero 
en prometer como incapaz de cumplir, tan jactancio- 
so como irreflexivo, dado á inventar falsedades y 4 
deslumbrar con baladronadas, que debió su eleyacion 
y el brillante papel que desempeñó algun tiempo á 
un tejido de embustes que no se concibe cómo pudie- 
ron fascinar á cortes tan graves como las de Austria y 
España, y que mo supo sostener por sus inconsecuen= 
cias y veleidades, y que por sus ligerezas 6 indiscre- 
ciones no hubiera po:lido fiársele un negocio comun, 


cuanto mas el gobierno de un Estado. Y sin embargo, 
en sus planes económicos y en sus reglamentos 20- 
merciales habia ideas provechosas, que supo sin duda 
utilizar su sucesor Patiño. Es lo cierto que este hom- 
bre estravagante y singular, con sus tratados de Vie- 
na, produjo un camb:o en las relaciones de todas las 
potencias de Europa, y su obra fué el principio de que 
arrancaron nuevos sucesos y revoluciones que dura- 
ron muchos años y dieron resultados de suma grave- 
dad. Por eso nos hemos detenido algo en la descrip= 
cion de su carácter, y en las circunstancias de su ele- 
wacion y de su caida (4, 
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Este cólebre aventurero 


4: puirió tal influencia fué 
cobtlaud despues su camera de Jalea” = 


z 
quien determinó al emperador 4 


estrañísimas aventuras, tar orfgi- 
nales, que como se dice en la por= 
tada de su ulstoría Impresa, «sus 
verdadero  heches por ser tan ri 
Tos y estravaganies parecen una 
de las mas esquisitas y graciosas 
novelas.» 

Daremos una brevísima noticia 
de ellos, como acostumbramos 4 
hacer con los personages que han 
hecho nn principal papel en Es- 
paña. Riperds Jogró fugare 4 los 
Quince meses de la prialon de Se- 
porta por arte de una jóren que 

habla cobrado afecto. y consi- 
guló refugiarse en Poriugal; de 
alli pasó á Inglaterra, donde estu- 
vo hasta 1730. Arrojado de all, 
trasladóse a la Haya, donde abjuró 
seguoda vez del caioll fsmo, para 
entrar tambiev segunda vez en la 
Írlesla, protestante. Quico Juego 
pasar ú Rusa, y no le faé per- 
mitido. Ningun estad» de Euro: 
pa le quería dar albergue. A fines 
de 1731 se faé 4 Marruecos, don+ 
de encontró muy buena acogida, 


poner sitio 4 Ceuta, plaza perteno- 
ciente 4 Espuña. Este negociador 
de religiones abrazó es Vlamismo 
tomando el nombre de Osman 
mereció ser nombrado general del 
ejército mahometano destinado 4 
hacer la guerra 4 España. En vista 
de esta conducta el monarca es- 
pañol revocó la merced de grande 
de España que le habia hecho. El 
huevo musulman derrotó un cuer- 
jo de españoles de la ciudad de 
:eula que había becho una salida, 
mas luego los españoles le derro- 
laron 4 su vez y le obligaron 4 
hulr y levantar el Jurante 
algua tiempo vivió traoquilo en 
Marruecos, manifestando un gran 
celo en su 'nueva religion. Pero su 
imagivacion viva, fogosa y ligera, 
no se satisfacia con el papel de 
simple musulman, y discurrió ba= 
cerse gefe de una nueva secta que 
él inventó, y cuyo plan era una es- 
de fuslon entre el cristianis- 
mo, el judaismo y el mabomelle- 
mo. Díceso que Ja Osman había 
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hecho eutrar en su proyecto al em 

+ 6 4 la sallana madre, 
casado Dira de sus muchas even 
taras se lo desgració Je repente, 
y tuvo gue abaodonar A Marrue 
eos (1754). Fuése luexo 4 1unez, 
donde estaba en 1736, revolviendo 
puevos proyectos, entre los cuales 

sera Uno el de ayudar á otro 
arenturero comu, él én el plan de 
proclamurso rey de Córcega, en lo 
cual disipó grandes suioas de dí- 
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nero que habla adquirido por 
59 legitimon medios. Por tldino 
en 4787 murió oscuro y desprecte- 
do en Tetuau, ta ocasion, dicen, 
ue habla escrito al cardenal Ciez> 
egos en Roma, que esiaba re- 
sello 4 pasar 4 aquella capital, re- 
conocido de todos sus yerros 4 
besar los pies al Padre Santo, yá 
cumplir la promesa que babla 
cho de visitar lo Iglesla de San 
Pedro y la Casa Santa de Loreto. 


CAPÍTULO XVIL 


SEGUNDO SITIO DE GIBRALTAR. 
ACTA DEL PARDO. 
mo 1726 a 1728, 


Consecuencias de os tratados de Viena.—Nuevas alíaczas.—Kecuadras 
Inglesas en las Incas y en las costas de España.—Sérias contestacio- 
Les entre las córtes de Lóndres y Mudrid.—Novedades en el goblerno 
español.—Calds del marqués de Grimaldo.—Separacion del confesor 

—Plan de separar á Francia de Inglaterra.—El cardenal Fleu- 

ry.—El abad de Montgon.—Proyectos de España sobre Gibraltar, 

Ruldosa presa de un navio fogiés en las Iadias.—Sitio Je Gibraltar. 

—Quejas de los generales.—Terquedad del conde de las Torres.— 

Sentmientos de las potencias en favor de la paz.—Interés en la con- 

servacion del equilibrio europeo. —Negociaciones para evitar la guerra 

goneral.—Preliminares para la paz.—Firmanse en Viena-y ez París.— 

Dificaltades por parte de España. —Conferencias diplomálicas.—Son 

admitidos los preliminares.—Muerto de Jorge l. de Inglaterra, y coro- 

nacion de Jorge II. —Repugnaneta del gobierno español 4 ratificar los 
preliminares. —Nuevas negociaciones. —Fírmase la ratificaclon.—Acta 
del Pardo.—Lerántase el bloqueo do Gibraliar. 


Parece cosa estraña, y sin embargo sucedió así, 
que despues de haber llevado el duque de Riperdá el 
merecido castigo de sus ligerezas y de sus locaras, y 
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que siendo los tratados de Viena, obra de aquel mi- 
nistro, la causa de volverse enemigas de España las 
potencias que por tantos años habian sido sus aliadas, 
auxiliares y amigas. quedára despues de la caida de 
Riperdá prevaleciendo en la córte de Madrid la in- 
fluencia y la política alemana. Que el embajador im- 
perial adquiriera cada dia mayor ascendiente 6 influjo: 
que se impusieran álos pueblos nuevos sacrificios y se 
negociára un empréstito de millones de duros, para 
enviar 4 Viena el dinero que no cesaba de pedir, y de 
que nunca se mostraba satisfecha la codicia del Aus- 
tria: que se recelára de los ministros que conservaban 
algunas afecciones ¿ Francia 6 á Inglatorra, y que se 
les cercenára la autoridad para robustecer la del que 
se habia mostrado más adicto al Imperio. 

Y es más de notar todavía, que en el reinado del 
primer Borbon, de este príncipe cayo advenimiento al 
trono de España habia costado cerca de veinte y cinco 
años de contínua oposicion y de casi contíava guerra 
por parte del Imperio, se vieran el Imperio y la España 
unidos con estrechos lazos de amistad, y con tal empo- 
ño que uno y otro monarca estuvieran resueltos á ar- 
rostrar las consecuencias del enojo de todas las demás 
potencias que pudieran adherirse á la liga de Hanno- 
ver, y á consentir, antes que romper la union, en que 
la Europa se dividiera otra vez en dos grandes bandos 
con peligro de producir una conflagracion general. 
¡Tanto podia en la reina Isabel Farnesio su pensamien - 

Tomo xix. B 
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tu predilecto do la colocacion de sus hijos, y tan- 
to la habian deslambrado las magníficas esperan- 
zas que de ia córta do Viena la habian hecho con- 
cebir! 

Aunque todas las potencias afectaban querer con- 
servar la paz, todas procuraban fortalecerse con nue 
vas alianzas para el caso de un rompimiento, y en to- 
das partes no se hablaba sino de negociaciones entabla- 
das á este fin. La república de Holanda se resolvió 4 
adherirse al tratado de Hannover, no obstante los ¿s- 
fuerzos que para impedirlo hizo con no poca habilidad 
el warqués de Sau Felipe, aunque él no vió la adhe- 
sion, pur haberle sorprendido la muerte antes que 
aquella se realizára, Agitábanse tambien las potencias 
del Norte segun que convenia á sus respectivos intere- 
ses. Convinole á Dinamarca ponerse del lado de los 
confedorados de Haunover, y en cambio el empera- 
dor de Austria logró que la emperatriz Catalina de 
Rusia viniera á reforzar la union de las cúrtes de 
Madrid y Viena. Hicieron lo miso el rey de Polonia, 
y algunos príncipes alemanes. Y mientras la Francia 
se prevenia aumentando su ejército en veinte y cinco 
mil hombres, y ordenando se levantáran hasta sesen- 
ta mil de milicias, el rey Jorge de Inglaterra, so pre- 
testo de sospechar que unos navíos rusos que habian 
arribado á Cádiz, y que parece no traian mas objeto 
que el de quitar á los ingleses las ganancias que hacian 
con el comercio entre ambos paises, viniesen en 500 


Google 


PARTE Jl, LIBRO Vi, e 
de guerra, ó por lo menos de amenaza contra su rei- 
no, apresuróse Á equipar armar sus escuadras, de 
las cuales envió una á las Indias, otra al Báltico y 
otra á cruzar las costas de España (julio, 4726). Con 
cuyo motivo ya no se pensó en hacer más embarcos 
en Galicia, y se mandó retirar las tropas. Noticioso 
Felipe del arribo del almirante Jenning con su escua- 
dra á la vista de Santander y de la costa de Vizcaya, 
aunque sin demostrar enemistad, hizo que el marqués 
de la Paz inquiriese del embajador inglés la intencion 
con que su soberano habia enviado, no solo aquella 
Mota, sino la que habia ido á las Indias Occidentales, 
y que insistiese en obtener una respuesta categó- 
rica y clara. Stanlope contestó que lo ignoraba, 
pero que lo preguntaria por despacho espreso 4 
Lóndres. 

La respuesta de aquella córte fué, que se admira- 
ba de que el monarca español tuviera por cosa estra- 
ña la aparicion de naves de una nacion amiga, mucho 
más cuando el almirante habia declarado á los gober= 
Badores españoles que no venia con intencion host, 
sino como amigo y con instrncciones pacíficas. Que por 
Otra parte, aquellos preparativos navales eran una cosa 
Tuy natural, vista la actitud que habian tomado algu- 
nas potencias, los armamentos hechos en varios puer- 
tos de España y los movimientos de tropas hieia la 
costa, las esperanzas de que públicamente hacian alar» 
de los emisarios del Pretendiente, algunos de ellos muy 
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favorecidos en Madrid (5, el buen recibimiento que 
se habia hecho en Cádiz y Santander 4 los navíos ru= 
sos, y por último, el convenio secreto entre las córtes 
de Madrid y Viena, en uno de cuyos artículos se obli- 
gaban á hacer restituir 4 España la plaza de Gibraltar, 
que el rey británico, decia, poscia con legítimo dere- 
cho; en vista de lo cual gus mismos vasallos se queja- 
rian con razon si vieran que no adoptaba las medidas 
propias para su defensa y para seguridad de sus rei- 
nos. Y concluia pidiendo satisfaccion sobre el modo 
con que se habia extraido el duque de Riperdá de la 
casa del embajador. 

A esta carta respondió el ministro Orendain, mar- 
qués de la Paz (30 de setiembre, 1726), contestando á 
todos los cargos, ó sean motivos de sospecha que por 
parte de Inglaterra se alegaban, incluyendo además 
copia de las noticias que acaliaban de recibirse de las 
Indias Occidentales sobre la conducta sospechosa y 
alarmante que estaba observando la escuadra inglesa 
mandada por el almirante Hossier al frente de Porto- 
Belo, y que habia precisado á internar los caudales 
que se iban á embarcar para España, siendo así que el 
comercio de aquellas Indias estaba espresamente pro- 
hibido 4 todas las naciones. Difusamente replicó á esta 
nota el embajador británico (28 de noviembre), repi- 
tiendo y esforzando los cargos anteriormente hechos al 


calD, Auto 4 los cbseguls be. de Warton. 
chos 4 los duques de Ormond y 
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gobierno de Madrid, y quejándose de sus ajustes com 
la córte de Viena. En vista de este escrito, el rey don. 
Felipe encargó 4 su embajador en Lúndres, marqués 
de.Pozo Bueno, diese nueva satisfaccion á la córte de 
la Gran Bretaña, como lo ejecutó aquel ministro en 
nota aun más estensa que pasó al secretario de Esta- 
do duque de Newcastle (24 de diciembre, 1126), 
para que informára de ella su soberano 4. 

Leyendo desapasionadamente esta corresponden- 
cia, fuerza es contesar que ni las quejas de los ingle- 
ses eran todas justas, ni carecian algunas de funda- 
mento, y que si el gobierno español hacia fundados 
cargos al de Inglaterra y contestaba victoriosamente 
4 muchos de los que le hacia aquella macion, inge- 
niábase en vano para dar á algunos solucion satisfac- 
toria y bastante á desvanecer los recelos que de los 
tratados entre España y el Imperio abrigaba. No eran 
sólidos los cargos que so hacian á' la córte españo- 
la sobre la venida ú objeto de los navíos moscovitas, 
Sobre la extraccion de Riperdá se contestaba con el 
ejemplo de lo que en Lóndres se habia hecho en otra 
ocasion con el ministro de Suecia conde de Guillem- 
berg. Podia negarse el proyecto que se atribuia de 
restablecer en el trono de loglaterra al rey Jaco- 
bo IL. Cabian promesas de admitir proposiciones pa- 
ra modificar ó reformar lo relativo 4 la Compañía de 


(Mo, Fl contesto de es largas Belando Historia Civil, P. IV, 
notas diplumaucas puede verse ea cap. 7 
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Ostende. Llamar solamente defensiva 4 la alianza de 
España y Austria, como queria persuadirlo el ministro 
español, y mo ofensiva y defensiva, como la calificaban 
la córte y el embajador de Lóndres, mirábalo como un 
estudiado juego de palabras esta potencia. En el con- 
venio de cooperar el emperador á la restitucion de Gi- 
braltar, podia con razon alegar España que esto era 
una promesa solemne hecha por el rey de la Gran 
Bretaña y el cumplimiento del artículo de un tratado. 
Pero el argumento que aquellos sacaban de la revela- 
cion hecha por el duque de Riperdá de la alianza se- 
ereta estipulada entre las córtes de Viena y de Ma- 
drid, con los tres célebres artículos descubiertos al 
caballero Stanhope, no podia deshacerle la disculpa 
de que aquella declaracion habia sido una falsa con- 
fianza del ministro, ó como si dijéramos un engaño, 
y una falta de veracidad propia de su carácter. 

Tampoco á su vez podian satisfacer á la córte de 
Madrid las respuestas de la de Lóndres á las esplica- 
ciones que aquella pedia. Pudiera hasta cierto punto 
cvhonestarse lo de los armamentos; disculparse, aun- 
que no satisfactoriamente, el mutivo del arribo de su 
escuadra á las costas españolas, pues mucho habia que 
oponer d lo de la necesidad del agua que alogaban: 
pero la conducta del almirante Hossier en los puertos 
de la India aparecia injustificable, coma probada con 
auténticos testimonios, y no era admisible su evasiva 
de que nada se sabia en Inglaterra, cuando constaba 
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que á mediados de setiembre habia llegado 4 Lóndres 
una embarcacion ligera desperhada por el almirante 
mismo. Ásí no es estraño que una y osta nación se 
empeñáran en no dar respuestas categóricas y satis- 
facciones terminantes, y que anduvieran buscando 
efugios, porque la verdad era qué nioguna de las 
dos córtes obraba ni hablaba con sinceridad. que 
ambas se preparaban para ún rompimiento, y que 
en medio de tantas protestas como por una Y otra 
parte se hacian de desear el mantenimiento de la paz 
y de las buenas relaciones entre sí, no habia ningun 
hombre político que uo viera amenazar y estar próxi. 
mas las hostilidades. 

Como todo el que se mostrára algo adicto á lagla- 
terra era ya mirado de mal ojo, y el marqués de Gri- 
maldo era notado de esto, trabajó eficazmónte por eu 
separacion el embajador imperial conde de Koaingseg, 
que se habia hecho el hombre do más ¡nflujo y vali- 
miento en la córte, Ayudaron 4 este propósito lan di- 
sidencias entre Grimaldo y Orendain, justamente 
sentido aquel antiguo ministro de que éste, que babia 
sido protegido y subalterno suyo. »s hubiera alzado con 
casi toda la autoridad que él antes tenia. Cayó pues 
el fiel Grimaldo (30 de setienibre, 4726), al cabo de 
veinte años de ministerio, con órden de que saliera al 
punto de Madrid, aunque señalándole dos mil doblo- 
nes de pension. Confiáronse todos los negorios cstran= 
geros al marqués de la Paz, único que 
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nido en la alianza con el Imperio. Á la separacion de 
Grimaldo siguió la do Arriaza del ministerio do Ha- 
cienda, por haberse mostrado contrario al envío de las 
enormes sumas que se remitian á Viena. Dióse la pre- 
sidencia de Hacienda á don José Patiño, que tenia ya 
el ministerio de Marina é Indias, y cuyo poder crocia 
cada día. 

Ya no veia el embajador aleman cerca del rey de 
España otra persona que contrariára sus miras y pu- 
diera neutralizar en parte su influjo, sino al padre 
Bermudez, confesor del rey, y muy de su confianza. 
Lu reina misma, que le aborrecia, no habia podido 
conseguir su separacion. Un suceso inesperado vino 
á satisiacer el deseo de la reina y del embajador aus- 
triaco. El padre Bermudez, que se habia puesto en 
correspondencia con el obispo de Frejus, despues car- 
denal Fleury, ministro de Luis XV. de Francia, en- 
tró un dia en el cuarto del rey á enseñarlo unas car- 
tas que acababa de recibir del ministro francés. En el 
acto de estarlas leyendo asomó la reina 4 la cámara, 
y como si sintiera interrumpirlos en sus negocios hi- 
zo ademan de retirarse. «Podeis entrar, le dijo el rey; 
el padre Bermudez me hablaba de estas cartas del 
cardenal Fleury.» Y alargósclas 4 la reina para que 
las leyese. El confesor se retiró turbado. Gon decir 
que en las cartas se aconsejaba á Felipe que moderá- 
ra la confianza que tenia en su esposa, y que se con- 
trariaba en ellas su sistema favorito, déjase compren- 
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der la indignacion que se apoderaria de aquella irci- 
tablo princesa. Aquella misma tarde recibió órden el 
confesor de retirarse á su colegio imperial de la Com- 
pañía, y se nombró en su lugar al padre Clarke, je- 
suita tambien, rector de los escoceses de Madrid, 
confesor que era del mismo conde de Koningseg, y 
conocido por su adhesion á la familia y 4 la causa de 
los Estuardos (9. 

Una de las cosas por que trabajaba con más afan 
y más ahinco la córte de Madrid era por desunir y 
separar la Francia de la luglaterra. Ni Felipe ni 1sa- 
bel perdonaban al duque de Borbon el desaire de la 
devolucion de la infanta su hija, habiendo declarado 
que no le admitirian disculpa alguna mientras no le 
vieran venir 4 Madrid á pedirles perdon de Lhinojos. 
La opinion pública de Francia se pronunciaba contra 
el duque ministro por la repugnante inmoralidad que 
distinguia su gobierno; los parciales de España fomen- 
taban las discordias interiores del reino vecino; el 
abad Fleury, obispo de Frejus, preceptor de Luis XV., 
babia tomado un grande ascendiente, y las disputas 
entre el duque y el obispo produjeron al fin la exhone- 
racion del de Borbon. y la subida de Fleury al minia- 
terio, que aceptó con valor y resolucion 4 pesar de 
sus setenta y tres años. Este cambio fué recibido con 


(8), Compo-Rasoy Memorias po. al ministro Watole.—Memorias de 
licas y miltares, Continuacion de Monigon, Lom. 
—Cartas de Stauhope 
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grande alegría por los monarcas españoles, que espo- 
raban de él la reunion dle ambas coronas. Sin embar- 
go, el ministro prelado declaró al embajador inglés en 
París, Walpole, que ostaba resuelto á respetar los 
compromisos de los aliados de Hannover, y la media- 
cion del emperador qua Felipe quiso indiscretamente 
poner en juego fué rechazada por Fleury como inopor- 
tuna, insidiosa y contraria á la fé de los tratados con 
Inglaterra. Y ya hemos visto el efecto que produjo la 
correspondencia que con el nuevo ministro de Fram- 
cia entabló el confesor Bermudez. No dió más lison- 
jeros resultados la intervencion de los nuncios de Su 
Santidad en las córtes de Viena, de París y de Madrid, 
que trabajaban con empoño por una reconciliacion por 
oncargo del papa, que como padre comun de los fie- 
los, viendo agriarse la cosas cada dia, procuraba ovi- 
tar una guerra cruel y sangrienta en que temia ver 
envuelta toda Europa. 

Convencido ya Felipe V. de que eran inútiles sus 
gestiones por separar á Francia de Inglaterra, y cada 
vez más receloso de las intenciones hostiles de esta 
potencia, tomó sus medidas para prevenirse 4 todo 
evento, mandó vigilar todas las costas, envió inge- 
pieros para reparar y fortificar las plazas, se aumentó 
h guarnicion de Cádiz, y se formó un campo militar 
en la isla de Leon. Estrechó más los nudos de la 
alianza con la córte imperial; envió nuevo embajador 
4 Viena, y activó las remesas de dinero á aquella 
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córte para tenerla más propicia. Todos los que he- 
bian seguido la causa de Austria en la guerra de su- 
cesion volvieron á la posesion de sus bienes. confis- 
cados, y les fueron recomocidos sus empleos, títulos 
y dignidades dados por el emperador, como si les hu- 
biesen sido otorgados por el rey de España. Alentaba 
á Felipe la adhesion que la emperatriz de Rusia habia 
hecho al tratado, y la esperanza con que el empera- 
dor contaba de separar entoramente á Prusia de la li- 
ga de Hannover. 

Al fin se decidió Felipe á salir de aquella situacion 
problemática con Inglaterra, y resolvió acometer la 
empresa de la recuperacion de Gibraltar, fiado en que 
no le faltaria el auxilio del emperador, animado á ello 
por el embajador Koningseg, y sin que al ministro in- 
glés Stanhope le sirvieran las reflexiones que para 
retraerle de este propósito hizo al marqués de la Paz 
en diferentes conferencias que con él tuvo; hasta que 
viendo que no lograba disvadirle de aqueila idea, y 
que los preparativos no so suspendiam, lo comunicó 
al almirante Hopson, que cruzaba las costas de Espa- 
ña, para que so acercára á Gibraltar y proveyera á 
su defensa. Varios gencrales instruidos con la espe- 
riencia de lo pasado, representaron al rey las di- 
ficultades y peligros de aquella empresa, y entre 
ellos el marqués de Villadarias, como el más escar- 
mentado de la funesta tentativa de otro tiempo. Pero 
el conde de las Torres, virey de Navarra, á quien se 
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llamó á la córte, y hombre de acreditado valor, pero 
no de tanta prudencia, lo representó como cosa ase- 
quibla y fácil, y en su virtud fué nombrado gene- 
ral del ejército que se destinaba á la reconquista de 
Gibraltar. 

En los momentos en que tan grave negocio pare- 
cia ocupar toda la atencion de la córte, las noticias 
que se tuvieron de la peligrosa enfermedad que por 
entonces acometió á Luis XV. de Francia vinieron 4 
renovar en Felipo Y. y en la reina la idea de la suce- 
sion á aquella corona en el caso de morir aquel mo- 
narca. Preocupados con esta idea, acordaron enviar á 
Francia un agente Íntimo con instrucciones confi- 
denciales. Este agente era el abate Montgon, oriundo 
de Francia, que cuando Felipe V. con motivo de su 
abdicacion se retiró á la Granja de San lldefonso, qui- 
so acompañarle en el retiro, estimulado, decia, del 
solo deseo de ser testigo de las altas virtudes de S. M. 
y de imitarlas y fortalecerse en ellas con su ejemplo, 
sin ambicionar ni rentas ni dignidades. Obtúvolo, has- 
ta con permiso del duque de Borbon, que á su venida 
A Madrid le encargó que trabajase por la reconcilia- 
cion de ambas monarquías. Cuando Felipe volvió 4 
recobrar el cetro, este eclesiástico alcanzó la. anuen- 
cia de su córte para entrar al servicio de España, 
y como habia acertado 4 hacerse agradable al rey, fué 
á quien escogió Felipe para confarle aquella mision 
delicada. Al efecto, de acuerdo con la reina, le dió 


Google 


PARTA 


Lo vi. Tr 


sus instrucciones por escrito (24 de diciembre, 1726). 
harto minuciosas, para que arreglára en un todo su 
conducta á ellas (1), Fuéronle tambien entregados unos 
apuntes escritos de mano de la reina, propios para Jar 
á su mision un pretesto plausible, y con arreglo á los 


(1 hutrucciones para el abad 
de Monigon. 


Despues de un pequeño preám- 
dol pinteraado E Clan q 
le Inpiraba su Gdelidad, le decia 
el rey. 

4. 0s mando pasels Incontinen- 
14 Francia, en dondo procurando. 
conocer aquellos que me son afeo- 
tos, los que lo son á la casa de 
Oritans, Igualmente que los Indi- 
Terentes, we dels parte Ce todo, 
haciendo lo posible para aumentar 
el número de los primeros, sin 
esplícaros demasiado: porque mu- 
chos, con el pretesto de decir que 
me son afcctos, podrian descubrir 
el misterio, y servirse de él para 
oponerse en llegando la ocasion, y 
aun perjudicar el estado presente 
de mis negocios... 

'2. No comunicarels cosa algu- 
na de vresira comision, ml al car- 
denal de Fleury, nl al conde 


Morville (ministro de la Guerra), al 
primero por sus compromisos don 

casa de Orleans, y tambien por= 
que de algun tiempo 4 esta parte 
tengo motivo para descontar de él. 
Trelarels con él como particalar, 

ro no le bablarels de negocios, 


al conde de Morillo, só que esta 
totalmente en la dependencia de 
los ingleses: por lo nulsmo debels 
fratarle con cautela, y sacar de él 
las notlclas que pudiérels, y comu- 
nicármel 


3. Procurarels menejaros de 
modo que no dels la menor sospe- 


los mánisiros del emperador; 


tratar con ellos como con los der 
más, y no darles á conocer al 4 
sospechar que llevals encargo pare 
tícular mio, ol abora ol nunca sto 
espresa úren mia. 

4. “Daréisme parte basta do las 
menores bag,.telas, procurando par 
ra esto Introduelros cuanto sen pO- 
sible, pero sin afectacion. 

3." Vuestro tren en Parí 
ser el de un simple partlcul: 
tando daros aquel aíre de qué sue- 
len revestirse los ministros, por- 
que serán. muchos los que 08 ob. 
Servarán. 

6. No hablarels nunca de re- 
conciliacion, ateudido el estado en 
que esián abora las cosas. 

7. Procurarels en el mejor m6» 
do posible ganar al duque de Bor- 
bon, asegurándole que sí quiere 
gmpeñarse en mi causa, que es la 
justa, olvídare lo pasado y podrá 
esperar en mi todo género de ate 
clon y amistad hácia su persont 
Esto exige todo vuestro culdado 
rogacidad, por lo que Importa 
secreto impenetiable sobre esta 
materia. 

4, Conviene n Jgnorels que el 
iparqués de Pompadour 6sy ha 

lo sfempre amigo..... (aquí segula 
instrayéndole de cómo había de 
hablar á ese y á otros). 

9. O: doy una carta credenel 
de mi mano para el parlamento, á 
fir de que la presenteís luego que 
fallezca el rey mi sobrino, en la 
cual ordeno que 6u cuanto suceda 
el fallecimiento se me prociame 
rey de Krancia. 

0. Me luformareis en llegando 
A París al debo escribir algunas 


8 HISTORIA DE ESPAÑA. 


cuales habia de habler al cardeual de Fleury. En ellos 
espresaha: «Que las voces que corrian en Francia de 
que los monarcas españoles no querian oir proposi- 
cion alguna encaminada á su reconciliacion con el rey 
su sobrino, carecian de fundamento, antes estaban 
prontos á renov.r la buena inteligencia que entre cilos 
habia mediado hasta el regreso de la infanta.» A lo 
cual seguia una escitacion al rey Luis para que prefi- 
riera la alianza con el Imperio y la España á la de las 
potencias protestantes. Cuidóse tambien de dar sl via- 
ge de Montgon visos de un desaire á instancias del 
ministro imperial. 

Muy lejos estuvo el abate, dice un historiador 
estrangero, de conducirse con la reserva y circunspee- 
cion que tan delicada comision exigia y que le habia 
sido tan recomendada. Al contrario, hizolo todo al re- 
vés de lo que se le prevenia en las instrucciones. Des- 
de la primera conterencia que tuvo con Fleury pone- 
tró este sagaz ministro todo el plan de su secreta mi- 


cartas sobre esto A los diferentes 


vonsejo de gabinete, Ó cualquier 
tre, Ó un regente durante ml ame 
gencia, me avisareis, designando 
Jas personas que Luviéreis por máe 
4 propósito para ello: así como 
tambien lla reina; sobreviviendo 
Al rey. necesita enslodiós que cul- 
den desu preñado y de lo que pu= 
dlere aca“cer. 

42. Luego que veais al rey mi 
sobrino uccmetido de algun ento. 
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y14. dos artículos 
le advertía cómo babia de segule 
la correspondencia, y le prevenla 
que la guardáro, así como esta huz- 
iruccion, de modo que vadie la 
Piera jamás encontrar. — Madrid 

de diciembre de 1726. —irma- 
do.— Felipe.» — Memorias de dom 
José Campo-Raso, tom. l., A. 1726, 
— William Coxe, Relnado de la ca- 
sa de Borbon, cap. 38, 
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sion, y llogó hasta ver las órdenos que se le habian 
confiado. Habló de reconciliacion precisamente á Mor- 
ville, el defensor acérrimo de los intercses y de la 
alianza de Inglaterra. Agasajáronlo mucho, porque así 
les convenia para saber por él toJos los planes de Fe- 
lipe, y cuando le pareció á Fleury se desprendió dies- 
tramente de él. Regresó pues Montgon á España tra- 
yendo a los reyes noticias lisonjeras de la fidelidad de 
sus parciales en Francia, y del espíritu do la nacion 
francesa, en general favorable 4 Felipe, lo cual era 
verdad, y balagó grandemente á ambos soberanos; y 
con esto y con declamar mucho contra el cardenal de 
Fleury, creyeron deber recompensar sus misteriosos 
servicios, sin advertir ni sospechar que hubia dejado 
allá la clave de los misterios . 

Á este tiempo habian comenzado las hostilidades 
de España contra Inglaterra, y por órden del rey ha- 
bia sido apresado en Veracruz el navío de la compa- 
ñía del Sur Principe Federico, que llevaba un riquí- 
simo cargamento de mercancías, como en represalia 
del bloqueo que la escuadra inglesa tenia puesto á 
Porto-Bello. El ejército destinado á la conquista de 
Gibraltar se hallaba reunido en Andalucía en número 
de veinte y cinco mil hombres. En esta situacion el 
rey Jorge de Inglaterra convocó las cámaras, y expu- 


(4) Comunicaciones y memo= de San Felipe dice todo lo contra 
las de Walpole.—Sin embargu el lo, como veremos luego. 
continuador español del marqués 
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so en ellas el estado de la nacion, los designios de las 
córtes de Madrid y Viena, y la necesidad de concur- 
rir orinimennente á la defensa del reino (28 de ene- 
ro, 1727). No faltaron, especialmente en la cámara 
de los lores, discursos de miembros muy autorizados 
contra la conducta del gobierno, como no faltaban en 
el pueblo eseritos de oposicion á la marcha del minis- 
terio. Uno de los lores concluyó el suyo diciendo: «Si 
en la guerra que queremos emprender somos superio- 
res, ¿qué vamos á ganar? nada. Y si somos vencidos, 
¿qué aventuramos? todo.» Verdad es que estos discur- 
sos no quedaron sin contestacion, y que el gobierno 
alcanzó gran mayoría, si bien diez y ocho individuos 
firmaron uua protesta contra la votacion hecha 4 fa- 
vor dela córte. Otorgó pues el parlamento abundan- 
tes subsidios de hombres y dinero al rey. La nacion 
en general, y especialmente la ciudad de Lóndres, hi- 
cieron espontáneamente sacrificios extraordinarios, y 
el rey dió un banquete á la municipalidad en que se 
gastaron mil quinientas libras esterlinas %. Enviáron- 
se á Gibraltar naves con regimientos y abundancia de 
vituallas, y se tomaron medidas para defender las 
costas de una invasion. Se despidió bruscamente al 
embajador del Imperio conde de Palus. Holanda, 

4), «ha, alegría de los comi, conga de masos» En as Bistorls 
ados, añade un escritor de aquel de Inglaterra so dan 
tempo, celobrando esta fiesta, fué menores acerca de las dios 


tan completa que se agotaron mil nes y de los acuerdos d 
Iuávscientas bulelas de os: yes maras. 
Álraron al alre basta cincuenta 
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Suecia y Dinamarca ratificaron su adhesion al tratado 
de Hannover, se formó un ejército francés en la fron-= 
tera de Alemania, y la muerte de Catalina I. de Ru- 
sia privó al Imperio y á España de un apoyo podero= 
so en el Norte de Europa. Mas no obstante, el empe- 
rador tomó medidas para la seguridad de los Paises 
Bajos, y destinó dos ejércitos, uno al Rhin y otro 4 
Italia, mandados, el primero por el príncipe Eugenio, 
el segundo por el conde Guido de Staremberg, figu- 
rando en las listas de las tropas imperiales hasta dos- 
cientos mil hombres entre infantería, caballería y de- 
más armas. Prusia audaba todavía vacilante, si biem 
algunos príncipes alemanes ofrecieron sus contingen- 
tes al Imperio. 

Entretanto las tropas españolas en número de 
veinte y nuere batallones, que compondrian unos do- 
ce mil hombres, se aproximaron á la plaza de Gi- 
braltar, y acamparon á su vista (30 de enero 1727), 
Comenzaron luego las operaciones de sitio, y el 22 de 
febrero se abrió la primera brecha, con cuyo motivo 
mediaron algunas contestaciones entre el gobernador 
Clayton y el general español conde de las Torres. Los 
navíos ingleses se pusieron fuera del tiro de las bate- 
rías españolas: cuatro naves fransesas que estaban en 
la bahía se retiraron. Un cuerpo de dos mil españoles 
llegó 4 situarse bajo el cañon de la plaza, mas no pu- 
do sostenerse á causa del fuego de la flota inglesa 
que se acercó á la playa de Levante. Las baterías de 

Tomo Xu. 6 
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una y otra parte continuaron los dias siguientes dis- 
parando con igual empeño y ardor, hasta que el 3 de 
marzo las españolas lograron apagar los fuegos de sie- 
te piezas que los enemigos tenian en el fuerte de la 
reina Ana. Con la ñoticia que llegó 4 Madrid de estos 
sucesos el caballero Stenhope pidió sus pasaportes, y 
el marqués de la Paz se los expidió (14 de marzo). 
partiendo en consecuencia aquel embajador con toda 
su familia por Bayona y París. 

Proseguia con empeño el sitio de Gibraltar, á pe- 
sar de las lluvias y los vientos que solian deshacer 
algunas obras. Entre las diferentes baterías de los 
españoles las habia de veinte piezas. Grande era tam- 
bieg el fuego que se hacia de la plaza, y tan frecuen- 
te que esto mismo fué causa de que se les inutilizáran 
4 los enemigos porcion de cañones por no lavarlos. 
Las noticias que á este tiempo se recibian de la escua- 
dra inglesa de las Indias tampoco eran favorables á 
aquella nacion. Las enfermedades iban menguando 
considerablemente la tripulacion: la espuma, especie 
de carcoma que abunda en aquellos mares, destruia 
de tal manera las embarcaciones, que el almirante 
avisó que no podia permanecer en aquellas aguas, y 
que necesitaba volver á Inglaterra para carenar los 
leños. Al fin la flota se retiró á la Jamáica y para 
mayor infortunio suyo murió el almirante Hossier, ca- 
biendo la misma suerte 4 dos comandantes que le su- 
cedieron. Con esto la armada española tomó la vuelta 
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de España, y aunque la dispersó una borrasca terri- 
Elo, arribaron Cádiz los generales don Antonio Cas- 
tañeta y don Autonio Serrano con dos navios de se- 
senia cañones cada uno, en que venia la mitad del te- 
soro que habia estado allá detenido. A los pocos dias 
entró tambien en el puerto de la Coruña ci utro xefe 
de escuadra don Rodrigo de Torres con cinco navios 
de guerra y tres mercantes, trayendo la otra mi.ad 
del tesoro. El cargamento todo de esta flotilla se va- 
Inaba en diez y ocho millones, quince en oro y plata 
y tres en mercaderías. Celebró el rey don Felipe este 
feliz suceso con una fiesta religiosa en el templo de 
Atocha, en que se cantó el Te Deum. Recompensó 4 
Castañeta haciéndole merced de una pension de dos 
mil quinientos ducados anuales, y á Serrano promo= 
viéndole á teniente general de marina. En la córte de 
Lóndres causó gran pesadumbre, y el pueblo se llenó 
de coufusion y de recelos (”. Recibióse tambien á es- 
te tiempo otra buena nueva, la de haber levantado 
definitivamente los moros el sitio de Ceuta, despues 
de veinte y cuatro años do hostilidades contra aquella 
plaza 

En medio de la alegría de estas prosperidades 
volase que el sitio de Gibraltar, lejos de dar un pron- 
to resultado, como el conde de las Torres tantas 
e pits 

Haso, £ 1 tro lol mens jos que dali 
IO cia resctecón la 
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veces habia prometido, estaba ocasionando padeci- 
mientos y bajas en el ejército por temporales y en- 
fermedades, y presentaba síntomas de ser tan desgra- 
ciado y tan inútil como el de 1703, especialmente 
despues de haber logrado penetrar en la plaza fuertes 
socorros de Inglaterra. Quejábanse ya los generales 
al ministro de la Guerra, marqués de Castelar, del es- 
tado infeliz en que se hallaban las tropas, y de la ob= 
cecacion del conde de las Torres en persistir en una 
empresa que no habia de dar otro fruto que sacriái- 
cios inútiles, como antes los gefes se habian que- 
jado de la temeridad del marqués de Villadarias. Pe- 
ro ahora el de las Torres, como entonces el de Villa- 
darias, no cesaba de dar al rey lisonjeras segurida- 
dea de un pronto triunfo y de un feliz éxito. Entre 
Otros quiméricos proyectos que concibió aquel gene- 
ral fué uno el de minar el famoso peñon para hacerle 
saltar y que sepultára la poblacion bajo sus ruinas, 
«último recurso, dice un escritor español de aquel 
tiempo, de la imaginacion guerrera del conde de las 
Torres, y que no sirvió sino para renovarnos la memo- 
ria de la Caverna de Montesinos.» Así es que los in- 
gleses, conocedores de lo absurdo de semejante desig- 
nio, dejaban trabajar en la mina sin inquietarse por 
ello. 

La guerra comenzada entre Inglaterra y España 
con el sitio de Gibraltar amenazaba estenderse 4 to- 
da Europa, y envolver á todas las potencias, compro- 
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metidas unas por la alianza de Viena, otras por la 
de Hannover. En el Norte, en el Centro y en el Me- 
diodía se habian hecho aprestos bélicos imponentes; y 
sin embargo, en el fondo los príncipes y estados que 
no tenian un interés directo en las pretensiones del 
emperador y del rey de España temian una guerra 
que podia producir una general devastacion y desea- 
ban la paz. Ya hemos indicado con cuánto interés ha- 
bian trabajado por evitar la guerra los legados de Su 
Santidad en las córtes de Viena, de París y de Ma- 
drid. Lo que importaba á la Holanda era la abolicion 
de la Compañía de Ostende por perjudicial 4 su co- 
mercio, pero ni ella ni otras potencias fayorecian con 
mucho gusto una guerra contra la casa de Austria que 
pudiera destruir el equilibrio europeo, y entre los 
hombres de estado de la misma Inglaterra predomi- 
naba este pensamiento del equilibrio de Europa; tan- 
to que al diplomático Horacio Walpole por su apego á 
esta idea le daban el apodo de el Doctor Equilibrio W. 
Al fin el rey de Francia, ó mas bien su primor minis- 
tro el cardenal de Fleury, que deseaba mantenerse en 
el puesto que ocupaba, se decidió á ofrecer su media- 
cion al emperador, y el duque de Richelieu, emba- 
jador de Francia en Viena, hizo las primeras indica- 
ciones, que fueron acogidas aun mejor de lo que se 
esperaba; y es que Cárlos VI. veia ya con disgusto 


(4) Historia de loglaterra: Reloado de Jorgo l. 
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los compromisos en que le envolvia el empeño en so8- 
tener la Compañía de Ostende, y la ninguna esperan- 
za de vencer en este punto la inflexibilidad de las 
potencias marítimas. Una vez iniciadas las conferen- 
cias, tratóse ya el punto con los embajadores de las de- 
más naciones, y despues de presentarse varios pro- 
yectos, y despues de las impugnaciones, de los deba- 
tos y de las modificaciones que son casi indispensa- 
bles en tales casos, conviniéronse al fin ciertos artícu- 
los preliminares que el emperador aceptó (24 de ma- 
yo, 1127), y que llevados 4 París fueron firmedos á 
los pocos dias (31 de mayo), acordándose celebrar 
para el tratado definitivo un Congreso, para el cual 
se señaló primeramente la ciudad de Aquisgran, des- 
pues la de Cambray, y por último la de Soissons, 

Estos preliminares, que firmaron el baron da Fon- 
seca, el conde Morville, Horacio Walpole y Guillermo 
Borrel, ministros de Austria, Francia, Inglaterra y 
Holanda, contenian por principales bases, que cesa- 
rian inmediatamente las hostilidades, que se suspen- 
deria por siete años la Compañía de Ostende, y que el 
Congreso de la paz se reuniria en el término de exatro 
meses (, Hubo alguna dificultad en la córte de Ma- 
drid, donde sorprendió la noticia de este suceso. Cele- 
bráronse algunas reuniones de embajadores y minis- 
tros, pero al fin el rey, que se hallaba en aquellos 


¿o Erin doce articulos: Pelar: Civil Inserta el texto latino. 
do en la parto LV. do su 
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dias anfermo, cedió en obsequio de la paz, y dió su 
aprobacion á los preliminares (19 de junio), pasando 
¡omediatamente las órdenes oportunas 4 Gibraltar pa= 
ra que se suspendiesen las hostilidades, como así se 
ejecutó por medio de un convenio entre el gobernador 
de la plaza y el conde de las Torres. De esta mane- 
ra concluyó el segundo sitio de Gibraltar, tan ruido- 
so y casi tan funesto como el primero, pues al cabo 
de cerca de cinco meses la tropa padeció en estre- 
mo, la artillería quedó inservible, y el conde de las 
Torres no dió más ventajoso resultado de su impru- 
dente empresa que el que habia dado en otro tiempo 
el marqués de Villadarias (. 

No alcanzó el rey Jorge L. de Inglaterra 4 disfru- 
tar del resultado de esta negociacion, por la cual reci- 
bia muchos plácemes, pues habiendo partido, luego de 
firmados los preliminares, á sus estados de Alemania, 
sorprendidle la muerte en Osmabrug (22 de junio, 
4727), en la misma morada, dicen en que habia na- 
cido en 1660. A los cuatro dias de su fallecimiento 
fué proclamado en Lóndres rey de la Gran Bretaña 
su hijo con el nombre de Jorge II. 

La circunstancia do haber dado felizmente 4 luz 
la reina de España otro infante (23 de julio, 1727), 
á quien se puso por nombre Luis, pareció buena oca- 
sion al rey de Francia, cuya salud se iba mejoran- 


(1) Belando , 
Po lY, 0 812065, 
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do y robusteciendo visiblemente contra todos los 
cálculos, para dirigir una carta de parabien al rey de 
España su tio. Recibió y leyó Felipe con particular 
complacencia esta carta, y declaró públicamente que- 
dar hecha la reconciliacion. En su virtud, y no siendo 
ya necesaria la presencia del abad de Montgon en Pa- 
Ás, fué otra vez llamado 4 España, donde vino al ca- 
bo de algun tiempo, quedando muy satisfechos los re- 
yes, dice un escritor español contemporáneo, de la 
habilidad con que supo manejarse en la delicada co- 
mision que le habian confiado, y tan agradecidos que 
le hubieran, añade, elevado al ministerio á no haber- 
se opuesto á4 ello decididamente sus émulos y ene- 
migos en España, y en union con ellos el carde- 
nal de Fleury, que conocia y temia su sagacidad y ta- 
lento 4. 


* (t) Este jatelo del antor de las 
Memorias Hb militares 
ra servir de continuacion 4 los 
Comentarios del margaés de San 
felipe, acerca del. desempeño y 
sonducia del abad de Monigon en 
la comision que llevó á Frunela, 
'como el lector habrá obser- 


cisamente Iba encargado de com- 
batir el abate francés, y por lo 
mismo ho es maravilla tara sin 
lndulgencia guien Heraba el plan 
de separar la Francia de la amiitad 
de Taglaterra, y de reconcllr al 
monarca francés con =1 español, 
£omo al Bn se consiguió. El erpas 


et 
ado, onpblera contradicdon con 
lo que de él nos da Acto antes 
istorizdor Inglés del celnado 
de los Borbotes en, Españ, que 
ha representado ligero", 
dudo, indireio ylerpe su el des: 
empeño lo. ¿Cuál de 
Side haora Juagado: don ms 
aciorto y verdad? El Inglés Coxe 
e conoce haber fundado su julcio 
Sole las Memorias de Walpole, 
dar de su nacion en París, 
cuya Dafuencia y cuyos planes pre" 
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ñol Campo-Raso no tenia estos mo- 
tivos de prevencion contra el nene 
ciador eclesiástico, y 

acredita estar mi 


negocos y acientes pollos PS 
su e 
Lo cierto fué que el abad de 
Monigon tuvo mschos enermí 
en Francia y en España, los cuales 
lograron entiblar la cstima:ion en 
Ju) el rey le teula, hasta que con= 
Aguleron aljario de Madri, Kn= 


Faltaba solo vencer los reparos y dificultades que 
ponia el monarca español para la ratificación de los 
preliminares, que hasta entonces no habia hecho gino 
aceptar, y era lo que retardaba la conclusion de la 
paz que ya todos apetecian. A este fin vinieron á Ma- 
drid los embajadores de Inglaterra y de Francia, Koo- 
ne y"Rotembourgh, que con los de Holanda y el Im- 
perio, Wander-Meer y Koningseg, celebraron varias 
conferencias con el marqués de la Paz. Mostrába- 
se fuerte la córte de España, y la principal repug- 
nancia del rey d.n Felipe consistia en lo de restituir 
las presas hechas por la flotilla española de las Indias, 
y principalmente en la del famoso navío inglés Pris- 
cipe Federico cogido en Vera-Cruz, al menos mientras 
los ingleses no evacuáran la isla de la Providencia, y 
no demolieran las fortalezas construidas en la costa de 
ha Florida, y todo lo existente en las partes del Nue- 
vo Mundo, donde ni Inglaterra ni otra nacion alguna 
podia introducirse. Sin embargo estas dificultades se 
hubieran zanjado mas pronto sin las condescendencias 
del embajador de Francia, que parecia haberse pro- 
puesto contemporizar con todos y entretener la nego- 
ciacion, dando motivo á sospechar que tenia un inte- 
rós personal en prolongar su embajada; pero apreta- 
tonces se faé 4 Portugal, con mo- Prancia su paíria, donde no le fué 
ltafanio don Manuel: A enano Eee caries 
dos Ó tres meses, hasta que sus nal de Fleury, se vió al Bn obliga- 


émulos le obligaron tambien 4 re- doá 
tirarso de aquel relno. Volvióso á 
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do.por los de las demás potencias, y por el mismo 
cardenal Fleury á quien se dirigian las quejas y re- 
clamaciones, convínose en que el conde de Rottem- 
bourgh escribiria un papel al marqués de la Paz, que 
contendria la manera de llegar al término de este ne- 
gocio, y que el ministro español le responderia en otro 
espresando la voluntad de su soberano. . 

Así se verificó, y el marqués de la Paz, en nota 
de 3 de diciembre (1727), ofreció en nombre del rey 
Católico: 4.” retirar sin dilacion y enviar á cuarteles 
las tropas de Gibraltar, quedando las coses conforme 
al tratado de Utrecht: 2.' dar órden para que se en- 
tregéra á la compañía del Sur el navío Príncipe Fe- 
derico, y dejar á los ingleses el libre comercio de las 
Indias, con arreglo al tratado del Asiento, y á los ar- 
tículos 2.” y 3.* de los Preliminares: 3.* hacer entre- 
gar inmediatamente á los interesados los efectos de la 
fotilla, como en tiempo de plena paz. 

Todavía no satisfizo esta respuesta ú los embaja- 
dores de Inglaterra y de Holanda, y muy especial- 
mente al primero, por alguna diferencia que habia 
entre una cláusula de las proposiciones del marqués 
de la Paz y las presentadas á nombre de S. M. B. 
Con tal motivo envió Keene ua correo extraordinario 
á Lóndres; Wander-Meer significó que haria lo mis- 
mo 4 los Estados Generales. Hubo pues nuevas quejas 
de unae á otras potencias, y nuevas pláticas entre los 
embajadores que residian en Madrid. Inglaterra au- 
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mentaba sus armamentos navales; despchóss á las 
Indias al: contra-almirante Hopson, y el almirante 
Wager cruzaba la costa de España. Jorge II. de la- 
glaterra interesaba 4 Luis XV. á que hiciera que el 
monarca español pusiera el ultimatum á los prelimi- 
ares. Felipe V. continuaba enfermo é hipocondriaco, 
y la reina era la que lo hacia y despachaba todo con 
el marqués de la Paz. A ellos se dirigió el embajador 
francés conde de Rottembourgh, y en vista de sus 
reflexiones, y temiendo la reina y el marqués de la 
Paz las consecuencias de entorpecer por más tiempo 
la conclusion de un negocio en que tantas potencias 
estaban interesadas, condescendieron en que se hicie- 
se una nueva convencion, y se firmó en el Pardo (6 
de marzo, 1728) cl acta de la ratificacion definitiva de 
los preliminares , que suscribieron ¿os ministros de 
España, Austria, Francia, Inglaterra y Holanda, que- 


(1) El acta del Pardo contenía. los artículos 2.*y 3.* de los Prelk- 

los siguientes artículos: mipares. 

+ Se levantará lomedlatamen- — 3% Se restitutrá Inmediatamen- 
to el bloqueo de Gibrallar. las tos. te 4os Interesados los elecios de 

pas xofrerán á sus cuartetos; se no: la Mota, y asimismo los de los 
Bard la arilería: se demoleráa leones cusado hayan regresado 
las triucberas y demás obras de sk Europa, como en tiempo líbre y de 
to; volverá todo por ambas partes E conforme al artículo 5.* de los 
do prescrito por el tratado 


rsliminares. 


Utrecht. 
FEO snviata do Glación de» to modo que loa De 
res y lerminantes para A observar Cuanto se arregle y 
«el navlo Príncipe Federt. table (por lo concerniente 
rga 4 los agentes de la presas hechas de la na 4 la of 
Eoiupañia del Sar, que le caviarán. Corona, 2sÍ Sem resp 
4 ocopa cuando o Jurgen epa. e Pros Federico) sa el faro 
tuno: los Ingleses seguirán q! congreso. —Slguen las Arm: 
lando libre comercio de las ln: se pusieron en los dlas 4, 8700 
dias Occidentales, conforme al tra-. marzo. 
tado del Asiento, confirmado por 
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dando todo le demás para arreglarse en el futuro con- 
greso. Las tropas se retiraron de Gibraltar, aquictá- 
ronse las naciones, y esperábase lodo de lo que se 
estipulára solemnemente en la asamblea de Sois- 
sons (5, 


(4) Belando, Historia civil, varias cartas de los embajadores, 
P. IY., e. 81 4'44,—Campo-Ra- en que sodan noticias minuciosas 
80, Mémorios polilcas y militares, de las entrevistas y conversaciones 
A. 1726, 1727.—Carlas de Roltem- y tuvieron con la reina, cou el 
bourgk 4 Chauvelln.—De Keene á de la Paz, y ellos entre sí. Son 
Newcastle. —Papeles de Walpole. curiosas, por la parte característica 
—Willlam Coxe, en log caps. 38 de estos personages que ayudan 4 
159 de su Espoía bajo los Borbo- conocer. 
nes, copla, como de costumbre, 
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TRATADO DE SEVILLA. 


EL INFANTE DON CÁRLOS EN ITALIA. 
mo 1728 4 1132, 


Congreso de Solssons,—Plenipotenciarios que asistieron. —Pretensiones 
de España desatendidas. —Proposicion del cardenal Fleury.—Langul- 
dex y esterilidad de las sesiones y conferencias. —Disuélvese sin re= 
solver deficitivamente ninguna cuestlon.— Intenta Felipe Y. hacer 
segunda abdicación de la corona.—Cómo se frustró su deslgnlo.—Me- 
lancolia y enfermedad del rey.—lofujo y poder de a relua.—Dobles 
matrimonlos de principes y princesas de España y Portugal. —Viage 
de los reyes 4 Extremadura y Andalucia. —Planes y proyecios de la 
relna: nuevas negociaciones. —Célebre tratado de Sevilla entre Ingla- 
terra, Francia y España.— Artículo concerniente £l envío de tropas 
españolas á Italia. —Quejas del emperador.—Armamentos navales en 
Barcelona. —Inacelos de las potencias signatarias del tratado de Seri- 
Ma. —Esfuerzos de la reina Isabel.—El cardenal Fleury. —Ultimatam 
al emperador.— Respuestas y notas.—Impactencia de los monarcas 
españoles.—Ocupacion de Htalla por ochenta mil Imperiales, —Situa= 
élon alarmante de Enropa.—Mediacion del rey de Ioglaterra.—La 
acepta la reloa Issbel.—Tratado de Viena entre el emperador y el rey 
de la Gran Bretaia.— Declaracion de los rejes de España é Inglater= 
ra.—Se conclerta la ida de tropas españolas y del Infante don Cárlos 4 
Parma.—Convenio con el gran duque de Toscana, —Expedicion de la 
escuadra anglo-española,—Vlage de don Carlos 4 Toscana y Parma. 
Toma posesion de aquellos ducados. —Piotesta del pontífice. 


Por consecuencia de lo estipulado en los prelimi- 
nares de la paz firmada por los representantes de las 
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cinco potencias, se abrió el 14 de junio (1728) el con- 
greso de Soissons con asistencia de log embajadores 
de aquellos mismos Estados, los de Suecia, Dinamar- 
ca, Polonia, Lorena, el Palatinado, y basta del Czar 
Pedro 11. de Rusia, que habia sucedido 4 Catalina 1. 
Concurrieron como plenipotenciarios de España el 
duque de Bournonville, embajador que habia sido en 
Viena, el marqués de Santa Cruz de Marcenado don 
Alvaro de Navia Osorio, y don Joaquin de Barrene- 
chea, mayordomo de semana de la reina. Tambien 
asistió, acaso como consultor, don Melchor de Maca- 
noz (9, Raporábase quo este congreso pondria térmi- 
no á las disputas que traian hacia tantos años agitada 
la Europa. Mas estas esperanzas se fueron pronto des- 
vaneciendo, segun veremos, al modo que habia acon- 
tecido con las quese fumdaron en el congreso de 
Cambray. 

Vióse por una parte al emperador observar para 
con España una conducta diferente de la que esta 
navion debia prometerse de la alianza de Viena. In- 
teresado otra vez en suscitar obstáculos á la sucesion 


() De esta circunstancia, que Santa Cruz de Marcenado, don 
aíngun historiador menciona, mos Josquin de Barrenechea y JO, que 
canal en éramos los españoles que ali 
rias manus- 
erltas (400 páginas en fólo) Lita- 
lado Memortas Políticos, Histó- 
ricas y Gubernativas de España volvió á Versalles, y yO me vine 
Y, Francia, difereutes de todas A Parts, me enviaron los puntos 
demás Memorias hasta ahora sobre los cuales izabajaban.» Páe 
elladas, diciendo: «Esto se habia gina 2221. 
de hacer aln que el marqués de 
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del infante don Cárlos 4 los ducados de Parma, Pla- 
sencia y Toscana, habia conseguido que el duque An- 
tonio Farnesio de Parma se decidiera á casarse, como: 
lo ejecutó tornando por esposa á la princesa de Mó= 
dena. Habia igualmente intrigado con el gran duque 
de Toscana, al propio efecto de dilatar ó entorpecer 
la cuestion del príncipe español, lo cual obligó 4 la 
córte de Madrid á enviar á aquellos estados al mar- 
qués de Monteleon, que estaba de embajador en Ve- 
necia, para que observára los pasos y manejos de la 
córte imperial. Veíase pues cuán lejos estaba el aus- 
triaco, á pesar de su reciente amistad con España, de 
cumplir uno de los principales artículos del tratado 
de la Cuádruple Alianza, y una de las más esenciales 
condiciones de la paz de Viena. 

Por otra parte desde las primeras sesiones del 
Congreso de Soissons comenzóse á motar cuán poco 
dispuestos iban los ministros de Inglaterra á atender 
á las reclamaciones que hicieron los de España sobre 
resarcimiento de daños hechos á los galeones españo- 
les por la escuadra inglesa de Indias, y sobre la res- 
titucion de Gibraltar, conforme al ofrecimiento de su 
soberano. Y aunque los demás plenipolenciarios pa- 
rocia reconocer la justicia de la reclamacion, y los de 
Francia mostraban interés en reanudar su amistad con 
España, el cardenal Fleury, que la tenia íntima y 
muy antigua con Walpole, propuso, acaso por mo 
disgustarle, que más adelante se veria el medio de 
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arreglar esta cuestion, con lo que logró irla difiriendo 
indefinidamente. No se adelantaba más en lo respec= 
tivo á la Compañía de Ostende, y en los demás ar- 
tículos de los preliminares, cuya solucion se habia 
aplazado para este congreso. Reducíase todo 4 cam- 
biarse uotas y memorias, sin llegar nunca á una de- 
cision, y pasábase el tiempo en meras formalidades, 
como habia sucedido en el de Cambray, y puede 
decirse que el único monumento que existe de aque- 
lla famosa asamblea es un bello reglamento de policía 
que hizo. El cardenal de Fleury, alma y como el 
oráculo de ella, embarazado para responder á tantas 
cuestiones y dificultades, resolvió volverse á París, 
desde donde se entendia con los demás plenipotencia- 
rios, que iban y venian; mas como de estas conferen- 
cias no resultase simo nueva oscuridad y confusion, 
otros ministros se retiraron tambien á sus respectivas 
córtes sin Laberse ocupado formalmente en otra cosa 
que en disponer hanquetes y alquilar casas de campo. 
En su virtud, y no queriendo el cardenal renunciar á 
su papel de mediador, y no hallando medio de llegar 
á concluir un tratado de paz general, propuso que 
todas las potencias guardáran una tregua de catorce 
años, quedando en la situacion pacífica en que las ha= 
bian puesto los preliminares. 

Oponíase á esto la España, pretendiendo que se 
variasen algunos artículos, sustituyendo en su lugar 
uno, en que se le permitiera guarnecer inmediata- 
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mente con tropas españolas los estados de: Parma y 
Toscana, con arreglo al tratado secreto de Madrid do 
1121 con Francia é Inglaterra. Resistian esto los mi- 
nistros imperiales, no recunociendo tal artículo secre- 
to, que decian ignorar su mismo sobcrano, mucho 
más cuando ya el emperador, de acuerdo con el du- 
que de Bournonville, habia tomado, decian, las me- 
didas conducentes á asegurar al infante don Cárlos 
aquellos estados de Lalia, y que era ademas contra- 
rio al artículo 3,” de la Cuádruple Alianza. Otros 
puntos estaban suscitando iguales ó parecidas dispu- 
tas y dificultades. Y viendo la córte de España aque- 
llas dilaciones, y que todo se reducia á sucederse 
continuamente unos Á otros proyectos, y que el duque 
de Bournonvi'le, á invitacion del cardenal Floury, es- 
taba siempre prometiendo satisfacer á Sus Magesta- 
des Católicas, diéronle estos reyes órden para que vi- 
niese 61 mismo á esplicar y desenredar personalmen- 
te aquellos misterios, puesto que en aquellos tratos se 
habia cuidado de no dar participacion 4 los demás 
plenipotenciarios españoles. 

Estraña asamblea fué ésta por cierto. Mientras 
unos ministros permanecian en Soissons, otros com- 
ferenciaban con el anciano cardenal Fleury en París 6 
en Compiegne, y algunos se habían retirado á sus cór= 
tes. De los de España, Buurnonville vino 4 Madrid, 
como hemos dicho, llamado por los reyes; Santa Cruz 
y Barrenechea proseguian en Soissons, y desde allí 

Tomo xx, 
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consultaban todos los puntos con Macanaz; que se 
volvió tambien 4 París (0. De esta manera permane- 
ció el congreso, mi biem abíerto ni bien cerrado, 
hasta mayo de 4729; por último se trasladaron to- 
dos los plenipotenciarios á París, donde subsistieron 
hasta setiembre de 1730, pero sin que de tales 
reuniones ni de (al aparato resultára nada deti- 
sivo O, 

Usa de las causas que contribuyeron á hacer lán- 
guides, y por tíltimo infructuosas las conferencias de 
este congreso, por lo menos en lo relativo 4 España, 
fué la novedad que entretanto ocurrió en el palacio 
de Madrid. El rey don Felipe, enfermo y eaclaneóli- 
e, disgustado del poder, atormentado de escrúpulos, 
é porque oreyera no poder llenar cumplidamente los 
deberes de la dignidad rezl, ó conservando su aficion 
4 la vida retirada que una vez habia esperimentado, 
meditaba cómo hácer una segunda abdicacion y reco- 

(1) Macavar, en sus Memorias tapas 1 urerpado en las Tedias Ea- 
manoseritas, nos Ínforuwa de todos 
Jos puntos que se trataban, y eran DON “bus las promesas de los s0- 
los ¿'gulentes; dretagos hechas por carta y sua 

4.* Obligaciones contraldas por A palabra, obligaban como. 

laterra y Francia respecto 4 ia los tratidos fortinles. 
reslitucion de Gibraltar, é infrac- 6." Perjniicios que á toda Euro- 
“cienes de aquellas potencias acerca pa causaba el asiento de negros. 
se lo estipulado. En lus referidas Meruorias pue» 
Que de no cumplir uplater- den serge los trabajes que ya tenña 

ma estas obligscinos, quedaba Ls hechos Macoquz sono zlgono 
pene le pa secetones TA Pes Pag tra” cun 
o a PE O Camp , 

3.” Infraccioses y abusos de los merias sa E ano.—Memo- 
Boglecbs eu sa comercio y asiento rus de Welpule.- Hisiorlas de 
de negros. Alemania, de Francia, de logla- 
de Permános que los ingleses Loera, Wlo. 
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gerse en su querida granja de San lldelonso, sin que 
lo sapiera la reina para que no le contrarára la re- 
solucion. Hasta pensó en salivse ocultamente de»: pala- 
cio para poderlo ejecutar, mas esmo la rejpa apenas, 
se separára nunca de su lado, tuvo que aprovechar 
una ocasion en que esta princesa se habia retirada 4 
descansar en su aposento, para escribir de su puño un 
decreto renunciando otra vez la corona, y mandando 
al Consejo de Castilla que reconociera al principe don 
Fernando y le hiciera proclamar en Madrid como rey 
de España. Cuando volvió la reina al cuarto de 6u.es- 
poso, creyendo Felipe que ya el deereto estaria enr 
tregado al presidente del Consejo, descubrióle lo que 
acababa de ejecutar, añadiendo que esperaba lo to- 
maria 4 bien, porque así lo queria la Providencia pa- 
ra su mayor gloria. Sorprendida la reina, pero com- 
prendiendo lo que iwaportaba aprovechar el tiempo 
para impedir, si se podia, los ofestos de tan estraña 
determinacion, despachó inmediatamente al marqués 
de la Roche á vasa del arzobispu de Valencia, presi- 
dente de Castilla, á recoger el «Jocumento, si por 209 
so mo hubiera todawía circulado. Por fortuna el ar- 
zobispo habia sido bastante previsor para diferir la 
presentacion del lecrato al Consejo, y el marqués de 
la Boche legó todavía .en los moments en que el trir 
bunal iba á reunirse para la-ceremomia de la procla- 
macion, El papel fué recogido, la reina le ¡qutizó, y 
no se habló más del asunto sino para combatir los per 
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erúpulos del rey y precaver que volviera á caer en 
tal tentacion, y para desterrar de la córte al pertador 
del documento, demasiado activo en ejecutar órdenes 
tan contrarias al bien público. 

El rey sin embargo continuó haciendo una vida 
retraida y aislada, dominado de la melancolía, y sia 
comunicarse mas que con la reina, y en log casos no- 
césarios con los ministros y los médicos. Con este 
motivo la reina era la que manejaba los asuntos del 
gobierno, y con quien se entendian los ministros y 
embajadores, daba audiencias, y era el único conduc- 
to de comunicacion con el rey, de cuya estampilla 
usaba ella misma para la autorizacion de los instru- 
mentos. Al influjo pues, que por estas circunstancias 
ejercia la reina Isabel debe atribuirse el giro que to- 
mó la politica española en el congreso de Svissons. 
Solamente salió Felipe de aquel aislamiento y de aquel 
indiferentismo, cuando supo que su sobrino el rey 
Luis XV. de Francia se hallaba atacado de las vi- 
ruelas (octubre, 4728), por cuya causa se inter- 
rumpió la comunicacion entre ambas córtes, y co- 
mo no se recibian noticias de Francia, dábase ya 
por muerto á aquel soberano. Renovironse enton- 


ves los pensamientos de sucesion á aquella corona, 


y mediaron entre el rey y larcina pláticas acalo- 
radas sobre lo que convendria hacer luego que se 
supiera el fallecimiento. Pero esta vez, como tantas 
Otras, frustrá el restablecimiento de Luis XV. to- 
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dos los planes de los que asriraban á 'sueederle £!).. 
Luego que los monarcas españoles perdieron la 
esperanza, alimentada por el baron de Riperdá, Jo, 
casar dos de sus hijos coo dos archiduquesas de 
Austria, oyeron con gusto las proposiciones de don 
Juan Y. de Portugal para efectuar un doble enlace, 
del príncipe de Astúrias don Fernando con la infanta 
portuguesa María Bárbara de Braganza, y del prin- 
cipe del Brasil con la infanta española María Ama 
Victoria, la que estuvo para casarse com Luis XV. 
y habia sido devuelta de Francia. Interesaba 4 la 
Córte de Madrid separar de las potencias marítimas 
un aliado tau importante como el rey de Portugal, 
y los matrimonios quedaron concertados. Pero iba 
mas de un año que se andaba diáriendo la ejecucion 
con varios pretestos, y principalmente con las em- 
fermedades del rey don Felipe, y hay quien dice 
tambien si por voces que corrieron «e proyectos de 
casar la infanta de España con el czar Pedro IL. de 
Rusia, fundadas en lus obsequios y distinciones que 
aquel emperador estaba dispensando al embajador de 
España en la córte de Moscow, duque de Liria. Todo 
esto se desvaneció al sabor que los matrimonios por= 
tugueses se iban ya á realizar sin dilacion, como que 
ft, El caballero Kegne, emba: de los embajadores ingleses, eme 
Indor te Aviator en Medri 0a- pre que pedian pair Igo re 
Eribla Y su corte tao lo que acerca. Ístiva 3 estos planes, de las Bordo: 
de estas conferencias le tomunica- nes españoles sobre la sucesion de 


ha una persona de palacio , con Francia. 
toda la detención y toda la fralcion-; 
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se señaló el 7 de enero (1729) para la entrega mú- 
tua de los príncipes y prineesas en la raya de ambos 
reinos. Aquel inviermo fué crudísimo, y sin embargo 
no se suspendió el proyecto, como todo el mundo re- 
eslaba, antes bien no so omitió nada de cuanto podia 
hacer pomposa y magnífica la ceremonia nupcial. Ha- 
bia de hacerse orillas del Caya, em cuyo rio se mandó 
construir un puente que habia de servir de límite á 
asobos veinos, y en medio una casita para las entregas. 
Faltó poco para quo una cusstion insignificante, 
como era da de complacer á dos monarcas portugue- 
ses en diferir la osremonia dos dias causa do no te- 
mbr conéluidos sus preparativos, produjera una gra- 
ve desavenoncia entro los soberanos de uno y otro 
reino, Al fia se arregló aquella pequeña discordia, y 
partiendo toda la familia real de España de Bada- 
joz, donde estaban esperando con los embajadores y 
una brillauto comitiva, los monareas, príncipes y 
magnites de Portugal de Yelves, entraroa Á un tiem- 
po en lo sala del puente de Caya (19 de enero, 1729), 
donde se celebraron los dobles desposorios con gene- 
ral astisfaccion y alegría, tanto como fué mútno y 
grando el pesar de la separacion de los príncipes des- 
posados cuando. legó el caso de despedirse de sus 
padres, y no menos el dolor que éstos mostraron al 
desprenderse de sus hijos; la escena enterneció á 
todos 6, 
(1) Elembajador Inglés Keeno que askidó 4 la ceremoala escribla 
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De Extremadura prosiguieron log monarcas £spar 
ñoles á Andalucía cuyo viage tenian proyectado, con 
el objeto ostensible de presenciar la llegada de la Mo- 
la de Indias, que consistia en diez y seis navíos, y 
conducia el tesoro, cuyo valor ascendia, comp ya 
hemos dicho en otra parte, 4 muchos millones de per 
sos; mas no faltó quien ptribuyera el viage 4 cálculo 
de la reina para distraer Á Felipe de sus designios de 
abdicacion. Pasaron algun tiempo entre Cádiz y la Isla 
de Leon, donde vieron botar ol agua ol navío Hércules 
de seLonta cañones, el primero que se construyó en 
el nuevo astillero de Puntales, gbra honrosa de don 
José Patiño; y queriendo hallarse en Sevilla para laa 
fostas de la Pasega de Resurrercion. encamináronse 
á aquella ciudad, en que habian de fijar por algua 
tiempo su residencia. y llegaron el 10 de abril. 

Las negociaciones políticas, enomentáneamonto 
suspensas durante el viage de los reyes, volvieron á 
anudayse luego que llegaron Á Andalucía, La Eure- 
pa entera no podia permanecer ya mas tiempo en 
un estado que ni era de guerra, ni de tregua, ni 
de paz, y por lo misrao que participaba de todo era 


sl día slgulente: «Me coloqué ayer 
de modo que ví perfeciamenta la 
entrevista de las dos famillas, y 
Obsersé que la fizura de la prin 

52 (habla de la de Portigati, 
que cubierta de oro y brillam 
po agradó al principe, que La mira: 
ba como sí creyese que le hablzo 
engairlo. Su enorme bra, bus 
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un estado indefinible, y no podia prolongarse mucho 
tiempo sio graves peligrus para todos. porque ya era 
casi imposible tambien discernir los amigos de los ene- 
migos. La córte de Francia no podia permanecer más 
en aquella incertidumbre. Impacientaban á la de In- 
glatorra los perjuicios que estaba esperimentando su 
comercio. La firmeza de la reina de España en exigir 
como condicion indispensable para la paz la introdue- 
cion de tropas españolas en los estados de Italia des- 
tinados á su hijo, condicion que habia que obtener del 
emperador, era el grande obstáculo que habia que 
vencer. La córte de Lóndres, y su embajador Koe- 
ne. despues de meditarlo mucho, y teniendo an- 
te todo presente las ventajas mercantiles de su na- 
cion, se allanaban á las ideas de la reina, por más 
que el plan fuese contrario á los intereses del empe- 
redor. En su virtud el marqués de la Paz hizo enten- 
der en nombre de la reina al conde de Koningseg. 
que toda vez que el emperador se negaba á consentir 
la introduccion de tropas españolas en Italia, SS. MM. 
Católicas se consideraban relevados de mantener los 
empeños contraidos con el César en los tratados de Vie- 
na. ¡Singular suerte la de aquellos famosos tratados! 
La ambicien y la venganza, los hicieron, y la ambicion 
y la vengaoza los deshacian. 

Hallábanse los reyes en el Puerto de Santa María, 
pasando la estacion calurosa del estío, despues de ha- 
ber sole:mnizado con su real presencia en Sevilla la 


Google 


PARTE IM. LINO Vi, 408 
magnífica fiesta religiosa que se hizo para la trasla- 
eion del cuerpo del Santo rey dom Fernando de la 
Capilla Real 4 la Mayor de la catedral (14 de mayo, 
1129) con gran contento y edificacion de los sovilla- 
nos, cuando recibieron la noticia de haber dado á lus 
la reina de Francia un príncipe, acontecimiento que 
Nenó de júbilo aquel reino, que dirimia la cuestien de 
socesion á aquella corona, que desvanecia todos los 
proyectos y todos los planes formados sobre el cálcu- 
lo de la corta vida de Luis XV., que disipaba grandes 
ambiciones de una parte y grandes recelos de otra, y 
facilitaba los tratos pendientes entre España y Francia 
sobre una base más sólida de tranquilidad para ambas 
monarquías. 

Para activar y coneluir el convenio que se nego- 
ciaba entre las tres potencias, envió Jorge IL. de la- 
glaterra 4 Sevilla al caballero Stanbope, embajador 
que habia sido mucho tiempo en España y que por su 
buen porte gozaba de general estimacion en el país. 
Llegó este enviado á Sevilla (28 de octubre, 1729), 
en ocasion que los reyes habian regresado ya á esta 
ciudad, y trabajó con tanto ardor en allanar los obs- 
tácolos que retardaban el complimiento de los deseos 
de-la reina, que á los pocos dias queds firmado el 
Tralado de paz, union, amistad y defensa mitua entre las 
coronas de la Gran Bretaña, Francia y España (9 de 
noviembre, 1729), en que despues de mútuas pro- 
testas de amistad y apoyo reciproco, de anularse las 
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concesiones hechas por España al emperador en las 
tratados de Viena, de restablegarse sobre el antiguo 
pié el comercio de los ingleses en las Indias, y de es- 
tipularse que nombrarian comisarios para arreglar to- 
do lo relativo á la restitucion de presas y reparacion 
de pérdidas y daños, ele., se establecia espresamente 
que desde luego pasarian seis mil hombres de tropas 
españolas á guaznecer las plazas de log ducados de 
Parma, Plasencia y Toscana, que servirian para Ase- 
gurar la inmedista sucesion 4 favor del infante don 
Carlos, y para resistir á cualquiera empresa ú' oposi- 
elon que pudiera snscitarso en perjuicio de lo estipu- 
lado subre la mencionada sucesion. Al arreglo de este 
asunto se consagraron cinco de los catorce artículos 
del convenio, lo cual demuestra el interés y el empe- 
ño que en él tenia la reina de España, y la condes- 
eendencia de los representantes de las demás nacio- 
nes, Firmáronle los da Inglaterra, Francia y España, 
y no hallándose el de Holanda á la sagon presente, le 
suseribió 4 los pocos dias (9. 

Epoca era ésta fan fecunda en tratados como es- 
téril en los frutos que de ellos ceberian esperarse, 
Gran les se los prometia en su favor la córte españo- 
la, lisonjeándose de que sus nuevos aliados concurri- 


Femironle per fuglaterra leccion de Tratos de Paz.—Bo- 
well Scan y Bergamo londos licor Ci, PV 

pe, por Francia el marqués de --Encuéntrase una copii 
Brancas. por España el marqués él en las Memorias rocas de 
de-la Par y don José Patiño.—Co- Campo-Raso, Apénd. núsa. VI. 
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rian gustosos á su ejeescion, como agradapidos á las 
ventajas que de él reportaban. Suponia que el empe- 
rador: ofendido del tratado de Sevilla, se opondria 4 
la introduccion de tropas españolas en Parma, y de 
aquí nacería 14 nueva guerra; guerra, en que ¿on- 
tando España coa el auxilio de Francia y de las po- 
tencias sarítimas, no podria menos de salir ganan- 
ciosa, y acaso aprovechar la opasion pera despojar al 
Imperio de los estados que poseia en ltalia. Pero vió- 
se por un lado que el cardeual Fleusy, á quien el 
emperador se quejó, vemo si tuviera la principal 
culpa y responsabilidad de la alianza de Sevilla, le 
coutestó diadele las mayores seguridadgs e que no 
se eltenaria la pez, Por otro lado co Juglaterra fué 
muy exiticado aquel conyenio, y aunque fé apruba- 
do por imayoria en las cámaras, hiciónomse gravas 
cargos al: gobierno, y veinte y cuatro lores prolestaron 
contra el tratado, fundados en que eavolvía una ma- 
vifiesta »iolacion del de la Cuádruple Alianza, y que 
teadia á:encender otra nueva guerra, omepoga á la 
Bacion beitánica, Pos otra parte el embajador jmpe- 
rial Koniogseg afectaba una iudiferencia por el trata- 
do, una estudiada impasibilidad, que mortificaba y de- 
sesporaba ¿ la reina. Y por último, aunque todos los 
ministros negociadores del ajuste de Sevilla fueron 
recompensados por sus respectivos soberanos en pre- 
mio de su obra (, aquellos mismos príncipes conti- 

16) AL marqués de la Paz se lo dió ¡una gncomienda de tres pal 
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nuaban temiéndose y 'desconfiando mútusmento; la 
alianza no era mas que otra alianza escrita; la alis- 
tad se consignó en el papel, pero no se grabó en los 
corazones. 

+ Pronto se vió que el emperador no se habia asus- 
tado, como se creía. Al contrario contento con la se- 
guridad de ser socorrido y apoyado por la emperatriz 
de Rusia Ana Iwauowna, que habia sucedido á Pe- 
dro II., se adelantó á llenar de tropas los ducados de 
Milan y de Mántua, y los reinos de Nápoles y Sicilia, 
se confederó con el rey de Cerdeña, procuró intere- 
sar en su causa todo el cuerpo germánico, mandó re- 
tirar su embajador de Madrid, y se 1ostró resuelto á 
empeñarse si era preciso en una nueva guerra com- 
tra las potencias aliadas en Sevilla, antes de consentir 
en la ejecucion de los artículos alií acordados referen- 
tes á los ducados de Parma y Toscana. Aquellas po- 
tencias no mostraron gran calor en llevar 4 cabo el 
acuerdo de Sevilla, por mas que en España se prepa- 
ró una expedicion naval que habia de partir de Baroe- 
lona, de la cual se nombró generalísimo 4 don Lucas 
Spínola ordenándolo que pasase antos á Paria á-con- 
ferenciar con el cardenal Fleury (abril, 1750). Espe- 
ranzas muy lisonjeras dieron en París al general es- 
pañol. Designábase públicamente los regimientos des- 


pesos, y una pension de doce mil. Gran Bretaña con el ítule de baron 
Festes 31 280: 9 don José Patiño se de Hasimgion, y Brancas obtuvo la 
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tinados á pasar á Italia, y se decian los nombres de 
loa generales que habian de mandaros. Hablábaso. 
de los armamentos navales que sc estaban haciendo 
en Lóndres; Spinola daba estas halagieñas noticias á 
los reyes, que se habian trasladado á Granada á pa- 
sar la primavera, y tenian el proyecto de hacer el 
viage á Barcelona á presenciar la partida de la ar- 
mada, porque ya se figuraban estar viendo el Medi- 
terráneo cubierto de bageles ingleses, franceses, en. 
pañoles y holandesos. Mas no tardó el Spínola en 
comprender que se trataba solo de entretenerle: de- 
cíanle que todo estaba aparejado y dispuesto para 
marchar, pero:la marcha se diferia con diversos pre= 
testos: iban y venian despachos y respuestas, pero ni 
las tropas ni los navíos se movian. El enviado español 
se penetró de que al mismo tiempo que estabs siendo 
objeto de agasajos, distinciones y banquetes, lo esta- 
ha siendo de un solemne engaño. 

Al tio concluyeron con querer persuadirle de que 
no era imposible que lu córte de Viena, en vista de la 
actitod de los aliados, consintiera en la introduccion 
de las tropas españolas en Toscana, á cuyo fin le 
presentaron una declaracion que se habia de hacer 4 
nombre de todos al emperador con el ponposo título 
de Ultimatum, y que la córte de España deberia que- 
dar satisfecha de este paso, que daban movidos del 
celo de sus intereses. Resistíalo Spinola, y disputó 
cuanto pudo, pero convencido ya de que eran infruc- 
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tnosas sos rázones é inútiles las controversias, resol- 
viése á dar cuenta 4 Suz Magestades Católicas (mayo, 
1730). Imponderable fué la indiguacion que: semejan- 
te noticia produjo en los reyes de España; sn primera 
impresion fué prorumpir en denuestoa coníra los alia- 
dos, y muy principalmente contra el cardenal de 
Flcury; arrepentíanse de haber enviado ¿ Francia 4 
Spínola, ya no se trató más del viage á Cataluña, y 
faltó poco para que rompicran enteramente los com- 
promrisos de la negociacion de Sevilla. Muy de otro 
modo st recibió en Viema el Ultimatum, como que 
comprendió fácilmente el emperador que era: un ar 
did diplomático de las potencias aliadas para eludir 
la ejecacion de los empeños contraidos con los monar- 
cas españoles; y cbrando con mucha sagacidad, cir- 
cunspeccion y sigilo; adormeciondo con elogios y con- 
fianzas al cardenal francés; halagando á Jorge IL. de 
Inglaterra con hacer depender de sus buenos oficios 
el éxito de este negocio; procurando ganar tiempe con 
respuestas, conferencias y observaciones sobre el UL 
fimatem, logró entretener desde junio hasta setiem- 
lre (1730), época que ya los aliados encontraban po- 
eo á propósito para trasportar tropas á Italia. 
Impacientes los monarcas españoles, llamaron á 
don Liúcas Spínola, 4 quien no pudieron detener ya 
en Paris las instancias de Fleury, y vínose 4 Sevilla, 
donde habia regresado la córte dosde el 23 de agos- 
to. Agradeciéronle los reyes su celo, pero no dejaron 
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de imputarlé el haber undado crédulo ó incanto. Ya 
no se contó con él para la expedicion, y volvióse á Za- 
ragoza á desempeñar la eapitania general de Aragon 
que antes se le habia conferido. La reina no podia 
sufrir qne se dilatára la expedicion hasta el año si- 
guiente, porque los considerables armamentos hechos 
en Barcelona, Mélaga y Alicante estaban concluidos, 
municionadas las tropas, provistas de víveres, tiendas, 
pontones y demás útiles de campaña, en lo cual ha- 
bian trabajado activamente los dos hermaros Caste- 
lar y Patiño, y el embarco podia ejecutarse la pri- 
mera érden de la córte. Por eso repetia sin interrup- 
cion sus instancias á los aliados de Sevilla, quejándo= 
se de su inacción y apatía: pero éstos se disculpaban 
ya con lo avanzado de la estacion, y hacian ademas 
presente el peligro de la empresa, atendido el formi- 
dable ejército que el emperador babia llevado ya á 
Halia. No carecia esta reflexion de fundamento, por- 
que en eecto habia el austriaco embocado en Italia 
hasta ochenta mil hombres, y tenia fortificadas y 
guarnecidas todas las plazas principales, lo cual era en 
verdad muy atendible para unas potencias que más 
repugnaban que apetecion la guerra, y Á las cuales 
por:otra parte estuba halagundo e! emporador. 

Tanaces sin émbargo los reyes Católicos en llevar 
este asunto al término que se habian propuesto, de- 
terminaron enviar 4 París como embajador extraordi- 
mario al marqués de Castelar, encomendando entro» 
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tanto aquel ministerio su hermano don José Patiño, 
que con esto y con ¡os demás cargos que desempeña- 
ba quedaba como de primer ministro, reducido ya el 
marqués de la Paz por sus achaques y otras circuns- 
tancias á una sombra del poder que antes habia ejer= 
cido. Muy prevenido iba el de Castelar para tratar 
con el cardenal Fleury, y llevaba instrucciones para 
trabajar cuanto pudiera por separarle del ministerio. 
Pero no era fácil sorprender al astuto purpuracio. Des- 
de las primeras conferencias (cctubre, 1730) se mos- 
tró muy dispuesto ú apoyar al rey Católico en todos 
sus propósitos y á ayudar eficazmente al de Castelar 
en todos sus pasos y gestiones para con las potencias 
marítimas. Creyó el ministro español comprometer al 
cardenal y poner á prueba la fé de sus palzbras con 
una Memoria que escribió y le presentó sobre la obli- 
gacion de las potencias 4 cumplir los empeños del 
tratado de Sevilla, que hacia un año estaban eludien- 
do. No manifestó el sagáz cardensl displicencia algu- 
na por el contenido de la Memoria, autes bien se 
prestó á prohijarla y a apoyar las quejas que en ella 
se emitian; y con respecto al emperador, hizo que se 
solicitára públicamente su consentimiento á que se 
cumpliera lo pactado en Sevilla. fon esto el ministro 
español se daba por muy satisfecho, sin advertir que 
estaba siendo tan burlado como lo habia sido Spívola. 
Pues mientras el cardenal entretenia de este modo al 
Ministro y á la córte de España, las potencias mariti- 
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mas renovaben secretamente su antigua correspon- 
dencia con el emperador, y el Cósar hacia lo mismo, 
pero sin mostrar ardor ni interés, y escediendo á to- 
dos en cautela. 

Así se pasó todo este año, sin que ni los prelimi- 
nores de Paris, ni el congreso de Soissons, ni el tratado 
de Sevilla, ni las embajadas especiales que se enviaban 
mútuamente las naciones, produjéran otro resultado 
que una complicacion de secretas negociaciones entre 
todas las córtes, que más bien parecian servir para 
perpetuar la desconfianza que para disipar los rece- 
los, y que traian inquieta y alarmada toda Europa, 
siendo el cardenal Fleury el que principalmente sos- 
tenia este estado, consultado por todos, inspirando á 
todos cierto grado de confianza, pero no dando segu- 
ridad á ninguco. En este juego político, el Imperio 
iba ganando y la España perdieudo. Entre otras co- 
sas suinoró la influencia española la estrecha alianza 
del emperador de Alemania con la emperatriz Juana 
de Rusia, sucesora de Pedro 1[.: tanto que tuvo el 
duque de Liria que retirarse de Moscow, siendo ya 
por lo menos inútil sn estancia en aquella córte, por 
mas que al despedirse (14 de noviembre, 1730) le 
agasajára la emperatriz con una rica sortija de bri- 
llantes, y le encargára asegurase 4 su soberano del 
placer que tendria en seguir cultivando su buena 
amistad. El de Liria fué destinado á Viena (diciem= 
bre, 1750), para que estuviera á la vista y diera 

Tomo xx. 8 
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cuenta de ciertas negociaciones ya entabladas entre 
las potencias marítimas y el Imperio 4%. 

Este ruidoso negocio tomó mueva faz á la entrada 
del año siguiente (1731). Creyóse oportuno que el 
rey de Inglaterra interpusiera su mediacion con la 
reina de España á fin de que insistiera en que él 
sé encargára de vencer la repugnancia del emperador 
en admitir las tropas españolas en los ducados italia- 
nos, sin dar participacion en estos trabajos, mi aun 
conocimiento de ellos al cardenal Fleury. Una y otra 
proposicion parecieron bien á la. reina Isabel Farne- 
sio, atendidas las circunstancias poco favorables en 
que se veia. Una vez de acuerdo en esto las tres 
córtes de Viena, Lóndres y Sevilla, manejáronlo tan 
diestra y reservadamente los respectivos embajadores 
en union con el marqués de Castelar que estaba en 
París, que el cardenal, confiado en que sin gu inter- 
vencion nada podia llegar á concluirse, no sospeeha- 
ba, con ser tan sagaz, lo que se estaba tramando. Su- 
cedió en esto la muerte del duque de Parma Antonio 
Farnesio (20 de enero, 1731), é inmediatamente hizo 
el emperador entrar en Parma dos mil quinientos sol- 
dados alemanes, que en el acto se apoderaron de la 


(1) Acerca de las faces que iba es donde hemos hallado más copla 
tomando ele negocío nos kemos de noticias.—Belando dice menos 
servido prircipalmente de las Me- en su Historia Civil, y casi nada 
O de don William Coxe, lo cual "no deja de 

Campo-Raso para servir ser estraño, siendo tan dado este 
de continuacion a los Cowentarios escritor 4 insertar documentos de 
sI marqués de San Felipe, que oorrespondoacía diplomática. 
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ciudad y castillo: cesi emultáneameñte fueriacoió 
tambien é Plasemeis, biem que declarando que aqués 
Nas tropas iban á tomar posesion de los dueades part 
el infemte don Cárlos de España. Y aunque el papa les 
reclamó para sí, alegando ser feudos de la Iglesm, 
eomára lo declarado em el tratado de la Cuádruple 
Alianza, el emperador con invencible Ármeaa envió á 
decir á $. $., que le rogaba no se mexelaso en tales 
negocios, y negóse á adrvicir tin leve pontifició que 
sobre ello le quiss presentar ol nuncio Grimaldi %, 

La compecien de les ducados por las tropas impor 
riales obligó 4 la reina de España á emsplexr todes les 
medios: posibles para haver eficaz la mediacion de In- 
glaterra que lento en otro tiempo hubiera reparado. 
Ajesténs em efecto y se flrmó em Viena (16 de mayo 
20, 1754) un tratado entre Sus Magestades lasperial y 
Británica, en que comprendieron tambien ú Holenda 
eomo parte contratante; cuyes primcipaler artículos, 
por lo que have 4 nuestro propósito, oran la ratifica- 
cion de la sucesion de la casa de Austria segun la 
pragmática del emperador Cártos VI. (2, lo. estipule- 
do últimamente sobre la cuestion de Parma y Tosos» 
ma á favor del iwfante don Cárlos, y que dentre de 
dos mesos guarmecerian aquellos Estados seis mil 09- 
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pañoles . Ningun .conocimiento tuvo el cardenal 
Fleury de este tratado hasta que estuvo concluido, 
de modo que el sagaz diplomático que basta entonces 
habia sido como el oráculo de las potencias, que las 
habia entretenida á todas, y sin cuya cooperacion se 
lisonjeaba de que mada podia terminarse, se vió ahora 
sorprendido y burlado; sin embargo disimuló, y ma- 
nifestó que toda vez que su intencion habia sido siem- 
pre la misma, si los aliados estaban contentos, él lo 
quedaba tambien. Con todo, la voz pública lo atribuyó 
hechos y escritos que no estaban en consonancia con 
esta conformidad. 

Comunicado este convenio á los reyes de España, 
que ann permanecian en Sevilla, no pudieron dejar de 
alegrarse, así como de agradecer al rey de Inglater- 
ra el importante servicio que les habia hecho, ven- 
ciendo obstáculos que habian llegado á parecer insu- 
porables. Allanados aquellos, era ya fácil dar una 
conclusion feliz 4 esta interesante y trabajosa nego- 
ciacion. Para llegar á ella hízose una declaracion mú- 
tua entre Felipe V. de España y Jorge ll. de Inglater- 
ra, que firmaron en Sevilla sus respectivos ministros 
(6 de junio, 1730), por la que se obligaba S. M. Bri- 
tánica á introducir dentro de cinco meses, ó antes si 


of), Bejsndo,. Historia Civil, Walpole Dumont. Colecdon de 
89. —Memorias políticas y tratados. — Robinson, Relacion de 
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ser pudiese, en los estados de Parma y Toscana los 
seis mil hombres de tropas españolas, y poner en po- 
sesion de ellos al infante don Cárlos. Conviene cono- 
cer la letra de este instrumento. 


«Habiendo el rey de la Gran Bretaña hecho comuni- 
car á S. M. Católica el tratado que concluyó últimamen- 
to con el emperador, y declarado que habia dado en ésto 
las mas evidentes pruebas de la sinceridad de sus inten- 
ciones en cuanto á poner en práctica el tratado de Sevi- 
la, asi en lo que mira á la efectiva introduccion de los 
seis mil hombres de tropas españolas (en conformidad 
de la disposicion de dicho tratado) en las plazas fuertes 
do Parma y de Toscana, como en lo que concierne á la 
pronta posesion del señor Infante don Cárlos, al tenor 
del art. V. de la Cuádruple Alianza, sin que ni por par- 
te del Sermo. infante ni por la de S. M. Católica sea ne- 
cesario disputar, debatir ó allanar alguna dificultad, 
sea la que fuere, que pueda ocurrir por cualquier pre- 
texto que pudieso haber: 

«8. M. Católica declara, que con condicion de que 
todo cuanto se ha dicho arriba se ponga prontamente 
en ejecucion, quedará enteramente satisfecho; y que no 
obstante la declaracion que hizo en París el dia 28 del 
pasado mes de cnero su embajador extraordinario mar- 
qués de Castelar, los artículos del susodicho tratado de 
Sevilla que directa y reciprocamente pertenecen á las 
dos coronas subsistirán en toda su fuerza y estension, 
Y los dos reyes ya mencionados prometen igualmente 
que harán cumplir con puntualidad las condiciones es- 
pecificadas en los dichos artículos, á las cuales se em- 
peñan y obligan por el presente instrumento. Bien en+ 
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tendido, que en el término de cingo mesas que han de 
contarse desde el dia de la data de este instrumento, ó 
mas presto si ser pudiere, 8. M. Británica hgrá introdu- 
cir efectivamente los seis mil hombres de tropas españo- 
las en los estados de Parma y de Toscana, y poner al 
infante don Cárlos en la posesion actual de los estados 
de Parma y Plasencia, en conformidad del dicho artícu- 
lo V. de la Cuádruple Alianza y de las investiduras even- 
tuales. Y 8. M. Católica entiende y declara, que luego 
que se efectúe la dicha introduccion y posesion de los 
estados de Parma y Plasencia, es su voluntad (sin que 
sea necesario otra alguna declaracion ó instrumento) 
que los artículos ya mencionados del tratado de Sevilla 
subsistan, como tambien el goce de todos los privilegios, 
concesiones y esenciones que en favor de la Gran Bre- 
taña se estipularon, y están contenidos literalmente en 
los dichos artículos, y en los tratados anteriores entre 
las dos coronas, confirmados en el tratado de Sevilla, 
para que recíprocamente se observen y puntualmente 
se practiquen. En fé de lo cual nosotros los infrascritos 
ministros do SS, MM. Católica y Británica firmamos esta 
declaracion, y la sellamos con el sello de nuestras ar- 
mas. Sevilla, 6 de junio de 1731.—El marqués de la Paz. 
—Don Joseph Patiño.—B. Ksene (1. 


Fata declaracion. unida al convenio hecho entra 
las cártes de Lándres y Viena, abria fácil paso 4 la 
reconciliacion definitiva entre el emperador y el roy 
de España, que de hecho existia ya; y para hacerla 


4 dice 4 las Memorias P. IV., o. 00. 
rm. 


Google 


PARTE WI. LIBRO VI, 119 


legal y solemne trabajaron de aeuardo el embajador 
inglés Robinson y el español duque de Liria, á quien 
se habia investido ya de este carácter. Estipulóse pues 
otro tratado entre los soberanos de Austria, Inglater- 
ra y España (22 de julio, 1734), en siete artículos, 
que se reducian á confirmar las tres potencias juntas 
lo ya pactado separadamente entre ellas relativamente 
á la introduccion de tropas españolas y posesion de 
don Cárlos de los ducados de Parma y Toscana (1. 
Faltando ya al gran dique de Toscana (el que más 
habia resistido siempre la sucesion española) la espe- 
ranza que hasta abora habia tenido en la proteccion 
y apoyo del emperador, y viendo cuánto habian mu- 
dado las cosas de semblante, ereyóse en la necesidad 
de reconocer el último tratado de Viena, y de con- 
descender en el ajuste particular que le proponia el 
rey Católico, á fin de sacar el mejor partido posible 
para 6l y para su hermana la princesa Palatina. En- 
cargóse esta negociacion al padre Salvador Ascanio, 
ministro de España en Florencia. Este religioso acer- 
16 á concluir una especie de pacto de familia entre el 
roy de España y el gran duque, comprensivo de tre- 
ce artículos, de los cuales eran los principales: el re- 
conocimiento por parte del gran duque y su horma- 
a por sucesor suyo, á falta de sucesion varonil, del 
infante don Cárlos, hijo de la reina Isabel Farnesio de 


(4) Memorias políticas, Apéndices, mám. VHL. 
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España: el mantenimiento del gran duque, mientras vi- 
viese, en su mismo poder y soberanía, tratando el rey 
Católico á sus ministros del mismo modo que antes: 
que la electriz Palatina gozaria, todo el tiempo que so- 
broviviese á su hermano, el título de gran duquesa de 
Toscana; y que en este caso, todo el tiempo que es- 
tuviese ausente el infante don Cárlos, la electriz ten- 
dria el gobierno con título de regente á nombre del 
mismo infante (25 de julio, 1731). Nombróse tutores 
del príncipe don Cárlos, que todavía era menor de 
edad (no pudiendo tener la tutela su padre, con arre- 
glo á un artículo de la Cuádruple Alianza), al mismo 
gran duque de Toscana y á la duquesa viuda de Par- 
ma, abuela de don Cárlos 1, 


(6) Ocurrió 4 este tempo un dades, á presencia de los médicos 
curouisimo incidente, de cuya no- de cáinat, y esperando en la an 
cla no debemos privar á nuestros te-cámara el general del Imperto 
loxtores. conde de Stampa y los mfof-tros 

“Cuando mu-16 el duque Anto- españoles. Las cinto mugeres de- 
ito Farnesio de Parma, era púbII-. clareron lujo de juramento que la 
ca voz, y pasaba por cierto, que la duquesa estaba 'ea Clola y mu 
viuda su esposa Había quedado en próxima al parto, de lo cual 'se di 
elnta. Si era verdad, y la duquesa conocimiento 4 10s ministros es- 
Eoriqueta daba á luz un varon, tramgeros, se levantó acta por ante 
variaba mucho la cuestion de suce: nolarlo, y se remiió 4 las córtes 
ion al ducado, por coya razon el interesadas. En la de Sevilla no se 
consejo de regencia pretendia que quizo dar crédito á esta especie, 
ho 80 hiciera novedad en nada, tomándola por Iarencion de los 
hasta er al la sucesion era ú no enemigos de España para perjudi- 
mascallna. No falléba, sln embar- car al Jofuute don Carlos. Eu la de 
go. qulea sospecra no ser cier Viena tampoco se bizo alencion, y 
lo 'el estado en que se sujonia 4. prosiguieron las negociaciones co 

ta señora, y aun lo negaban mo sl nada bubiera ocurrido. El 
algunos médicos. Para Jesvanecer tiempo justiicó el juicio de la córte 
estas dudas se acordó llevar Ge di- de España, el prelado desapare- 
ferentes valses basta cinco mugo- ció, y el 13 de setiembre se ¿bunc 
es peritas, Ó sea comadres, para. ció así solemuemente en el palacio 
que reconocieran á Su Alteza. Kjo= ducal á los ministros estrangeros. 
cutóse el reconocimiento el $9 de —Memorias políticas y millares, 
mayo (4731) con muchas formalk- A. 4731. 
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Resueltas, tan á gusto de la reina Isabel, les 
cuestiones que habian retardado el cumplimiento del 
más vivo de sus deseos, el de ver establecido á su hi- 
jo en los ducados de Italia, activáronee las disposicio- 
nes para el envío de las tropas. Los ingleses apresta- 
rón una escuadra de diez y seis velas al mando del 
cabollero Wager, la cual habia de unirse 4 la españo- 
la, compuesta de veinte y cinco navíos de guerra, 
siete galeras y gran número de barcos de trasporte, 
guiados los navíos por el marqués don Estéban Mari, 
las galeras por don Miguel Régio. La escuadra habia 
de llevar 4 bordo cerca de siete mil quinientos hom- 
bres de todas, armas, Á cargo del conde de Charny. 
Procedióse 4 nombrar los que habian de componer la 
casa y servidumbre del príncipe. Hízose su caballeri- 
zo mayor al príncipe de Corsini, sobrino del papa; 
nombramiento que fué tan agradable al ponúfice su 
tio, que resolvió reconocer al infante por legítimo 
duque de Parma y Toscana, retirando la protesta 
que el cardenal Oddy habia hecho en su nombre re- 
celamando la reversion del feudo de aquellos duca- 
dos á la Santa Sedo. Nombróse al conde de San Esté- 
ban del Puerto ayo del infante y plenipotenciario de 
S. M. Católica en ltalia; sumiller de Corps al duque 
de Tursis, y proveyéronse los demás cargos y em- 
pleos. Dióle el rey su padre una compañía de cien 
guardias de Corps mandada por el capitan Lelio Ca- 
rafía. Felipe V. comprometió con habilidad y finura 
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la gonorosidad del emperador cscribiándole una carta 
en.que le decia, que enviaba su hijo á Italia, abando- 
nándole á au cuidado, y poniéndole bajo el amparo y 
la custodia imperial. 

Hízose pues la escuadra á la vela en el puerto de 
Barcelona (17 de ocwbre, 1731), y á los diez dias de 
navegacion se halló delante de Liorna. Los tres ge- 
nerales saltaron á tierra, y puestos de acuerdo con 
los ministros de España, de Inglaterra y de Toscana 
quo los aguardaban ya, concertaron el modo de dis- 
tribuir las tropas españolas por las plazas de los du- 
cados. Immediatamente despues pasó el general con- 
de de Charny á Plasencia, donde prestó á nombre de 
todas las tropas el juramento de fidelidad al gran du- 
que Juan Gaston, y como heredero inmediato al infan- 
to don Cárlos de España, hecho lo cual comenzaron 4 
desembarcar y acuartelarse las tropas. Entretanto la 
duquesa viuda de Parma tomaba posesion de aquel 
ducado á nombre de su nieto, y se empezó pronto á 
acuñar meneda con el busto de Cárlos. Las tropas 
imperiales se retiraron á Alemania, y las naves ia- 
glesas temaron otra vez rumbo á los puertes britá- 
nioos. 

El infante, despues de despedirse tiernamente en 
Serilla de sus padres y hermanos (20 de octubre, 
4731), emprendió su viage á ltalia con numerosa 
servidumbre, siendo en todas partes recibido con de- 
mostraciones de júbilo, en que se señalaron Valencia y. 
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Bercelona. En su tránsito por Framota los gobernado- 
res de las provincias le agasajaban y acataben, acor- 
pañándole hasta los términos de su respectiva jaris- 
dicción. Embarcáso en Antibes, y despues de subrir 
una borsasca arribó felizmente á Liorna (27 de di- 
ciembre 1731), donde entró al amochecer por entro 
arcos de triunfos y alambrado por el resplandor de 
invitas hachas, pasando despues ála catedral, en 
que el arsobispo de Pisa entonó un Te-Deum en acción 
de gracias por su feliz arribo despues de la pasada 
tormenta. Debúroso en aquella ciudad algun tiempe, 
á-cauea de haberle acemetido unas viruelas, aunque 
benignas; y hasta bien avanzado el año siguiente mo 
hizo su entrada en Florencia, y despues en Parma, 
dando las demostraciones de afecto que recibió exoe- 
dieron á todo lo que que podia esperarse, Solo la córte 
romana, despues que el pontífice parecia haberse 
aquietado reconocieádo á Cárlos somo legáfi_mo du» 
que, renovó sa protesta al dia siguiente de haber to- 
mado posesion en nombro del infante la duquesa su 
abuela, con una declaracion que monseñor Oddy pre- 
sentó al tribunal eclesiástico, pretendiendo que todo 
lo que el dia antes se habia ejecutado en el palacio 
ducal era ilegítimo, abusivo y nulo, siempre alegando 
que debian ser devueltos los ducados por título de 
reversion á la Santa Sede, cuya protesta no dejó de 
hacer alguna impresion en cl pueblo, pero que no 
sirvió más que para mantenerla en pió, y poderse re- 
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ferir á ella ó reproducirla siempre que se ofreciese 
ocasion para ello (0, 

Así terminó sin efusion de sangre, y por lo mis- 
mo con admiracion de todos los hombres políticos, la 
complicada y antigua cuestion de la sucesion de los 
hijos de Isabel Farnesio de España á los ducados de 
Parma, Toscana y Florencia, objeto de los afanes de 
aquella reina, que logró por fin ver satisfecho su an- 
helo, pero que estuvo muchas veces para comprometer 
en sérios disturbios á todas las naciones y producir 
sangrientas guerras en Europa. No hay duda que en 
este sentido hizo un gran servicio el rey Jorge de In- 
glaterra. 
pad cr ts ln de vie pl la 

y elacion de ll negociaciones, Dre de Tos nani, eatonos que 


etc.Correspondencia de Keen y rontaha cada uno, y el número de 
de Walpole..—En el Apóndice á las soldados de cada arma y de cada 
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CAPÍTULO XIX. 


RECONQUISTA DE ORAN. 


IN CÁRLOS REY DE NÁPOLES Y DE SICILIA. 


mo 1132 a 1737. 


Grandes y misteriosos armamentos en los puertos y costas de Espa- 
a.—Espectacion y alarma pública. —Sale de Alicante una poderosa 
armada. —Manifooto del rey delarando el objeto de la expedicion. — 
¡Gloriosa reconquista de Oran.—El conde de Montemar vuelve á Se- 
villz.—Combates en Africa para mantener las plazas de Oran y Ceu= 
1a.—Otros proyectos de la córte de España. —Quejas y reclsmaciones 
del Imperto y de la cárto de Roma sobre la conducta de Cárlos en 
Parma y Toscana.—Oficios de loglatorra para evliar un romplmien- 
to.—Muerte del rey de Poloala.— Ruldosa cuestlo.. de sucesion 4 
aquel troto.—Apuncios de nueros y grandes disturbios en toda Euro» 
pa.—Regresa la córte de Sevilla 4 Madrid.— Alianza de Francia, Espo- 
Sa y Cerdeña contra Alemania y Rusla.—Neulralidad de Inglaterra 
y Holanda.—Ejército raso en Varsovia.—Eleccion de dos reyes. —Ejér 
elice franceses, sardos y españoles, en el Rhin, en Lombardía y en 
Toscana.—Expedicion española 4 ¡Nópoles.—El conde de Montemar. 
—Generalísimo el Infante don Cárlos.—Entrada de Cárlos en Nápo- 
los.—Es proclamado rey.—Glorlosa accion de Bitonto.—Rendicion de 
Gaeta.—Reouperacion de Sicilla.—El duque de Montemar. —Cárlos de 
España rey de Nópolos y de Sicilia. —Guerra sangrienta en Lombardía 
y en el Rhin. —Diegusto y conducta de las potencias marítimas. —Tre- 
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tos de pax entre Francia y el Impeeio.—Ajuste de preliminares en 
Viena: artículos. —Suspencion de hostilidades.—Resistencia y reparos 
de la círte de España.—Sentimiento de los toscanos.— Accede por ál- 
timo Falipo V. al tratado de Viena.—Distribucion de rolnos.—Contes- 
taciones entre Cárlos y el pontifes sobta el feudo de Nápoles y Sicilla. 
—Regreso de Montemar á Esptla. 


Aquietada con esto al parecer la Europa, sosega- 
do el movimiento diplomático, y en tanto que en So- 
villa parecia no pensarse en otra cosa que en arreglar 
la ejécucion de lo acordado con Inglaterra en el últi- 
mo convenio, por medio de comisarios tratadores que 
al efecto fueron por una y otra córte espresamente 
nombrados (bien que tarios puñtoa hubieron de que- 
dar sin resolucion y en suspenso por falta de confor- 
midad entre ambas partes), observaron ó supieron las 
potencias con no poca sorpresa y recelo los grandes 
armementos marítimos y militares que en los puertos 
y costas de España se estaban haciendo, especialmon- 
te en Cádiz, Alicante y Barcelona, y que á la flota 
que volvió de ltalia y se mantenia armada, se le 
mandó proveer de todo lo necesario para un viage de 
cuatro meses. Todos discurrian, indagaban todos y 
nadie acertaba á saber ni penetrar el objeto de tales 
aprestos, y dónde se dirigiria la empresa que sin du- 
da se meditaba. Asustóse Génova al ver acercarse con 
cierto aparato á sus puertos seis navíos de guerra es- 
pañoles, los cuales sin embargo no iban sino á recoger 
dos millones de pesos que la córte de España tenia 
42 el barrio de San Jorge. y habian de servir para la 
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expedicion, fuera de una cuarta parte que so cavió dl 
infante don Cárlos. Alarmóse: el emperador, y fué me- 
meater para tranquilizarle despachar un espreso al du- 
que de Liria para que le asegurase que no se endo- 
rezaba la expedicion contra ninguna Je las potencias 
aliadas. 

Siguieron les preparativos, con tante actividad y 
en tan grande escala, que al apuntar la primavera 
(abril, 4732), legaron á reunirse en la playa de Ali- 
cante más de seisciontas velas, cosa que causó gene- 
xal asombro, pues como dice un escritor de aquel 
tiempo, «munea se vió el mar Mediterráneo cubierto 
de tanta variedad de banderas juntas.» La artillería 
que llevaban á bordo, además de la de las naves, 
constaba de ciento diez cañones y sesenta morteros, 
Juntóse para esta empresa un ejército de veinte y sio- 
te mil hombres, con algunas compañías de voluntarios 
y gran número de aventureros, entre los cuales ha- 
bia oficiales de mucha distincion, y más de treinta tl- 
talos de Castilla. Dióse el mando de la armada al te- 
niente general don Francisco Cornejo, el del ejército 
al conde de Montemar don José Carrillo le Albornoz. 
Se recordaban las graudes empresas navales del tiem- 
po de Cárlos V., que ninguna excedió 4 ésta, ni en q 
Número de vasos, ni en la magnificencia y abundan- 
cia con que iba provista (9. Ignorábase todavía su 


(1) H6 aquí algunos curiosos nos suministra sene 
pormenores que un escritor com om de esla grande armada, Gom- 
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destino; traslacíanle pocos, para los más permanecia 
misteriosamente encubierto. 

Cuando todo estuvo dispuesto, y pronta la escua- 
dira á darse á la vela, dió el rey un manifiesto (6 de 
junio, 1732), y envióle al Consejo de Castilla para 
que se publicára en Madrid declarando que-la expedi- 
cion se dirigia á recobrar la plaza de Orán en la cos- 
ta de Africa, que recordará el lector se habia par- 
dido en 1708, por culpa de aquel conde de Santa 
Cruz que desde Cartagena se pasó al arehiduque de 
Austria con las galeras y el dinero que se le habia 
dado para su socorro. El 18 de junio (1752) sonó el 
cañon de leva en la playa de Alicante; todas las em- 
barcaciones levaron anclas, y el dia siguiente comen- 
zó6 4 navegar la escuadra en perfecto órden y ofrecien- 


jaso de 12 narios de guerra lbres; 20 carros cubiertos ; 
Española, el que menos de 30 alrentrenes; 90 carsomatos ia 
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do ú la vista un megnífioo y vistoso espectáculo. El 25 
estaba ya á la vista de Orán, pero el temporal obligó 
diferir por cuatro dias raás el desembarco, que se 
hizo en el parage llamado las Aguadas, á legua y 
media del castillo de Mazalquivir. Ya estaba la Eayor 
parte del ejército en tierra, cuando se dejaron ver al- 
gunas partidas de moros, que la artillería de los bar- 
cos logró ahuyentar, y muestras tropas persiguieron 
tierra adentro, dando logar á que acabára de desem- 
burcar toda la gente. Quisieron luego hacerse fuertes 
en un cerro junto á la única fuonte de agua dulce 
que habia por aquellos parages. Pero destacando con- 
tra ellos el general español diez y seis compañías de 
granaderos á las órdenes del marqués de la Mina, es- 
tos bizarros soldados sin haber tenido tiempo de des- 
cansar los fueron intrépidamente desalojando de cer- 
To en cerro, mientras otro cuerpo de granaderos ocu- 
Paba la montaña llamada del Samto que domina el 
castillo de Mazalquivir. Atemorizados con esto noven- 
ta musulmanes que guarnecian el castillo le entrega- 
ron por capitulacion pasando ellos á Mostagan. Esto 
suceso fuó para loz cristianos un anuncio del éxito 
feliz de su principal empresa. 

En efecto, la mañana siguiente, un criado del 
cónsul francés en Orán se presentó en el campamento 
español anunciando que la noche anterior las tropas 
infieles de la plaza, con el bey á su frente, habian 
abandonado la ciudad y los fuertes, retirándose con lo 

Tomo xxx. 9 
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más precioso de sus albajas. El conde de Montemar 
envió un destacamento con objeto de que se ¡nformá- 
ra de'la verdad del hecho, mieutras él disponia la tro- 
pa paza seguirle, si era exacta la noticia. Éralo en 
electo, y el mismo cónsul salió á recibir al ejército es- 
pabol, que entró sin dificultad en la plaza, la cual 
hailó desierta, así como el palacio del bey (9; pero los 
almacenes estaban llenos de víveres y municiones, y 
entre la plaza y los castillos se encontraron ciento trein- 
ta y ocho piezas de artillería, de ellas ochenta y siete 
de bronce, con siete morteros. Purificáronse los tem- 
plos y se cantó el Te-Deum en celebridad de haber 
vuelto á trensolar en aquella ciudad las banderas cris- 
tianas ($ de julio, 1752). De esta manera y con esta 
facilidad volvió al dominio del monarca español aque- 
la importante plaza africana, que desde la conquista 
del inmortal Cisneros haiia pertenecido á la corona 
de Castilla por espacio de dos siglos cumplidos. El 
marqués de la Mina fué quien trajo á Sevilla la moti- 
cio de tan próspero suceso, y el rey mandó que en 
todas las iglesias de España se celebrára una fiesta 
religiosa en accion de gracias por el éxito feliz de la 
expedicion. 

Opinamos hoy, como entonces opinaron muchos 
políticos, que fué un error lamentable el no haber 


(4) Este bey, llamado Hacon y los grandes bigoles quo tenia. Bra 
ambien Mustafa, es el que loses- el mismo que se habla apod 
pañoles nombraban Bigosillos, por de Orán en 1708. 
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aprovechado ocasion tah propicia para feeuperar á 
Argel, porque todas las circunstancias eran favora- 
bles, y medios sobraban para ello; 6 indicábalo la 
misma confusion y aturdimiento en que se puso la 
ciudad, segun lo avisaban los cónsules europeos, y las 
disposiciones que ya tomaban para retirarse los más 
opulentos mercaderes. Si Cárlos V. en su desgraciada 
expedicion de 1841 se hubiera hallado en tan favora- 
ble coyuntura, de cierto nó habria contiouado Argel 
en podor de los moros africanos. Ahora aquella for- 
midable escuadra se restituyó 4 España (1.* de agosto, 
4732). contontándose los generales con dejar diez ba- 
tallones de guarnicion en Oran al mando del marqués 
de Santa Cruz, sin intentar otra conquista. Dáse la 
razon de que no prevenian otra cesa las instrucciones 
de la córte, mas no debió parecer suficiente causa á 
los escritores de aquel tiempo, cuando ellos mismos 
añaden: «Sin duda no debió convenir por entonces, 
pues así Dios lo dispuso (1) » El conde de Montemar 4 
su regreso á Sevilla (13 de agosto) recibió de manos 
del rey el insigne coliar del Toisou de oro en premio 
del gran servicio que acababa de hacer á su patria, 6 
igual merced fué otorgada 4 don José Patiño, promo- 
vodor de la empresa. 


¡Qe Fraso textual de Belando ble, de uza tan notable expedicion 
e istoria Civil, y de un suceso tan 
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o or emoria naa de Da Es 
Lv 'ad ann.—Willtam Co texto le dedica una sola Tao, 7 


as hace ana ilgerista ladicacion solamente habla de ella en un 
35 us armamento tan considerar apóodios. 
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Arrepentido el bey Hacen de la cobardía con que 
habia abandonado 4 Orán en un momento de atardi- 
miento y turbacion, hizo después mil tentativas para 
recuperarla, y no cesó en los meses siguientes de 
molestar la ;suarnicion sin dejarla sosegar, Los espa- 
ñoles hacian sus salidas, y ahuyentaban las turbas de 
moros, mas no sin correr peligros, y en una de ellas 
pereció el duque de San Blas. A últimos de agosto 
atacó Hacen el castillo de San Andrés con doce mil 
hombres: esta vez fué rechazado con pérdida de más 
de dos mil. Unido luego á los argelinos, intentó más 
adelante la sorpresa de otro fuerte (11 de octubre), 
aunque sin fruto; mas como quiera que estas acome= 
tidas no cesáran de repetirse, creciendo cada dia 
el número y la audacia de los moros, hubo necesi- 
dad de enviar de España un refuerzo de seis navíos 
de guerra con cinco mil hombres. Llegaron estos en 
ocasion que un ejército formidable de moros tenia casi 
por todos lados cercada 'a plaza. El gobernador, ce- 
lobrado consejo de guerra, y queriendo castigar el 
orgullo de lcs sarracenos, dispuso la salida de ocho 
mil hombres de la guarnicion. Empeñóse pues una 
terrible batalla, en que al principio los españoles hi- 
cieron 4 los mahometanos abandonar sus trincheras y 
posicion, y los persiguieron por espacio de legua y 
media haciendo en ellos gran matanza. Pero rehechos 
los moros al abrigo de una pequeña colima, y arre- 
atiendo con ímpetu á los españoles, de tal modo los 
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desordenaron que hubieran tal vez acabado con to- 
dos ellos, 4 no haber acudido oportunamente con el 
resto de la guarnicion el gobernador marqués de 
Santa Cruz, que rebizo 4 los nuestros y cambió de 
aspecto y de resultado la pelea, aunque con la des- 
gracia de que pereciera el marqués con algunos bra- 
vos. coroneles en lo más récio de la accion y de que 
quedára cautivo el marqués de Valdecañas (noviem- 
bre, 1732). En esto acabaron de desembarcar las tro- 
pas, y dejando las mochilas y marchando á la ligera 
al lugar del combate, hicieron tres descargas segui- 
das tan á ticmpo y tan certeras, que detuvieron el 
ímpetu de los moros y los ahuyentaron, dando lugar 
á los cristianos á retirarse ordenadamente ocupando 
hs trinchorss que aquellos habían construido. Toda- 
vía á los dos dias se presentaron otra vez arrogantes 
delante de Orán, pero escarmentados de nuevo, y 
Lerido, á lo que se dijo, el mismo ben Hacen con dos 
de sus más allegados parientes, retiráronse detrás de 
sus montañas, y cesaron por entonces sus tentativas. 
Nowbróse al marqués de Villadarias gobernador de la 
plaza de Orán en reemplazo del de Santa Cruza 
Sucedió tambien á este tiempo la intentona del 
rey de Marruecos para arrancar la plaza de Ceuta 
del dominio dei monarca español, movido á esta em- 
presa por instigaciones del famoso baron de Riperdá, ; 
que despues de haberse fugado del alcázar de Sego-; 
via, y de haber andado prólugo y errante por las na- | 
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ciones do Europa sin hallar en ninguna de ellas aco- 
gida ni asilo, y rechazado por todas, habia emigrado 
á Marruecos, y renegado de ¡a fé cristiana y héchose 
musulman, segun en otra parte dejamos indicado. Allí 
apuntamos tambien los combates á que habia dado 
ocasion el sitio de Ceuta por los moros marroquíes, 
los refuerzos que habian ido de España, y cómo en 
una salida vigorosa que hicieron los cristianos des- 
trozaron el ejército infiel, y cogieron su artillería y 
sas banderas, y el aventurero Riperdá logró huir con 
no poco trabajo y peligro á Tetuan (9. Los de Mar- 
ruecos, habiendo sabido la victoria de los españoles 
delante de Orán, desistieron tambien de sus tentativas 
sobre Ceuta, y se retiraron á bastante distancia de 
aquella plaza (>, 

Era comun opinion entre los politicos que aquel 
alarde de fuerza que la España acababa de hacer no 
tenia por solo objeto la conquista de una plaza * afri- 


A dar cuepta de esta bata». «codes? ¿Cuil es el goblerno en el 
«mundo que no peprimiria seme 
“late abuso? 

El P. Fr. Nicolás de Jesus 
eliado dedica 4 la marracion de 
erios sucesos de Ord Ceuta los 
cspitlos 402 4 407 de la Parte IV. 
2 desu Historia Civil de con 
fs cuales pone An 4 su abra, Sen” 
a bo dinos que mos alte gula 
«reprensible?¿Cómo, que slo aten: bistoriadne, que en medlo de 

«der 4 la allanza que por el tra- defectos de crítica, eseribló con 
«tado de Serflla concedia tan gran-. gran copla de datos y con gran co= 
«des Ene Y los súbditos dela nosimiento de los Becvos de eto 
«Gran reinado. siendo por lo mismo ge- 

efueriaa caga ug, movarca que Beralmanio exacio en vus narra 
acabada de ra e o 
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cana. sino que era una disimulada preparacion, 6 
para emplear aquellos armamentos en Nápoles y Si- 
cilia, ó para el caso en que el omperador pusiera ale 
gen obstáculo á la posesion de don Cárlos de los du- 
cados de Parma y Toscana. Y en efecto, la manera 
como se dió posesion de aquellos estados al principe 
español abrió la puerta á discordizs y disturbios que 
se creian ya terminados. De contado, la córte de Roma 
que esperaba iria e! infante á recihir la investidura 
pontificia del ducado de Parma como feudo de la Santa 
Sede, y que al efezto le habia enviado pasaportes y 
tenia preparado ya el ceremonial para ello, vió con 
sentimiento y con sorpresa que el infant de España, 
sin cuidarse de tales pasaportes, se fuó derecho á Flo- 
rencia, y el emperador vió con igual sorpresa y sen- 
fimiento que el senado florentino, sin cuidarse de la 
investidura imperial, recibió 4 Cárlos como 4 heredero 
presunto del gran duque, y le reronoció y juró por sí 
gran duque de Toscana (24 dejonio, 1732). Por más 
que el infante enviára luego á la córte imperial ab 
conde Salviati como plenipotenciario 4 solicitar del 
emperador la dispensa de edad y el relevo de la tutela 
para tomar por sí la administracion de estos' estados, 
el ¡consejo ¿ulico encontró iucompetente semejante 
demanda, y ofendido de tal proceder el emperador, 
eon acuerdo del consejo escribió al senado de Floren- 
cia mandándole anular todo lo actuado el 24 de junio, 
y $ la duquesa vinda de Parma que se abstuviera de 
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darle posesion de aquel ducado sin la investidura im- 
perial. A pesar de esto, y con arreglo á las instruc- 
ciones que recibió de la córte española, el infante 
pasó 4 Parma, y tomó posesion sin esperar el diploma 
del Imperio (12 de octubre), despues de lo cual vol- 
vióse á Plasencia, y ejecutó lo mismo (22 de octubre) 
con las acostumbradas formalidades. 

Como una infraccion de los estatutos y decretos 
imperiales, y como un ultraje hecho á su dignidad to- 
mó el emperador aquellos actos de posesion; y como 
interiormente se alegraba de hallar pretestos para 
embarazar el establecimiento de un príncipe Borbon 
en Italia, quejóse á la Inglaterra de aquella violacion 
de sus derechos feudales por parte de España, y sin 
perjuicio de esto mandó reclutar tropas y hacer gran- 
des armamentos y preparativos militares, como quien 
ae prevenia otra vez para un rompimiento. Sobre es- 
ta actitud bélica le hicieron varias representaciones 
los ministros de España é Inglaterra, duque de Liria 
y Robinson, y éste último especialmente interpuso á 
nombre de su soberano sus buenos oficios para 
conseguir la dispensa de edad y la investidura á favor 
del infante de España. El medio que proponia era que 
el infanto pidioso al emperador el título de gran du- 
que de Toscana; el soberano del Imperio no lo repug- 
naba, con tal que se sujetase la requisicion 4 cierto 
formulario, en que constára la cualidad de vasallo de 
la magestad cosárea que don Cárlos habia de tener. 
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Mas en tanto que en Viena se trabajaba en este sem- 
tido, presentó el conde de Montijo, embajador de Es- 
paña en Lóndres, al rey Jorge Il. una Memoria, que- 
jindose en nombre de la córte española de la ofensa 
hecha al gran duque por el modo con que pretendia 
el emperador obligar al senado de Florencia 4 obede- 
cer los rescriptos imperiales, y sobre otros procedi- 
mientos de aquel soberano, reclamando la garantía 
do S. M. Británica. 

Ocupábase el rey de la Gran Bretaña con incamsa- 
ble paciencia, en vista de las dificultades que de nue- 
vo se presentaban, en buscar como buen mediador, 
una solucion que evitára el rompimiento que parecia 
amenazar entre la España y el Imperio, cuando la 
muerte de Augusto II. rey de Polonia y elector de Sa- 
jonia (1.* de febrero, 1733) vino á aumentar los eui- 
dados del monarca inglés, para ver de sosegar las 
torbulencias que este acaecimiento comenzó á suscitar 
al instante en Europa. El rey do Francia estaba inte- * 
resado en restablecer en aquel trono 4 Estanislao su 
suegro: el emperador de Alemania no podia consentir 
en tener por vecino »n principe tan estrechamente 
wnido eon el monarca francés; la misma Polonia se di- 
vidió pronto en bandos que hacian presagiar funestas 
consecuencias para aquella república: las potencias 
inmediatas á Polonia se agitaban; Austria, Rusia y Pru- 
sia concluyeron un tratado secreto para excluir de 
quel trono á Estanislao, movida cada una por su par- 


Google 


458 MISFOBIA DE RAPAÑA. 


tiqular interés, y todas hacian marchar numerosas 
cuerpas de tropas hácia aquella desgraciada nacion, 
que en vano protestaha contra tales procedimientos y 
reolamaka el derecho de elegir sus reyes. Aunque na- 
die dudaba del interés de la Francia por Estanislao, 
quiso el rey Cristianícimo, ó por lo menos aparentó 
queres respetar la libertad de Polonia, y en un mpni- 
Resto que hizo comunicar á varias córtes protestó con- 
tra la violencia que se intentaba hacer á los polgeos, no 
pudiendo menes do mirarlo como un atentado, y como 
va designio de turbar la tranquilidad de Europa. A es- 
to manifiesto respondió la córte de Viena con un con- 
tra-maniñieato, volviendo en términos arrogantes al 
rey de Francia los cargos de violencia que í ella le ba- 
cis, smpeniéndale interesado en proteger un candidato 
para el trono de Palonia, y declarande que su soberano 
na tenia que dar cuenta á nadie de la murcha de sus 
tropas á la Sikesia. Con esta ya mo wacilá el marqués 
de Mouti, ministro de Francia, en trabajar abierta= 
mento por al rey Estanisleo, en union con una parte 
de aquella república, y preparó una escuadra en que 
hizo embarcar al marqués de Thiange figurando que 
era el mismo príncipe, y haciéndolo dar los honores 
correspondientes á aquel persopage. 

AJ compás que se iban agriando las relaciones en- 
tre lag córtes de Viena y de Versalles, estrechábase 
la union entre las de Versalles y de Sevilla. Continua- 
ba ésta vogibiendo noticias satisfactorias de Africp. 
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Porque si bien los moros, pazado el invierno y reles- 
zados con algunos socorros que les envió el sultan de 
Constantinopla, volvieron 4 inquietar en número car 
siderable la plaza de Orán y sus castillos, y hubo ne- 
cesidad de enviar refuerzos do naves y de tropas, y. 
de dar muy sérios combates, el marqués de Villada- 
rias, más alortumado en las playas africanas que en 
Cádiz y en Cataluña, supo escarmentarlos y mantener 
con honra eu Oran el pabellon español. 

Con la agitacion y el movimiento que habia em- 
pezado á producir en Europa la cucstion de Polonia, 
ha córte de España, que llevaba más de un año de re- 
sidencia en Sevilla (si bien hacienda sus escursiones 
al Puerto de Santa María, Cádiz, Granada y Cazalla), 
determinó regresar á Madrid, donde habian quedado 
los eonsejos y tribunales, para estar más 4 la mano 
del despacho de los negocios, que con fundamento se 
suponia habian de ser muchos y muy graves. Y el 
rey don Falipe, que hacia muchos meses wivia en el 
alcárar de Sovilla tan retraido y aislado y en tanta 
abstraecion y apartamiento de los megocios públicos 
como hubiera podida vivir en su amado rotire de San 
Idetonso, esufado el gobierno á la reina y á Patiño, 
parezió salir con aquellas novedades de un profundo 
letargo, y volvió 4 en argarse del gobierno y á ente- 
rarse menudamente de todos los asuntos pendientes, 
pasando du impraviso de la indolencia y la apatía 4 
una actividad estrenada; cuyo cambio atribaperan los. 
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ministros estrangeros al influjo eficaz de la reina, 
porque así convenia á sus miras, y parecia manejar 
como por un resorte mágico el corazon, y aun las fa= 
cultades intelectuales de su marido. Partió, pues, la 
córte de Sevilla (16 de mayo, 1733), y trasladóse en 
junio al Real Sitio de Aranjuez 1). 

Llegaban ya con frecuencia correos de Alemania, 
de Francia y de Inglaterra. El monarca inglés, el que 
más trabajaba por el mantenimiento de la tranquili- 
dad europea, no alcanzaba á dirimir las disidencias 
producidas por los opuestos intereses que habia des- 
pertado la muerte del rey de Polonia. Y hasta la rei- 
na de España, ciega de amor maternal, tuyo tentacio- 
nes de pretender aquella corona para su hijo don Cár- 
los, pensamiento loco, de que acertó 4 disuadirla el 
ministro Patiño %. Este hábil ministro la distrajo de 
aquel temerario proyecto, presentóndole otro que co- 
mo más asequible, habia de halagar más todavía su 
amor de madre, á saber, el de aprovechar la distraccion 
de la córte y de las armas imperiales en la cuestion de 
Polonia, para emprender la recuperacion de los reinos 
de Nápoles y Sicilia, estableciendo en ellos al infante 
don Cárlos, á cuyo fin se unirian las fuerzas de Espa- 
ña con las de Francia, puesto que esta potencia lo so- 

(4), Campo-Raso, Memorias po- (2) Al decir de un blen infor= 
llas y miiltares, Continuacion de mado escritor, lez: Isabel 4 eaviar 
lo Csientarin de Sun Felt, o poderes y dps (arcos al 


mo 1V.-Correspondecia del em- efecto al padre Araceli, religioso 
Dajador is une Gac de tentíno. i 
Madrid do 1785. E 
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licitabá cón ardor, lo cual convendria emprender lue- 
go que la Francia rompiera las bostilidades con el 
Imperio, y abandonára el emperador la Italia para 
atender con sus ejércitos al Rhin. No fué menester 
mas que el anuncio de un plan tan lisonjero 4 las in- 
elinaciones y á los deseos de la reina, para que desde 
entonces no se pensára más que en los medios de po- 
nerle en ejecucion. Entendiéronse al efecto con el con- 
de de Rottemburgh, embajador de Francia en Madrid, 
y con el marqués de Castelar, hermano de Patiño, que 
lo era de España en París. Como el plan era igual- 
mente favorable á los intereses políticos de ambas po- 
tencizs, no fué dificil concertar una alianza, en que se 
hizo entrar tambien al rey de Cerdeña ”, establecien- 
ue España invadiria los reinos de Ná- 
; que efectuada su conquista, uniria sus 
fuerzas á las de Francia y Cerdeña para lanzar de lta- 
lía á los alemanos, mientras los franceses llamarian 
su atencion en el Rhin; que el rey de Francia no pre- 
tendía conservar para sí parte alguna de las conquis- 
tas que se hiciesen, sino que Nápoles y Sicilia queda- 


(9 Cávlos Manuel, que habla dlo de ritz un guerra cirio: 
subldo al trono en 4730 por abdk dos los consejeros y inagnates del 
cacion de su padre Victor Amadeo. reino convivieron en la necesidad 
Eo monarcd su arrojado legs ho apedorarss de su pársona y em 
Ge su abdicación, y pretendió, en cerrarle en una prision. Con mu 
wnion con la condesa de San Se- cho dolor ejecu'ó Cárlos Manuel 
este acuerdo del reino, pero era ln- 
dispensable cumplirle, Victor / ma- 
no, cr. det murió en Hol, yla condes 
ístrle desa propósito, pero lx. su espoña fué despuea dela mues: 
fulimente. Por hltimo, al ver pú te de su marido iaeladada A Un 
tenacidad, y no habiendo otro me- convenio. 
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rian incorporados por siempre 4 España, y el ducado 
de Milan 4 Cerdeña %. Ñ 

Toforamó el conde de Montijo al rey Jorge de la- - 
flaterra de esta estipulacion, que era como el prela= 
dio de una declaracion de guerra. Pero las potencias 
morítimas, Inglaterza y Holanda, poco ó nada imtere- 
sadas en la eleccion ¡le rey de Polonia, condujéron- 
se cod una moderación que no estorbó los platres 
de las potencias de la triple alisxa; y Holanda, 
Á trueque de que en la guerra 00 ss molestára 4 
lor Paises-Bajos austriacos, llegó á convenir an ua 
tratado de neutralidad con Franck (24 de moviem- 
bre, 1133). 

Entretanto ardia la Polozia en discordiss y parti= 
dos para la eleccion de rey: invadíala un ejército ruso, 
£o pretesto de proteger la libertad de las votaciones: 
la dieta de Varsovia y cada uno de los electores de 
elaraban traidores á la patria á los que habian lama- 
de á ella teopas estrangeras, y uiandaben confiscar 
sus bienes y arrasar sus Casas (4 de diciembre): el 
estbajador de Francia presentaba 4 nombre del roy 
su amo una declaracion prometiendo 4 la república 
mantener el pleno goce de su libertad en la eleccion 
de su rey; y que si la noble nacion polaca convenia 
en elegir á Estanislao, se comprometía el rey Cristia- 


Este, diee an escritor, fué tiempo de jl 1d 
clama ac pato Sl mars. Paro (10 e SO AT 
do Casera Y en efesto, 4 
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nísimo á defenderla contra todas las potedicias, y 4 
pagar puntualmente durante dos años sus contribu» 
ciones: los del partido francés apresuraron la eleecion, 
y el 12 de setiembre fué proclamado rey de Polonia 
y gran duque de Lithuania Estanislao Leszczinski; pe: 
ro retirados los del partido contrario, en número de 
tres mil caballeros, publicaron un manifiesto contra 
esta eleccion (1: y más adelante (3 de octubre), pro 
tegidos: por los rusos, en un campo cerrado, eligieron 
y proclamaron rey á Augusto III. Nació de aquí todo 
género de desgracias para la infortunada Polonia. En- 
traron tropas rusas y sajonas á sustener á Augusto. 
Rotiróso Estanislao á Dantzick, cuya plaza puso et 
buen estado de defensa, y se levantaron regimientos 
que talaban é incendiaben el país. Así acabó para la 
infeliz Polonia el año 1735. 

Comenzó entonces la guerra europea. Francia em- 
vió un ejército al Rhin 4 las órdenes del duque de Ber- 
wick. Otro ejército francés de cuarenta wil hombres, 
al mando del mariscal de Villars, marchó á. los Alpes, 


(8) Macia tres días que Bsianio- que era muy parecido á aquel pros 
lao de hallaba oculto €u Varsorta. po y de su misma ca jstó- 
en casa del embajador de Fran= ronle los mismos ve: 

a, Habia ido por terra; acampar nlas que aquel usaba. Yelo maca 
Hado del caballero Daudelot, hordo los mismos honores 
frazados ambos de mercaderes, que sl ueso el rey Esiaulao, ala 
Para darle segutidau en su aveu- que euplese nadie el secreto alao 
turero viage, el rey Cristianisimo el marqués de la Lucerne y el ca- 
qu Jerso his poblicar que sl rey balleroLuloes, Y en tanto que 66 
Estanislao Iba 4 Poluola en la es- ejecutaba esta farsa, el verdadero 
cuadra de Brest, y para sostener Émanisiao hada com a 
el engnio se dlepuso embarcar en vago Varsovia. 

xl comendador de Thiapge, 
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á unirse al del rey de Cerdeña, que constaba de diez 
y ocho á veinte mil hombres: el rey Cárlos Manuel se 
puso á su cabeza, y España daba para esto un subsi- 
dio de cien mil doblones. El ejército franco-sardo hi- 
z0 en Italia en el corto espacio de dos meses admira- 
bles conquistas, raras en la historia, y que las musas 
italianas y francesas celebraron y cantaron á porfía. 
España apresuró su expedicion con arreglo al tratado 
de alianza firmado en el Escorial á 25 de octubre 
(1733). Nombróse capitan general de ella al condo de 
Montemar, conquistador de Orán. A mediados de no- 
viembre el conde de Clavijo se hacia á la vela desde 
Barcelona para Liorna con diez y seis navios de línea 
y varias fragatas. El de Montemar se embarcó en An- 
tibes con veinte y cinco escuadrones de caballería. La 
reunion se habia de hacer en Siena. ciudad de Tosca 
na. Felipe V. nombró generalísimo de la expedicion 
al infante don Cárlos, el cual, como hubiese entrado 
en los diez y ocho años de su edad, se declaró fuera 
de tutela, ordenó que en lo sucesivo los duques de 
Parma y Plasencia serian tenidos por mayores de edad 
á los catorce años (diciembre, 1733), y se dió la re- 
gencia del Estado durante la ausencia del infante á ¡a 
duquesa viuda Dorotea. De este modo sacudió don 
Cárlos las trabas de las leyes imperiales y de los esta- 
tutos del cuerpo germánico. 

A vista de estos grandes sucesos no dejó de en- 
trar en inquietud el rey de Inglaterra, hallándose su- 
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mamente embarazado entre el emperador que le pe- 
dia su sooperacion en virtud de los tratados, y el de 
Francia que le instaba por la neutralidad. Holanda 
habia tomado ya este parido: tuvo pues por pruden-= 
te Inglaterra disimular, y limitarse 4 armar y aumen 
tar sus escuadras para estar prevenida á lo que ocur- 
rir pudiese, en lo cual no dejó de hacer un servicio 
al emperador, porque recelosa la Francia de sus ar-= 
mamentos no se atrevió á enviar socorros á Polonia, 
y 10 influyó esto poco en que se rindiera Danzick, y 
triunfára la causa do Augusto III. La dieta de Ratisbo- 
na hizo que el cuerpo germánico tomára como suya la 
causa del Imperio, y un ejército de cincuenta mil 
hombres al mando del antiguo general Meroy se en- 
caminó á Mantua. Por el contrario el pontífice, como 
que ksabia reconocido 4 Estanislao por rey de Polonia, 
dió su consentimiento á las tropas españolas para que 
transitáran por los Estados de la Iglesia. 

Con este conséntimiento, y cuando la guerra ar 
dia ya entre franceses, saboyauos y alemaces, partió 
de Toscana el infante-dugue don Cárlos (24 de fe= 
Drero, 1755) á la conquista de Nápoles. Roma pro- 
porcionaba á nuestras tropas toda clase de comodida- 
des y de auxilios, sabido lo cual en la córte de Viena, 
escribió el emperador una carta de quejas 4 Clemen- 
te XII, en la cual le decia, entre otras cosas, que 
establecido un rey español en Nápoles, pronto se ve= 
rian reducidos él y sus sucesores á sér como sus prin 

Tomo xx. 10 
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meros capellanes y les causarisn los mismos siesabores 
que los reyes de Aujou y los de Aragon '?, Esperábase 
en Roma á don Cárlos, ma> habiendo ocurrido dificuk 
tades para el ceremonial con que se le habia de reci- 
bir, dolúvose aguardando otro refuerzo de tropas en 
Monte-Rotondo, dvuds publicó una proclama á los na- 
politanos (14 de marzo, 1734), manifestando que iba á 
hibrarlos del tiránico yugo del Austria, y ofreciendo 
conservarles todos sus privilegios, leyes y costumbres, 
así civilea como criminales y eclesiásticas '%. Hecho es- 


Hd) Cónsérvaso esta carta oril- 
mal en el arcbito del castillo de 


Sabe Angelo. 
bon Cárlos por la gracia 
de Dios, tofante ue España, duque 
de Parma, Plasencia, Castro, ele. 

je hereditario de Tos" 


de 8. 
rey ral augusto padre en carta de 
37 de febrero pivximo pesado 08 
emnunica lo siguiente: «Mi muy 
amado bijo; Vuestrus intereses > 
separables de la dignidad de mi 
corona me lan detesmiaado 4 en 
“var tropas 4 Lombardía para se- 
gir d cociera con os eeratos 
le mis aliados la empresa 4 que 
están destinados. Los la ocasion de 
Ja presente guerra han penetrado 
mais ols los clemores de los pue- 
blos «e Napoles y de Sicilia, vio 
Jentaclos, oprimilos y Urauizados 
por el gobierno ¿lemán, 

Íraio u la amemeria las de 


y Napoles, y 
was en Sical 
de una com- 


estos pueblos oprimidos, con tan 
ta más razon, cuanto considero 
que seducidos de eugaosas tub 

uacicnes, 6 de «uiméricas espe 
rauzas, ú del lemur de ameñazso 
violentas, se ban visto forzados A 
disimular su uatoral inctinaclon, 
sujetandose 4 una obediencia con- 


El taria a su lidelidad. Persuadico 


de esto, he mirado siempre como 
ucios lurw. dos e luvoluutarias le 
que han lecho, y Lodo lo be ok 
vidado: eu cuya atencion be tes 
suelto enviaros en catidad de ge 
ueralisin ue vis ejercitos, para 
recobrar estos renos, sio embargo 
del riergo que pueue correr vuep- 
Ara preciosa salud en tan largo th 
ke; á ln de que pur vos mismo 
rodais conllemar en sul nombre la 
áimulsta y peracu general que mé 
paternal corazon «frece A todos, 
ue cuslquier estado y condicion 
y dar a todos al mismo 
/s mias s.emues pro 

idad. Contirmoress y 
líareis sus privilegtos, y lus alfJes 

¡emos de lod 

eu paracular de 
aquelos inventadas por la insacia- 
Ile codicia del gobierno vlewan, 
Todo esto a lu de que el mundo: 
quede convencido de que mah jusio 
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to, pasaron los españoles al dia siguiente (11) de mar- 
10) ol Tibér por las inmediaciones de Roma, y en taa- 
to que la escuadra del conde de Clavijo se apodera- 
ha de las islas de Ischia y Prócida, don Cárlus con su 
ejército penetraba en el reino de Nápoles por San 
German. Escasa reshtencia era la que podia oponer 
el general austriaco Traun con cuatro mil quinientes 
hombres á un ejército de cuarenta mil, que á esta ci- 
fra ascendia ya, con los refuerzos que Mabian ido le» 
gando, el de los españoles. Cuanto mas que ne pe 
diendo el virey Visconti reprimir ni contener el albe- 
rozo del pueblo wapolitano al divisar la escuadra es- 
pañola, recogiendo cuanto pudo del palacio y de las 
arcas públicas, tuvo por prudente relirarse eon los 
principales ministros á la provincia de Bari. 


úsblco tlesignlo es el de restable= Lado pára siempre eu el olvido, 

Jertel“anigio esplendor de estos conBrmo todos us privilegios, la 
dos famosos relnut; y para que el. yes y custambres, tanto civiles co 
contenido de ésta sea noLorlo á Lo- mo criminales y eclosiásticas, ala 
dos, os zando que lu hayais públi que sea Ñelto esablecer olngan 
co y manilesto del mudo que ten- nuevo tsibnnal: deciaro tambien. 
als por más coutenieate; y Dios por justa y landabie la proctica de 
Eousirve vuestra vida, mi yuugo Conlerir lus benelilos y Las pene 
hijo, dilaados años.—Yo EL HEY siones los nnturales, Y axi se coma 
Don José Patiño.» 


¿omo hasta el presente. Se 
14 dal poder que S. cn todos los impuestos es 
ha ienido a bien couferitme, y 4 tablecidos por el Uránico gobierno. 
Bn de que los dichos sublios de de los alemanes; advirtiendo que. 
Napoles y de Sicilia Lau sumados de todas esias gracias se conceden 
val padre, y a quí ipre lia. por un electo del benigno y pié 
teutdo S. M. tau presentes, sepan doso «orazun de 5. M.; y para que 
cul] es su intencion y propósito, sea noloro Lodo cuauto se promex 
declaro y aseguro 2 cad uno en le he iandado que el presente 
Su real dommbre, que les concedo real derieto se sclle ou" mi tel 
don general y pa sello, ete.—Dado en AlunteRoton- 

cul quier especie de di do el ul E 6 marzo E AT, 
'SeImosiracios y + Canuos.—dosé Jomuin de Montes 
clon alguna, queda alegro. S 
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No habiendo llegado al general austriaco los vein- 
te mil hombres de socorro que esperaba de Alemania, 
abandonó sus posiciones, retirándose entre Gaeta y 
Cápua, con lo que el infante español avanzó sin obs- 
táculo hasta Aversa (12 de abril, 1734), donde llega- 
ron diputados de Nápoles á ofreterlc las llaves de 
aquella ciudad y á rendirle homenage á nombre de to- 
dos los ciudadanos. En su virtud entró el onde de 
Montemar en Nápoles (13 de abril) von una parte del 
ejército, é inmediatamente hizo sitiar los castillos que 
aun sostenian los austriacos. El conde de Charny los 
fué rindiendo uno tras otro con diferencia de dias, y 
sojuzgados todos, y nombrado virey de Nápoles, hizo 
el infante don Cárlos de España su entrada en aquella 
capital (10 de mayo, 1734), en medio del regocij 
de las aclamaciones del pueblo; formó su ministerio, y 
tomó las riendas dei gubierno á nombre de Felipe V. 
rey de Nápoles -. 

A los pocos dias, y cuando todavía el pueblo na- 
politano, de suyo dado á novedades. y siempre más 
afecto á los españoles que á los austriacos, cuya do- 
minacion no dejó nunca de serles odiosa, celebraba 
con regocijo la entrada del príncipe español, llegó el 
acta de cesion de Felipe Y. (22 de abril, 1734), por 
la cual trasmitia al infante don Cárlos su segundo hijo 


abs ojeada, sobre, los destinos Cárlos ML. Campo-Raso, Eric 
de los Éstados itallanos; Botia, mas políticas y mallitares.— Hi 
¿Soria 3 Nata Muratori, De lai dela Casa de Autria. cel de 
“ae Malia-—Becezink Vida de Madrid de 
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todos los derechos que España pudiera tener al rei- 
no de las Dos S'cilias. Creció con esto el júbilo de lus 
napolitanos, que llenos de gozo se felicitaban de temer 
un rey propio, despues de cerca de doscientos treinta 
años que estaba reducido á ser una provincia, manda- 
da por vireyes, que, como dice un escritor italiano de 
aquel tiempo, «se mudaban á menudo, y amaban más 
sus propivs intereses que los de una nacion cuya len- 
gua apenas entendian, y que era forastera para ellos. » 
Veinte y siete años hacia que Nápoles habia dejado de 
pertenecer á España. 

Entretanto habia reunido el virey Visconti en Ba- 
ri siete mil alemanes, y esperábase que se les unieran 
otros seis mil croatas. Furtificáronse aquellos en Bi- 
tonto. Resuelto á acometerlos se encaminó el conde 
de Montemar con quince batallones: sin aprovecharse 
de su situaciun los enemigos se dejaron atacar, é hi- 
ciéronlo aquel dia con tan admirable ardor los espa- 
ñoles, que nada pudo resistir á su ímpetu: la victoria 
fué tan completa (23 de mayo), que no hubo enemigo. 
que pudiera escapar de la prision ó de la muerte, in- 
elusos los dos generales, Pignatelli y Radotzki, que 
quedaron prisioneros, apolerándose tambien los ven- 
cedores de todas sus handeras, caballos, vituallas y 
municiones. El virey Visconti tuvo la fortuna de po- 
der salvarse, retirándose 4 Pescara, donde no se con- 
templó bastante seguro, y se refugió Á Ancona (1.* de 
junio). Este memorable triunfo valió al condo de 
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Montemar la grandeza de España con el título de du- 
que, y lo que era más de apreciar para él, la gloria 
y reputacion de gran capitan que ganó con victoria 
tan completa y decisiva. Y tan definitiva fué, que to- 
das las demas plazas del reino guarnecidas por ale- 
manes se fueron sucesivamente rindiendo. La de Gae- 
ta fué asediada y tomada por el mismo Cárlos. El ge- 
neral austriaco Traun, testigo de las conquistas y de 
los progresos de los españoles, se habia refugiado en 
Cápua, pero habiéndose rendido esta ciudad por ca- 
pitulacion (22 de octubre, 17134), y quedado él mis- 
mo prisionero, fué irasportado con toda su gente á 
Manfredonia, donde se embarzó para Trieste. La ren- 
dicion de Cápua puso el sello á la conquista de Nápo- 
les, y aseguro á don Cárlos la posesion de aquel 
reino 

Tan pronto como se conesptuó asegurada la recu- 
peracion de Nápoles, pensóse en la de Sicilia, la oval 
ofrevia todas las probabilidades de que no habia de 
ser ni costosa ni larga, porque los mismos naturales, 
nunca resignados eon la dominacion austriaca, habian 
enviado diputados á don Cárlos instándole á que 
aprovechase la ocasion de recobrar la isla y libertar- 
la del yugo alemau. Habíase recibido de España mi- 
llon y medio de pesos: y con esto, y com no ser ya 
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necesarias tantas tropas en Nápoles, pues solo restar 
ba entonces acabar de someter 4 Cápua que estaba 
bloqueada, partió de aque' puerto la expedicion (21 de 
agosto, 1734), compuesta de cinco navios' de guerra, 
cinco galeras, dos balandras y trescientas tartanas, 
con diez v ocho mil infantes y dos mil caballos, al 
mando del duque de Montemar. El 23 tomó este ge- 
neral tiorra en Solanto, donde fué 4 presentársele el 
senado de Palermo, y le prestó homenage de Gdelidad 
y le acompañó en su entrada en la capital de la isla 
(1. de setiembre). Tan favorable so mostró el espíri- 
tu de los sisilianos 4 los españoles, que no se necesi- 
tó más tiempo para apoderarse del roino que el que 
seria necesario para recorrerle. A fine de noviembre 
solo quedaban á los imperiales la ciudadela de Mas- 
sina y las plazas de Trápani y Siracusa, situadas á 
los estromos de la isla. Calculó el de Montemar que 
sin uecesilad de sitio, y con solo tenerlas bloqueadas, 
no tardarian en rendirse, y asi sucedió: do modo que 
en muy corto espacio de tiempo no quedó en toda Si- 
cilia ni un solo aleman. Y no contempláudose ya ue- 
cesaria la presencia de Montemar en ella, en virtud de 
órdenes que recibió de España se restituyó 4 Nápoles, 
donde halian de acordarse las medidas y disposicio- 
nes para que pasase con veinte y cinco mil hombres 4 
Lombardía á irse con el ejército sardo-francás y 
ayudarle á sostener allí la campaña. 

En tanto que con esta facilidad recobraban los es- 
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pañoles para el ray Católico sus antiguos dominios de 
las Dos Sicilias, ardia una guerra viva y sangrienta 
en Lombardía, en el Rhin y en Polonia, sostenida por 
ejércitos poderosos. polacos y rusos, imperiales, fran- 
ceses y sardos, mandados estos últimos por el rey de 
Cerdeña en persona, los ntros por los mejores y más 
veteranos generales Je cada estadu; guerra en cuyos 
pormenores no nos pertenece entrar (':. Fueron en ella 
famosos los dos sitios de Philisburg y do Dantzick, y 
las dos sangrientas batallas de Parma y de Guastalla. 
En estas perecieron multitud de bravos generales y 
de muy ilustres guerreros, así alemanes como sabo- 
yardos y franceses; entre ellos el esclarecido duque 
de Berwick, que tan señalados servicios habia hecho 
en España en las guerras de sucegion . el vencedor de 
la batalla de Villaviciosa,.que afirmó la corona de 
Castilla en las sienes de Felipe V.: pero en aquellas 
batallas la pérdida habia sido casi igual, y mo deci- 
dieron nada, como que las celebraron á un tiempo en 


£0, Lor sucesos de aquellas ral: Sin embargo, respecto 4 la ca 
dosas guerras pueden terse en las paña de los cspatnlcs en Hala, da 
Morita de lulla, de Alemanta y bimbien muy Larisas y Crema” 
de la Casa de Arstila, er lasGace- tanciadas noticias un ¡manuscrito 
las do aquellos años Y en muchas contemporáneo que se conserva 
Momorlas y relaciones particulares cuyo tulo e:: «Marcha que hizo 
e 5e publicaron de 103 priucipa: «jórcito de S. M. Católica, y fun 
Es silos y batallas. De ente los Clones eu que se ba hallado so las 
eslares Españoles parécenes que proviuias de lala baja el maudo 
Singano las trata són más esto y órden de $. A. A. don Canos de 
Slow on más ¡rdeo que doy louá. Horpon. genernltcino an loa rolnos 
del Campa en mis Memorias de Napolés. y prudencia del eos 
políticas 5 milita: es para serie do leuUsimo señor duqu» de Monte- 
continuacion á los Comentarios del nar, eu los años de 1755 hasta 
marqués de San Felipe. principios del de 1787.» 
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Viena, en Turin, en París y en Madrid. El sitio y 
toma de Philisburg por los franceses causó una sensa- 
cion general de admiracion en toda Europa, y parali- 
26 las operaciones, mirándose los enemigos con tal 
respeto que ni wnos ni otros se atrevian á llegar 4 las 
manos. El de Dantzick dió por resultado el perder we- 
gunda vez la corona de Polonia el rey Estanislao, sue- 
gro y protegido del rey de Francia, y hacerla pasar 4 
las siones del elector de Sajonia, pariente y protegido 
del emperador, reduciéndose con este motivo á su 
obediencia la mayor parte de los grandes de Polonia, 
y reconocióndole por rey legítimo con el nombre de 
Augusto III. 

Veian ya con disgusto las potencios marítimas los 
progresos y desastres de esta guerra, temian sus con- 
secuencias, recolaban del demasiado engrandecimien- 
to de la casa de Borbon, deseaban mantener el equi- 
librio europeo, y satisfacer por una parte al emperador 
que se quejaba de que permitieran arrebatarle los 
estados de Italia que en otro tiempo le habian ayuda- 
do ¿adquirir, y por otra parte reparar el honor de 
la Francia ofendido en la persona del rey Estanislao. 
Por eso Jorge 11. de Inglaterra habia indicado ya á las 
potencias beligeruntes la necesidad de la paz, de que 
se ofrecia á ser mediador, lo cual motivó secretas y 
frecuentes conferencias en Madrid, París y Turin. Pe- 
ro España proseguia su marcha, y Felipe V. ordenó á 
su hijo Cárlos que pasára inmediatamente 4 Sicilia 4 
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hacerse reconocer y jurar da sns nuevos vasallos, s0- 
me así lo verificó (enero, 1735). Y rendidas que fue- 
ron las tres únicas plazas que faltaban, pasó 4 Paler- 
mo, donde se coronó con tcla pompa y magnificencia 
(8 do julio, 1738). El duque de Montemar, que habia 
ido con sus veinte y cinco mil españoles á invernar 
á Toscana, unióse en la primavera con los aliados pa- 
ra acabar de arrojar de Italia á los imperiales. El 
ejército de los aliados en esta campaña no bajaria de 
riento treinta mil hombres; mucho menor era el de 
los imperiales, y aunque le mardaba un general tan 
:entendido, activo y diestro como Koningseg, no le fué 
posible resistir 4 fuerzas tan numerosas, ni mantener- 
se en Lombardía, y tuvo que pusar cl Adige y retirar- 
se á los confines del Tirol, quedando así desembara- 
zados los aliados para poner sítio é Mántua y la Mi- 
rendola. El bloqueo de Mántua (julio, 4734) costaba 
á España inmensos dispendios, y Montemar se quajaba 
de la lentitud de los aliados en apretar el sitio. Susoi- 
táronse discordias entre los generales de las tres vacio- 
nes, y velase claramente que no entraba en las miras 
del rey de Cerdeña que aquella gran plaza, que se 
consideraba como la llave de Italia, perteneciera al 
monarca español, ya demasiado poderoso. Francia 
presentaba tambien obstáculos, porque su plan era ya 
obligar á España á entrar en los tratos de paz; y así, 
aunque se hablaba mucho del ataque de Móntua, no 
llegaba nunca el caso de realizarle. 
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Las dos potencias marítimas, Inglaterra y Holan- 
da, sin dejar de instar á los príncipes beligerantes 4 
que aceptáran su mediacion para la paz, so propara- 
ron con grandes armamentos á hacer respetar su pre- 
posicion, y eun tomaroa una actitud y ua lenguaje 
amenezador, para el caso de no adaritirle, tal como 
de atacar unidas los establecimientos españoles y 
franceses de las dos ladias, lo cuel ro dejó de impo- 
ner y amedrentar al ciremspecto y prudente carde- 
nal Fleury. Y como este anciano ministro prefiriera 
dejar una memoria honrosa de su ministerio eon al» 
guna nueva adquisicion para la Fraocia 4 exponer la 
mación á nuevos riesgos per mar pen dos polencias 
poderosas, pensó en las ventajas que pedria sacar de 
la paz, á cuyo efesto entabló negociaciones secretas y 
privadas con la córte de Viema, haciendo su agente 
íntimo La Baume lo que en otro tiempo babia hecho el 
baron de Ripordá. El resultado de estos tratos, en que 
mo tuvo participacion otra potencia alguna, fué el 
ajuste de unos preliminares (3 de octubre, 1735), en 
que se acordaron los puntos siguientes; 1.* El rey Es- 
tanislao renuneiarja al trono de Polonia, eenservando 
el título de rey; posesria durante su vida el ducado 
de Lorena, el cual á su muerte se incorperaria defini 
tivamente á la corona de Francia: 2.” Para indemná- 
zar 4 los futuros duques de Lorena se les daria come 
compensacion la Toscana despues de la muerte del 
gran duque Juan Gastpa, y para segurilad de esta 
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sucesion evacuarian las plazas de Toscana los espa- 
ñoles, y entrarian á guarnecerlas seis mil imperiales: 
3.* El emperador renunciaria los reinos de Nápoles y 
Sicilia 4 favor del infante español don Cárlos, renun= 
ciando éste 4 su vez sus pretensiones á Toscana, Par- 
ma y Plasencia; 4.* los ducados de Parma y Plasen- 
cia se cederian al emperador para reunirlos con el de 
Milan, con la obligacion de no pretender jamás del 
papa la desmembracion de Castro y Roucillon: 3.* Se 
dejarian al rey de Cerdeña los dos distritos del Tesi- 
no, y los feudos de la Longha y del Novarés y Tor- 
tonés (. 

Cuando el duque de Noailles, general de las tropas 
francesas en Lombardía, anunció ul de Montemar el 
convenio hecho entre su soberano y el César, y que 
no podia auxiliarle contra los alemanes, por más que 
el general español se mostró sereno y firme, negán- 
dose á admitir la tregua que se le proponia mientras 
no recibiese órdenes terminantes del rey su amo, har- 
to conovió que la escena habia cambiado enteramente 
y que no era posible sustenerse solo en aquel pais 
contra todas las fuerzas del Imperio. Rezolvióse, 
pues, á repasar el Pó, y se retiró á Bolonia, donde 
todavía le alcanzó un destacamento de húsares ale- 
menes, y se vió forzado á acelerar su marcha á 
Toscana. 


(O_Fuorie dela Cara do Aus dosementos ofciales. - Bocoatal, 
joussel, Colec. de actas y Vida de Cárlos LIL, lib. L. 
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Escusado es decir con cuanto dolor, y cuanta in- 
dignacion recibiria la reina Isabel Farnesio de España 
la noticia de un convenio que la humillaba hasta obli- 
garla'á hacer el mayor de todos los sacrificios, el de 
la cesion de la herencia paterna, precisamente cuan- 
do se lisonjeaba con la idea de colocar en aquellos es- 
tados á su segundo hijo Felipe, una vez establecido 
Cárlos eu Nápoles y Sicilia (. Tambien el rey vió con 
harto pesar la falta de confianza de Luis XV. su so- 
brino, en haber efectuado el convenio sin participacion 
de la España; y el ministro Patiño no podia dejar de 
recentirse del papel desairado que en este negocio ha- 
cia. Repugnaban por tanto acceder á los preliminares 
de Viena, y pusieron todo género de reparos y dif- 
cultades al curso de la negociacion. Dirigióronse £ las 
potencias marítimas y á Francia como á las response- 
bles de un tratado que tanto lastimaba el orgullo es- 
pañol y el amor propio de los reyes. Y aunque pudie- 
ron convencerse de la inutilidad de sus esfuerzos, por 
que Inglaterra insistia en la evacuacion de Toscana, y 
Francia rehusaba intervenir como mediadora en un ne- 
gocio que ella misma habia de propósito arreglado, 
todavía tuvieron intenciones y estuvicron á punto de 
romper otra vez los kostilidades, aunque se quedaran 
solos. 


0) El estafador Joslós ente nos renos del modo como 
q Sri al dique de Nemenado. manicó su dagusto La rea, 
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No eran solamtute los monarcas españoles lus que 
sentían las reparticiones de aquel ajuste, que remo 
observa un historiador italiano, traie á la memoria la 
medalla de Trejano con el lema: «Regna amignata. » 
Sentíanlo no: menos que ellos los naturales de Parma, 
Plaseneña y Toscana, que con tanto guste habian re- 
cibido al principe Cárlos, y generalmente eran ten 
afectos ú los españules tomo aborrecian á los alenta- 
nes, ya pot la mayor analogía y conformidad de sus 
costambres y aun de su idioma con las de aquellos, 
ya por el temor que les inspiraba el duro gebierne de 
los austriacos, ya porque bajo el dowimio del duque 
de Lorena esperaban ver reducidos sus emados ú una 
provincia del Imperio, vio leyes, tribunales ni magis- 
trados propios. Eta pues general el dolor de perder ul 
principe Cárlos, muy querido de los parmesanos, m9 
obstante el pao tiempo que habia vivido entre ellos. 

Pero se suerte estaba decidida, Abandouade Feli. 
pe V. por los aliados, especialmento por la Francia; 
amenazadas las costas de sus dominios por una escua= 
dra inglesa; tuvo al fin que acceder, aubque con pe- 
sar y repugnancia, í: los preliminares de Viena (18 de 
mayo, 1736). En su virtud el emperador Cárlos Vh 
de Alemania envió el acta de cesion de los reinos de 
Napoles y Sicilia en favor de Cérls de Borbon, y á pu 
vez Felipe V. y su hijo Cárlos expidieron la del duca- 
do de Parma y Plasencia á favo¡ del César, y la del 
gran ducado de Toscaña en bonelivio dé la cata de 
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Lerena, cuyos instrumentos se cangearon En Ponire- 
moli én la Luginiana Florentina (diciembre, 1736). 
A consecuencia de este arreglo el ilustre vencedor de 
Bitonto abandonó el pais en que habia recogido tan- 
tos laureles, y regresó 4 Madrid por Génova; y al paso 
que las tropas españolas evacuaben las plazas de Tos- 
cana iban ocupándolas los austriacos, Á pesar Je esto, 
todavía el infante don Cárlos continuó por muchos - 
añoe reclamando sus derechos á los bienes alodieles 
de la casa de Médicis y haciendo protestas en Viena y 
en Florencia. 

Para obtener el reconocimiento del papa como rey 
legítimo de las Ds Sicilias mandó al ministro de Es- 
paña en Roma que presentára en su nombre al Santo 
Padre la hacanéa y el tributo de siete mil escudos que 
los soberanos de Sicilia acostumbraban 4 pagarle to- 
dus los años el dia de Sam Pedro en testimonio del 
feado y de la investidura pontificia. Pero al misu:o 
tiempo hizo presentar el emperador de Austria el ¡pro- 
pio tributo, Este negocio de las dos presentaciones no 
dejaba de poner én harto grave compromiso al papa 
Clemente XIL., el cual para evadirle nombró una jun- 
ta de ocho cardenales que le aconsejára lo que debe- 


ria hacer. La junta opinó que mientras don Cárlos no 
estuviese universalmente reconocido, deberia $, $, se- 
guir admitiendo el tribuió del Cesar Protestó alta- 
mente el embajador de España contra este proceder 
de Roma, y mucho se temió ya que los reyes de Es- 
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paña y de Nápoles tomáran de aquí ocasioú para abo- 
lir la ceremonia de la hacanéa, ó lo que era igual, pa- 
ra declarar el reino de las Dos Sicilias totalmente in- 
dependiente de la Santa Sede, Sin embargo redújose 
á seguir las prolestas por una parte, y la indecision 
de la córte romana por otra (9, 


nda es ribió el 2utar de las Me: rias tan luminosas como las del 
morlas pollicas y millares corres. Continuador del marqués de San 
pondiente al 61 de Felpo. 
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CAPÍTULO XX. 


GUERRA MARÍTIMA ENTRE INGLATERRA Y ESPAÑA. 


mo 1738 4 474. 


entre España y Roma.—Sus causas.—Salida de 
suncios de ambas córtes.—Término de estas dig- 
cordias. —Muerte del ministro español Patiño.—Sus escelentes pren- 
das.—Grandes beneficios que debió España 4 su administracion, 
Cómo y entre quiénes se distribuyeron sus ministerios. — Muerte 
del gran duque de Toscana y suceslon del de Lorena.—Cueslones 
mercantiles ectre loglaterra y España.—Espíritu de ambos gobler- 
pos y de ambos pueblos.—El de las Cámaras de Ingiaterra,—Nego= 
cisciones.-—Convencion del Pardo.—Ofeaden á Felipe V. las petía 
dones del parlamento briiínico.—Métuas exigencias rechazadas por 
ambas córtes.— Declaracion de guerra.—Escuadra inglesa en Gh 
braltar.—Presas que hacea los armadores españolez.—Lleva la Gran 
Bretaña la guerra $ las posestones españolas del Nuevo Mundo.— 
Grande escuadra del almirante Vernoo.—Esperanzas de los Ingle- 
sec.—Prevenciones de los españoles.—El comodoro Anson,—Atacan 
los logieses 4 Cartagena de Iudias.— Retiranse derrotados. —Frága 
transe olras empresas conira la América española.—Ataca Vernon la 
lala de Cabo, y se retira en deplorable estado. —Tristeza, desconten= 
to € Indignación en Inglaterra. —Pérdidas que sufrió en esta guerra la 
Oran Bretafía. 


Habian ocurrido en este tiempo sucesos desagra- 
dables, que produjeron nuevas desavenencias y exci- 
Temo x1x. 44 
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siones entre las córtes de España y Roma. El ejército 
español de Nápules y Toscana habia sufrido bajas 
considerables por las enfermedades, las deserciones y 
la guerra; para cubrirlas fueron enviados varios oficia- 
les á establecer banderas en algunas ciudades de los 
Estados poniificios con objeto de reclutar y alistar 
“gente: pero hacian los enganches, no admitiendo 4 
los que voluntariamente se presentáran, sino con ame- 
nazas y con violencias, y cometiendo todo género de 
desmanes, vejaciones y desafueros. Cundió la voz rá- 
pidamente, indignáronse y se alborotarón las pobla- 
ciones, y diúse la gente del país á iusultar y asesinar 
soldados y oficiales. La ciudad de Veletri tomó las ar- 
muas para proveer á su propia defensa, y se propuso 
impedir la entrada á las tropas españolas y napolita- 
.nas que so acuartclaban en sus contornos; mas como 
"la ciudad no estuviese fortificada, acometiéronla las 
tropas y la entraron fácilmente, ahorcaron más de 
cuarenta personas, y obligaron á los moradores á pa- 
gar cuarenta mil escudos para librarse de un saqueo 
general. Cosas semejantes pasaron tambien en Ostia y 
* en Palestrina. » 

De estos desórdenes é inquietudes se quiso culpar 
y pedir satisfaccion al gobierno -rowano, sin conside» 
rar la ocasion que á ello habian dado las tropelías de 
desatentados militares. Los cardenales Aquaviva y 
Belluga, protectores de España y Nápoles, se retira- 
ron de los Estados de la Iglesia, sin que pudieran de- 
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tenerlos los ministros pontificios, y mandaron salir tam- 
bien de Roma á todos los españoles y napolifanos has- 
ta la tercera generacion; cosa inaudita, y que por lo 
exagerada pareció no poder tomarse por lo. sério. Sin 
embargo, tan por lo sériv lo tomaron los reyes de Es- 
paña y Nápoles, padre 6 hijo, que el nuncio de S. S. 
en Nápoles tuvo órden para no presentarse más en 
aquella córte; en Madrid se mandó cerrar el tribunal 
de la Nunciatura, y se prohibió la entrada en España 
al nombrado nancio Valentino Gonzaga, que estaba ya 
en camino, y tuvo que detenerse en Bayona. Nunca 
Felipe V. habia pecado de blando en sus disidencias con 
la córte romana, mas no dejaba de ser estraña ahora 
tanta severidad con el papa Clemente XII. que habia lle- 
vado su complacencia al monarca español hasta el pun- 
to de hacer cardenal y arzobispo de Toledo á su hijo el 
infante don Luis Antonio, niño de ocho años, con in- 
justificable viólacion de los cánones y univeráal asom- 
bro y escándalo. Intimidó al pontífice la actitud de los 
dos monarcas, mombró una junta de cardenales para 
arreglar aquellas diferencias, y dió poderes á Spine- 
li, arzobispo de Nápoles, para que tratase el ajuste, 

. porque en Roma hubo tal tomor que se reforzaron las 
guardias y se cerraron cinco puertas de la ciudad. 
Por último, se hizo que algunos ciudadanos de Vele- 
tri, que los españoles habian llevado presos, pidieran 
perdon é implorarau la clemencia de los dos monar- 
cas, ante los cardenales Aquaviva y Belluga y los mi. 


z 


Google 


164 HISTORIA DE ESPAÑA: 
nistros napolitanos. Parécenos que se prevalieron en 
esta ocasion ambos reyes de la debilidad de Roma pa- 
ra hacerla pasar por esta injusta humillacion ». 

Tal era la disposicion respectiva de estas córtes, 
que el mas pequeño incidente bastaba á producir un 
conflicto, como sucedió á poco tiempo, que por haber 
chocado una falúa napolitana con una chalupa de las 
galeras pontificias, incidente que no debia mirarse si- 
no como una pendencia comun entre gente de mar, se 
consideró como un atentado cometido de propósito, 
y encendió en ira á los reyes don Felipe y don Cárlos. 
Al fin so calmaron los capíritus, so dió al hecho el va- 
lr que merecia, la armonía se fué restableciendo, 
volvióse á abrir la nunciatura de España, y se permi- 
tió al nuncio que ejerciera sus funciones, 

Novedades interiores ocupaban á este tiempo la 
atencion del monarca español. Su primer ministro 
don José Patiño, cl hombre que hacia más de diez 
años estaba siendo el alma de la política española, y 
el director de todos los negocios de dentro y fuera 
del reino (%, el que no sin razon fué llamado el Col- 
bert español, porque sin duda fué el más hábil de los 
ministros de Felipe, habia fallecido (3 de noviembre, 
4136). El rey, que durante su enfermedad lo dió las 
mayores y mas espresivas muestras de interés y de 


(d) Muratori, Anales de Italia, El marqués de la Pax, don 
Bco Via de Caos Mo Jada, Biata. Opa ndala, habia 
L muerto en 1733, 
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cariño, le hizo tambien merced de la grandeza de Es- 
paña en un decreto samamente horroso . Y luego 
le costeó el entierro, y mandó decir diez mil misas 
por su alma: porque este ministro desinteresado y 
probo, que habia desempeñado mucho tiempo los 
cuatro ministerios de Estado, Hacienda, Guerra y Ma- 
rinu, que deszendia de una de las familias nobles de 
España, y que habia manejado tantos y tan pingúes 
caudales para las gigantescas empresas que se reali- 
zaron en su tiempo, dió el ejemplo, no muy comun, 
de vivir muy modestamente y de morir pobre. In- 
menso era el vacío que la falta de este ministro deja- 
ba en la administracion pública española. Porque con 
razon era tenido Patiño dentro y fuera de España por 
un hombre de estraordinaria capacidad y de inmen- 
sos conocimientos en todos los ramos, y de uma faci- 
lidad admirable para el despacho de los negocios. El 
único además dotado de las cualidades necesarias 
para manejar á un rey tan hipocondriaco y receloso 
como Felipe V., y más en aquellos años, y una reina 
tan interesada y tan vehemente como Isabel Farnesio: 
el único tambicn que hubiera podido medir su capa- 
cidad política en circunstancias tan dificiles con mi- 
nistros tan hábiles como los de Alemania, Francia é 
Inglaterra, Koningseg, Fleury y Walpole. 


(o £Atenticado, deca, 3 los flo, ta nido. el. En San Udo- 
singulares méritos, relevantes y fonso 413 de octubre.» 
dos servicios de dos 084 Pe. 
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Mucho, y en muy grando escala, debió la nacion 
española á la administracion de Paño. Sin dinero, 
sin marina, cercado de enemigos por todas partes 
caando subió al ministerio, vióse en pocos años con 
admiracion del mundo eruzar los mares numerosas 
escuadras españolas de too abastecidas, y ejércitos 
respetables vestidos y pagados, hacer conquistas en 
Africa y en ltalia, allí de plazas importantes, aquí de 
florecientes reinos. La pujanza marítima de España 
volvió como á resucitar (1, fijó su atencion en excluir 
4 los estrangeros del comercio lucrativo que hacian en 
las colonias de América; creó el colegio naval, de 
donde á peco tiempo salieron los célebres é ilustres 
marinos don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, hon- 
ra de España, y cuyos nombres son tan respetados en 
todas las naciones por sus preciosos descubrimientos 
y esquisitos trabajos: y finalmente las expediciones 
marítimas de su tiempo fueron tan lucidas y brillan- 
tes como las del siglo de la mayor grandeza española. 
Como hombre de gobierno, supo eludir aquella depen- 
dencia de los consejos y aquellas discusiones é infor- 
mes interminables que licieron proverbial la lentitud 
española. Como administrador económico, dió vida 


(4) «Desde que ho vuelto 4 este. la honra de escribir..... Tiene el 
escribia el embajador Inglés tesoro 4 s disposicion, y todo el 

, be notado con gran isgus- dinero que no va 4 ltalla' para rear 
to los adelantos que hace Patiño en lizar los planes de la reloa lo ¡n= 
sn plan de fomento para la marina. vierto en la constraccion de bu 
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al comeércio, bacia venir con regularidad y frecuencia: 
las flotas de Italia, y alivió á los pueblos de los tribu- 
tos estraordinarios que se acostumbraba á exigirles pa- 
ra las guerras y negocios del Estado. Y últimamente, 
como decia un escritor en aquellos mismos dias, «la 
casa real está pagada; las expediciones marítimas se 
hicieron y se pagaron; las rentas de la corona están 
corrientes y redimidas del concurso de asentistas y 
arrendadores, que se hicieron poderosos disfratándo- 
las por anticipaciones hechas 4 buena cuenta: en fin, 
se ha visto que estando la España cadavérica, con 
guerras, con dobles enemigos, sin nervio el erario, 
sin fuerzas la marina, sin defensa las plazas, los pue- 
blos consumidos, y todo aniquilado, un solo hombre, 
un sóbio ministro, un don José Patiño supo, si es 
pormitido decirlo así, resucitarla, y volvorla ú un es- 
tado floreciente, feliz y respetable 4 toda Europa 0.» 

Las socrotarías dol despacho que Patiño habia des- 
empeñado solo, se distribuyeron á su muerte entre 
don Sebastian de la Cuadra, el conde de Torrenueva, 
don Francisco Varas, y el duqua de Montemar, que 
se encargó del ministerio de la Guerra luego que vol- 
vió de Italia, y era la persona más notable y más ca- 
A 
Frgullo de Valladares, 1. XXVII. Walpole, y en la Correspondencia 
es der scale toto al lay odos ends 
roy lodos sus papeles, con un lo mini español, 3 pesar de no ser 


sluacion de los amigos suyos al personages. 
A e 0 ea 
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paz del nuevo gabinete; porque el gefe, que lo era 
don Sebastian de la Cuadra, page que habia sido del 
marqués de Grimaldo al mismo tiempo que Ore, 
era hombre honrado, pero do escasa capacidad, irre- 
soluto y tímido, y enteramente sometido á la voluntad 
de sus soberanos, que por nada se atreveria á contra- 
riar. No podia por lo tanto llenar de modo alguno el 
vacio que dejaba su antecesor 0. 

Continuaban las potencias trabajando por vencer 
la repugnancia de los monarcas españoles á ajustar un 
tratado definitivo con arreglo á los preliminares de Vie- 
na; pero aunque se pensó en enviar tropas á Nápoles 
por si el emperador intentaba, como se temia, hacer 
un desembarco en aquel reino, no hubo acto de hos- 
tilidad manifiesta, tal vez solo por temor á la actitud 
de las potencias mediadoras. Y en tanto que el nue: 
vo rey de Nápoles y Sicilia ganaba con su afabilidad 
y sus virtudes, y con las reformas que iba introdu- 
ciendo en el reino, los corazones de sus súbditos, que 
le miraban como á un padre, comparando su suave go- 
bierno con la opresion en que los habian tenido los 
austriacos, aconteció la muerte del gran duque de 
Tóscana Juan Gaston (julio, 1737). Tomaron de esto 
las potencias ocasion oportuna para dar cumplimiento 
d lo convenido en los preliminares de Viena, dando 
posesion de la Toscana al duque Francisco de Lo- 


(1) Los chuscos sollan decir de hiciese llorar 
ue bai la haba ado ol ses mr E 
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rena, que acababa de casar con la archiduquesa, hija 
primogónita del emperador, y haciendo á Francia la 
cesion absoluta del ducado «le Lorena, adquisicion por 
que tanto tiempo habian trabajado los reyes de Francia 
y su objeto principal en el tratado. Para realizar esto 
pasó un ejército á Italia, y los españoles tuvieron que 
evacuar las plazas que ocupaban en los ducados. — - 

Ya habia comenzado á suscitarse por este tiempo 
otra disputa de diversa índole entre Inglaterra y Es- 
paña, que aunque naciente entonces, se comprendis 
que habia de traer en lo futuro consecuencias tras- 
cendentales. Producianla los celos, no ya nuevos, de 
ambas naciones sobre el comercio de América: el na- 
tural afan de España por ensanchar y fomentar el co- 
mercio nacional y sus manufacturas, con esclusion de 
los extrangeros, y las quejas de los ingleses sobre los 
vejaciones y obstáculos que decian esperimentar sus 
súbditos en el ejercicio de su comercio con arreglo ú 
los tratados, y especialmente de el del Asiento, y de- 
mas privilegios de la compañía del Sur. Folipo Y. 
que deseaba la paz con Inglaterra, como la deseaban 
tambien el ministro Walpole y el embajador Keeno, 
procuraba satisfacer aquellas quejas y dar seguridad 
de que sé respotarian los derechos estipulados; poro ni 
el durque de Newcastle mi el parlamento cesaban de 
repetir sus instancias acerca de las violencias que de- 
cian sufrir de los españoles, con lo cual irritaban 
aquella nacion y estimulaban el espíritu cedicioso de 


Google 


11 HESTOREA DE ESPAÑA, 

los comerciantes. El enviado de España en Lóndres 
Goraldini, en lugar de aplacar los ánimos, los agrió 
más, declarando públicamente que su monarca no de- 
sistiria nunca ni renunciaria al derecho de visita de los 
bageles ingleses en los mares de la India. Así fué que 
la cámara de los comunes dió un bill en que se anun- 
ciaba un rompimiento próximo entre las dos naciones, 
y el ministro Walpole que intentó oponerse y se esfo:- 
zaba por evitar la guerra, se vió abandonado de mu- 
chos de sus amigos: tan acalorados estaban los áni- 
mos, que se negó el pueblo inglés 4 admiti» la me- 
diacion que ofrccia ol cardenal Fleury para arreglar 
estas difereneias; y al fin se recapitularon las quejas, 
y se mandó dar cuenta de ellas á la córte de España. 

Asunto fué éste de largas contestaciones entre los 
gobiernos de ambos estados, y el de Francia no dejó 
de continuar con actividad sus esfuerzos en favor de 
la paz, ne obstante que los primeros habian sido des- 
atendidos, interesando á los Estados Generales de Ho- 
landa en este negocio (1738); de modo que cuando el 
ministro de Inglaterra en la Haya solicitó de los Esta- 
dos que obrasen de acuerdo con la córte de Lóndres, 
escusáronse con pretesto de temer que los invadiese 
la Francia que tenian tan vecina. Las dos naciones mas 
interesadas en esta cuestion se preparaban y apercibian 
para el caso deguerra haciendo armamentos; pues un 
arreglo que al cabo de muchas dificultades se ajus- 
tó en Lóndees, por el cual se concedian ú Inglater= 
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ra 140,000 Hbras estorlinas como en compensacion 
de los perjuicios sufridos por su comercio, no fué ad- 
mitido por el gobierno español, declarando que Go- 
raldini se habia excedido de sus instrucciones y tras- 
pasado aus poderes. En las mismas cámaras inglesas 
no habia el mayor acuerdo sobre el derecho de visita, 
y lo que en la de lores se aprobaba por un solo voto 
de mayoría, se desechaba en la de los comunes por 
una mayoría muy escasa, consecuencia tambien de es- 
tar los dos ministros mas influyentes, el uno por la 
paz, el otro por la guerra. 

El ministro pacífico aprovechó una ocasion favora- 
ble para volver á proponer una negociacion, y come 
el embajador Keene era de su mismo sistema, hizo en 
Madrid todo esfuerzo para calmar el ofendido orgullo 
del gobicrno español, y despues de muchos debates se 
hizo un acuerdo que se firmó en el Pardo (14 de eno- 
ro, 1739), con el título de Convencion. Los artículos 
principales de esta célebre acta eran: que en el tórmi- 
no de seis semanas se roumirisn en Madrid los pleni 
potenciarios de ambas ceronas, y en el de dos meses 
arreglarian todes los puntos concernientes al derecho 
de comercio y navegacion de América y Europa, 4 los 
límites de la Florida y la Carolina, y á otros compren- 
didos en los tratados: que España pagaria á Inglater- 
ra noventa mil libras esterlinas (uweve millones de 
reales) para liquidar los créditos de los súbditos ingle- 
ses contra el gobierio español” despues de deducidas, 
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las sumas reclamadas por España: que se restituiria á 
los comerciantes británicos los bageles tomados con- 
tra derecho y razon por los cruceros españoles: que 
estas compensaciones recíprocas se entendian sin per- 
juicio de las cuentas y desavenencias entre España y 
la compañía del Asiento, que serian objeto de un 
contrato especial. Mas si bien el mismo Walpole lo- 
gró que aprobáran esta convencion ambas cámaras, 
solo obtuvo en una y en otra una pequeña mayoría, 
las minorías en su mayor parte se retiraron abando- 
nando el parlamento, despues de haber hecho peti- 
ciones exageradas y excitando las pasiones populares. 
Ofendido el monarca español de la actitud y de las 
proposiciones insultantes de la oposicion del parlamen- 
to británico, declaró que tampoco astaba dispuesto á 
ejecutar la convencion mientras la compañía del Asien- 
to no pagúra sesenta y ocho mil libras esterlinas que 
correspondian á España por los beneficios de sus ope- 
raciones, y que si esta suma no se pagaba le daria 
derecho á revocar aquel contrato; que esta condicion 
serviria de base á las negociaciones proyectadas, y 
sín ella seria inútil gastar mas tiempo en conferencias. 
Desde el momento que esta respuesta fué conocida en 
Lóndres, el gobierno inglés ya ño pensó sino en prepa- 
rarse activamente á la guerra; el embajador británico 
en Modrid tuvo érden de insistir en la abolicion de 
derecho de visita, y que si no recibia en el acto con- 
testacion satisfactoria, dejase inmediatamente la Es- 
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paña, y el rey de Inglaterra permitiria á sus súbdi- 
tos el uso del derecho de represalias. Y una escuadra 
inglosa á las órdenes dol almirante Haddock salió pa- 
ra Gibraltar, como para apoyar la proposicion que ha- 
bia de hacerse en Madrid. 

Veíase ya bien claro que el rompimiento era ine- 
vitable, El ministro español Cuadra, que acababa de 
ser creado marqués de Villarias, declaró á Keene que 
no haria concesion alguna mientras permaneciese en 
Gibraltar la escuadra inglesa, lo cual consideraba co- 
mo un insulto y una deshonra para España. El rey 
don Felipe en la audiencia que le concedió declaró lo 
mismo, añadiendo que estaba decidido á anular ej 
Asiento y 4 apropiarse los efectos de la Compañía co- 
mo indemnizacion de la suma reclamada. Ademas dió 
desde luego órden para que se apresáran todos los 
navíos ingleses que se encontráran en sus puertos. Y 
á esta especie de declaracion de guerra siguió un ma- 
nifiesto del rey, en que hacia un paralelo de su con-= 
ducta con la del rey Jorge en las negociaciones segui- 
das antes y despues de la Convencion del Pardo. En 
este escrito apoyaba su determinacion en las violen= 
cias, tropelías y barbaries que decia haber cometido 
hacia años los capitanes de los buques mercantes in- 
gleses con las tripulaciones de los guarda-costas espa- 
ñoles que cogian. 

Es notable que en una y otra nacion se apelaba, 
Para excitar el resentimiento popular, á relaciones 
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exageradas, que éntre los hombres sensatos pasaban 
por cuentos é invensiones, de crueldades ejercidas, de 
un lado por los cruceros españoles, del otro por los 
contrabandistas ingleses. El parlamento de Inglaterra 
se habia rebajodo hasia el punto de admitir 4 la bar- 
ra al capitan de un buque contrabandista llamado Jen- 
kins, y de escuchar el relato que hizo de cómo ha- 
bia sido apresado por un guarda-costas español, y 
que entre otros tormentos que le habia hecho sufrir, 
fué uno el de cortarle una oreja, diciéndole: «anda, y 
vé á enseñarla al rey tu amo.» Y á su vez el monarca 
español en su manifiesto, entro otros hechos, citaba el 
de un capitan inglés que habiendo cogido á dos espa- 
ñoles de categoría, y no pudiendo lograr la suma que 
por su rescate exigia, cortó á uno de ellos las orejas y 
la nariz, y con un puñal al pecho le quiso obligar 4 
tragárselas. Estas ridículas fábulas de las cortaduras 
- de orejas, de que se burlaban las gentes sensatas, ser- 
vian grandemente para concitar las pasiones del vulgo 
-de uno y otro pueblo (1) 

De todos modos, sabida cn Lóndres la contesta- 
cion de Felipe, ya el ministro Walpole no pudo resis- 
tir al torrente del clamor público, y el rey Jorge hizo 
aparejar una escuadra numerosa, dió cartas de re- 
presalias contra España, mandó embargar todos los 
buques mercantes que estaban para darse á la vela, 


4d) Anslesde Europapara 4739. rías de Walpole. 
latido Inglaterra Nemo: 33 
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envió refuerzos á la fota del Mediterráneo, levantó 
huevas tropas, y nombró á Vernen almirante de la 
armada destinada contra las Antillas españolas. Publi 
cóse en fin una formal declaracion de guerra (23 de 
octubre, 1759). Lóndres la celebró con entusiasmo, 
so echaron al vuelo las campanas de todas las iglesias, 
una inmensa muchedumbre acompañaba los heraldos, 
y por todas partes se cian frenéticas aclamaciones. 
Parecia que de esta guerra pendia la salvacion de la 
Gran Bretaña, y los especuladores se regocijaban con 
ha espectativa de los tesoros que iban 4 traer de las 
minas del Perú y del Potosí. 

Mas tambien hacia muchos años que los españoles * 
no habian entrado tan gustosos y tan unánimes en una 
guerra como en esta ocasion. Monarcas, ministros, 
pueblo, todos de conformidad la consideraron como 
una lucha nacional, en que se interesaban á un tiem- 
po h justicia, los intereses y el honor del rey y del 
Estado. El rey, vistas las bucnas disposiciones de sus 
sábditos, dedicóse á buscar recursos para la guerra: 
se suspendieron las pensiones, se disminuyeron los 
intereses de la deuda, se suprimieron los dobles suel- 
dos, se rebajaron los de los militares y marinos, se bi- 
cieron grandes reformas económicas en la casa real, 
se acordó aplicar al erario los fondos depositad-e en 
los monasterios por particulares, señalándoles un mó- 
dico interés, cuyas sumas se calculaba que producirian 
£ien millones de reales al año. Dió tambien la feliz 
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casualidad de que arribára oportunamente la feta de 
América con piogies caudales, acertando 4 burlar 
la vigilancia de las naves inglesas que intentaban dar- 
lo caza. Con esto, y en tanto que los franceses ame- 
nasaban un desembarco en las costas de Inglaterra, 
obligando á esta nacion á tener una flota considerable 
en observacion de sus movimientos, multitud de arma- 
dores españoles salieron en corso de todos los puertos 
de España, y cruzando atrevidamente los mares, en 
poco tiempo apresaron crecido número de barcos mer- 
cantes ingleses. Asegúrase que á los tres meses de 
publicadas las represalius ya habian entrado en el 
* puerto de San Sebastian dica y ocho presas inglesas, y 
que antes de un año una lista que se remitió de Ma- 
drid y se publicó en Holanda hacia ascender el valor 
de las presas hechas á 234,000 libras esterlinas (más 
de 2,000,000 de reales). 

Creció con esto la animadversion y se encendió el 
deseo de venganza del pueblo inglés. Dirigíanse prin- 
cipalmente los planes de Inglaterra contra las pose- 
siones del Nuevo Mundo. La escuadra de Vernon 
atacó y tomó 4 Portobelo (22 de noviembre, 1739), 
cuya noticia se celebró con gran júbilo en Inglaterra 
anunciándola con todas las trompetas de la fama. Pe- 
ro no merecia ciertamente tan universal regocijo, por- 
que lejos de corresponder el fruto 4 los gastos de ten 
poderoso armamento, todo lo que cogió Vernon en 
aquella plaza fueron tres pequeños barcos y tres mil 
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daros en dinero: todo lo demás había sido retirado de 
la poblacion. Tampoco ahatió á loz españoles aquella 
pérdida: al contrario, resonó por todas partes un grito 
de venganza contra ls ingleses; mandóse por uu real 
decreto salir de España á todos los súbditos de logla- 
terra; imponíase por otro pena do la vida á todos los 
que importasen mercaderías de aquella nacion, ó ven= 
dieran á los ingleses frutos de España ó do sus co- 
lonias. 

Las potencias de Europa permanccieron especta- 
doras neutrales de una lucha que sin causar á España 
el daño que podia temerse estaba consumiendo las 
fuerzas de Inglaterra. Tratóse de formar en la penínsu- 
la española tres campos, uno delante de Gibraltar baja 
la direccion del duque de Montemar, otro en Cataluña 
amenazando á Mahon, á las órdenes del conde de Ma. 
ri, y el tercero en Galicia 4 las del duque de Hormond 
para intentar un desembarco en Irlanda (1740). Alar- 
mados los ingléses con estos planes, formaron ellos el 
de enviar una llota con el designio de quemar nues- 
tros navíos surtos en el puerto del Ferrol. Encomen- 
dóse esta empresa al caballero Juan Norris, habiendo 
de acompañarle como volantario el duque de Cum= 
berland. Pero los vientos contrarios y otros acciden= 
tes imposibilitaron la expedicion y frustraron las espe- 
ranzas quo habian concebido de esta jornada. Pu- 
do cun esto salir dosembarazadamente para América 
una escuadra española, mandada por Pizarro, que se 

Towo xu, 12 
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decia descendiente del gran conquistador del Perá. 

Tambien los ingleses, habiéndoles fallado su em- 
presa eontra Galicia, enviaron dos meses después una 
formidable escuadra de voinite y un navíos de linea y 
otras tantas fragatas con nueve mil hombres de desem- 
barco á las Indias Occidentales, objeto preferente de 
su codicia y de su anhelo. Esta escuaura habia de in- 
corporarse á la de Vernou. Y casi al mismo tiempo 
el comodoro Anson salió con otra escuadrilla para 
cruzar las ovatas del Perú y Chile. Mucho tiempo ha- 
cia que no se habia visto partir de los puertos de la 
Gran Bretaña una armada tan numerosa y tan bien 
provista; lleno de las más lisonjeras esperanzas que- 
daba el reino: pensábase incomunicar á España con 
el Nuevo Mundo, y reducirla ú términos más paoíái- 
sos y humildes privándola de los tesoros de América. 
Pero aquella nacion, que tanto solia criticar la lentitud 
española, anduvo tan lenta en sus preparativos que 
dejó pasar la buena estacion, y habia dado liempo 4 
los eepañoles para fortificar las plazas y prepararse á 
h defensa. La escuadra llegó á las costas de Nueya 
España al tiempo que las lluvias equinocciales, que 
duran meses enteros, hacian, si no impracticable, su- 
mamente difíciles las operaciones militares, Empren- 
'diéronse éstas contra Cartagena, depósito general de 
todo el comercio de América con la metrópoli: pero 
la plaza estaba protegida por muchos fuertes, y de- 
fendiala el bravo don Sebastian de Eslava, virey de 
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Nueva Granada, que suyo eemunicar su ardor 4 toda 
la guernicion. Talos eran loz medios de defensa, que 
como dice un historiador inglés, «hubiera podido re- 
sistir con ellos á un ejárcito de quprenta mil hom- 
bres ,» Atacaron los ingleses con arrojo, y lograron 
apoderarse de algunos fuertes avanzados á bastante 
distancia do la plaza, y alentados con esto y deseu- 
barcando nuevas tropas, pusieron sus baterías con- 
tra el fuerte de San Lorenzo que dominaba la ciudad, 
y con cuya pronta rendicion ya se lisonjenban. 

Tanto envanecieron al almirante Vernon aquellos 
pequeños triunfos, que despachó pliegos A Inglager- 
ra anunciando que pronto seria dueño de la plaza. 
Esta noticia se celebró con estraordinario júbilo en 
Lóndras; parecióles ya á los ingleses que estaban cer- 
ca de acabar aon el ipperio español en Amárica; en 
su aptusiasmo amuñaron una medalla, que repregen- 
taba per un lado á Cartagena, por el otro el busto 
de Vernon, con inscripciones alegóricas al ¡lustro vep- 
gador del honor naciongl. Pronto se disiperon tan 
halegúeñas esperanzas. Vernon intentó yn asalto al 
Suerto de San Lázaro, al cual destinó mil doscientos 
harabres escogidas; pero casi todos fuera Víctimas de 
sx mal dirigido arroja; yna salida de los españoles del 
sastillo acabó con los pocos que quedaban. Este rgvés 
Aunentó el desaquerdo que ya habia eutre Vernon y 


w Caro, España baja el relnado da los Bertones, cap. 44. 
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el general de las tropas Wentwortb: las continuadas 
Muvias habian desarrollado una epidemia mortífera, 
Y en muy poco tiempo las tropas inglesas se hallaban 
reducidas 4 la mitad. Fuéles preciso abardonar la 
empresa, destruyeron las fortificaciones que habian 
tomado, y se retiraron á la Jamaica. Cuando la nue- 
va de este desastre llegó 4 Lóndres, causó tanta tris- 
teza y tanta indignacion como habiz sido el trasporte 
de alegría á que anticipadamente se habia entregado 
el pueblo. Todo era entonces acusaciones contra el 
ministerio que habia aconsejado la guerra, como lo 
habian sido antes contra el ministro que estuvo por 
la paz. 

El comodoro Anson, que con muchas dificultades 
y trabajos habia logrado doblar el cab de Hornos, la 
sla de Juan Fernandez y la costa de Chile, cuyos ha- 
bitantes puso en consternacion, pudo apoderarse de 
la ciudad de Payta, que por espacio de tres dias en- 
tregó al saqueo y 4 las llamas. Después, tomando 
rumbo hácia Panamá, en busca de aquellos ricos ba- 
geles que condncian á España los tesoros de las Indias, 
tras infinitas fatigas y penalidades que sufrió en su 
larga navegacion, consiguió al fin dar caza al galeon 
español Nuestra Señora de Covadonga, le atacó con 
brio, y le apresó con toda su riqueza. que se valuó 
en trescientas trece mil libras esterlinas, la más rica, 
dice un escritor inglés, de'cuantas presas han entra- 
do en los puertos británicos. pero tambien la única 
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pérdida importante que suf-ió entonces España. Otras 
tentativas de los icgleses en las costas del Nuevo Mun- 
de no dieron resultado alguno lisonjero para aquella 
nacion, bien lo causáran las discordias entre sus ge- 
fes y la intemperie del clima, bien las oportunas pre- 
cauciones de los españoles y laa medidas acertadas 
del gobierro. 

Buscando el almirante Vernon alguna manera de 
reparar el desastre y el descrédito sufridos delante 
de Cartagena, con el resto de sus naves y de sus este- 
nuadas tropas, y con un cuerpo de mil negros que sa- 
có de Jamaica concibió el pensamiento de apoderarse 
de la isla de Cuba, y con este designio se dirigió 4 
la Antilla española. Mas no tardó en convencerse, 
despues de algunas tentativas inútiles, de que no al- 
canzaban sus fuerzas para elo. Celebróse consejo de 
guerra, y Vernon con harta pena suya, tuvo que so- 
meterse á la decision de los oficiales de retirarse con 
la pérdida de mil ochocientos hombres que habian su- 
frido: con lo cual pudieron darse por destruidos aquel 
ejército y aqueila escuadra que cuando salió de los 
puertos británicos «dejó al pueblo inglés gozándose en 
la esperanza do arrancar á los españoles la domina- 
cion de América. Al regresar Vernon 4 Inglaterra no 
llevaba sino unas pocas naves y algunas tropas desfa- 
llecidas. Aumentó con esto el descontento público, y 
en todas parte se emitian sin rebozo quejas contra el 


gobierno. 
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Tal fué el resultado de estas guerras marítimas 
entre Inglaterra y España. Un escritor contemporáneo 
de aquella nacion ( hizo un cálculo de que resultaba 
haberse sacrificado por lo menos veinte «vil hombres 
en aquellas desgraciadas empresas, y otro escritor es- 
trangero % supone haber sido capturados por los es- 
pañoles, en todo el tiempo que aquella Curó, hasta 
cuatrocientos siete begeles ingleses 1. 

) Mis: condicion de 1a ERoussa y Bontelimani, Dl: 
Elatoria de loglaiowra de Llogard, nario comercial, América esraño- 
EN la. Compañía del mar del Sur.— 


2) jux, tom. Y.—Tin- Campbell, Vidas de los almirantes. 
dale vol. XX. Noticas Becrolas de iS 
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CAPÍTULO XXL 
EJÉRCITOS DE LOS TRES BORBONES EN ITALIA. 
LOS HERMANOSZCÁRLOS Y FELIPE. 
me 1738 a 1748. 


Matrimonto de Carlos de Napoles.--Recibe la Investiduta del papa. «Ma. 
rinoalo del Infanie don Fetipe.—Muerte del emperador Cárlos VI. de 
Alemanta.—Cuestion de sucesion.—Pretendientes 4 la corona Ampe- 
rial.—Derechos que alegaba España.—Alianzas de potencias. —Guer- 
ras de sucesion al Imperio.—María Teresa.—Designios y planes de los 
monarcas españoles. — Expedicion española 4 Jalla.—El duque de 
Aonteinar.—El ministro Campillo.—Va otra escuadra española 4 lta- 
Ma.—Czusas de matograrse la empresa.—Guerra de Austria.-«Viage 
del infante de España don Felipe.—Cansas de su detencion en Fran= 
da. —El cardenal Flenry.—Trista sltzacion del ejército de Montemar. 
—En Bolonta, En Benrieno, en Rímini, en Follgno.—Escuadta inglesa 
en Nápoles.—El rey Cárlos es forzado 4 guardar neutralidad.—Retira- 
da de las tropas napolitanas.—Separacion y destierro do los generales 
Montemar y Castelar.—El conde de Gages.—Batalla de Campo-S: 
do.—Allarza de Austria, Inglaterra y Cerdeña contra Prancha y Espa- 
ña —Altarza de Fontalnebiean entre España y Francia.—Muerte de 
Meury.—Actitud resuelta del gobierno francés.—Expedic'on marítima 
euszra Inglaterra. —Se malogra.—Gran combate naval entre la escua- 
ra loglesa, la Irancesa y española reumidas.—Hompe el rey de Nápo- 
lesa nentralidad,—Los ejércitos de los tres Borbones pelean en el 
Mediodía y en el Norte de ltalia.—Los dos prircipes españoles, Cárlos 
y feñipe, cada uno al fronta de un ejército.-Apuro de Cárlos en Ve- 
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hotri.—Voelro trienfamta é Nópolos.—Cruza Felipe los Alpes y penetra 
en el Piamonte,—Conflicto en que pone al rey de Cerdeña.—Sitlo a” 
Cool.—Vuelve 4 franquear los Alpes cublerios de nieve, y se rettra 
al Delfinado. 


Ni el negocio tan grave de la guerra con la Gran - 
Bretaña, ni los interiores de su propio reino, de que 
habremos de dar cuenta en otro lugar, habian basta- 
do á apartar de Italia la vista de Felipe V. y menos 
ha de la reina Isabel, que con el pensamiento siempre 
fijo en aquellas regiones, despues de habe; logrado en 
ellas un vasto rcino para el primero de sus hijos, no 
desistia ni descansaba hasta ver si hacia señor de al- 
gunos de aquellos estados á don Felipe, su hijo se- 
gundo. 

Fué uno de sus primeros cuidados la eleccion de 
esposa para el rey de Nápoles. Ponsóso primero en una 
archiduquesa de Austria, con objeto de evitar por es- 
te medio ulteriores disturbios con el emperador; mas 
como éste hubiera casado á su primogénita y herede- 
ra María Teresa con el duque Francisco de Lorena, 
ya gran duque de Toscana, no queria dar á su her- 
mana un rival á la monarquía. Pensóse luego en la 
princesa María Amalia de Sajonia, hija del elector 
Augusto III. rey ya de Polonia y sobrino del empera- 
dor. Encargóse la negociacion de este enlace al con- 
de de Fuenclara, embajador de España en Viena, el 
cual desempeñó su comision cumplida y felizmente. 
Concertadas las hodas con satisfaccion de los interasa- 
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dos, y celebradas por poder en Dresde (9 de mayo, 
1738), la nueva reina de Nápoles se puso en camino, 
y tuvo el placer de verse objeto de agasajos y feste- 
jos en todas las ciudades de los estados italianos por 
donde pasó, siendo el pontífice uno de los que se dis- 
tinguieron, enviando doce cardenales á cumplimen- 
tarla. Esperábala con lucida comitiva el rey Cárlos á 
la frontera de su reino, y reunidos los dos esposos hi- 
cieron su entrada pública y solen:ne en la capital (3 de 
julio, 4738), siendo recibidos por aquellos habitantes 
con una alegría tan estremada como natural, al ver 
que tenian en su seno reyes propios, despues de tan 
largo tiempo como babian estado sometidos al gobier- 
no de vireses, ya españoles, ya alemanes. 

Otra satisfaccion habia gozado el rey Cárlos por 
aquellos mismos dias. El pontífice, no obstante las di- 
sidencias que entre los dos habian mediado, á instan- 
cias de Felipe de España resolvió darle la investidura 
del reino, que firmaron todos los cardenales, y recibió 
en su nombre el cardenal Aquaviva; bien que no falió 
en ella la condicion acostumbrada de que ningun rey 
de Nápoles pudiera ser emperador (12 de marzo, 
4738). Hízose entonces con gran ceremonia la presen- 
tacion de la hacanéa, que habia sído objeto de tantas 
disputas, y el papa dió órden al nuncio, monseñor 
Simonetti, que se hallaba retirado en Nola, para que - 
volviese á Nápoles y ejerciese las funciones de su car- 
go. Ri príncipe español tomó el nombre de Cárlos VIL, 
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como el séptimo de los de sa nombre que habian ocu- 
pado ol trono de las Dos Sicilias 

Poro al mismo tiempo Felipe Y. hacia reforzar las 
plazas de Porto-Ercole, Orbitello y otras de la costa 
de Italia; cosa que no dejó de poner en recelo al em- 
perador y á otros soberanos, suponiendo en la reina 
de España, en cuyas manos sabian estaban los resor- 
tes del gobierno de la monarquía, proyectos ulteriores 
sobre los ducados de Parma, Plasencia y Toscana, pa- 
ra su hijo Felipe. Negociábase ra entonces el matri- 
mono de este principe con Luisa Isabel, primogénita 
de Luis XV. de Francia; matrimonio que se llevó á 
efecto al. año siguiente, celebrándose los desposorios 
en París (26 de agosto, 1739); la princesa fué traida 
4 España de allí 4 dos meses 9). 

Aunque Felipe V., instado por las potencias, y 
may principalmente por el rey su sobrino, cen quien 
acababa de concertar este nuevo lazo de union, se 
adhirió por n en julio de este año (1739) al tratado 
de Viena, que parecia remover ya todo género de. 
disputa y hostilidad con el emperador, la reina no 
abandonaba su antiguo propósito. Y como la salud 
de Felipe volviera 4 debilitarse, y su melancolía le 
inspirára de nuevo el deseo de apartarse de los nego- - 
ves y de abdicar la sorona en el príncipe de Asturias, 


1, Beocatin!, Vida dsCrloslIl., 100 4 reeiblrta 4 Alcalá y éntró en 
Er Madrid el 27 de ociubre. Tenía en- 
"Les puares de Felipa tatio- tonoes l4 princesa soles dove años. 
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hacia la reina todo género de esfuerzos para distrasr- 
le de este pensamiento, por tomo? de que subiendo 
Fernando al trono Ho pudiera intervenir én los nego- 
cios mi realizar sus planes, Algo los contrarió la 
muerto del papa Clemente XH. (6 de fobrero, 1740), 
con cuyo apoyo vuntaba; y Próspero Lambertini, que 
le sucedió coa el nombre de Bunito XIV., no era 
hombre dado á muterse on negocios mundenes, y de él 
mo se prometía que quisiera entrar en sus desiguios. 
Sin embargo, aquella reina ambiciosa y diestra, pro» 
curaba ganar por mil medios á los ministros de las 
naclones de quienes calculaba podian prestarle ias 
apoyo, bien que con tal dieimalo que no solian pene- 
trar ex intencion los políticos mas hábiles; y acaso en 
el enlace de su hijo can la prinoesa de Francia llevó 
ya la de empeñar ú aquel soberano á que le ayudára 
en Ya dmprosa. 

Cuando Isabel Farnesio revolvia en su ánimo oste 
pensamiento que tanto la preocupaba, aconteció la 
iuerte del emperador Cérles VI. (20 de eotabre, 
1740); extinguiéndose cen él la lnea varouil de la 
cesa de Austria, que habia estedo más de trescientos 
años dando emperadores á Alemania. Ksle aosnteci- 
miento, que se swponia habia de causar una como - 
cien general y grandes alteraciones en Eutupa, ofre- 
ció á la reina de España una lisonjera perspoctira pa- 
ra la realizacion del proyecto que tanto halagaba sw 
ambicion. Do contado desaparocia el mayor obsticulo 
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que para ello habia encontrado siempre; y mucho 
esperaba tambien de la confusion que empezaron lue- 
go á producir las pretensiones de los muchos prínei- 
pes que aspiraban á ocupar el trono imperial vacante. 
Que aunque casi todas las potencias se habien com- 
prometido por tratados solemnes á respetar la prag- 
mática-sancion en que Cárlos VI. habia arreglado la 
sucesion de su corona, y en su virtud era indisputable 
el derécho de su hija mayor María Teresa, reina de 
Hungría y gran duquesa de Toscana, los principes que 
se creian con derecho ¿ aquel trono mostráronse des- 
de luego poco dispuestos á respetar el compromiso 
escrito, y siá aprovecharse del mal estado en que 
Cárlos á su muerte habia dejado el Imperio, exhausto 
el tesoro, y con un ejército corto y enflaquecido 4 
causa de sus desgraciadas campañas con «l turco, 
que le habian obligado á suscribir Á una paz desven- 
tajosa Ñ 

Entre los pretendientes á la corona imperial se 
contaban el elector de Baviera, único que no habia 
firmado la pragmática-sancion, el Palatino, el rey de 
Polonia, el de Prusia, el de Fraucia y el de España. 
Derivaba Felipe V. sus derechos á los estados de Aus- 
tria de los convenios de familia celebrados entre el 
emperador Cárlos V. y ¿u hermano Fernando, segun 
los cuales la posesion de aquellos estados era rever- 
tible á la raza primogévita en el caso de extincion de 
la línea mesculina, y en este sentido mandó al conde 
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de Montijo, embajador 4 la sazon en Viena, hacer una 
protesla que se presentó tambien á la dieta germáni- 
ca. Pretendia acemas tener d<rechos á los reinos de 
Hungría y do Bohemia, como descendiente de varias 
princesas austriacas que se habian casado con reyes 
de España (5. El rey de Polonia, elector de Sajonia, 
sobrino del emperador difunto y suegro del rey, de 
Nápoles, era el que podia haber disputado sus dere- 
chos mejor que otro alguno, pero conocia que habia 
de tener contra sí todas las potencias de Europa, in- 
teresadas en impedir la reunion de tantos y tan pode- 
rosos estados en un solo príncipe: así, más adelante se 
decidió por ser aliado en vez de enemigo de María 
Teresa. Igual conviccion tenia Felipe V. de España, 
que por otra parte se hallaba todavía en guerra contra 
los ingleses; pero conveníale presentar sus pretensio- 
nes para distraer y ocupar á los demas principes, y 
con el propósito de aprovecharse de aquella confusion 
para ver de hacer un reino en líalia á su hijo Felipe. 
Y lo que hizo fué apoyar secretamente, de acuerdo 
con Francia la pretension de el de Baviera, en tanto 
que provocaba un rompimiento que debilitára y dis- 
trajera el poder del Austria. No tardaron en verse 
camplidos sus deseos. 

Anticipóse á todos en sustituir el empleo de las 


»_ Felipe Y. hacia descender no [cuarta muger de Felipe M, 
a der e lata da Mol: Y sio de Pedo 10. 
ha de Austria, hija de Maximillo- 
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armas al de las protestas, memoriss y monifiastas que 
bata antonces so hobian aruzado, el rey de Prusia, 
ecupanilo con veinte mil hombres la Silesia. Obligó 
esta invasion ¿ María Teresa de Auatria 4 retirar una 
gran parte de sus tropas del Milanesado. Buena oca- 
. sion para los reyes de España que tenian puestas sue 
miras sobre Milan; pero acaltanda mañosamente estos 
designios, acertaron á compro:meter con halagúeñas 
promesas al miswmo rey de Cerdeña Cárica Marwel, á 
que entrára en una confederación con Francia, Espa- 
ña, Prusia y el elector de Baviera contra María Teresa 
de Ausiria (18 de mayo, 4744). El plan que los me- 
marcas españoles adoptaron para levar la guerra á 
ltalia habia sido trazado por el duque de Montemar, 
que habia de ser tambien el encargado de su ejecucion; 
y venia hion para aste objeto la fortificacion de algunas 
plazas de la costa italiana que hacia años se habia dis- 
puesto hiciese el rey de Nápoles. Proparóse pues un 
ejército y una escuadra española que habia de pasar á 
Tialia, sin desatender por otra parte á lo de América 
que se defendia contra los ingleses. El duque de Mon- 
temar salió de Madrid para Barcelona (9 de octubre, 
4744), de donde habia de partir la expedicion. Pero 
aJIU recibió órden del rey para que ejecutára un nuevo 
plan de campaña que le enviaba, enteramente opues- 
to al que él habia propuesto y habia sido aprobado. 
Aunque comprendió el ilustre general que el nuevo 
plan era de todo punto inconveniente, que de seguirle 
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so iba d desgraciar la empresa y ú perder dl sa propia 
reputacion, y que el rey habia sido sorprendido y en- 
gañado por alguno de sus émulos, fuéle, sin embargo, 
preciso obedecer. El plan era en efecto del ministro 
don José de Campillo, que eoababa de reemplazar al 
marqués de Villarias, y habia sido encargado de los 
departamenios de Marina, Hacienda y Guerra. Kate 
ministro, envidioso sin duda de las glorias de el de 
Montemar, no dió cuenta ul rey de tres representa- 
clones que le dirigió haciéndole ver los inconvenientes 
del nuevo plan, así eomo la falta completa en que se 
veia de dinero y de provisiones para su tropa. Nada 
fué oido, y se le repitieron órdenes estrechas para 
que acelerára la partida. 

Partió pues la escuadra de Barcelona (4 de no- 
viembre, 1741), con diez y nueve batallones y muy 
puca ezhalleria, y al dia siguiente emprendió Monte- 
mar su viago por ticrra; el 11 de diciembre Hegd á 
Orbitello, punto designado por el ministro para la 
reunion de los ejércitos de España y Nápoles, y don- 
de ya encontró algunas embarcaciones, que merced á 
la proteccien de una floia francesa que babia partido 
de Tolon con este fin, mo fueron apresadas por la es- 
cuadra inglesa de Haudock, que habia ido dándoles 
caza, dispersas las otras por los vientos y detenidas en 
las costas «de Francia y Génova. La cscasa caballería 
que iba habia padecido mucho en la embarcacion, y su 
gelo, don Jaime de Silva, tuvo que buscar dinero s0- 
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bre su palabra para mantenerla. La infantería, aloja- 
da en cuarteles húmedos y estrechos, contrajo muchas 
enfermedades, siendo lo peor que no habia medio de 
prestarles los necesarios socorro, y que esto produ= 
cia desánimo y desercion en las tropas. De modo que 
se malograron los principios de una campaña, que 
hubiera podido dar felices resultados á haberse segui- 
do el plan de Montemar; de ¿odo lo cual se culpaba 
al ministro Campillo, á quien se suponia la siniestra 
intencion de desacreditar aquel general ilustre, y ha- 
cerle caer de lá gracia del rey, sin mirar los daños 
que con su envidiosa conducta podia causar á su 
patria 1, 

Todos los elementos con que se habia contado 
para esta empresa se halian presentado favorables, y 
todo concurrió despues á malograrla. Libro el paso 
para las tropas españolas por la república de Génova, 
á los mapolitanas por el territorio pontiicio, pudo en 
poco tiempo llevarse un ejército poderoso al corazon 
de ltalia. El rey de Cerdeña no era entonces hostil; 
Francia prometia la neutralidad de Toscava; un ejér- 
cito francés á las órdenes del infante don Felipe de- 
Dia pasar á Italia; los austriaccs, acometidos en el 
Norte por prusianos y franceses, apenas tenian en Mi- 


(1), Los escritores españoles de este abo y el siguiente hubo la for 
aquel tiempo están tuna de enconlrar, prorumpe coa 
atribulr estos desl ; este motivo en fuertes Y Muy ten- 
y el autor de las 's poli? das exciamaciones. 
as, cuyos Interewantes anales de 
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lan la gente necesaria para las guarniciones. Con ae- 
tividad y buena direccion bubiera podido el de Mon- 
temar apoderarse brevemente del Milanesado. Pero 
todo fué lentitud y desconcierto. Para moverse Mon- 
temar de Orbitello tuvo que escribir al cardenal 
Aquaviva que con toda diligencia le buscase algun 
dinero con que poderse poner en marcha, y eon mu- 
cho trabajo pudo el cardenal proporcionarle diez y 
oeho mil pesos que le remitió. Las tropas que se em- 
barcaron en el segundo convoy que partió de Barce- 
lona (13 de enero, 1142) en diez. y ocho navíos al 
mando de don José Navarro, no iban mejor abasteci> 
das que las primeras; apenas llevaban lo absolutamen- 
te indispensable para su manutencion; ademas una 
borrasca esparció las naves. las obligó á abrigarse en 
las islas de Mieres, y después á dar fondo en el puerto 
de la Espezzia. Allí tuvieron que detenerse las tropas 
cerca de un mes por falta de provisiones, sin poderse 
juntar con las de Montemar y las de Nápoles que se 
habian trasladado á Pésaro, y sin poder concurrir don 
Jaime de Silva con su caballería, aun no bien resta- 
blecida en.Génova de sus padecimientos. Estas dila— 
ciones dieron lugar á que el rey de Cerdeña se aper- 
cibiera de los proyectos de la córte de España sobre 
el Milanesado, y á que aprovechándose de la media- 
cion de Inglaterra hiciera un arreglo con María Teresa 
de Austria para evitar el establecimiento de los espa= 
ñoles en Lombardía: único modo de preservar sus Es- 

Too xIK. 15 
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tados. Aquel astuto monarca sorprendió á las córtes de 
Madrid y París, á las cuales habia estado entretenien- 
do, cuando publicó su alianza con la de Austria y sus 
pretensiones al Milanesado, y puso en movimiento aus 
tropas para impedir que avanzaran las españolas. 

_ Por el contrario, los negocios de Austria, al prin- 
cipio tan desfavorables 4 la emperatriz María Teresa, 
habian tomado un rambo próspero. Aquella princesa, 
que, perdida la Silesia, la Bohemia, toda el Austria su- 
perior y parte de la Moravia, y apurada por los pru- 
sianos, bávaros y franceses se habia visto precisada á 
abandonar la capital del Imperio y á retirarse á Pres- 
bourg, se entregó á la confianza de sus húngaros, les 
presentó su bijo el archiduque vestido al uso del país, 
imploró su auxilio, los interesó, movió sus corazones, 
y aquel pueblo hidalgo se levantó on masa, inclusas 
las mugeres, en delensa de su reina, formáronse como 
por encanto numerosos cuerpos de ejército, y en me- 
dio de la estacion mas cruda se arrojaron intrepidos 
sobre los franceses, los arrojaron del Austria superior, 
los encerraron en la plaza de Liniz, los rindieron 
ella, la emperatriz pudo restituirse á Viena, y tras 
ella mas de cuarenta mil almas que por miedo se ha- 
bian salido, y quedó desembarazada para enviar 4 
Jtalia un cuer¡ o considerable de tropas, que ocupu una 
parte del territono de Modena antes de la llegada de 
os españoles, 

Noticiosa la córte de Madrid de estos sucesos, 
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apresuró el yiage del infante don Felipe á Italia, que 
estaba premeditado, habiendo ofrecido la Francia 
veinte mil hombres de sus tropas que se habian de 
reunir al infante español para hacer frente á los aug- 
tro-sardus en Lombardía. Nombráronse los gefes de 
la casa del príucipe. y diósele por ministro al mar- 
qués de la Ensenada: acompañábale un cuerpo de 
ciento cincuenta guardias de Corps. Pero el carde- 
nal de Fleury, que siempre habia mostrado poco ¡ 
terés por las cosas de España, atendió mas á reforzar 
el ejército de Bohemia, maniando pasar allá el que 
estaba en Westfalia para contener en sus victorias á los 
húngaros y austriacos. Y cuando el infonte español 
llegó al puerto de Antibes, no solo no se le juntaron 
las tropas prometiilas, sino que ni permitió el carde- 
sal que las escuadras española y francesa que esta- 
ban en Tolon favoreciesen el trasporte del infante 4 


Italia, como hubieran podido hacerlo unidas, contra- 
restando la armada inglesa que estaba á la vista de 
aquel puerto. Asi se malogró la ocasion de ejecutar 
el intento y fin que la córte de España se habia pro- 
Presto con la precipitada marcha dol infante Felipe. 

Aunque el marqués de Castelar, que mandaba las 
tropas españolas del segundo convoy, habia logrado 
incorporarse con las de Montemar en Pésaro, donde 
estaban tambien las de Napoles capitaneadas por Cas- 
tropignano, habia sido tal y tan escandalosa la deser- 
cion, que el ejército aliado se hallaba reducido 4 la 
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cuarta parte. Sin embargo. apuredo Montemar por 
las órdenes apremiantes del ministro Campillo, y ani- 
mado con la esperanza que éste le daba de que pronto 
llegaria con una fuerte division el infante don Felipe, 
movió su campo y llegó hasta las puertas de Bolonia, 
donde 4 pesar de su vigilancia y la de los demás 
gefes se le desertaron mas de tres mil hombres, sia 
que pudiera saberse su paradero, porque los boloñe- 
ses, enemigos de la casa de Borbon, los ocultaban y 
encubrian (mayo, 1742). Nunca se habia visto deser- 
cion igual en las tropas españolas; no habia discipli- 
na en las napolitamas: contagiábanse y se viciaban 
mútuamente unos á otros, y todo era robos, saqueos 
y desórdenes. El rey de Cerdeña, ya aliado de Aus- 
tria, y el general aleman Traun, cada uno con pode- 
roso ejército, sé venian encima de los españoles; y 
para que todo fuese fatal y adverso, el duque de Mó- 
dena, que por un tratado cou el rey de España “debia 
asistirá Montemar con siete mil hombres y franquear 
vna de las plazas fuertes de sus Estados para almace- 
nes á eleccion del general español, poco 4 poco fué 
eludiendo el compromiso, resolviendo por último re- 
tirarse á Venecia. Era pues imposible en tal situacion 
atacar con éxito á los enemigos, y aun muy dificil es- 
tar 4 la defensiva. Y con todo eso, no cesaba el mi- 
nistro Campillo de apretar con órdenes para que se 
diese la batalla, acusando al de Montemar de lento y 
tímido para precipitarle. Con tal motivo celebró el 
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duque un consejo de oficiales generales, los cuales 
casi por unanimidad acordaron enviar al rey una 
representacion enérgica, exponiendo las gravísimas 
razones que tenian para no obedecer las órdenes del 
ministro 

En virtud de este acuerdo levantaron ambos ejér- 
eitos con la mayor precaucion el campo, y se enca- 
minaron á Bendeno, no sin ser muy molestados en su 
marcha. Allí se fortificaron, y permanecieron por es- 
pacio de un mes, con la vana espectativa de que el 
infante don Felipe con el general Glimes se abriera 
paso por Génova, y acomotiera las plazas do Lombar- 
día, y distrajéra por allí al enemigo. Pero las naves 
inglesas que bloqueaban á Tolon y vigilaban la costa 
no permitian el paso á ningun buque español ni fran- 
cés; sin que el cardenal de Fleury se diera por sen- 
tido, ni se viera ana sola disposicion suya para en- 
frenar la osadía de la escuadra británica, despues de 
haber dicho en son de anuenaza hacia pocos meses que 
miraria la presencia de los navíos ingleses en aquellos 
Mares como un rompimiento. Aquella política ambi- 
gua, irresoluta, incierta, del purpuradu ministro fran- 
cés, pero nunca favorable á los intereses de España, 
causó un daño inmenso á nuestra nacion y á la em- 


(4) Esta notable representa- Bol y oapolitano. La Inserta fate= 

.. que se bio en el campo gra. conlos nombres de todos los 
de Fuerte Urbano el 9 do 
de 4742, la firmaron los oi 
fsueralós de ambos ejércitos espa- 


irmantes, don José de Campo- 
Raso en sús Memorias politicas . 
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presa en que se habia empeñado (1; no quedó al in- 
fante otro arbitrio que abandonar la costa de Génova, 
é internarse por el Delfinado para pasar 4 Saboya, lo 
que no pudo verificar hasta el mes de setiembre. 
¿Qué habia de hacer con eto el de Montemar? Sin 
este socorro, continuantio la desercion de sus tropas, 
sabiendo los progresos de las armas húngaras y aus- 
triacas en Alemania, las derrotas de los franceses en 
Bohemía, el tratado de paz del rey de Prusia con María 
Teresa, á yue se adhirió tambien el de Polonia, que 
otro ejército imperial se aprestaba á invadir las Dos Si- 
cilias, y que el rey de Cerdeña y el aleman Traun, des- 
pues de apoderados de Modena, se dirigian á pasar el 
Panaro con intento de tomar á Rímini y cortarle la re- 
tirada, anticipóse 4 levantar el campo de Bendeno, y 
marchando los ejércitos enemigos en líneas paralelas 
logró el de Montemar llegar primero á Rímini (julio, 
1742), donde se mantuvo algunos dias esperando á 
los enemigos en órden de batalla. Mas como allí reci- 
biese noticias fidedignas del peligro que corria el 
reino mismo de Nápoles, consideró como de la mayor 
necesidad y como su mas urgente obligacion cubrir 
aquel reino, á cuyo fin determino situarse en Foligno, 
donde llegó el 22 de agosto. En efecto, la escuadra 


(1), Gravísimos cargos hacen los 
escritores españoles de aquel Lism- 
po al cardonal de Fleury por su 
siuo del todo 
desde el priuel- 
plo do esla guerra, y 4él le alrbu= 


yen casi en Igual proporcion que 
al ministro español Campillo, con 
quien indican cstuba en inteligen- 
cia, ls mayor parte de los males 
que se esperimientaron. 


Google —. 


PARTE Ml. LIO Vi. 109 
inglesa se habia presentado repentinamente delante 
de Nápoles; un capitan saltó á tierra, é intiamó al mo- 
narca napolitano que se declarára neutral en aquella 
lucha, ó de lo contrario bombardearia la ciudad (20 
de agosto, 1742); y como los ministros de Nápoles 
intentáran entrar en negociaciones, sacando el capi- 
tan inglés su reloj y poniéndole sobre la mesa, «neos- 
sito, les dijo, la respuesta dentro de una hora.» A tan 
ruda intimacion, y con el fin de salvar la capital de 
la destruccion que la amenazaba, el rey Cárlos, ce- 
diendo á la violencia, se comprometió por escrito 4 
guardar la neutralidad mas estricta. En su virtud, se 
depachó imediatamente órden al maqués de Castro- 
pifano para que se retirára con las tropas napolitunas, 
dejando solo á Montemar con los españoles; golpe 
fatal para el general español, por mas que muchos 
soldados napolitanos se negáran á seguir al suyo pre- 
firiendo continuar en nuestro ejército 4, 

Cuando Montemar, despues de este contratiempo, 
se disponia 4 salir de Foligno obedeciendo 4 órdenes 
recibidas de Madrid, llególe otro espreso (9 de se- 
tiembro, 1742), en que ee le mandaba volver á Es- 
paña so pretesto de achaques y falta de salud, de 
que él no se habia quejado, y que le acompañára el 


(1), Boccatinl, Vida de Cárlos II... do de Jorgo Il, —Historla del reino 

Me de Napoles —Casa de Austria, Rel- 

', nado de María Teresa.—Muratori, 
Anales de Italia, 


Ma. — Historia de Ioglálerza, relow 
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marqués de Castelar, entregando el mando del ejército 
á don Juan de Gages, teniente general mas antiguo. El 
ministro Campillo habia al in logrado sacrificar aquel 
geveral benemérito, objeto constante de sus envidias. 
Obedeció el ilustre caudillo, y juntos ambos generales 
emprendieron la vuelta á España, y despues da haberse 
detenido en Génova aguardando inútilmente contesta 
cion del ministro á instrucciones que le pidieron, y no 
sin correr grandes peligros de caer prisioneros de los 
enemigos que estaban á su acecho, arribaron por fin á 
Barcelona. Esperábales allí otra órden del ministro, en 
que.les mandaba retirarse, al de Montemar á su en- 
comienda, al de Castelar á Zaragoza, y que no salie- 
ran de estos dos puntos sin real permiso. Ambos obe- 
decieron sumisos el mandato. Al tin el de Castelar, 4 
quien no se podia hacor otro cargo que su estrecha 
amistad con el duque, obtuvo después permiso para 
venir á le córte: al presentarse á Campillo, le dijo 
éste: «Y bien, por no haberme creido V. E. se en- 
cuentra á pié.—Nunca esperé menos de V. E.,» le 
contestó el marqués. El de Montemar se ocupó en su 
destierro en escribir la justificacion de su conducta, y 
on demostrar los desaciertos y las intenciones de su” 
adversario, y lo consiguió cumplidamente, y volvió 
la gracia del rey, pero esto no fué hasta despues de 
la muerte de su émulo que sucedió á poco tiempo 4). 


(4), Aqul concluyen las Momo- que escribló para que alrvleran de 
rias de don 10u8 del CampoRaso,  ¿ouinaacion £ los Comoniacios del 
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El cambio de gefes no influyó al pronto de una 
manera sensible enla guerra de Italia. El de Gages se 
limitó á hacer un movimiento sobre Módena, mas lue- 
go se retiró á cuarteles de invierno; hicieron lo mis- 
mo los austriacos, y los gardos se volvieron á gu pro- 
pio pais. La reina de España no podis sufrir tan lar- 
ga paralizacion en sus tropas; y casi á los principios 
del año siguiente pasó las mas apremiantes órdenes 
al de Gages para que sin damora atacára al enemigo, 
ó dejára el mando. En su cumplimiento movióse el 
general español (3 de febrero, 1743), y pasó el Tanaro 
sin dificultad, situándose en Campo-Santo. No tardó 
en venir á buscarle el general austriaco Traun re- 
suelto á dar la batalla, que aceptó el español, empe- 
ñándose un récio y furioso combate (8 de febrero, 
1745), que duró hasta muy entrada la noche. Aun- 
que los españoles se proclamaron victoriosos, porque 
durmieron sobre el campo, y cogieron bastantes estan- 
dartes y cañones á los enemigos, su pérdida habia si- 
do grande y á la mañana siguiente tuvieron por muy 
prudente retirarse de prisa á Bolonia, sin atreverse 4 
aventurar nueva batalla, y dando con esto motivo 4 
Traun para blasonar de haber quedado vencedor. Y 
como luego llegasen socorros á Traun (marzo, 1743), 
suspendió el de Gages todo movimiento que pudiera 
comprometerle, manteniéndose el resto del año en los 


marqués de San Felipe, y en que clas deos sucesos, de este fllimo 
0 excuentran tan apreciables mou.. Sencio del relzado de Felipe Y. 
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estados de Bolonia. Ferrara y Marca dé Arona, per- 
diendo mucha gente entre deserciones y entermeda- 
des, hasta quedar reducido su ejército á solos cinco ó 
seis mil hombres. Y pur último, acosado por el gene- 
ral Lobkowitz, que habia reemplazado 4 Traun en el 
mando de les tropas austriacas, por haber sido éste 
Matnado á Viena y encargádose de la guerra de Bohe- 
mia contra los aliados, se vió forzado el de Gages á 
refuplarse en el reino de Nápoles. 

La cónte de Francia, que siguiendo la política con- 
templativa y ambigua del cardenal Fleury, habia de- 
jado pasar todo el año anterior en una apatía y en una 
¡naccion injustificable, sin mover de la Provenza y el 
Delfinado las tropas que habia de mandar el infante 
don Felipe, conoció al fiu á fuerza de desengaños que 
era menester forzar el paso de los Alpes y combatir al 
rey de Cerdeña (%, que habia estado entretenicrido al 
gabinete de Versalles, aparentando prestar oidos á 
sus proposiciónes, mientras, haciendo un doble papel, 
andaba en tratos con María Teresa de Austria, va- 
liéndose de los celos y de las necesidades de ambas 
naciones para lograr sus fines á espensas de ambas. 
El cardenal de Fleury, que ya hubiera debido de con- 
voncerso de que habia quien lo ganára á jugar ma- 


ea, El infeio don Felip, con 80 lesion, y aquel movimtene 
sn ejercio relorzado, 'y Hetando. to uo pudo pasar de de 

por usral al, ma qués dela Mina campaña, ley de 

que reemplazó 4 Glimes, penetró vuelto al Piarmonte, 

60 la Saboya; pero no era A propó- ría en enero de 1743. 
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ñosamente los resortes de la política contemporirado- 
ra, se sorprendió otra vez cuando snpo la alianma 
ofensiva celebrada en Worms entre Austria, Iaglater- 
ra y Cerdeña (2 de setiembre, 1743), en que la reina 
de Hungría, ademas de ciertas concesiones que hacia 
4 Cárlos Manuel, se comprometia á poner á sus órde- 
nes treinta mil hombres en Italia, y la Inglaterra 4 
tenor una fuerte escuadra en el Mediterráneo, sisi con 
tar con un cuantioso subsidio unual, y otro pará el 
rescate de Finale. 

Hizo esto salir 4 Francia de su calores iento, 
penetróse de la necesidad de estrechar más bus vincu- 
los las dos familias de Borbon, y 4 la triple alinoza 
de Worms opuso el tratado de Fontainebleau, que-s8 
intituló «Alianza perpétua ofensiva y defensiva entre 
Francia y España.» Despues de garantirse ambas na» 
ciones todas sus posesiones y sus derechos presentes y 
futuros, el rey Cristianísimo se comprometia á soste= 
ner á Cárlos en las Dos Sicilias, á ayudar d Nápoles y 
España, á conquistar el Milanesado para el infante 
don Felipe con los ducados de Parma y Plasencia, ú 
condicion de que estos dos últimos los disfrutaria la 
reina Isabel Farnesio como patrimonio suyo durante 
su vida; á emprender las hostilidades contra el rey 
de Cerdeña; á declarar la guerra ála Gran Brataña, 
auxiliar á los españoles á la recuperacion de Menor 
ca, y no dejar las armas hasta que les fuese restituida 
la plaza de Gibraltar. 
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Entretanto el infante don Felipe habia intentado 
abrirse paso á Lombardía con veinte mil hombres por 
el valle de Castel-Delfino; pero ademas de haber te- 
nido que luchar con los obstáculos naturales que el 
pais ofrecia y con el rigor y la intemperie de la esta- 
cion, encontró al rey de Cerdeña muy apercibido, con 
su ejército al rededor de Saluzzo. Por tanto, despues 
de haber llegado á Pont (octubre, 1743), retrocedió 
al Delfinado, temiendo verse interceptado por las 
nieves. a 
La muerte del cardenal Fleury (9, y su reemplazo 
por el cardenal de Tencin, hombre de génio empren- 
dedor y atrevido, de todo punto opuesto al pacífico y 
débil de su antecesor, contribuyó mucho á alentar á 
la Francia en la actitud resuelta que acababa de tomar. 
Dos grandes proyectos formó para quebrantar el po- 
der de Inglaterra, el uno mover una guerra interior 
en aquel reino, el otro destruir su escuadra del Medi- 
terráneo, atacándola las fuerzas navales combinadas 
de España y Francia. Ofrecian ocasion para lo prime- 
ro las discordias políticas de los ingleses y el partido 
de los descontentos y enemigos de la dinastía reinan- 


(4), Murió este célebre minisiro funesta en que habia entrado con 
4,8 edad de noventa añor Ter repugnancia, y que no supo mar 
cer cardenal que habia gobernado tener con ardor despues de envuel- 
la Francia, aunque no Carecia de to en ella. La España, que no le 
talento, no acerló 4 llenar un in debió sino entorpecimientos y obs 
político” como sus antecesores Ri- táculos, sino se alegró de su muer- 
chelleu y Mazarioo: amigo de la te, por lo menos no tuvo motivos 
paz, sin acertar 4 consorvaria, dejó para sentirla, 

Por' legado 4 su nacion una guerra 
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te. Contando con estos, dispuso la Francia enviar al 
pretendiente Cárlos Estuardo, hijo del antiguo preten= 
diente, llamado el caballero de San Jorge. Un ejército 
de quince mil hombres, mandado por el conde de 
Sajonia, habia de acompañarle, protegiendo su trave- 
sía una escuadra de veinte navíos de línea que cru- 
zaria el canal de la Mancha. El pretendiente Cárlos 
pasó de Roma ¿ París disfrazado de correo de gabine- 
te español, y tuvo una entrevista con aquel rey. Hu- 
bo con este motivo sérias contestaciones entre el em- 
bajador británico y el gobierno francés. La escuadra 
salió sin embargo de los puertos de Rochefort y de 
Brest. Pero la aparicion imprevista del almirante in- 
glés Norris con fuerzas superiores frustró la empresa, 
obligando 4 los navíos franceses á volver á sus apos- 
taderos, cuando ya el pretendiente se hallaba á la 
vista de la tierra prometida, y sufriendo los barcos de 
trasporte á causa de los vientos averías fatales. Bl rey 
Jorge no perdonó medio para poner en seguridad su 
trono (marzo, 1744). 

El segundo proyecto habia sido formado de acuer- 
do con la reina de España, que ofendida vivamente en 
su orgullo de que la escuadra inglesa que bloqueaba 
á Tolon hubiera estado tanto tiembo estorbando do 
conducir tropas á Italia, lo miraba como una vergúen- 
sa y un oprobio para ella y para la nacion, habiendo 
en aquel puerto hasta treinta y cuatro velas entre 
francesas y españolas. Mandaba las primeras el almi- 
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rante Court, las segundas don José Navarro. Compo- 
nian la inglesa veinte y nueve navíos de linea y diez 
fragatas al mando del almirante Mathews y del vice- 
almirante Lestock, que estaban en desacuerdo por ri- 
validedes y enconos que entre sí tenian. Movióse pues 
la escuadra aliada, acercóse 4 la enemiga y se empe- 
ñó un vivísimo combate, que se sostuvo con admira- 
ble ardor por ingleses, franceses y españoles por es- 
pacio de tres dias. Vióronse actos de heroismo de una 
y Utra parte. 

Maniobró el almirante francés con gran inteligen= 
cia y maestría. El inglés, que habia sido solo á luchar, 
pues no pudo conseguir que tomira parte en la pelga 
su vice-almirante, abrumado de fatiga, viendo sus na- 
vios averiados, y desesperanzado de poder obtener go- 
corro alguno de Lestock, dió la señal de retirada y 
arrió velas para la isla de Menorca. Luego que llegó 
á Mahon hizo arrestar á Lestock, y le envió prisione- 
ro á Inglaterra; éste 4 su vez acusó al almirante Ma- 
thews como criminal por su conducta en un combate 
que los ingleses miraron como un verdadero desas- 
tre (1, Celebróse con festejos públicos en Francia y en 


(1) Yué cosa elogular lo que almirante Matbews, que habla tra 
pasó con los zefes de las armadas bajado solo contra las Hlotas alla= 
que concurrieron 4 este famoso das, y portádose con Intr+pidez y 
combate, y prueba lo que suele arrojo, fué declarado inhabil para 
ser en todas partes la justicia hu- el servicio; y Lestock, que mo 
xm202. Habiendose acusado mútua- habla tomado parte en' la lucha, 
meste Mathews y Lestock, como manteniendose siempre fuera 
culpables de la derrota, uno y otro tiro del cañup enemizo, fué ab- 
fueroa enviados 4 un tribunal. El suelto sin que le parára perjuleto 
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España, y como una victoria completa: dióse al al 
mirante Navarro el título pompuso de marqués de la 
Victoria; y en tanto que la armada inglesa se reponia 
de sus averías, los españoles pudieron enviar sin es- 
torbo socorros de todas clases á sus ejércitos de Ita- 
lia 1, 

Al tiempo que de esta manera se combatia en los 
mares, los tres soberanos de la casa de Borbon soste- 
nian por tierra una lucha animada y viva en el Me- 
diodía y en el Norte de Italia contra el imperio aus- 
triaco y sus aliados. Vimos ya como el general es- 
pañol conde de Gages, acosado por el austriaco Lob- 
kowitz, se hadia visto em la necesidad de refugiarse al 
territorio napolitano para salva» su menguado ejérci- 
to. Grande embarazo era éste para Cárlos de Nápoles, 
que violentado por los ingleses se habia comprome- 
tido á guardar una estricta neutralidad. Pero con 
acuerdo de uu gran consejo que celebró, y so color 
de bacer que se respetára esa misma neutralidad, y 
de prevenir el peligro que amenazaba á sus domi- 


en, honra, porcue se bea en. camente desvio, por el 

ida, en los deberes Dierno Irances. Medida que der. 

de la discllina n.litar, pertó ciertas autipallas entre los 
Tampoto prevaleció la justicia. marinos de una y otra nacion, 

distribuliva en el modo como fue- fué cana de que no pudieran 

Fon irlados los geles de la es: verá unirse las fuerzas marilmas 

cuadra aliado. Tudo el premio le. de los dos relnos hasta el in dela 

recibió el «licitante español; y el guerra, 

Lrancés, que con sus dables a 6) Bislora de loglaterras Rob. 

lobras Babia ssivaco 2 >u cole: nado de Jorge M.= Histo 

62, fue, por insligacion de los «ll. Francia, Rel do de Land e 

cisles cpañoles y por empeño del Colas de Madrid, marzo de 

Inlsmmo FJ, 8ej men 
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nios con la inmediacion de los austriacos, ordenó que 
un cuerpo de tropas mapolitanas avanzára hácia los 
Estados de la Iglesia. Después, teniendo por cierto 
que las armas de María Teresa de Austria iban á in- 
vadir su mismo reino. consideróse en el caso de rom- 
per aquella neutralidad forzada que contra los senti- 
mientos de la naturaleza se le habia impuesto, y anun- 
ciándelo así 4 su pueblo con muy sentidas palabras, 
manifestó su resolucion de salir á ponerse 4 la cabeza 
de sus tropas con el fin de salvar su reino y auxiliar 
los ejércitos de su padre y de su primo, llevando pa- 
ra mayor seguridad la real familia 4 Gaeta, y dejundo 
encomendado á una regencia el gobierno de las Dos 
Sicilias. Hecho esto, y despidióndose tiernamente de 
su esposa y de su hija y del pueblo napolitano, mar- 
chó con diez y siete mil hombres camino del Abruzzo 
(25 de marzo, 1744). Desde Chieti determinó pasar á 
cubrir los pasos de San Germano y Monte Casino, si- 
guiendo los movimientos de Lobkowitz, que tenia 
veinte y siete mil hombres. Esta operacion, y la in- 
corporacion que luego se hizo de los ejércitos de Ná- 
poles y España, movieron al general austriaco á cam- 
biar sus plones, y tomando el camino que conduce por 
Roma 4 Velletri, y eruzando rápidamente la penínsu- 
la, llegó á las iomediaciones de Roma (mayo, 1744), 
donde fué recibido como en triunfo, por el terror 
que inspiró á los débiles romanos, que hicieron hasta 
rogativas públicas como en las grandes calamidades, 
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y expidieron órdenes para que se diesen á sus hués- 
pedes alojamientos y cuanto necesitasen (0, fárlos de 
Nápoles habia marchado tarbien hácia Velletri, y to- 
mó posicion en una eminencia de aquella ciudad, dig- 
tante solo seis leguas de Roma, en los críticos mo- 
mentos en que se descubria ya avanzando á ella el 
ejército austriaco. 

Acampados ambos ejércitos en dos eminencias 
opuestas, separadas por un estrecho valle, pero due- 
ño de la ciudad el de Nápoles y España, estuvieron 
algun tiempo observándose y respetándose. El gene- 
ral austriaco destacó algunas tropas por el pais veci- 
po, las cuales se apoderaron sin dificultad de algana 
ciudad abierta, y derramaron manitiestos en que ya 
claramento se excitaba á los napolitanos á que volvie= 
ran á someterse al dominio de Austria, ofreciéndoles 
grandes privilegios y alivios de tributos; manifiestos 
á que la ciudad de Nápoles contestó enviando á su 
rey un donativo voluntario de trescientos mil escu» 
dos, y asegurándole que confiase en la lealtad de la 
capital. En tal estado quiso el general aleman dar un 
golpe de mano, en que so proponia nada menos que 
sorprender durmiendo al rey Cárlos y al duque de 
Módena (que ya habia vuelto á abrazar el partido de 
los Borbones, y era uno de los gefes de este ejército). 


, con ls armas en la mano, como 


y dl ide 
Md! habi heio dolo Ibal, 


esusama aquí un estritor Hal 
los tiempos en que los pa, 
foadian y dilataban sus 
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Y en efecto, la moche del 11 de agosto (1744), cemo 
una hora antes de amanecer, sele mil lemanes pene- 
traron por diferentes puntos en Velletri, matando dos 
centinelas y degollando los pocos soldados que á 
aquella hora so encontraban. Muy poco faltó para que 
lograran su intento de sorprender al rey y al doque 
que dorrian en el palacio Ginneti, y hobiéranlo eon- 
seguido 4 no avisarles el embajador francés de Nápo- 
les que alí estaba y despertó al ruido; apenas Cárlos 
y el de Módena tuvieron tiempo para vestirse de prisa 
y ponerse en salvo pasando por inedio de los arcabu= 
ces enemigos. Por fortuna los invasores se entretuvie- 
ron en el saqueo, y dando con esto lugar á que se re- 
pusieran del primer aturdimiento algunos regimientos 
de los aliados, lanzaron de la ciudad á los agresores 
sembrando de cadiveres las calles (9%, Lobkowitz fué 
con nueve inil hombres á atacar las trincheras que 
estaban sobre el monte de los Capuchinos, pero r- 
clazado por el vivisimo fuego que le hicieron los espa- 
fñulos, tuvo que retirarse abandonamilo los puestos 
ocupados %, 

Si bien la pérdida de los bispano-napolitanos en 
esta sorpresa fué grande, y mo se puede negar el 
mérito del general austrisco en el modo de preparar- 


(4), Sucedió en todo e 


lowmls dice el ltaliono Beccalo), fué tan 
mo que enla celebre Surpress ue VIVO y bién dinigido, que cuautos 
Cremona ejecutada en 4702 porel. avauzaban rogabau muertos haga 
priucipe Eugejo, cuyo suceso se el luuvo del valle.» Vida de Cin 
Proy . 


Google 


OS e. 


h y diriginda, teobiem sulrió él gean quebrento eb su 
gente, y se persuadió de yue no 8ra posible peietra+ 
en los estedes del rey de Nápoles. Ambos ejércióos 
permanecieron todavía mas «e dos meses ten da amena 
situacion. sin iriceé mas que diostilizarse con estare 
muses y 06n algunos tiros de artillería. Por ¿áimo el 
aleman levantó eu campo (4.* de mowiembre, 4744), 
marchando bácia diome, y pasó el Tiber dirigióndese 
á Viterbo, mo-sin esperámentar la mápida dismioneion 
de en ejércite, que padeció indeciblemente cen des 
mortiferas exhalaciones de das ligumos Pomtimos. Eá 
pos de él narco el cey de Népeles, que 4 su paso 
por Boma entró á hacar vna visita al Suuio Pontífico, 
de quien faé privada y públicamente huy agasejeno. 
Continuó el ejército aliado siempre em persecadian y 
casi ú de vista del de Austria, pero win podar alcan- 
sarle. Sin embargo el bspañol vemde de Gages tomó 
por esalto á Noccra, El roy Uóbles posó á Gesta Á 
huecar la reja su espesa y la princesa eu bije, y cúa 
ellas y da infante María Josefa, que neció en Gevta 
el 20 dejulio (>, se volvió inmediatamente d Nápoles, 
renovándose á su onérada (diciembre) las domuntrd- 
«iones de aíscto de sus súbditos. Do esti mianera les 
ejórcisos enemiges vinieron á cocomérarte al án del 
eño casi en la misma situación que habimn tenido dl 
terminr el anterior >. 


e A e PU ts do 


Go ¡gle 


22 HISTORIA DE ESPAÑA. 


En tanto que esto pasaba por el Mediodía de Ita- 
lia, el infante don Felipe 4 la cabeza de un ejército de 
sesenta mil hombres, la mayor parte franceses, con 
el príncipe de Conti, penetraba por las gargantas de 
Tenda dirigiéndose á las llanuras del Piamonte, toma- 
ba á Niza y los puestos atrinchorados de Montalvano 
y Villafranca, y hacia retirar las tropas sardas que 
defendizn las montañas y desfiladeros. Mas no pu- 
diendo sostenerse en un pais tan estéril, dividióse el 
ejército en varias columnas para penetrar por los pro- 
fundos valles que cortan la cumbre mas elevada de 
los Alpes, teniendo que luchar con todos los obstácu= 
los de la naturaleza, con rocas, torrentes, tormentas 
y precipicios. Una division fronco-española ecupó 4 
Oneglia (6 de junio, 1744), y bajando despues de Col 
de PAgnello y otras alturas á los valles del Piamonte, 
se apoderaron de algunas fortalezas cerca de Monte- 
Cavallo y de Castel Delfino (julio, 1744). El rey de 
Cerdeña se retiró á Saluzzo por temor de que le cor- 
tára alguna columna. Los franco-hispanos, despues de 
rendir á Demont (17 de agosto), pusieron sitio ¿ Coni 
(Cuneo) única plaza que los impodia ya bajar 4 las 
Nanuras del Piamonte. Pero tenia una fuerte guarni- 
cion mandada por un general veterano y hábil, los 
habitantes tomaron tambien las armas; de los montes 


los II; Mb "is U.—Buonatnie jo Muratari. Anales de lua. Bour- 
tarios. guerra de hi la Eqpai 
tata dela Cisa de Austria» de 
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circunvecinos bajaban los naturales 4 interceptar los 
pasos al ejército, y cuatro mil austriacos y croatas 
llegaron en auxilio del rey de Cerdeña. A pesar de 
todo fué Cárlos Manuel rechazado, teniendo que reti- 
rarse de noche, despues de un mortifero combate; 
abrióse trinchera en la plaza (13 de setiembre), mas 
omo el cerco no era completo, logró el rey con mu- 
cho trabajo introducir un refuerzo considerable de 
tropas frescas con provisiones de guerra y boca, lo 
cual hizo prolongar y dilicultó las operaciones del sitio, 
Y somo escaseaban los víveres para los sitiacores, y 
la estacion avanzaba amenazando cerrar las nieves el 
paso de los Alpes. y tenian delante el ejército sardo, 
determinó el iafante levantar el asedio (22 de octubre, 
1744). Retroceuió el ejército 4 Demont, voló sus for- 
tificaciones, y subiendo otra vez los Alpes por entre 
nieve y hielos, bajó lentamente á los valles del Delá- 
Bado (diciembre), ¿onde llegó estenuado del cansan- 
cio y de las privaciones W, 

Tel fué el resultado, si resultado puede llamarse, 
de las campañas simultáneas de 1744 en una y otra 
region de lalia. 


SEM) Maratori, Anales —Buona- los destinos de los Estados HaJia- 
miel, Comentarios. —Ojeada sobre  nos.—Historia de Francia; Luls XV. 
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CAPÍTULO XXI. 
CÉLEBRES CAMPAÑAS DE IFALIA. 
MUERTE DE FELIPE V. 


ATAR 4746. 


Nuevo plan de españa, — Situacion de ho potencissdo Ruropa. —Arite- 
dem de Gegora al gagtido de loa BorbensarBeualoo de Lopas 
españolas y francesas en Génova.—Atrevida y penosa iparcha. del 
conde de Gages para incorporarse «l infante don Pelipc.—El francés 
Madileboia, —El algraan Sobulenbuzg,-—Impoisosa, entrada do aspaño- 
lo. ev el Monferrato.—AVRnzan á Alejagdria.—Conquistys del ejérchio 
framco=bispano-genovés. — Poseslon de Parmz á nombre de Isabel 
Fosmesio.—Derrola deb rey de Cerdeim—Bl infante dor Felipe on 
Mílan.—Tratos y negociacione 
falea conducta de Cárlos Manu 
paz.—Rechaza España el tratad 


—Firmanse los preliminares para la 
Rompe el rey de Cerdeña su com= 
promlso.—Cambio de situacion en las potencias. del Monte. —Gram 
refuerzo do austriacos cu lília.—Nueva campaña, — Ventajas. de. los 


-Van perdiendo los 
españoles sus anteriores conquistas.—Cran batalla de Trebla.—Son 
dayrosajos los, espaiples y franceses.—La cóna de Versalles templa 
el enojo de la de Madrid. —Modifican los reyes de España sus prelen= 
slones.—Kuerto de Felipe V. 


Al tratar un historiador estrangero del asunto 
que constituye la materia de este capítulo, comienza 


Google 


PARTE 8. LIBMO VI, 5 
de esta manera: «Apenas se hallará en la historia de 
las guerras une campaña conaparable á la de Italia en 
A748,, ya sea en cuanto al atrevimiento de los planes 
militares, ya en cuanto á la rapidez con que se ejecu= 
tarox.. La esperiencia de los añes anteriores habia em 
señado d: les córtes de Versalles y Madrid que todos 
los esfuerzos yue se hiciesen para conducir un ejérci- 
to. al través de los Alpes serian perdidos, en tento 
que no pudiesen, ó contar cón un apoyo duradero en 
las posesiones de los estados italianos, ó reunir una 
escuadra bastante poderosa para toner seguras las 
comunicaciones marítimas. Tambien se habian con- 
vencido de la ineficacia de los ataques particulares 
p aislados contra los ejércitos reunidos de Austria y 
Cerdeña, porque erá evidente que el enemigo po- 
die cuando! quisiera reurár todas sus fuerzas en un 
punte determinado; y qe siendo dueño de los desfi- 
laderos que comunicar! de Alemania á Italia, podria 
fáeilmente hacer que llegasen socorros al teatro de la 
guerra. El plen de esta campaña: fué: pues convebido 
cor mas audacia, y ofrecia probabilidades: de resub- 
tados mas:importantes; si sulia bien, que:todos los:de 
los años anteriores (4, » 

Conforines nosotros con este juicio del historiador 
inglés, debemos añadir, que este plan era tanto mas 
necesario cuanto que la muerte del' elector de Baviera 


41), Willlam Coxe; España bajo po V.,c: 48. 
O 
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(20 de enero, 1748), que tres años antes habia sido 
nombrado emperador de Alemania en Francfort, me- 
joró notablemente la posicion de la reina María Teresa 
de Hungría respecto á la cuestion imporial; el rey de 
Polonia le envió el considerable auxilio de cuarenta 
mil hombres; Inglaterra aumentó sue escuadras, y 
dió cuantiosas sumas para los gastos de la guerra; 
podia hacer con ventaja la del Norte, y atender con 
desahogo á la de Italia. En cambio los Borbones se 
habian reforzado con la adhesion de la república de 
Génova, ofendida de que en el tratado de Worms se 
hubiera hecho al rey de Cerdeña la cesion de Finale; 
y Génova era posicior central, y un excelente punto 
para todas las operaciones militares de los aliados de 
la familia Borbon. Así pues, el plan era reunir en las 
cercanías do Génova los dos ejórcitos que habian 
hecho las campañas de la Italia Meridional y Septen- 
trional, y unidos á los diez mil auxiliares que daria 
h república (0 penetrar en el Milanesado, dividiendo 
los austriacos do los sardos, y cuzndo domináran des 
de los Apeninos hasta las montañas del Tirol caer 
sobre las divisiones aisladas de los enemigos. 

Para podor realizar este plan fué llamado el conde 
do Gages, á fin de que viniera á incorporarse con el 


«tb Sia embargo, el tratado de diez m!l hombres, y las demás 
laoza de Génora com Francis, icocias 4 garaviilo sus estados, 
España y Nápoles no se formalizó comprendido el marquesado de Fi- 
hasta el 1.” de mayo (178%) en nale.—Coleccion de tratados de 
Aranjcez La república se compro» allanza y de par. 

metia 4 enminisirar un Cuerpo de 
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infante don Felipe y sn ejército de Provenza. Aquel ac; 
tivo general que habia obligado al austriaco Lobk6- 
witz á evacuar á Rímini, que cruzando la falda de los 
Apeninos habia ido siguiendo y ahuyentando los ale- 
manes hasta las inmediaciones de Módena (marzo y 
abril, 4745), y que se preparaba á desalojarlos de 
allí para invadir el Milanesado, obedeciendo la órden 
que recibió púsose en marcha para Génova, fran- 
queando otra vez los Apeninos por e! paso del monte 
de San Pellegrino, trepando por elevadas montañas y 
por escarpadas cumbres cubiertas de nieve que nadie 
habia pisado, venciendo mil dificultades, sufriendo 
aquellas terribles borrascas tan comunes en los Al- 
pes, siempre animosos él y sus soldados, aunque 
veian muchos caballos perecer yertos de frio. En el 
estado de Luca encontró algunos víveres, de que su 
tropa tenia buena necesidad. Pero el paso del torrem- 
te de Magra, engrosado con las lluvias y las nieves 
derretidas, le presentaba nuevos obstáculos que 4 
otro hubieran parecido insuperables. El primer puente 
que echó le arrolló la fuerza y rapidez de la corriente; 
pero eclió el segundo y pasó el ejército, no sin: que 
la retaguardia fuera atacada por tropas austriacas ir- 
regulares que cruzaban los montes vecinos. Al fin, 
despues de muchos trabajos, sufridos con heróica fir- 
meza, llegó con su fatigado ejército á Génova (mayo, 
1745), sin saber que entraba en una república alia- 
da, é ignorando el plan para que habia sido llamado. 
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Avormprñíólo el. desgrto Frantejseo de Módena en aquella 
penesa mareha. 

Entretanto al ejército español que mandaba el in- 
fante den. Felipe se habia reforzado en Provenza, y 
habíanes enviado grandes provisiones, de guerra á Ni- 
za, donde habian de reunírseles las tropas francesas 
mandadas por Maillebois, que habia suetituido al 
príatipo de Conti. Gages y el duque de: Módena se si- 
tuaren en eb paso famoso de la. Roccheta. El ejército 
combinada: contando com los. diez mil genoveses, as- 
comdia d mas de setenta mil hombres. Por todos lados 
se formaban tormentes: corira eb rey de Cerdeña Gár- 
los Mamvel. Lollwwit habiw sido llamado 4. Viena, y 
el conde de- Selkulenburg,. que. le reemplazó en el 
mandú de lus tropas austriacas, omupó á- Nowb y el wa- 
Ve: des uemmo: para oponesse in la entrada del de Ga- 
ges y el de Midena. Cárlos: Manuel se situá: en los 
Apenimos. para defender el Monfersato. amenazado por 
el iníanto: espritol y: por el francés: Maillebois Mas 
meti» bastó d contener el impola: y ás detener: ek tor- 
roms: de las fuerzas aladas. A. principios de: ju- 
Ho» (1945) el conde: de Geges y el duque: de Mú- 
dera: revhezeb: á: los ausiviacos sobre: Bivaltz, los 
lamabien de: Voltaggios y ocepaban-4 Novi; en tanto 
que: don: Felipe: y Mailleboia-se- arrojaisam cor rapi- 
dex: sobre: el Monterrato, echaban á Cárlos Ma- 
muel! con: stes: sardos: dok etre: lado de la Bormida, 
so: apederaban: der Aqui: y avanzeban 4 Alejandeía, 
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punto. de »eunion señalado para ambos ejárcitas. 

Schulenbarg con sus alemanes y gran: parte de 
los saboyanos- que so lo reunieron, so fortilcó en su 
campo defendido por Alejandola, el Pó y ek Tanara. 
Entonces el ejéscita combinado franco-hispano-gane- 
vés desciende y: se desrama por Vogliera, Serrovalle,, 
Tesoana, Plasencia y Parma fagosto y setiembre, 
4748), y se: apodora de todas: aquellas ciudades, y el 
morquós de Castelar toma posesiom er nombra de la 
reinz: babel de Bspaña del gobierne de aquellos an- 
tíguos estados. de la casa: de: Farnesio ". Dueños. de 
todo aquel pais, pasa el de Gages el Pó oem: tres: mil 
granadezos; y el general austriase destaca ematse mil 
hembeos psza cubrir 4 Milan; pero los granaderas esi- 
peñoles poyuelves de improviso sore: Paría y toman: 
la: pluma. la: noche de) 24 al 22 de setiembre... Loventan 
con: esta sw campo los austro-samios y m6 Separans 
Sebulanimog ya del otro lada del Pós; (Srlos Manuel 
se: queda cerca de Basiguanz:, las tropas. des los, Bordo 
nes vadean el Tanama en tres, columents, som el agita: 
dla hera, sompacndos: y alacen al ray: de Cerdaña. al 
amanecer del. 23 (amticenbso,, 1748), anrollan su: caba- 
lesía,. dersefan su ala: inquierda, y cuando Sour 
lembawg acude al: muidb del cañon encuentra ya: al 
ejórsite dia les Bombones dusño de las, orillas deb Dós. 
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y gracias que el rey de Cerdeña se ha salvado con 
algunos pocos ginetes. Sin embargo, logró el aleman 
haciendo un rodeo incorporarse al ejército vencido, y 
librarle de una destruccion completa. Mas ya los es- 
pañoles y franceses pudieron emprender el sitio de 
Alejandría, que concluyó por abandonársela el go- 
bernador sardo (12 de octubre), y á los pocos dias 
otro cuerpo se apoderaba de Valenza (30 de octubre). 
En menos de otro mes se hicieron dueños de Casale 
y de Asti, de cuyas plazas tomó posesion Maillebois 
en nombre del rey de Francia, y el de Cerdeña se re- 
tiraba á Trino y Vercelli. 

De repente el infante dun Felipe, con el duque de 
Módena, y contra el dictamen del general francés, 
toma la direccion de Milan. Los milaneses, con la idea 
de ver transformado su pais en ducado independiente, 
les envian las llaves de la ciudad, y entran Felipe y 
el duque en Milau pacíficamente (20 de diciembre, 
1745), y en medio de las aclamaciones del pueblo. 
Lodi, Como y otras ciuda les se apresuran á preslar 
homenage al príncipe español. El cunde de Gages, 
colocado á la márgen izquierda del Tessino, corte- 
nia á los austriacos que ocupaban la orilla opuesta. 
Solo quedaban por conquistar Mantua, y las ciuda- 
delas de Milan, Asti y Alejandría, que estaban blo- 
queadas.. 

En este estado, y cuando ya Isabel Farnesio se li- 
sonjeaba con ver la corona de Lombardía en las sienes 
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de su segundo hijo, y mientras Felipe se divertia en 
Milan entre músicas y fiestas, mediaron negociaciones 
y tratos que hicieron mudar enteramente la faz de los 
negocios. Francia habia hecho todo género de tentati- 
vas para separar los intereses del rey de Cerdeña de 
los de María Teresa de Austria; y Cárlos Manuel, al 
principio inaccesible á todas las proposiciones y ofer- 
tas, ofendido después del comportamiento de los aus= 
triacos, mostróse dispuesto á admitirlas, y ya esta- 
ban convenidos los preliminares entre los ministros 
de amhos monarcas, cuando la noticia de la paz de 
Dresde concluida entro María Teresa y los reyes de 
Prusia y Polonia (23 de diciembre, 1748), vino 4 ha- 
cerle mudar de pensmiento. La emperatriz habia 
quedado desembarazada para enviar á Italia un cuer- 
po de treinta mil hombres que bajaba ya de los Alpes 
Trentinos hácia el Pó. Esto desconcertó á la córte de 
Versalles, y la puso en el caso de proponer al rey de 
Cerdeña un proyecto mucho mas ventajoso que antes, 
Las condiciones de este proyecto erau: que se daria 
al infante don Felipe los ducados de Parma y Plasen- 
cia, el Cremonés con Pizzighitone y la parte del Man- 
tuano entre el Pó y el Oglio; al rey de Cerdeña todo 
el Milanesado con sus dependencias sobre la dere- 
cha del Pó hasta el Scrivia; á la república de Gé- 
nova Serravalle y Oneglia; al duque de Módena se le 
devolverian sus Estados con la parte del Mantuano 
situada á la márgen derecha del Pó, y con el derecho 
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de sucesion al ducada de Guastatia; la Toscana pasa» 
ria d Cónlos de Lorena, puesto que su hermano Fride 
eisco ocupaba el trono imperiah Framcia no pedia 
para sí simo un pequeño tortitotio sobre los Alpos 
ademas se formarie una liga italiana para hacer Ínemio 
d la voníaleracton ¡germánicas 

Carles Menuel aparentó vensestir en este arreglo, 
y de tel manera fimgió contemporisar con Ftencia, ms 
ebstante que interiermenta estaba resuelto á mo se 
pararse de la alianaa de Austria, que llegaron « ár> 
marse los preliminares (17 de febrero, 4746); todo 
con ebjeto por parte del asinto rey de Cerdoña de 
dar luger á que lMogéran á Italia las tropes blemas; 
esperando además que la negativa que supenia per 
parte de España le sacaria del compromiso do abaer- 
var los preliminares, y todo sucedió á medida de su 
pensarciento. Los monarcas españoles se resintieróh 
vivamente contra la córte de Franeia que así abem- 
donaba á su hijo en la ocasion mas erítica, cuando un 
ejército de ochenta mil hembres estaba «cerca de em 
señorcar toda la Italia, cuando el rey tla Cerdaña es- 
taba soparado de los auústriscos y en peligro de per- 
der las pocas fortalezas que zum postia; mairarom el 
tratado de Turin como ura infreccion imjuetificable 
del de Fontainebleau; acusaron al ministro francés de 
dar porniciosos comsejos al rey su sobrimo 4); y em 
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viaren á Versalles al duque de Hvescar oem» emba- 
jador estreerdinario, para que en union eon el man 
qués de Campo-Florido procurára deshacer la nego 
ciación. Esta negativa de la eórte de España 4 la 
aceptacion de los preliminares, junto con la llegada 4 
Italia de los refuerzos nestriates que obligaren á los 
españoles 4 fijar su atencion en la defensa de Parma, 
Plaseneia y Guastalla, dió á Cárlos de Cerdeña el pre- 
tésto que apetevia de dar por nulo el tratade, y de- 
claró al general franuós MaiNebois que ol armistisio 
quedaba roto. 

Mudóse pues de repente la escena en el teatro de 
la guerra, Abrió Cárlos Manuel la campaña el 8 de 
marzo (1746) atacando á Asti, que es le rindió al 
tercer dia, quedando prisioneros cinco oficiales gens- 
rales, trescientos sesenta oficiales y cinco mil solde- 
dos. Maiflebois que iba en su socorro recibió en el 
camino la noticia de su rendicion. Los españoles Ha- 
maron sus tropas hácia el Parmesamo, sacaron dos ma» 
politanos y los genoveses de Alejandría, y entonoss 
los franceses abandonaron tembien esta ciudad, ouna- 
do tenian reducida á la mayor estremidad la ciedade- 
la (10 de marzo). El infente don Felipe y el duque 
de Módena, amenazados por una division austriaca, 
huyeron de Milan una mañans antes de rompar el die 
(18 de marzo), y apenas habian salido cuande la oe» 
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py un regimiento de húsares alemanes. Diseminadas 
las fuerzas españolas y empleadas en guarnecer dife- 
rentes plazas, las de Luzara y Guastalla fueron arro- 
jadas por un cuerpo considerable de austriacos. El 
marqués de Castelar que ocupaba á Parma con ocho 
mil hombres no pudo ser socorrido por el conde de 
Gages, que se limitó á llamar la atencion del enemigo 
hácia el Taro; pero le proporcionó salir 4 través de 
los puestos de bloqueo, despues de haber sufrido pe- 
nosas privaciones, y cuando llegó á la montaña de 
Pontremoli habia perdido casi la mitad de su gente. 
Parma fué ocupada per el enemigo (abril, 1746), y 
los españoles que habian quedado en la ciudadela fue- 
ron hechos prisioneros. A los pocos dias el rey de 
Cerdeña tomaba á Valenza por capitulacion (2 do ma- 
yo). El de Gages levantó su campo «el Taro, y fué 
empujado por los aus'riacos hasta el Nura. Lo único 
que consoló de tantos reveses á log españoles fué una 
sorpresa que el general Pignatelli bizo á un cuerpo de 
cinco mil austriacos en Codogno, derrotánJole com- 
pletamente. Pero los imperiales, mandados ya enton- 
ces por Lichtenstein comu general en gefe, cañonea- 
Ton y destruyeron el seminario de San Lázaro, en que 
los españoles se habian fortificado, y desde aquel 
punto bombardearon la ciudad de Plasencia. Los fuer- 
tes de Rivalta y Montezhiaro cayeron en poder de los 
de Austria (4 de junio, 1746). 

Al fin el general francés Maillebois, que habia ido 
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retirándose sucesivamente de todas las plazas, y se 
habia situado en el alto del Monterrato para hacer 
frente lo mejor posible al rey de Cerdeña, cediendo 4 
las instancias que desde Plasencia le hacia el infante 
don Felipe, dejó aquellas posiciones y marchó acele- 
radamente á su socorro, incorporándose con los es- 
pañoles orillas del Trebia (15 de junio, 1746). Tan 
luego como se verificó la reunion, acordaron Felipe y 
Maillebois dar una batalla general; y la noche misma 
del 15 al 16 cruzaron el Trebia en tres columnas, pe- 
ro encontraron prevenidos los generales austriacos, 
y en medio de las tinieblas de la noche se empeñó 
un vivo combate, que duró hasta la caida de la tarde 
del otro dia. La oscuridad produjo falta de concierto 
y combinacion en los movimientos de los españoles y 
franceses, y los austriacos supieron aprovechar hábil- 
mente aquella falta. A pesar de todo se disputó con 
mucho ardor la victoria, pero kabiendo salido mal 4 
los franco-hispanos el ataque del centro, declaróse 
el triunfo por las armas de María Teresa de Austria.” 
Sobre cinco mil hombres, entre españoles y franceses, 
quedaron en el campo; dos mil fueron hechos prisio- 
neros, con varias piezas de artilleria, banderas y otros 
efectos de guerra. Españoles y franceses fueron re- 
chazados á la derecha del Pó y arrojados 4 Plasen- 
cia; y como tenian cortadas las comunicaciones con 
Génova, les fué preciso mantener allí, sacando con- 
tribuciones y enviando á forrajear á la orilla izquier- 
Tomo xIx. 
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da. A mediados de jalio llegó á: las márgenes del Tre- 
bia el rey Cárlos Manuel con el grueso del ejército 
sardo, é incorporado con el austriaco que mandaba 
Lichtenstein, tuvieron consejo para deliberar sobre 
las operaciones ulteriores que deberian de emprender 
contra españoles y franceses. Pero en este estado les 
novedades que ahora diremos suspendieron los áni- 
mos y las operaciones de los que mantenian esta cá- 
lebre lucha (%. 

En tanto que la campaña de Italia, al principio tan 
próspera, se estaba mostrando tan adversa 4 don Fe- 
lipe y los franceses, la córte de Versalles, así por es- 
ta razon como por haber visto frustrado su proyecto 
de separar al rey de Cerdeña de su aliahza con Aus- 
tria, envió otra vez á Madrid al duque de Noailles eon 
dos objetos, el de calmar el resentimiento de los re- 
yes con su sobrino Luis XV., y el de persuadirles á que 
no insistieran en pedir el Milanesado para su hijo den 
Felipe. Noailles, á pesar de haber emcontrado á los 

“reyes quejosos de que se les ocoltase otra negociacion 
que el gabinete francés traia con Holanda, tuvo ha- 
bilidad y suerto para ir templando su enojo, y aun 
logró convencerlos de la imposibilidad en que Francia 
se hallaba de enviar mas socorros á Italia, así como 
de que era indispensable circunscribir las operaciones 

4) Muratorl, Anales de Halia. lles.—Ojeada sobre la suer 
—Baomamiel» Comentaris sabre los Eusdes lallnos. —Mistora 48 


estas las. —Beccalíl, Cár= Li de Austria, — 
a e e, y 


Google 


PARTE TE. LO bl 
de la guerra á un país que $e pudiera: conservas, Per 
íntimo consiguió tambien que desistieran de mus pres 
tensiones á Milan y Mántea; y á condicion de que és 
tos des ducados no fueran nunca del rey de Cerdeña, 
se conformaban ya con los de Plasencia y Parma y 
alguna otra compensación para va hijo. Y em uma 
nota «ue el rey entregó al embijador, despnes de 
consignar sw derecho á la Lombardía, manifestaba la 
esperanza de que el rey sa smbrino ho dejaria de pre» 
percionar á Felipe un equivalente á fos estades de 
Mántua y Milan, que le habia asegtrado por el trate 
do de Fontairebicau. Sobre todo, st honta y el eariño 
que tenia á la reina le obligaban, decia, á no renun- 
ciar de modo alguno al artículo en que se establecia 
«ue la reina Isabel tendria durante su vida el goce 
del ducado de Parma. Para asegurar al infante cn da 
posesion de los dos ducados que habian de apliodrae- 
la, proponia que las dos coronas de España y Feam- 
cia contribuirian cen un subsidio auwal per partes 
igualos. Y por último encomendaba al rey Luis KV 
sa subrino y ponia en ses manos la sucrto de su aspo- 
sa y la de los dos hijos de ésta, Cárlos y Folipo, que 
era el depósito mas tiermo que podía comiarle 4), 

Parccia este documento, mas bien que uma neta 
diplomática, una disposicion testamentaria, é por lo 
menos una especie de anuncio d presentimiento de do 


(1) Memorias de Noailles, ¿0m, VI. 
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que le iba pronto á suceder. En efecto, la salud de 
Felipe, ademas de la habitual melancolía que domi- 
naba su espíritu, se habia ido quebrantando con tan- 
tas inquietudes; y aunque hacia algun tiempo que no 
habia padecido ataques de aquellos que hicieran temer 
us inmediato peligro para su existencia, no pudo re- 
sistir á uno de apoplegía que le llevó arrebatadamen- 
te al sepulcro (9 de julio, 4746), acabando sus dias 
en el palacio del Buen Retiro y en los brazos de su 
esposa, á los cuarenta y seis años de reinado y á los 
sesenta y tres de su edad (, 

La noticia de este importantísimo acontecimiento 


$b Toro Felipe Y. los hijos «> ltalla, 
guientes en sus dos matrimonios, 9. Luis Antonio; macido en 
Do Marta Lulsa de Saboya, 4785, y creado arzobispo de Tole- 

)7, 84 do de ler 


4. Luis; que nació en 1 cardenal en 1733. 
Mó “al trone por abdicación de su María Ava Victo; 


que ma- 


padre en 1724 y murió en el mís- ció en 1715, desposada 'primera- 

mo año. mente cou Luis XV. de Francia, 

2. Folipe; que nació en 2 Je ju- y casada despues en 1729 con el 

Mo de 470), yiruró «l $ del ml- principe del brasil, que fué rez de 
Portugal. 


mo mes. 
3, Felipe Pedro Gabriel; nació — 10. María Teresa Antena; ná 
el de julio de 1712, y muró cida en 172% casada en 1748 con 
1 96 de clciembre de 4719. Luis, delin de Francia, murió este 
4, Fersando, principe de Ar mismo año de 1740. 
tarias; nació en 35 de selembre — 41. María Anionia Fernanda; 
de 4713, y heredaba la corona que nactó en 1729, 
en 1748. El rey, que tenta hecho su tes- 
De Isabel Faruesio de Parma. — tamento desde 4736, y en él ot= 
8. Cários; qee nació en 20 de denaba que se le emierrara en la 
enero de 1116, primerameute gran iglesia de su querido silo de San 
daque de Toscana, Parma y Pla- lidefonso, dejo 4 la reina Muda 
encia, y a sazon rey de Napoles una pendlon de 70,000 duros anua- 
y de Sia. les, y la tutoría de sus bijos é hijas 
7. Francisco; que nació el 31. menores. Esla señora se reliró de 
de =murzo de 1747, y murió el 21 de los negocios públicos y se fué 4 
abril siguiente. habitar 4 la Graoja al lado de las 
8. Felipo; que nació el 15 de cenizas de su difunto esposo. — 
mayo de 1720. Es el que dejamos Testamento manuscrito de Fell 
abora sosteniendo la campaña de pe V. 


Google - uy 


PARTE Ml. LIBRO Vi. 29 
fué la que llegó á los campos y márgenes del Trebia 
en ocasion que reunidas las fuerzas austriacas y sardas 
se proponian atacar á las de España y Francia tam- 
bien reunidas, y que suspendió los ánimos de todos, 
esperando el nuevo giro que necesariamente habian 
de tomar los negocios que habian producido aquella 
Guerra. 
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CAPÍTULO XXIIL. 


GOBIERNO Y ADMINISTRACION. 
MOVIMIENTO INTELECTUAL. 


Caríciar de Felipe V.—Sus virtades y dofectos.—Medidas de gobierne 
Anterior.—Aumento, reforma y organizacion que dió al ejército.—Bri- 
lante estado ea que puso la fuerza naval.—Impulso que recibió la 
marina mercante.—Comercio colonlal.—Sevilla; Cádiz; Compañía de 
Culptxzcoa.—Industria naval.—Leyes suntuarias.—Fabricacion: ma- 
maficturas españolas.—Sislema proteccionista.—Aduznas.—Agrical= 
tura.—Pririloglos 4 los labradores.—Coutribuciones.—Arbltrios es- 
traordinarios, —Correccion de abusos en la administracion.—Provin- 
cias Vascongadas: aduanas y tabacos.—Rentas públicas: gastos 6 
Ingresos anuales.—Aumento del gasto de la casa real.—Pasion del rey 
Ala magalfcencia.—Construccion del palacio y jardines do San Hide- 
fous0.—Palaclo Real de Madrid.—Real Seminario de Nobles.—Pro= 
teccion á las ciencias y 4 las letras.—Creacion de academias y escue- 
las. —Real Academia Española.—Universidad de Cervera.—Biblioleca 
Roal de Madrid.—Real Academia do la Historia.—-Idom do Medicina 
y Cirajía.—A6cion á las reuniones literarias.—El Diario de los Lite= 
ratos. —Sáblos y eruditos españoles.—Feijóo.—Macanaz. —Médic 
Mario Martinez.—Ir. Antonlo Rodríguez. —Historiadores: Ferreras; 
Miñana; Belando; San Felipe.—Mayans y Ciscar.—El duen Mar- 
U.—Poesla.—Lazan: su Poética.—Aurora de la rege:eración Inte= 
Letual. 


Tantos y tan grandes y tan continuados aconteci- 
mientos políticos y militares; tantas guerras interio- 
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res y esteriores; tantas negociaciones diplomáticas; 
tantas y tan diversas confederaciones y alianzas entre 
las potencias de Europa; tantos y tan diferentes trata- 
dos de paz y amistad, tan frecuentemente hechos y 
tan á menudo quebrantados; tantas empresas terres- 
tres y tantas expediciones marítimas; tantas agrega- 
cigues y segregaciones de Estados y territorios; tantas 
conguigtas y tantas pérdidas: tantas batallas campales 
y navales; tantos sitios de plazas; tantos enlaces da 
principes, proyectados unos, deshechos otros, y otros 
consumados; tan complicado juego de combinaciones 
y de intrigas de gabinetes; tantas renuncias y tras- 
pasos de coronas, de: principados y de reinos; tal 
systitucion de dinastías, tales mudanzas en las leyes 
da gucesion de las monarquías y de los imperios; y 
por último la parte tan principal que tuvo España en 
los grandes interesos de todas las potencias européas 
que en ggte tiempo so agitaron y pusieron en litigio, 
nos han obligado á dedicar á estos importantes asun- 
tos casi toda la narracion histórica de este largo reina- 
do. Su oohesion y encadenamiento apenas nos han' 
dejado algun claro, que hemos procurado aprovechar, 
para indicar tal cual medida de administracion y go- 
bierno interior de las que se dictaron en este impor- 
tante período. : 

Al proponernos ahora dar cuenta de algunas de 
estas disposiciones, lo haremos solamente de aquellas 
que basten para dar á conocer el espiritu y la marcha 
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del gobierno de este principe, sin perjuicio de espla- 
narlas en otro lugar, cuando hayamos de examinar y 
apreciar la situacion de la monarquía en los primeros 
reinados de la casa de Borbon, segun nuestra costum- 
bre y sistema. 

Dotado Felipe V. de un alma elevada y noble, 
eunque no de todo el talento que hubiera sido de de- 
sear en un príncipe en las difíciles circunstancias. y 
miserable estado en que se encontraba la monarquía; 
dócil á los consejos de los hombres ilustrados, pero 
débil en obedecer á influencias, si muchas veces salu- 
dables, muchas tambien perniciosas; modelo de amor 
conyugal, pero sucesivamente esclavo de sus dos 
mugeres, no parecidas en génio, ni en discrecion, ni 
en inclinaciones; rodeado generalmente de ministros 
hábiles, que buecaba siempre con el mejor deseo, á 
veces no con el acierto mejor; ejemplo de integridad 
y do amor á la justicia, en cuya aplicacion ojalá hu- 
biera seguido siempre el impulso de sus propios sen- 
timientos; pronto á ejecutar todo proyecto grande que 
tendiera á engrandecer ó mejorar sus estados, pero 
deferente en demasía á los que se los inspiraban por 
intereses personales; merecedor del dictado de Ani- 
moso con que le designa la historia, cuando obraba li- 
bre de afecciones que le enerváran el ánimo, pero in- 
dolente y apático cuando le dominaba la hipocondría: 
morigerado en sus costumbres, y tomando por base 
la moralidad para la dispensacion de las gracias, car- 
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gos y mercedes, pero engañándose á veces en el con- 
cepto que merecian las personas; apreciador y remu- 
nerador del mérito, y amigo de buscarle donde exis- 
tia, aunque no siempre fuera acertado su juicio; hu- 
mano y piadoso hasta con los rebeldes y traidores; 
enemigo de verter sangre en los patíbulos, pero sin 
dejar de castigar con prisiones ó con penas políticas á 
los individuos y á los pueblos que le hubieran sido 
derleales; amigo y protector de las letras, sin que él 
fuese ni erudito, ni sábio; religioso y devoto hasta to- 
car en la supersticion, pero firme y entero, y hasta 
duro con los pontífices y sus delegados en las cuestio- 
nes de autoridad, de derechos y de prerogativas; ex- 
tremadamente amante de su pueblo, con el cual lle- 
8ó á identificarse, contra lo que pudo esperarse y 
creerse de su orígen, de su educacion, y de las ins- 
piraciones é influencias que recibia; francés que se 
hizo casi todo español, pero español en quien revivian 
á veces las reminiscencias de la Francia; principe que 
tuvo el indisputable mérito de preferir á todo su Es- 
paña y sus españoles, á riesgo de quedarse sin ningu- 
na corona y sin ningun vasallo, pero á quien en oca= 
siones estuyo cerca de hacer flaquear el antiguo amor 
pátrio; Felipe V., con esta mezcla de virtudes y de 
defectos (que vicios.no pueden llamarse), si no reu- 
nió todas las dotes que hubieran sido de desear en 
un monarca destinado á sacar la España de la postra- 
cion en que yacia, tuvo las buenas prendas de un 
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bosabre honrada, y las cualidades necesariqs en yn 
principe para gacar de eu abatimiento la mogarquía, 
y empujarla por la via de la regeneracion y de la 
progperidad 6, 

Un monarca de estas condiciones no podia dejar 
de ocupar el tiempo que le permitieran las atenciones 
de ls infinitas guerras on que se vió envuelto, en 
adoptas y plantear las medidas de administracion y 
de gobjerno interior, que él mismo alcanzára á que 
sua Mministroa le propusieran. Como su primera nece- 
sidad fué el pelear, tuvo que ser tambign su primer 
cuidado el aumemio , organizacion y asistencia del 
ejárcito, que encontró menguado , indispiplinado, 
hambriento y desnudo, Merced á sua incesapten des- 
velos, y á una sórie de acertadas disposiciones, aquel 
pobre y mal llsrpada ejército que halía quedado á la 
muerte de Cálos II., llegó en este reinado á aer más 
numaroso y ayn más krillante que jas de las siglos de 
mayor grandeza y de las fpocas de más gloria. Ver- 
dad es que el amor.que supo inspirar á gua pueblos 


y, Fordlcorg de Ver Cl: po tato y toma or en 
quo y de Conde y Úquendo; linda. quo por lo mismo entlen log Anto: 
dos y Hno y élro gl de Felipe Y., ensalzar des: edidamenie las 
imíados por la" Real Academia virtudes de los personages cayo 
Espanola es el cortimeo de 1770, panes ey 
merecieron sín duda los premios bmilr enteramente sus defecios, 
1iyos con que aquella decia  eclo Indicar muy someramente los 
corporacion laursó 4 3us autores, más ligeros. Nosotros bemos anticl- 
como modelo de ologuencia y de pado esto Irevisimo|juleio, que aun 
pio y casio Ienunj. ero ádo- bromo: de amplar, sobre el es: 
nh muestro Jules delo que ca: tadio de todos las fcchos de a lar 
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hiza que le suministráran sia repugnancia, y aun c0n 
gusto, recursos y soldados, que de otra manera no ha- 
bria podido convertir aquellos escasos veinte mil 
hombres que se contaban en los dominios españoles 4 
la muerte del última monrca austriaco, en los cienta 
veinte hatallanea y mas de cien escuadronga, con yapa 
dataion de trescientas cuarenta piezas de artilleria, 
da que «isponia al farmiparla guerra de sucesion, con 
general admiracion y as.mbro, 

Debióze 4 4l la creacion de los guardias de Carpa, 
la de los regimientos de guardias españolas y walor 
naa (1704), la de la compañía de alabarderos (1707), 
la arganizarion del querpa de ingenieros militares 
(1744), la de las compañías de zapadarea mineros, la 
de las ayilicios proxincialea (4734), institucion que 
permitia mantener á poca casla y” plisnero conside 
rable de soldados pobustas y dispuestas para los car 
ss de guerra, sin molestarlos pi jnpedirka .dedicar- 
sed sus facies en tiempo de paz, y contar con bras 
208 preparados para esppuñor Jas amas sin rabar 4 
log campos y á dos talleres sino el tiempo puramente 
prosa Establecióranse escuelas de ipotrnccir PAra 
elarma de artillería y fundiciones de cañones qn ve” 
rias ciudades, Low soldadas que porsedad 4 por heri- 
dag se inutilizaban para el serxicio, las cuales pe de- 
signshan 00p el título do inválidos, encontraban ep 
las provincias un asilo, y disfrutaban de 1pa paga, 
auague.corta, suficiente para asegurar su gubsigten- 
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cia. La organizacion del ejército, el manejo y el ta- 
maño y medida de las armas, las categorías, el ór- 
den y la nomenclatura de los empleos y grados de la 
milicia, se tomaron del método y sistema que se ha- 
bia adoptado en Francia, y se ha seguido con algunas 
modificaciones, que la esperiencia y los adelantos de 
la ciencia han aconsejado como útiles, hasta los tiem- 
pos modernos, Apreciador Felipe del valor militar, de 
que mas de una vez dió personal ejemplo; nunca pe- 
rezoso para ponerse al frente de sus tropas y com- 
partir con ellas los trabajos y privaciones de las cam» 
pañas; no escaso en remunerar servicios, y justo dis- 
tribuidor de los ascensos, que generalmente no con- 
cedia sino á los oficiales de mérito reconocido, res- 
tableció la perdida disciplina militar, y no se veian ya 
aquellas sublevaciomes, aquellas rebeliones tan fre- 
cuentes de soldados que empañaban las glorias de 
nuestros ejércitos en los tiempos de la dominacion 
austriaca. Y con esto, y con haber traido á España 
acreditados generales é instruidos oficiales frauceses 
de los buenos tiempos de Luis XIV., logró que se for- 
máran tambien aquellos hábiles. generales españoles, 
_que pelearon con honra, y muchas veces con ventaja 
con los guerreros de mas reputaciun de Europa, y su- 
pieron llevar cabo empresas difíciles y hacer con- 
quistas brillantes, renovando las antiguas glorias mi- 
litares de España 6. 

41) San Felipe, Comentarios, —Delando, Historia Civil.—Memorlas 
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Teniendo desde el principio por enemigas poten- 
cias marítimas de la pujanza y del poder de Inglater- 
ra y Holanda, bien fué menester que Felipe y su go- 
bierno se aplicáran con todo celo y conato al resta- 
blecimiento de la marina española, reducida casi 4 
una completa nulidad en el último reinado de la di- 
nastía austriaca. Y de haberlo hecho así daba honroso 
testimonio la escuadra de mas de veinte navíos de 
guerra, y mas de trescientos buques de trasporte que 
se vió salir de los puertos de España 4 los diez años 
de hecha la paz de Utrecht. La expedicion marítima 
4 Orán en los postreros años de Felipe dejó asombra- 
da 4 Europa por la formidable armada con que se 
ejecutó; y la guerra de Italia con los austriacos y 
sardos no impidió al monarca español atender á la 
lucha naval con la Gran Bretaña y abatir mas de 
una vez el orgullo de la soberbia Albion en los mares 
de ambos mundos. De modo que al ver el poder ma- 
rítimo de España en este tiempo, nadie hubiera podi- 
do creer que Felipe V. 4 su advenimiento al trono 
solo habia encontrado unas pocas galeras en estado 
casi inservible. 

Tan admirable resultado y tan notable progreso 
no hubieran podido obtenerse sin una oportuna y efi- 
caz aplicacion de los medios que 4 él habian de con- 
ducir, porque la merina de un pais no puede improyi- 
A mos: 
J 
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£arse const la mecesidad hace muchas vécés impro- 
visar soldados. Eran menester fábricas y talleres de 
construccion, astilleros, escuelas de pilotage, colegios 
en que se diera la conveniente instruccion para la 
formacion de buerts. oficiales de marina. Trabajéte 
en todo esto con actividad asombrosa; se dieron oper- 
tunas medidas para los córtes de madera ds eonstrue- 
cion, y para las mauufacturas de cables, no se levum 
taba mano en la construccion de buques, el astillero 
que se formó en Cádiz bajo la direccion del entedido 
don José Patiño fué uno de los mas hermosos de Eu- 
ropa, y del colegio de guardias marinas creado en 
4727, dotado de buenos profesores de matemáticas, 
de física y de las demás ciencias auxiliares de la n= 
tica, salieron aquellos célebros marinos españoles que 
antes de terminarse esto reinado gozaban ya de una 
brillante reputacion 4, / 
La marina mercante recibió el impulso y siguió la 
proporcion que casi siempre acostumbra en role 
cion con la decadencia ó prosperidad de la de guer- 
ra; y si el comercio esterior, especialmente el de la 
metrópoli con las colonias de América, que era el 
principal, mo alcanzó el desarrollo que hubiera sido 
de apetecer, no fué porque Felipe y sus ministros no 
euidáran de fomentarle y protegerle sino «que se: de- 
bió 4 causas agenas á su buena intencion y. propósi- 
¿8 istoria de la Marina Real. mencio de España. —Ustaris, Teb- 
Española. —Ulloa, práelca del 


establecen” rica y 
lo da las manuñcturas 


Google E 


PARTO TO. LIBRO Yi 259 
tos. Puéronlo éntre elles muy esenciales, de una par- 
te has ideas erróneas que entoncks se tenian todavía eb 
materias mercantiles y principios generales de comer- 
cio, que en este tiempo comenzaban ya á rectificar al- 
gunos hombres ilustrados; de otra parte las contínuas 
guerras marítimas y terrestres, umas y otras perjudi- 
eialísimas para el vomereio colonial, las unas heeien- 
do inseguro y peligroso el tráfico nacional y lícito 
y dundo lugar al contrabando estrangero, las otras 
obligando el rey á aceptar y suscribir á tratados de 
colmereio: cod potencias estrañas, sacrificando los in- 
tereses comertiales del reino á la necesidad urgente 
de úna paz ó á la vonveniencia política de uma alianza. 
La providencia que ge tomó derante la guerra de sa- 
cesion de prohibir la exportacion de los produtos del 
pais á los otros con quienes se estaba en lucha produ- 
jo inmensos perjuicios, y nacian del mismo sistema 
que otras iguales medidas tomadas en análogas cir- 
cunstancias en los reinades anteriores. El privilegi 
del Asiento concedido á los ingleses por uno de los 
artículos del tratado de Utrecht fué una de aquellas 
necesidades políticas; y el ajuste con Alberoni sobre 
los artículos esplicativos, fuese obra del soberno ó del 
error, de cualquier modo mo dejó de ser una fatali- 
dad, por mas artificios que el gobierno español, y más 
que nadie equel mismo ministro, discurrió y empleó 
después para hacer ilusorias las comeesiones hechas 
en aquél molhsdado convenio. 
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El sistema de abastos 4 América por medio de las 
flotas y galeones del Estado se vió que cra perjudicial 
é insuficiente, por mas que se dictáran disposicio- 
nes y se dicran decretos muy patrióticos para favo- 
recer la exportacion, fijando las épocas de salidas y re- 
tornos de los galeones, y regularizando las comunica- 
ciones comerciales entre la metrópoli y sus colonias, y 
por mas que el gobierno procuréra alentar 4 los fa- 
bricantes y mercaderes españoles á que remitiesen 4 
América los frutos y artefactos nacionales. Los galeo- 
nes iban siempre expuestos 4 ser bloqueados ó apresa- 
dos, ó por lo menos molestados por las flotas enemigas 
que estaban continuamente en acecho de ellos. El es- 
tablecimiento do los buques registros, que salian tam- 
bien en épocas fijas, remedió solamente en parte aquel 
mal. Los mercados de América no podian estar sufi- 
cientemente abastecidos nor estos medios: dábase lu- 
gar al monopolio, y la falta de surtido disculpaba en 
cierto modo el ilícito comercio, que llegó á hacerse 
con bastante publicidad. En este sentido la guerra de 
los ingleses hizo daños inínitos al comercio español, 

Concentrado ántes el de América en la sola ciudad 
de Sevilla, pasó este singular privilegio á la de Cádiz 
(1190), 4 cuyo favor se hizo pronto esta última ciudad 
una de las plazas mercantiles mas ricas y mas fore- 
cientes de Europa. Siguiendo el sistema fatal de pri- 
vilegios, se concedió el esclusivo de comerciar con 
Caracas á una compañía que se creó en Guipúzcoo,.y 
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á cuyos accionistas se otorgó carta de nobleza para 
alentarlos, imponiendo á la compañía la obligacion 
de servir. 4 la marina real con un número de bu- 
ques cada año. Esta compañía prosperó mas que otra 
que se formó en Cádiz durante el ministerio de Pa-. 
tiño para el comercio con la India Oriental, la cual 
no pudo sostenerse, no. obstante labórsele  concedi-. 
do la monstruosa facultad de mantener tropas á-eus. 
espensas y de tener la soberanía en los paises en. 
que se estableciera. La graude. influencia que sobre. 
el comercio español tenia que ejercer la famosa Com- 
pañía do Ostende, y las gravísimas cuestiones de 
que fué objeto en muchos sulemnes tratados entre 
España y otrás potencias de Europa, lo han podido 
ver. ya nuestros lectores en el texto de nuestra his- 
toria (0, 

Procuróse tambien en este reinado sacar la indus-. 
vía del abatimiento y nulidad á que habia venido en 
hs anteriores por un conjunto de causas que hemos. 
tenido ya ocasion de notar, y que habia venido ba= 
ciéndoge cada dia mas sensible, principalmente des- 
de la expulsion de los moriscos. La poca que habia 
estaba en manos de industriales estrangeros, que 
eran los que habian reemplazado á aquellos autiguos 
Poblador de España. A libertarla de esta dependen». 

e ¡Same Nuevo sistema de les, Diccionario de Hacienda, Es 
administracion para ps culos Comerdo, Relaciones 
América.— Ustariz, Teórica. merclales, etc. 
fica del comercio. —Canga. 

Temo xux. 46 
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dia, ó,oresr una industria neciona!, y á darle impuleo 
y proteccion se eucaminarén diferentes pragwáticas, 
órdenes y deeretos, dictados por el celo mas plau= 
sible, No so prohibia ú los cstrangoros venir 4 osta- 
bleoer fábricas ó á trabajar en los talleres. Al contra- 
rio, se los damaba y atraia concediéndoles franquicias 
y exenciones, dándoles vivienda por cuenta del Es- 
tado, y dispensándoles todo género de proteccion. El 
rey mismo hizo venir á sus espenzas muchos opera» 
rios de otros paises. Habia intorés eu que ostable- 
dieran, ejercieran y enseñáran aquí sus métodos de 
fabrieacion. Lo que se probibia era la importacion de 
objetos manufacturados en el estrangero, con les cue» 
les mo podian sostener la competencia los del pais. 
Y para promover el desarrollo de la fabricacion na- 
cional, llegó á imponerse por real decreto á todos. les 
funcionarios públicos altos y bajus do todas las clases, 
inelusos los militares, la obligacion de no vestirse si- 
no de telas y paños de las fúbricas del reino bajo gra- 
ves penas », 


6) eTealetedo ui lodos mbs vsaailos, slo estepa 

decora detá e ca de, 1 ninguna, cualquiera que sea 
de le as brea de seda y dem ea m 

más péueros de Valencia, Grana. 
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A estás medidas protectoras acompaño y siguió la 
publicacion de leyes suntuarias, que tenian por obje- 
to moderar y reprimir el lujo en todas las clases del 
Estado, prohibiendo el uso de ciertos adornos costo» 
sos, en lrages, muebles, carruages, libreas, ete. tales 
eomo los brocados, encages, telas y bordados de oro 
y plata, perlas y piedras finas, aunque fuesen falsas, 
y Otros aderezos, prescribiendo las roglas á que ha= 
bian de sujetarse en el vestir y en otros gastos y ne- 
cesidades de la vida todas las clases y corporaciones, 
desde la mas alta nobleza hasta los mas humildes me- 
nestraies y artesanos. La mas célebre pragmática 
sobre esta materia fué la que se públicó en Madrid á 
45 do noviembre de 1125 con la mayor solemnidad, 
y e mandó repetir el año siguiente (0, El rey y la 


taras y del comercio de España. plata, ol otro género de 
—Campomanes, Apéndice 3 la edu- quero 0 lário. al 
cación popular: — Zavala , Repre= í pes 
sentación al señor don Felipe Y. 
al más segaro aumento 
del Meal erario. y 
a La prerinácca es mar ez" mlares "sean comprendidos 
neden dir Tdea de en la miema prubibición por le 
sa espia. «lgunos breves pár= que loca 4. vestidos, 4 escepcion 
rafos que copiamos. «Mando J or de los de ordenania y unifor 
el primer articulo, mes 1Íl. Y asimismo problbo 
zune persona, hombre nl úraer ulngan género de puntas, 
cualquier grado y or ti eneaxes blauros, de seda nl de 
fs pueda vestir, ul hilo, nl de humo, mi de los que 
'singan género de ves Mawon Ginebra, mi usarios “en 
o, brocado, tela de oro, al de vestidos, juboses de muger, Cate 
plata, ni seda que tenga fondo ni cas, hasquiñas, ni en guantes, lo 
mescla ue oro ni plata, nl borda- quillas y cintas de sombreros y 
do. al puntas, "ni pasimanos, ni llas. nl en otros trages . domo sy 
gon, ña cordon. ul pespuies, scan fubricadas en año Feb 
3 buicies. ná cintas ds oro mide. pues todos estos los permito de 
Pita grada, al nlogún oiro gb Ámilcio, con tal de quese ua 
CO que haya 00, 630 y da por mugars y haa 
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real familia fueron los primeros 4 dar ejemplo de su- 
jetarse á lo prescrito en esta pragmática. «De modo, 
dice un historiador contensporáneo, que cansaba edi- 
ficacion á quien miraba al rey Católico, al serenísimo 
príncipe de Asturias y á los reales infantes vestidos 
de un honesto paño de color de canela, lo cual en 
todo tiempo será cosa digna de la mayor alabanza 
y útil para los españoles, sin admitir las inventi- 
vas y las diferentes vanidades que cada dia discur- 
ren los estrangeros para sacar el dinero de Kspa- 
ña. En estos últimos dias en que escribo esto se ne- 
gociaron en Madrid para París casi cien mil pesos en 
letras de cambio, por el coste de las vanidades de los 
hombres y por los adornos mugeriles, que en aquella 
córte y en otras de la Europa se fabrican y despues 
se traen á estos reinos (6. » 


moderación, y con ra cantar y docir; y solo 
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Mereed á estas y otras semejantes medidas, tales 
como -la ciencia económica de aquel tiempo las alcan- 
zeba, se establecieron y desarrollaron en Bspaña 
multitud de fábricas y manufacturas, de sedas, lien- 
zos, paños, tapices, cristales, y otros artefactos, sien- 
do ya tantas y de tanta importancia que se hito nece- 
sária la creacion del cargo de un director ó un super- 
intendente general Je las fábricas nacionales, empleo 
que tuvo el famoso holandés Riperdá, y que le sirvió 
de escalon para elevarse á los altos puestos á que des- 
pués se vió encumbrado. Las principales por su es- 
tension y organizacion y las que prosperaron más 
fueron la de paños de Guadalajara, la de tapices, si- 
tuada á las puertas de Madrid, y la de cristales que 
se estableció en San Ildefonso. Y todas ellas hubieran 
florecido más á no haber continuado ciertos errores 
de administracion, y acaso no tanto la ignorancia de 
los buenos principios económicos (que españoles habia 
ya que los iban conociendo), como ciertas preocupa- 
ciones populares, nocivas al desarrollo de la industria 
fabril, pero que no es posible desarraigar de repente 
en una nacion. Comprendiase ya la inconveniencia y 
el perjuicio de la alcabala y millones, y pedian los 
escritores de aquel tiempo su supresion, ó la sustitu- 
eion por un servicio real y personal. Clamábase tam- 
bien por la reduccion de derechos para los artefactos y 
mercancias que salian de los puertos de España, y por 
el aumento para los que ss importaban del estrange- 
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ro. Se tomó la justa y oportuna providencia de ampri- 
mir las aduamas interiores (31 de agosto, 4717), pe- 
ro se cometió el inconeobible error de dejarlas en An- 
dalucía, que era el paso natural de todas las merca- 
derías que se espedian para las Indias Obciden= 
tales », 

Do este modo, y con esta merela de medidas pro» 
tectoras y de errores ecomómicos, paro con un calo 
digno de tudo elogia por parte del rey y de muchos 
de sus ministros, si la industria fabril y manufactu- 
rera no reeobró en el reinado de Falipe Y. todoel es- 
plendor y toda la prosperidad de otros tiempos, re- 
vibió todo el impulso que la ciencia permitia, y que 
consentian las atenciones y neeesidades del Estado, 
en una época de tantas guerras y de tanta agilacion 
política. 

Al decir de un insigne economista español. la 
guerra de snession favoreció al desarrollo de la agri- 
cultura. «Aquella guerra, dice, aunque por otra parte 
funesta. no solo retuvo en casa los fondos y los hra- 
zoa que ántes perecian fuera de ella, sino que atrajo 
algunos de las provincias eatrañas, y los puso en ac- 
tividad dentro de las nuestras %,» No negaremos 

(1) Ulloa, Restablecimiento de sentacion al señor don Felipe Y., 
las manul del comercio dirigida al más seguro aumento 
deta. Camplto, No de de er rata. —Cniga, Argeles 


tera lo aduniobiración pira las biocionario, Art. Aduanas — Vda 
comas de Amónes: —'Usariz,. de Ripord 


Teórica y paáctica del comercio. (3) Jovellanos, informo sebre la 
Campomanes, Apéndlos 4 la edu» Ley Agraria, núm. 13. 
cacioy popular. — Zavala, Repre- 
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nostres que aquella guerra produjéra la retencion de 
algunos brazos y de algunos capitales dentro del rei- 
no; pero aquellos brazos no eran brazos cultivadores, 
sino brazos que peleaban, que empuñaban la espada 
y el fusil, no la azaca ni la estoba del arado, y bra- 
xos y capitales continuaron saliendo de España para 
apartadas naciones en todo el reinado de Felipe Y. Lo 
que é nuestro juieio favoreció algo mas la agrieuttura 
fueron algunas disposiciones emanadas del gobierno, 
tal como la del real decreto de 10 de enero de 1724, 
que entre otras cosas prescribia. «Que se renueven 
«todos los privilegios de los labradores, y estén pas 
«tentes en parte pública y en los lugares, para que 
«no los igmoren, y puedan defenderse con ellor 
«de las violencias que pudieren intentarse por los 
«recaudadores de las rentas reales, los cuales mo 
«heyan de oder obligarlos 4 pagar las contribm- 
«ciones con los frutos sino segun las leyes y órde- 
«nes. Y si-justificaren haberlos tomado á menor 
«precio, se obligue al delincuente á la eatisfxccion; 
«sobre lo cual hago muy especial encargo al Con- 
«sejo de Hacienda, esperando que eon el mayor eni- 
«dado haga que á los labradores se guarden con 
«exactitud todos los privilegios que las leyes les con- 
«ceden 4.» 

Lo que ademas de esto favoreció á la etase agrí- 


4 se la letra de esto de- P, IVuc.Bh 
crolo on Belando, Motor Cir, 
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cola mas que la guerra de sucesion, con respeto sea 
dicho de aquel ilustre economista, fué la medida im- 
portante de sujetar al pago de contribuciones los bie- 
nés que la Igiesia y las corporaciones eclesiásticas 
adquiriesen, del mismo modo que las fincas de los le- 
gos; fueron laz órdenes para precaver los daños y 
agravios que se inferian á los pueblos, ya en los en- 
cabezamientos, ya por los arrendadores y recaudado- 
res de las rentas reales; fué la supresion de algunos 
impuestos, tales como los servicios de milicias y mo- 
neda forera, y la remision de atrasos por otros, como 
el servicio ordinario, el de millones y el de reales ca- 
samientos. Y si no se alivió 4 los pueblos de otras 
cargas, fué porque, como decia el rey en el real de- 
ereto: «Aunque quisiera dar á todos mis pueblos y 
«vasallos otros mayores alivios, no lo permite el es- 
«tado presente del Real Patrimonio, ni las precisas 
«cargas de la monarquía; pero me prometo que, ali- 
«viadas ó minoradas éstas en alguna parte, se” pueda 
«en adelante concederles otros mayores alivios, co- 
«mo' lo deseo, y les comunico ahora 'el correspon- 
«diente á las gracias referidas, habiéndules concedi- 
«do poco há la liberacion de valimi to de los efec- 
«tos.de sisas de Madrid, que son todas las que pre- 
«sentemente he podido comunicarles, á proporcion 
«de la posibilidad presente; en la cantidad y calidad 
«que he juzgado conveniente. » 

Eran cn efecto muchas las necesidades, ó las car- 
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gas de la monarquía, como decia el rey, lo cual mo 
solo le impidió relevar de utros impuestos, sino que 
le obligó á apelar á multitud de contribuciones y de 
arbitrios (y esto nos eonduce ya á decir algo de la 
administracion de la Hacienda en goneral), algunos 
justos, otros bastante duros y odiosos: pudiéndose 
eontar entre aquellos la supresion de los sueldos do- 
bles, la de los superaumerarios para los empleos, y 
la de los que vivian voluntariamente fuera de España; 
y entre estos la capitacion , la renta de empleos, el 
veinte y cinco por ciento de los caudalez que se es- 
peraban de Indias, y otros semejantes. Un hacendista 
español de nuestro sigio redujo 4 un cuadro el catá- 
logo de las medidas rentísticas de todo género que se 
tomaron en el reinado de Felipe V., el cual constitu- 
ye un buen dato para juzgar del sistema administrati- 
vo de aquel tiempo (P, 
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Puro. no hey duda de que se corrigieron bastan- 
tes abusos en la administracion, y que se hicieron 
reformas saludables. La de arrendar las rentas pro» 
vinciales á una sola compañía $4 una sola persona en 
cada provincia, fué ya un correctiro provechoso con- 
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tra aquel aojambre de cien mil reézadaderes, plaga 
fatal que pesaba sobre los pueblos producida por los 
arrendamientos parciales, Mas adelante se splicó la 
miama medida á las rentis generales, con no poca 
ventaja de los pueblos y del gobierom por último llo- 
garon á administrarse por cuenta dol Estado acis de 
las veinta y dos provincias de Castilla, cuya ensayo 
sirvió para estender mas tarde el mismo sistema de 
adumipistracion 4 todo el reino. Estancárouse algunas 
rentas, y entre ellas fué la principal la del tabaco. 
Púsoga esto artículo an administración hasta en las 
Provincias Vascongadas, y como los vizeaines lo re- 
sistiesen, negándose á recononer y abedener al real 
despacho en que se nombraba administradar, alegan» 
de ser contra el fusro del señorío, hubo con esta mo- 
tivo tina ruidosa competencia, en que el Consejo de 
Castilla sostuvo con enórgica tirmeza los derechus 
reales, hasla tal pueto que les comisionados de Vizca- 
ya se vieron obligadas ú presentarse al rey suplicán- 
dole les perdonaso lu pasado y se diese por servido con 
poner al administrador en posesion de su empleo, y 
pidiéndole por gracia que tomase al Estado por ma 008- 
te el tabaco que tenian aliacenado, ó les permitiese 
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eva cumplió la órden sin reclamacion. En Álava hubo 
algunos que protestaron, é hicieron una tentativa se. 
mejanto á la de los vizczinos, poro mandados compa- 
recer en el Consejo, se les habló con la misma resola- 
cion, y concluyeron por acatar y ojecutar la órdon del 
gobierno 4, 

Cuando se arregló el plan de aduanas, suprimien- 
do las interiores y estableciéndolas en las costas y 
fronteras, tambien alcanzó esta reforma á las provin- 
cias Vascongadas, pasando sus aduanas á ocupar los 
puntos marítimos que la conveniencia general las se- 
ñalaba. Mas como los vascongados tuviesen entonces 
muchos hombres en el poder y muchos altos funcio- 
narios, lograron por su favor y mediacion que volvie- 
ran las aduanas (1727) á los confines de Aragon y de 
Castilla como estaban anies, por medio de un capitw- 
lado que celebraron con el rey %, 

No hubo tampoco energía en el gobierno para 
variar la naturaleza de los impuestos generales, y 80- 
bre haber dejudo subsistir muchos de los mas onero- 
508, y que se reconocian como evidentemente per- 
judiciales á la agricultura, industria y comercio, mi 
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aun se modificaron, como hobiera'podido hacerse, las 
absurdas leyes fiscales, y continuaron las legiones “de 
emplesdos, administradores, inspectcres y guardas 
que exigia la cobranza de algunas contribuciones, 
como las rentas provinciales, con sus infinitas forma- 
lidades de libros, guias, registros, visitas y espionage. 
Corregir todos los abusos no era empresa fácil, ni aun: 
hubiera sido posible. De-las reformas que intentó el 
ministro Orri hemos hablado ya en nuestra historia, 
y tambien de las causas de la oposicion que esperimen- 
86 aquel hábil rentista francés, que en medio de la 
confusion que se le atribuyó haber causado en la ha- 
cienda, es lo cierto que hizo abrir mucho los ojos de 
los españoles en materia de administracion. 

Impuestos y gaslos públicos, todo aumentó rela- 
tivamente al advenimiento de la nueva dinastía. De 
Cárlos IL. á Felipe V. subieron los unos y los otros, 
en algunos años, dos terceras partes, en otros mas ó 
meros segun las circunstancias (1. Los gastos de la ca- 
sa real crecieron desde once hasta treinta y cinco mi= 
Nones de reales. Verdad es que una de las causas de 
este aumento fué la numerosa familia de Felipe V.; 
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peto iambiea es verdad que otra de las caweas fué se 
pasion 4 la magnificoncia. Porque aquel monarca teñ 
modesto en el vestir, que dió el buen ejemplo de em- 
pezar por eí y por su familia á obsorvar su famosa 
progmálica sobre trages, no mostró la misma abre» 
gacion en evanto á renunciar otros gastos de osten= 
tacion. y de esplendidez; y eso que una de las juntes 
orcadas para arbitrar rocursos ls propuso (1136) que 
reformára los gastos de.la real casa, mandando 4 los 
gofos de palacio que hicieran las eportunas rebajas, 
«en h inteligencia, añadia, que si no te establece la 
rogla on estas elases capitales, empezando por la» veeas 
de Y. M., dificilmente se podrá conseguir 4).» 

Esta pasion á la magnificencia, mozelada con cior- 
ta melatcólica aficion al retiro religioso y al silencio 
de la soledad, fuó sin duda lo que le inspiró el pen: 
samiento de edificar otro Versalles en el deolive de 
mn escurpado monte cerca de los bosques de Bak 
sein, donde acostumbraba á carar, y donde habia 
una ermita con la advocacion de San ldefomso á po- 
ex distancia de una granja de los padres geronimia- 
nos del Parral de Segovia, que les compró para le» 
vantar un palacio y una colegiata, y adornar de be- 
Nisirros jardines aquella mansion, que había de serlo 
4 la vez de retiro y de deleite. De aquí el principio 
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del palacio, temple y sitio real de Sam Iidefonee 
(1724), eon sus magníficos y deliciosos jerdines, com 
pus soberbios grupos, estátuas, fuente», estanques, 
surtidores y juegos de aguas, que aventajam á las ten 
celebradas de Versalles, que son boy todavía la ad- 
miracion de propios y estraños, pero en que cone 
mió aquel mesarca candales inmensos, y en que se 
crificó un capriuho de su real fantasía muchos cen» 
tenares de millones, que hubieran podido servir pare 
alivio de las cargas públicas, 6 para las necesidades 
de las gaerrás, ó para fomento de las manufacturas, ó 
para abrir canales ó vias de comunicacion, de que hm 
bia buena necesidad P. 

No es dejó llevar tamto de su acuer á la megoifi= 
esacia en la construccion del real palacio do Madrid, 
hoy morada de nuestros reyes. edificado en el misme 
sitio que ocupaba el antiguo alcázar, devoredo hacia 
pocos añps por un incendio. Quoria, al, hacer una man- 
sion régia que aventajára á las de todos los soberanos 
de Europa; pero habiéudole presentado el abate Juvar= 
ra, célebre arquitecto italiano, un modelo de madera, 
que representaba la traza del proyectado palacio, com 
sus 1,700 piés de longitud en cada uno de sus cuatro 
kagulos, sos veinte y tren patios, sue treinta y cuatro 
entradas con todos los accesorios y toda la decora- 
ss paar 
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«ion correspondiente á la grandiosidad del conjunto, $ 
por que el área del sitio elegido no lo permitiese, ó por 
que le asustára el coste de tan vasto y suntuoso edifi- 
cio, prefirió hacer uno acomodado al dissño que encar- 
gó á Juan Bautista Saqueti, discípulo de aquél; y adop- 
tado que fué, se dió principio á la construcion. del que 
hoy existe, colocándose con toda solemnidad la pri- 
mera piedra el 7 de abril de 1738, introduciendo :en 
el hueco de ella el marqués de Villena en nombre del 
rey úna caja de plomo cou monedas de oro, plata. y 
cobre. de las fábricas de Madrid, Sevilla, Segovia, 
Méjico y el. Perú (%. : 

Debióse tambien á Felipe V. la creacion del Real 
Seminario de Nobles de Madrid; con el objeto, como 
su nombre lo indica, de formar para la patria hombres 
instruidos de la clase de la nobleza (1727). D¿base en 
él, ademas de la instruccion religiosa, la de idiomas, 
filosofía, todo lo que entónces podia enseñarse de he- 
Mas letras, y de estudios de adorno y de recreo, como 
dibujo, baile, equitacion y esgrima. Salieron de este 
establecimiento hombres notables y distinguidos, que 
se hivieron célebres mas tarde, principalmente em los 
flastos del ejército y de la marina. 

Condúcenos ya esto naturalmente 4 hacer algunas 
breves observaciones sobre lo que debieron al pri- 
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mer príncipe dé Borbon las ciencias y las letras espa= 
ñolas, tan decaidas en los últimos reinados de'la ca» 
sa de Austria. 

Educado Felipe en la córto fastuosa y literaria de 
Luis XIV., asi como babia adquirido inclinacion á- 
erigir obras suntrosas y megnificas, tomó tambien de 
si abuelo y trajo á España cierta aficion á proteger y 
fomentar las ciencias y las letras, tan honradas en la 
córte de Versalles, siendo la creacion de academias 
y escuelas una de las cosas que dieron mas lustre ú 
su reinado, y que mas contribuyeron á restaurar ba- 
jo nuevas formas la cultura y el movimiento inteleo- 
tual en España, y á sacarle del marasnio en que ha» 
bia ido cayendo. Apenas la guerra do sucesion le-per- 
mitió desembarazarse un poco de las atenciones y 
faenas militares, y no bien concluida aquella, acogió 
con gusto y dió su aprobacion al proyecto que le pre- 
sentó el marqués do Villena de fundar una Academia 
que tuviera por objeto fijar y purificar la lengua cas- 
tollana, dosnturalizada por la ignorancia y el mal 
gusto, limpiar el idioma de las palabras, frases y lo- 
euciones incorrectas, estrañas, ó que hubieran «caido 
en desuso. Aquel esclarecido inagnale, virey que ha- 
bia sido de Nápoles, hombre versadisimo en letras, y 
que en sus viages por Europa habia adquirido amiato= 
sas relaciones con los principales sábios extrangeros, 
ohtuvo del rey primeramente una aprobacicn verbal 
(1743), y algun tiempo mas adelante Ja real cédula 

Tomo xix. 11 
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de creacion de la Real Academia Española (3 de 00- 
tubre, 1714), de que tuvo la gloria de ser primer di- 
rector. el don Juan Manuel Fernandez Pacheco, mar- 
qués de Villena, en cuya casa se celebraron las prime- 
ras juntas. Esta ilustre corporacion, que después fué 
dotada con algunas rentas, publicó en 1726 el pri- 
mer tomo de su gran Diccionario, y en 1739 habia 
dado ya á la estampa los cinco restantes, que en las 
ediciones sucesivas se redujeron á un solo volúmem, 
suprimiendo las autoridades de los clásicos en que ha- 
bia fundado todos los artículos del primero. Y eonti- 
nuando sus trahajos con laudable celo, en 1742 dió 4 
luz su tratado de Ortografía, escrito con recomendabie 
esmero (4, 

Sosegadas las turbulencias de Cataluña, quiso el 
rey establecer en el principado una universidad que 
pudiera competir con las mejores de Europa, refim- 
diendo en ella las cinco universidades que habia en 
las provincias catalanas, y háciendo un centro de 
enseñanza y de instruccion. El punto para esto ele- 
gido fué la ciudad de Cervera, donde ya en 4714 se 
habian trasladado de Barcelona las enseñanzas de teo- 
logíu, cánones, jurisprudencia y filosofía, dejando so- 
lameate en aquella capital la medicina y cirujía, y la 
gramática y retórica. Las dificultades que ofrecia una 
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poblacion entonces de tan corto vecindario como Cero 
vera pera haceria el puntu de residencia de tantos 
profesores como Labian de necesitarso y de tantos 
alumnos como habian de coacurrir, los crecidísimos 
gastos que exigia la conatruccion de un gran edificio 
de nueva planta, y las pingúcs rentas que habian de 
ser precisas para el sostenimiento de una escuela tan 
universal, nada detuvo á Felipe Y., que resuelto á 
premiar la fidelidad, con que en la reciente lucha se 
hobia distiaguido aquella poblacion, determinó que 
allí, y allí solamente, y no en dos lugares de Catalu- 
ña como lo propouian, habia de origirso la Universi- 
dad; mandó formar la planta, se procuró dotarla de 
las necesarias rentas, se buscaron fondos para la 
construccion del edificio, y el 11 de mayo de 4717, 
hallóudose el rey en Segovia, expidió el real decreto 
de fundacion de la célebre Universidad de Cervera, 
debiendo comenzar las enseñanzas el 15 del próximo 
setiembre , 

Dispuesto Felipe á promover y fomentar todo lo 
que pudiera contribuir á la ilustracion pública y 4 
difundir el estudio de las letras, habia creado ya en 
Madrid con el título de Real Librería (1711) el esta- 
blecimiento hibliográfico que es hoy la Biblioteca Na- 
cional, reuniendo al efecto en un local los libros que 
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Mt a Hei de los estores. Goblero, privilegios, rentas, ses. 
se prosa todo lo que se dispuso 
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él había traido de Francia, y los que constituian le 
biblioteca de la reina madre y existian en el real al- 
cázar, sufragando él mismo los gastos, y poniendo el 
nuevo establecimiento bajo la direccion de su confe- 
sor el Padre Robinet. La Biblioteca se abrió al públi- 
eo en marzo do 1712, y por real órden de 1716 le 
concedió el privilegio de ua ejemplar de cada obra 
que se imprimiera en el reino, 

En una de las piezas de ezta biblioteca acostum- 
braban á reunirse varios literatos, aficionados primci- 
palmente á los estudios históricos. Privadamente or- 
ganizados, celebraban allí sus reuniones literarias has- 
ta que aprovechando la feliz disposicion de Felipe V. 
4 proteger las letras, solicitaron la creacion de una 
Academia histórica. La pretension tuvo tan favorable 
éxito como cra de esperar, pues en 18 de abril de 
4758 expidió el rey en Aranjuez tres decretos, crean- 
do por el uno la Reel Academia de la Historia, con 
aprobacion de sus estatutos, concediendo por el otro 
á sus individuos el fuero de criados de la Real Casa 
con todos sus privilegios, y disponiendo por el terce- 
ro que la Academia continuára celebrando sus sesio- 
nes en la Biblioteca Real. Fué el primer director de 
la Academia don Agustin de Montiano y Luyando, 
secretario de S. M. y de la real cámara de Justicia. 
El instituto de esta corporacion fué y es ilustrar la his- 
toria nacional, aclarando la verdad de los sucesos, 
purgándola de las fábulas que en ella introdujeran la 
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ignorancia 6 la mala f6, y reunir, ordenar y publicar 
los documentos y materiales que puedan contribuir 
á esclarecerla. Esta reemplazó á los antiguos cronistas 
de España é Indias, y por real decreto de 1743 se le 
aplicaron por vía de dotacion los sueldos que aquellos 
disfrutaban. Los trabajos y tareas propias de su ins- 
tituto á que desde luego se consagró le dieron pron- 
to un lugar honorífico entre los mas distinguidos 
cuerpos literarios de Europa, lugar que ha sabido con- 
servar siempre con gloria de la nacion. 

De orígen parecido, esto es, de las reuniones par- 
ticulares que algunos profesores de medicina celebra- 
ban entre sí para tratar de materias y puntos propios 
de aquella ciencia, nació la Academia de Medicina y 
Cirugía, debiéndose al espíritu protector de Felipa Y. 
la conversion que hizo de lo que era y se llamaba 
Tertulia Literaria Médica, en Real Academia (1734), 
dándole la competente organizacion, y designando 
en los estatutos los objetos y tareas á que la nueva 
corporacion científica se habia de dedicar. Del mismo 
modo y con el mismo anhelo dispensó Felipe su régia 
proteccion á otros cuerpos literarios ya existentes, ta- 
les como la Academia de Barcelona, la Sociedad de 
Medicina y Ciencias de Sevilla, y algunas otras, aun- 
que no de tan ilustre nombre. 

El espíritu de asociacion entre los horabres de le- 
tras comenzaba, como vemos, á dar saludables frutos 
bajo el amparo del nioto de Luis XIV. Entonces fué 
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tambien cuando se hizo ¡a publicacion del Diario de 
los Literatos (1731). obra del género crítico, y prin- 
cipio de las publicaciones colectivas, que aunque duró 
poco tiempo, porque la ignorancia se conjuró contra 
la crítica, fué una prueba mas de la proteccion que 
el gobierno dispensaba á las letras, puesto que los 
gastos de impresion fueron costeados por el tesoro 
público. 

Aunque el catálogo de los hombres sábios de es- 
te reinado no sea tan numeroso como cl de otros si- 
glos, ni podia serlo cuando sole empezaba á alumbrar 
la claridad por entre las negras sombras en que ha- 
bian envuelto al anterior la ignorancia, la preocupa- 
cion, el fanatismo y el mal gusto, fueron aquellos tan 
eminentes, que >pareeen cono luminosas planetas que 
derramaron luz en su tiempo y la dejaron difundida 
para las edades posteriores. El benedictino Feijóo fué 
el astro de la crítica, que comenzó á disipar la densa 
niebla de los errores y de las preocupaciones vulga- 
res, del pedantesco escolasticismo, y de las tradi- 
ciones absurdas, que como un turrente habian inun- 
dado el campo de las ideas, y abogado y oscurecido 
la verdad. «La memoria de este varon ilustre, dice 
eon razon otro escritor cspañol, será eterna entre nos- 
otros, en tanto que la nacion sea ilustrada, y el tiem» 
po en que 5a vivido será siempro notable en los fas- 
tos de nuesira litoratura (U,» «La revalucion que 

6) Canrpomavos, Vida del padvo Peljóo. 
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efectuó el Padre Feijóo en los entendimientos de los 
españoles, dice un erudito estranjero, solo puede 
compararse á la que el génio poderoso de Descartes 
acababa de hacer en otras naciones de Europa por su 
sistema de la duda filosófica ,» «Lusire de su pa- 
tria y el sábio de todos los siglos,» le llamó otro es- 
trangero %, ¿Qué podemos añadir nosotres á estos 
Juicios eo alabanza del ¡lustre autor del Teatro orifoo 
y do las Cartas eruditas? 

Hombre de vastísimo ingénio, de infatigable labo- 
riosidad y de fecundísima pluma, den Melchor de Ma- 
canaz, que produjo tantas obras que nadie ha podido 
todavía apurar y ordenar el catálogo de las quo salie- 
ron de su pluma, y de las cuales hay algunas impresas, 
muchas más manuscritas y no poco dispersas, de quien 
dijo el cardenal Fleury, con o ser apasionado suyo: 
«Dichoso el rey que tiene tales ministros! » de esos po- 
cos hombres de quienes suelo decirse que se adelan+ 
tan al siglo en que viven, hizo él solo, mas que hu- 
bieran podido hacer juntos muchos hombres doctos ea 
favor de das ideas reformadoras. No decimos mas 
por ahora de este dustrado personage, porque como 
siguió figurando en los reinados posteriores, y en 
ellos y para ellos escribió algunas de sus obras, la de 
ofrecérsenos ocasion de hablar de él en otra revista 
mas general que pasemos á la situacion do España. 


d), Willar do de Mr, Laborde, 
Fria Cono, Bolas 10) en su Elogio. 
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Los estudios médicos encontraron tambien en 
Martio Martinez un instruido y celoso reformador, 
bien que la ignorancia y la injusticia se desencade- 
naron contra él, y fué, como dijo Feijóo, una de las 
víctimas sacrificadas por ellas, muriendo de resultas 
de los disgustos que le ocasionaron en lo mejor de su 
edad (1134). Este famoso profesor, médico de cámara 
que fué de Felipé V., conoce:lor de las lenguas sá- 
bias, y muy versado en los escritos de los árabes, 
griegos y romanos, dejó escritas varias obras lumi- 
nosas especialmente de anatomía, siendo entre ellas 
tambien notable la titulada: Medicina escéptica, con- 
tra los errores de la enseñanza de esta facultad en las 
universidades.—Otro reformador tuvo la medicina 
en un hombre salido del cláustro, y que así escribió 
sobre puntos de teología moral y de derecho civil y 
canónico, como resolvió cuestiones médico-quirúrgi- 
cas con grande erudicion. La Palestra critica médica 
tuvo por objeto destronsr lo que llamaba la falsa me- 
dicina. El padre Antonio Josó Rodriguez, que este cra 
su nombre, religioso de la órden de San Bernar- 
do, era defensor del sistema do observacion en me- 
dicina (1, 

Desplegóso tambien grandemente en este tiempo 
la aficion á los estudios históricos, y hulo muchos 
ingenios quo hicieron apreciables servicios al pais en 


(1) Discurso prelluainar 4 tas Obras de Feljó, y sus Cartas. 
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este importante ramo de la literatora. El eelesiástico 
Ferreras, 4 quien el rey Felipe V. hizo su bibliote- 
cario, escribió su Historia, ó sea Sinopsis histórica de 
España, mejorando la eronolvgía y corrigiendo mu- 
chos errores de los historiadores antiguos; obra que 
alcanzó cierta boga en el estrangero, que se publicó 
en París traducida al francés, que ocasionó disgustos 
al autor y le costó escribir una defensa, y de cuyo 
mérito y estilo hemos emitido ya nuestro juicio en 
otra parte.—El trinitario Miñana continuaba la Histo- 
ria general del P. Mariana desde don Fernando el Ca- 
fólico, en que éste la concluyó, hasta la muerte de 
Felipe II. y principio del reinado de Felipe UI., y 
daba á luz la Historia de la entrada de las armas aus- 
triacas y sus auxiliares en el reino de Valencia.—El 
franciscano descalzo Fr. Nicolás de Jesus Belando pu- 
blicó con el nombre algo impropio de Historia civil de 
España la relacion de los sucesos interiores y esterio- 
res del reinado de Felipe V. hasta el año 1732.—Se- 
glares laboriosos, y eruditos, pertenecientes á la no- 
bleza, consagraban tambien sus vigil ya desde los 
altos puestos del Estado, ya en el retiro de sus có- 
modas viviendas, á enriquecer coa obras y tratados 
bistóricos la literatura de sn patria. El marqués de 
San Felipe escribió con el modesto título de «Comen- 
tarios de la Guerra de España» las apreciables Memo- 
rias militares, políticas, eclesiásticas y civiles de los 
veinte y cinco primeros años del reinado de Feli- 
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po V., que contimuó por algunos más, despues de su 
muerte, don José del Campo-Raso. Y todavía alcanzó 
este reinado el ilustre marqués de Mondejar, autor 
de los Discursos históricos, de las Advertencias 4 la 
Historia de Mariana, de la Noticia y Juicio de los mas 
principales escritores de la Historia de España, de las 
Memorias históricas de Alfonso el Noble y de Alfonso 
el Sábio, y de otros muchos opúsculos, discursos y di- 
sertaciones históricas. 

Fué una de las lumbreras mas brillantes de este 
reinado, y aun de los siguientes (y por lo mismo dire- 
mos ahora pocy de él, como lo hemos hecho con Fei- 
jóo y con Macanaz), el sábio don Gregorio Muyaus y 
Ciscar, á quien Heineeccio llamó Vir celedérrimus, 
leudatissimus, elegantissimus, 4 quien Voltaire dió el 
título de Famoso, y el autor del Nuevo Viage á Espa- 
ña nombró el Nestor de la literatura española. Sus 
muctas obras sobre asuntos y materias de jurispru- 
dencia, de historia, de crítica, de antigúedades, de 
gramética, de retórica y de filosofía, ya en latin, ya 
en castellano, le colocan en el número de los escrito- 
res mas fecundos de todos tiempos, y en el de los 
mas eruditos de su siglo. 

Ouros iegénios cultivaban la amena literatura, 
componian comedizs, poemas festivus, olas y elegías, 
y hacian oelecciones de manuscritos, de medallas y 
etwos efectos de amtigiiedades, como el dean de Ali- 
cante den Manuel Marti, grande amigo de Mayans y 
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de Miñana, y de muchos ebbios estraugeros. Hizo una 
descripcion del anfiteatro de Itálica, otra del teatro 
de Sagunto, el poema de la Gigahtomequía, y dejó 
una coleccion de elegías sobre asontos bien estraños, 
como los metales, las piedras preciosas, los ouadrúpe- 
dos, los pájaros, las serpientes, etc. 

El gusto poético, tan estragado en el siglo ante- 
rior, tuvo tambien un restaurador en un hombre 
aungue no era él mismo gran poeta, estaba dotado de 
un fine y recto criterio, y tenia instruccion y talento 
para poder ser buen maestro de otros. Tal era don 
Ignacio de Luzan, que educado en Italia, wversado en 
los idiomas latino, griego, italiano, francés y aleman, 
doctor en derecho y en teología en la emiversidad de 
Catana, individuo de la Real Academia de Palermo 
bajo el nombre de Egidio Menalipo, cuando volvió á 
Zaragoza, su patria, compuso su Podfica (1737). que 
entre las warias obras que escribió fué la que le dió 
más celebridad, como que estaba destinada á resta» 
blecer el imperio del buen gusto, tan corrompido por 
los malos discípulos do Góngora y de Gracian, y á ser 
el fundamento de una nueva escuela. Que aunque al 
principio fué recibida por algunos con frialdad, por 
Otros impugnada, porque los ¿mimos estabau pcoo 
preparados para aquella innovacion, al fin triunfó co- 
mo en otro tiempo Boscan, y sobre sus preceptos se 
formaron Montiano, Moratin, Cadalso, y otros buenos 
poetas de los reinados siguientes. Los enemigos de la 
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reforma llamaban afrancssados á los que seguian las 
reglas y la escuela de Luzan, como en otro tiempo lla- 
maron italianos á los sectarios del gusto y de las for- 
mas introducidas por Boscan. Porque así como éste se 
habia formado sobra los modelos de la poesía italiana, 
aquél citaba como modelos á Corneille, Crouzaz, Ra- 
pin, Lamy, Mad. Dacier y otros clásicos franceses. 
La Poética de Luzan era un llamamiento á los princi- 
pios de Aristóteles; la escuela italiana, importada á 
España en el siglo XVI., sigla de poesía, habia regu- 
larizado el vuclu de la imaginacion; la escuela fran- 
cesa, importada en el siglo XVIII, siglo más pensa- 
dor que poético, alumbraba y esclarecia la razon: ca- 
da cual se acomodaba á las costumbres do su época (, 
Baste por ahora la ligera reseña que acabamos de 
hacer de la situacion política, económica, industrial 6 
intelectual de España en el reinado del primer Bor- 
bon, para mostrar que en todos los ramos que cons- 
tituyen el estado social de un pueblo se veia asomar 
la aurora de la regoneracion española, que habia de 
continuar difundiendo su luz por los reinados subsi- 
guientes. 
madar.—0bts de Bara. Món Ya <Savarada de e rata 
de Felico.—Discursos y Diografias.. española y francesa. 
—Tilnor, Hisoria de la llteratu- 
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REINADO DE FERNANDO VI. 


CAPÍTULO 1. 


LA PAZ DE AQUISGRAN. 
m 1746 a 1749. 


Caricser y primeros actos dol muevo monarca.—Su generosidad com 
ha reina viuda. —Estedo en que encontró la guerra de Italla.—Enco- 
mieuda su direccion al marqués de la Mina.—Retiranse los españoles 
AGénova y 4 Provenza.—Siguelos el ejército francés, y abandona 
tambien la Hialla.—Entran en Génova los austriacos.—Pasa el ején- 
ello austrosardo 4 Provenza.—Insurreccion de los genoveses.—Ar= 
rojan 4 los austrlacos.—Toman de nuevo la ofensiva los ejércitos 
de los Borbones.—Entran otra vez en ltalla.—Negockaciones diplomb= 
ticas paro la paz.—Tratos secretos entre Fspañs e Ioglaterra.—Sb 
ixacion de Francia y de Molenda. —Proposlclones del gabinete fran- 
cás.— Pleoipotenciarios y conferencias en Breda.—Traslidanse 4 
Aquisgran.—Ajústanas los preliminares. —Armisticio.—Tratado del» 
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niivo de pas. —Cédenze al Infante don Felipe de España los ducados 
de Parma, Plasencia y Guactalla.—Reflexlones sobre este tratado.— 
Convento particular entre España 6 Inglaterra. Vuelven 4 España las 
trcpas de falla. 


De edad de treinta y cuatro años cuando 3ubió al 
trono de Castilla Fernando VI., único hijo varon que 
habia quedado del primer matrimonio de Felipe Y.. 
conocido ya por su carácter juicioso, moderado y 
amante de la justicia, espérabase de él un reinado fe- 
liz. De compasivo y liberal se acreditó desde el prin- 
cipio indultando á los desertores y contrabandistas, y 
dando libertad á muchos que gemian en prisiones. 
Con la reina madre se portó con una generosidad tan- 
to mas loable cuanto se temia por menos merecida: 
pues cuaudo todo cl mundo esperaba que el uuevo 
soberano habria de humillar 4 la viuda de su padre 
en castigo del desden, dado que no fuese verdadera 
enemistad, con que ella le habia mirado y tratado 
siempre, dedicada toda á engrandecer sus propios 
hijos, causó admiracion verle confirmar los donativos 
que su padre habia hecho á la reina Isabel, permitir- 
le que conservára el palacio de San Ildefonso, y aun 
consentirla que residiese en la córte. Mestróse Fer- 

- mando igualmente generoso con ens hermanos, atento 
á conservar ó promover sus intereses. Respetó en el 
gobierno, contra lo que acostumbran los que ciñen 
corona, los ministros de su padre: conservó al mar— 
«qués de Villerias en la seoretaría de Estado, y confió 
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lós demas ramos de la administracion al de la Knse- 
nada, que Labia sucedido 4 Campillo desde we muer- 
te en 1743. Señaló dos dias á la semana, á ejemplo. 
de los amiignos monarcas españoles, para dar audien- 
cia pública á sus súbditos, an que pudieran expaner- 
le sue quejas y agravios con objeio de ponerles re- 
medie. 


Ea cuanto á la política esterior, era evideme que 
habia de suftir mudanza, dejando de dirigirla la rei- 
na Isabel Farnesio, y teniendo las riendas del Estado . 
un principe mas inclinado á la pas, á quien no mo- 
vian los mismos intereses que á la segunda esposa de 
su pedre, y que observaba ademas cl disgusto com 
que veian los españoles los sacrificios inmensos que 
por sawsfacer la ambicion de la reina madre se les 
imponie. Sin embargo, aun escribió á su primo 
Luis XV. mauifestándose dispuesto 4 respetar los em- 
peños que su padre habia contraido, y á apoyar en 
eonsecuencia de ellos la causa de su hermano. Pe- 
ro las negociaciones privadas que el gabinete de Ver- 
salles habia entablado con otras potencias respecto á 
L guerra de Italia le pusieron en cl caso, sin faltar á 
k conciencia y á la fé de los tratados, de ser menos 
escrapuloso en la observancia del pacto de Fontaine- 
bleau. Además la guerra de Italia tenia reducidos á 
muy mala situacion 4 españoles y franceses: apode- 
rades los austro-sardos de Plasoncia, y vencedores 
en San Giovanni y Rottofreddo, habíanse aquellos ro- 
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tirado á Voghera, muy reducidos y mermados yh 
ambos ejércitos, y sin poder estar sino á la defensi 
y esto mo sin gran esfuerzo y trabajo (1. Llegó á este 
tiempo á Voghera el marqués de la Mina, nombrado 
por Fernando Yi. general en gefe del ejército de Jta- 
Era el de la Mina un verdadero español por su 
ódio á los franceses, como le llamaba el ministro de 
Luis XV. merqués de Argenson %. Aunque el nuevo 
general ¡ba á las órdenes del infante don Felipe y lle- 
.vaba para él una carta muy afectuosa dol rey, sus 
instrucciones particulares eran de no concederle in- 
Aojo alguno en la direccion del ejército. Desde luego 
intimó á Gages y á Castelar su separacion del mando, 

y los ordenó que volvieran á España. 


(), Hablan perdido en Rotto- 
freddo sobre sels mil hombres, 
con esercion que sea derotá 
produjo, se calcula que no pasa 
En de beats mul las lleros 
4 Voghera. Los historiadores fran- 
ceses suponen que la sufrieron 50- 
Jo los españoles y los napolitanos, 
porque Mailleboís con sus france- 
Bes ejerutó á aquel tiemp 
medio de marchas y cont 
chas, un mevimiento sobre San 
Giovanni que le valló en ltella mu- 
cha repata.ion militar. 

42) "Yemorias de ATgenson, pú 
blicadas en 1825.—Es marqués Je 
la Miva, que hanía hecho ya la 
uerca de vucerion, que se hallo 

«diciones de Sicilia y de 

13%), que biabia mandado el 
a (173%), que 
jjudor en Paris. y 
arreglado el matriwwonio del Infan- 
te don Felipe cou Lulsa label de 


Francia, ud general 
e gula da ajenas de boboja 4 
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las órdenes de Felipe en reemplazo 
del conde de Glimes (1743), era un 
general de mucha reputacio, por 
su capacidad y sus servicios. Cuén- 
ase de él que en una batalla areo- 
8ó A «us tropas con esta lacónka 
y espresiva frase: «Amigos mios, 
Sole españoles, y los franceses er 
están mirando.» Dejó escritas unas 
Memorias sobre las guerras de 
Malía. 


El conde de Gages, 4 quien 
ahora fué 4 reemplatar, fué tam 

»n uno de los españoles más dle- 
uguidos en el arte de la guerra. 
La campaña de lalia de 1745 he: 
bla sido aduirahle. Su mayor elo- 
glo le hizo Federico y 
diclendo que sentia no 
cho al menos uno campaña 4 las 
órdenes de este general. A s2 
vuelta a España fué muy huprado 
por Feruaudo VI, Murio de virey 
de Navarra en 1758 a la edad de 
úsetenia y tres años. 


PARTE II. LIGO VB. Te 

“Tan pronto como el nueva general en gefe tomó 

el mando del ejército, con una autoridad decisiva dis- 
puso la retirada á Génova y abandonar la ltalia. El 
infante don Felipe y el duque de Módena se resig- 
baron á ejecutar su disposicion, como si aquél no le 
tuviera bajo sus úrdenes, El francés Maillebois, no pu- 
diendo sostenerse solo contra los sardos y austriacos, 
se vió precisado á seguir el ejemplo y los pasos del 
general español. Los imperiales que los perseguian 
los obligaron á precipitar mas la retirada: el paso de 
la Bocchetta fué forzado, y si bien las arenges de Mai- 
lebois pudieron sostener algunos dias á los genoveses, 
pronto quedaron éstos abandonados, metiéndose el 
general francés en la Provenza, como lo habia hecho 
antes el marqués de la Mina. Génova no pudo resistir 
á los austro-sardos, protegidos por la escuadra ingle- 
sa: algunos patricios enviados á tratar de capitulacion 
fueron recibidos con enojo y desprecio por el general 
alemar Botta Adorno, que habia reemplazado á Lich- 
tenstein: tuvieron los genoveses que someterse á las 
condiciones del vencedor, y las condiciones fueron 
duras. La ciudad de Génova seria entregada: todas las 
tropas prisionera de guerra: los arsenales y almace- 
nes puestos á disposicion de los austriacos: el dux com 
diez senadores irian en el lérmino de un mes á Viena 
á pedir á María Teresa perdon de los agravios hechos 
por la república á su magestad imperial: la ciudad pa- 
garia en el acto una multa de cincuenta mil genovinos. 
Tomo xIxo 18 4 
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sin perjuicio de las contribuciones que ulteriormente 
se exigieran . El general austriaco tomó posesion de 
Génova (setiembre, 1746), mientras el rey de Cerdeña 
tomaba á Finale y sujetaba á Sabona. 

Orgullosa María Teresa de Austria con este triun- 
fo, queria emprender la conquista de Nápoles, pero 
los celos del gobierno inglés la hicieron renunciar á 
este proyecto y sustituirle con el de una invasion com- 
binada en la Provenza. El rey Cárlos Manuel accedió 
4 ello: á fines de noviembre un ejército de treinta y 
cinco mil hombres, la tercera parte sardos, se halla- 
ba reunido en Niza; una escuadra inglesa habia de 
protegerle: todo se puso pronto en movimiento: las 
tropas atravesaron el Var con corta resistencia: el 
puerto de Antibes fué bloqueado: se tomó á Frejus 
(15 de diciembre, 1746): las islas de San Honorato 
y Santa Margarita fueron ocupadas: todo anunciaba 
una marcha victoriosa y una conquista fácil, cuando 
una insurreccion que estalló en Génova viao á dete- 
nor impensadamento los progresos y los planes. de los 
confederados contra los Borbones. 

Las exacciones violentas, las vejaciones de todo 
género que estaban cometiendo los comandantes aus- 
triacos, las insolencias diarias de los soldados, los in- 
sultos de cada momento, habian provocado la indig- 


4), Bota, Storia d' Italia, L. 44. da de Cárlos IL, lib. HI.—Murato- 
¡oleada sobre los destinos de los i, Anales. 
tallanos.—Beccal 
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racion de los genoveses. Haeíanlos trabajar como sí 
fuesen acémilas en el transporte de artillería que ¿aca- 
ban para la expedicion de Provenza. Con estas y otras 
humillaciones despertóse y revivió la independencia 
y el valor de los antiguos ligures. Un dia ($ de dicier- 
bre, 1746) que los obligaban á sacar arrastrando un 
mortero, un oficial austriaco levantó el baston como 
para sacudir á los que en esta operacion trahejabam: 
un mancebo arrojó una piedra sobre el oficial, imitá- 
ronle otros, se alborotaron todos, y el populacho co- 
menzó á gritar por todas partes: ¡A das armas! ¡Viva 
Marta! ¡Mueran los austriacos! Crecian por momentos 
los grupos, arrojáronse sobre las armerías, surtiéron- 
se de toda especie de armas, se apoderaron de algunas 
puertas, tomaron el convento de los jesuitas, barrea- 
ron las calles, acorralaron la guarnicion, tocó 4 soma- 
ten la campana de Sar: Lorenzo, resonaron las de to- 
das las parroquias, juntáronse hasta treinta mil hom- 
bres de la ciudad y del campo armados de fusiles, 
sables, chuzos, puñales, piedras y escoplos, cogieron 
algunos cañones, y empeñaron vn vivísimo fuego con 
las tropas hasta desalojarlas de la ciudad. Habisn que- 
dado en Génova y sus inmediaciones sobre diez mil 
austriacos: el general Botta Adorno, que se hallaba 
en San Pietro d'Arena, mandó reunir todos los desta- 
camentos dispersos; ya era tarde; el pueblo genovés 
salió furioso en persecucion de los austriacos, y aquel 
general inepto y soberbio tuvo que apresurarse á 
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franquear el paso de la Bocchetta despues de haber 
dejado cuatro mil prisioneros en poder de los genove- 
ses. La vergienza le obligó á retirarse, pidió permiso 
para dejar el mando y le fué concedido. Esta insurreo- 
cion de Génova ¡izo grande eco y gran sensacion en 
toda Eurvpa. Aquel pueblo que no supo resistir 4 los 
austriacos cuando estaban lejos, los arrojó cuando os- 
taban apoderados y eran señores de la ciudad y del 
pais. Tales son los impetus de un puzblo irritado (%. 

Frustró completamente, como indicamos, esta re- 
volucion los planes de los enemigos de los Borbones 
en Provenza. Faltaron los víveres, municiones y ar* 
tillería con que contaban. Mantuviéronse no obstante 
sufriendo mil privaciones todo el mes de enero (1747); 
muchos se pasaron á las filas francesas; hasta que 
por úliimo españoles y franceses tomaron la olensiva, 
y reforzados éstos con tropas de los Paises Bajos, 
obligaron á los ausuru-sardos á repasar el Var (febre- 
ro, 1747). Los reyes de Francia y de España cuida- 
ron de enviar prontos socorres á Génova, porque Ma- 
ría Teresa de Austria, irritada por aquel contratien- 
po, mandó al geueral Sclulenburg que fuese á some- 
ter á toda costa la soberbia y rebelde república. El 
40 de abril un «ejército austriaco se puso en movi- 
miento por la Bocchctta, é intimó la sumision á la 


ad, Clrcunslancias muy curiosas leerse ex la Storta lala de Bolta; 
de esta ubleracion, que 3 mos Y en la Continuación y notas del 
Diros no mos Loca referir, pueden traductor Dochez, 
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capital de la señoría: rechazáronla con altivez loe ge- 
noveses, diciendo que esperaban conservar la libertad 
y la independencia en que habian nacido, y los aus- 
triacos no consiguieron sino hacer un leve daño á 
la ciudad. E! 30 de abril llegó 4 Génova el duque 
de Buflers encargado del mando del ejército francés. 
Otra division francesa mandada por Bellisle franquea- 
ba el Var, se apoderaba de Niza, tomaba 4 Monteal- 
bano y Villafranca (junio, 1747), y avanzaba hasta 
el castillo de Ventimintia, que se le rindió el 2 de ju- 
lio. Otro enerpo mas considerable de españoles y 
franceses, conducido por el infante don Felipe y por 
el duque de Módena, pasala igualmente el Var, y 
avanzaba hasta Oneglia. En todas partes encontraban 
los austriacos gran resistencia: el mariscal francés 
Bellisle y el español marqués de la Mina amenazaban 
el valle de Demont, y podian ser fácilmente socorri- 
dos por el infante don Felipe; lo cual obligó á Cárlos 
Manuel de Saboya á separar sus tropas de las impe- 
riales, y al aleman Schulenburg á levantar el sitio de 
Génova; los ingleses reembarcaron tambien la artille- 
ría que habian llevado, y el sitio quedó enteramente 
alzado la noche del 3 al 6 de julio (1747). 

A poco tiempo los ejércitos du los Borbones toma- 
ban otra vez la ofensiva en el Piamonte, aunque sin 
gran resultado por haber perdido ia vida el hermano 
del mariscal de Bellisle en el paso llamado Calle de 
P Assietta, con mas de doce mil soldados de los cua- 
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renta batallones que llevaba. En el mes de setiembre 
un euerpo franco-español bajó de la costa de Génova 
al Val di Taro. El rey de Cerdeña recobró la plaza de 
Ventimiglia, pero le fué pronto arrebatada otra vez 
por las fuerzas reunidas de Bellisle, del marqués de. 
la Mina. del infante don Felipe y del duque de Móde- 
na. Sin operacion notable pasaron el invierno de 1747 
á 1748, los austriacos bien establecidos en Lombar- 
día, recibiendo refuerzos de Alemania; los ejércitos de 
los Borbones en el Placentino, reforzando plazas y 
poniendo destacamentos en muchos puntos de la Lui- 
sigiana y de Massa-Carrara. Al apuntar la primavera 
de 1748 un cuerpo austriaco avanzó hácia Varese, 
pero la falta de medios de trasporte impidió el paso 
delos Alpes al grande ejército imperial 'D. 

En este tiempo no habia estado ociosa la diplo- 
macia para venir á una negociacion pacífica, que si 
otras potencias la doseaban para reponerse de las 
fatigas, de los gastos y de las calamidades de una 
guerra tan larga y asoladora, más que ninguna la 
apetecia la córte de España, así por la conveniencia 
del pais como por el carácter y las tendencias del 
nuevo soberano. Por eso fué la primera á hacer pro- 
posiciones secretas 4 la Grun Bretaña, como en agra- 
decimiento de su intervencion para apartar de la 
emperatriz de Austria el pensamiento de invadir á 
A AR 
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Nápoles. Sirvió en esto de mediadora la córte de Por- 
tugal, con cuya real familia estaba tan intimamente 
enlazado Fernando VI. por su esposa Bárbara de Bra- 
genza, tan inclinada á la paz y á vivir sin contien- 
das como el rey su marido. La correspondenzia se- 
creta entre ambas córtes y el viage del ministro inglés 
Keene dieron por resultado el que la mediacion fuera 
admitida. No se escaparon sin embargo estos tratos 
ni al gabinete francés ni á la reina viuda de España, 
Aquél, para que España no se separára de la confe- 
deracion, le ofrecia ayudar 4 conquistar la Toscana 
para el infante don Felipe: ésta, temerosa de que la 
paz perjudicára 4 sus dos hijos, dis urria medios de 
dificaltar y entorpecer las negociaciones: y sin duda 
por eso la mandó el rey que escogiera para su resi- 
dencia fuera de la córte una de las cuatro ciudades 
que le designaba; pero acudió Cárlos de Nápoles á 
impedir esta ruptura de armonía en la familia, y Fer- 
nando prometió respetar los antiguos empeños de gu 
padre y atender á los intereses de sus hermanos. Mas 
para mejor llevar adelante su pensamiento tuyo por 
conveniente nombrar 4 don José de Carvaja! decano 
del Consejo de Estado, cuyo empleo le elevaba 4 la 
direccion de los negocios, quedando Villarias como 
suspenso en cierta manera de su destino sin ser se- 


parado (0. 
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Las comunicaciones secretas entre las córtes de 
Lóndres y Madrid habian ido conduciendo poco 4 poco 
á una transaccion. El parlamento británico anuló el 
acta que prohibia el comercio con España como con- 
secuencia de la declaracion de guerra. Ya el gobier- 
no inglés accedió 4 reconocer el derecho de visita, y 
á otras reclamacionos de España relativas á América, 
y á consentir en que el infante don Felipe poseyera el 
ducado de Guastalla juntamente con Parma y Plasen- 
cia. La Francia necesitaba tambien de paz: aunque 
sus ejércitos habian cunseguido brillantes victorias en 
los Paises Bajos coutra las fuerzas aliadas de Austria 
y de Inglaterra, su marina habia sufrido mucho: las 
flotas inglesas le habian causado grandes descalabros 
en el cabo de Finisterre, cerca de Belle-Isle y en otróx 
lugares: los gastos de la guerra habian hecho crecer 
enormemente la deuda pública; y por otro lado te- 
mia la separacion de España. Hizo pues la córte de 
Francia proposiciones de paz inmediatamente despues 
del famoso triunfo de Lantfeld, en que estuvo el ge- 
neral ingiés duque de Cumberland á punto de caer 
prisionero. Por fortuna las condiciones que Francia 
proponia estaban basadas sobre principios semejantes 
4 los que formaban la base del convenio entre Ingla- 
terra y España. Interesábale tambien á Holanda, por- 
que la lucha sostenida en aquel pais la tenia tan que- 
brantada que una segunda campaña que le fuese 
funesta pudia borrarla del múmero de las potencias 
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de Europa. No rechazaban, pues, las naciones las 
proposiciones que unas á otras se hacian, y en su vir- 
tud acordaron enviar plenipotenciarios á Breda, don- 
de se tuvieron las primeras conferencias para la paz. 
El representante dol monarca español en Breda fué 
don Melchor de Macanaz, que por cierto estuvo á 
punto de conseguir de los ingleses la tan cuestionada 
restitucion de Gibraltar 

Trasladáronse despues las conferencias 4 Aquis- 
gran (Aix-la-Chapelle), donde el 30 de abril (1748) 
se ajustaron los preliminares entre Francia, Inglaterra 
y Holanda. El tratado definitivo tardó algun tiempo 
en poderse estipular, á causa de la resistencia de Ma- 
ría Teresa de Austria á aceptar los capítulos relativos 
á Italia. Pero merced á la enérgica intervencion de 
Inglaterra, dieron la emperatriz reina de Hungría y 
Cárlos Manuel de Cerdeña su asentimiento á los pre- 
liminares. Merced á esta accesion, y despues de 
haberse publicado un armisticio entre las potencias 
beligerantes, se concluyó al fin el tratado definitivo 
de paz (18 de octubre, 1748) entre Francia y las po- 
tencias marítimas, y 4 los pocos dias la firmaron el 
rey de España y la emperatriz. Los principales capí- 
tulos de la paz de Aquisgran fueron: la restitucion 
mútua de las conquistas hechas desde el principio de 
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la guerra: la cesion de Parma, Plasencia y Guastalla 
al infante don Felipe, con cláusula de reversion al 
Austria si moria sin hijos varones, ó heredaba el rei- 
no de España ó el de Nápoles: ratificacion de la ele- 
vacion del gran duque de Toscana, Francisco, al Im- 
perio: la de la sucesion indivisible de los Estados de 
la casa de Austria, escepto lo que se habia cedido al 
rey de Prusia, al de Cerdeña y al infante de España: 
la de la agregacion á Francia de los ducados de Lore- 
na y de Var 0. 

«Jamás, dice un historiador estrangero, se vió un 
tratado de paz que menos mudanzas hiciera en la gi 
tuacion de las potencias beligerantes anteriores á las 
hostilidades, despues de una guerra porfiada que es- 
tendió sus estragos sobre la mitad de Europa... 
«Pregúntase ahora, añade, por qué la Inglaterra, la 
España, la Holanda, la Francia, la ltalia, el Imperio, 
se han hecho una guerra tan tenaz. España no perdia 
nada, Inglaterra no ganó nada, Francia no ganó na- 
da, Prusia y Cerdeña conservaron lo que habian 
obtenido de la reina de Hungría. Es verdad que al 
infante don Felipe se dió Parma y Plasencia, pero 
Francia volvió los Paises Bajos 4 la emperatriz, y 
la Saboya al rey de Cerdeña, Inglaterra volvió la 
isla del cabo Breton, y Francia le cedió la Acadia. 
¿Merecia esto la pena de verter tanta sangre, y de 


(4) Koch, Historia de los trata= cla, de ¡lerra y de la casa de 
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aumentar la deuda pública con tentos millones 1?» 

Un congreso habia de reunirse en Niza para arre- 
glar las reclamaciones que pudieran hacerse sobre el 
tratado. Pero mo hubo sino una protesta del rey de 
Nápoles sobre la cláusula de reversivn impuesta 4 su 
hermano en lo relativo á los ducados de Parma, Pla- 
sencia y Guastalla, la cual consideraba como contraria 
á sus dorechos. Tratóse tambien de la indemnizacion 
que se habia de dar al duque de Módena. Los puntos 
que se controvertian entre Inglaterra y España se 
habian dejado para un tratado particular entre estas 
dos naciones, que se concluyó en efecto al año si- 
guiente (1749) entre el ministro Carvajal y el emba- 
jador Keene, y firmaron ambos soberanos. Por este 
convenio el rey de España se obligaba 4 pagar 4 la 
Compañía del Sur cien mil libras por via de indemni- 
zacion, así de la no ejecucion del tratado del Asiento 
por espacio de cuatro años , como de los daños y per- 
juicios causados á la Compañía por la imposibilidad de 
enviar en este intervalo de tiempo sus bageles á Amé- 
rica: confirmábanse los anteriores tratados en lo con- 
cerniente á la navegacion y el comercio du los ingle- 
ses en los puertos españoles: los súbditos británicos 
pagarian los mismos derechos que los españoles, y 
continuarian gozando del mismo privilegio de abaste- 
cerse de sal en la isla de la Tortuga (octubre, 1749). 


d) Mariés, Contiauacion de la Lingard. 
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Nada se estipuló relativamente al derecho de visita de 
los navíos ingleses en los mares españoles: mas como 
los de aquella nacion reportaban tantos beneficios de 
su comercio con España, no se quejaron mucho de la 
omision de este capítulo; tanto más, cuanto que en la 
práctica el derecho de visita se ejercia ya muy floja- 
mente y no con el rigor ni la escrupulosidad de otros 
tiempos 4, 

Con la paz de Aquisgran reposó la Europa de las 
fatigas de tantos años de destructora lucha. Ferman- 
do VI. de España, pacífico de suyo, fué sin duda el 
soberano que mas se alegró de ella: la reina doña 
Bárbara, cuya política era tambien la conservacion 
de la paz, no la celebró menos; y la reina viuda Isa- 
bel Farnesio pudo quedar satisfecha de ver que una 
guerra movida por su causa habia dado por resultado 
la colocacion de su segundo hijo, objeto y fin de todos 
sus afanes. La mayor parte de las tropas que habia 
en Italia volvieron 4 España, y solo quedaron algunas 
como para dar posesion al infante don Felipe de los 
Estados que se le adjudicaron. 


1), Mstoria do los Tratados. dencia de Keen. —Mariés, Cont- 
Papeles de Walpole.—Correspon- nuacion de Lingard, 6. 
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LOS REYES Y SUS MINISTROS. 
EL MÚSICO FARINELLI. 


mo 1749 . 4783. 


Cualidades de Fernando VI.—Caricter é inclinaciones de la refna.— 
Discreto sistema de neutralidad adoptado por los dos.—El ministro 
Carvajal.—Su sencillez, integridad y recltud.—Su política.—Su amor 
k la fodependencia espalola.—El min'stro Ensenada. —Sus anteco= 
dentes y serriclos.—Su talento.—Su puslon 4 la magolficencia y al 
Iujo.—Opuestos caraciéres y encontrada política de los dos mlnle= 
tros.—El confesor Rábago.—Su influezcia con el rey.— El músico 
Farineli.— Triunfos arústicos de este célebre cantor.—Cómo y por 
qué faé traido al palacio de los reyes de Españs.—Causas de su 
grande fufluencia con los soberanos.—Solicitan su favor hasta los 
embajadores y principes.- Modeetia, honradez y justlicacion de Fart= 
pelli.—Desunlon y rivalidad catre Inglaterra y Prancia.—Resenti- 
miento de Feroando coo Luls XV.—El embajador francés Duras. —Sus 
ligerezas é Indiscreciones.—Paralelo enire el frarcés Duras y el ln= 
glés Keene.—Trabajos políticos de Carvajel y Ensenada en opuesto 
sentidu.— Tratado de Aranjuez.—Alíanza entre España, Austria, Tod- 
cana y Cerdeña.—Solicita Inglaterra su adbecion, y no se la admi- 
te.—Sistema y palabras notables del ministro Carvajal. —Disgas- 
10s de Fernando con sus dos hermanos, Cárlos' y Felipe.—Allanza 
comerdal de Napoles con Inglaterra.—Política sazaz del gabineto 
de San James con el de Madrid con moro de aquel iratado.—Rp». 
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tusiasmo de Carvajal, y agradecimiento de los reyes.—Empeño de 
Francia en que sea separado el ministro español en Lóndres, don Bl- 
cardo Wall.—No lo consígue.—Es llamado Wall á Madrid, y vuelve 4 
Lóadres más honrado. 


Reposa al fin España, y tras largos años, tras si- 
glos enteros de guerras y de agitaciones disfruta del 
beneficio inapreciable de la paz, á la sombra de un 
monarca que conoce cuánto daña el espíritu de con- 
quista á los intereses nacionales, y cuánto perjudica 
el tráfago de las guerras á la prosperidad y felicidad 
interior de un reino. Y este reposo de que empieza á 
gozar la monarquía se trasmite al Ánimo del hiztoria- 
dor, que fatigado de referir tantos combates (por mu- 
cho que haya querido alijerar con la pluma los pesa- 
dos sucesos que lentamente se decidian con las ar- 
mas), anhelaba ya tambien dar á su espíritu, mo el 
descanso de la inaccion, que no es posible á quien se 
impone esta tarea, pero siquiera aquel alivio que pro- 
porciona la variacion en la índole y naturaleza del tra- 
bajo, pudiendo dedicar su exámen histórico 4 lo que 
le consagraban los soberanas y los gobernantes en 
este roinado, 4 lo que constituye la verdadera vida 
social de wn pueblo, á los adelantos y mejoras mate- 
riales, morales 6 intelectuales de una nacion. 

Entre las cualidades de Fernando VI. descollaba 
este amor á la paz. Atribúyosele haber adoptado una 
máxima que parece era como proverbial en España 
en aquel tiempo, á saber: Con todos guerra, y pas 
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com Inglaterra. Y el embajador inglés afirma haberla 
vido de sus lábios en una audiencia que con él tu- 
vo (5), Así le convendria espresarse entonces con el 
ministro británico, pero la verdadera máxima de este 
rey era: «paz con todos y guerra con nadie.» El he- 
redero de Felipe V. habia heredado tambien de su 
padre el humor hipocondriaco. Y es notable que bajo 
el alegre suelo de España tres soberanos, el último 
de la casa de Austria y los dos primeros de la de Bor- 
bon, padecivsen de hipocondría. A esta afeccion debe 
sin duda atribuirse que Fernando prorumpiera á ve- 
cos en arranques do cólera y on arrebatos do impa- 
ciencia, siendo de suyo templado y de un natural be- 
nigno. Poco afecto á fatigar su atencion con la medi- 
tacion profunda de los negocios, y sin poseer una ins- 
truccion sobresaliento, tuvo no obstante el buen tao- 
to, cualidad la mas útil en los reyes, de rodearse de 
ministros de talento y de saber. Era tan cumplidor 
de su palabra, que se decia que su mayor falta era 
no faltar jamás á ella. Como español, nacido ya en 
España, auuque conservaba afecto á los Borbones 
franceses, huia de caer bajo su dependencia, y £0- 
lía decir, que nunca consentiria ser en'el trono de Bs- 
paña virey del rey de Francia. Amante de la justi- 
cia como su padre, económico y sóbrio para sí, era 

adora de diseno. 10 de Bordons el Provrolo Bapalil 


noes ele des, lo que no mo. «Con todos quema, el 
hubiera airerdo 4 poniar que ue y 
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liberal con sus vasallos, y largo en socorrer sus ne- 
cesidades, Al modo de su padre, no acertaba á hacer 
ni á resolver nada sin el consejo de la reina, y Bárba- 
ra do Braganza tuyo con Fernando VI. tanta influen- 
cia, intervencion y manejo en los negocios del Ks- 
fado, como Luisa de Saboya é leabel Farnesio con 
Felipe Y. 

Su esposa Bárbara de Braganza, hija del rey don 
Juan V. de Portugal, de dos años menos que Fernando, 
no dotaba de hermosura, pero sí de donaire, de vive- 
za y de capacidad, era merecedora de la confianza 
del roy, y habia sabido captarse su cariño por su 
afectuosidad y su dulzura. Propensa como él á la me - 
lancolía, y amiga de la soledad, el temor de morir de 
repente, temor fundado en su constitucion física, la 
hizo asustadiza; y e) de perder á su marido y sufrir 
las privaciones de reina viuda, la hizo un tanto codi- 
ciosa y avara, eualidad con que deslustró otras bue- 
nas prendas que tenia, y con la cual se hizo menos 
bienquista que hubiera podido serlo de los españoles. 
Menos resuelta y mas tímida que Isabel Farnesio, 
aunque ejercia tanto ascendiente con Fernando como 
aquella con Felipe, le utilizó mucho menos, por te- 
mor de disgustarle y de hacerle acaso perder el no 
mucho apego que ya tenia á la corona. Amante de la 
paz como su marido (y es ciertamente notable tal con- 
lormidad de carzctéres entre estos régios consortes), 
careciendo de hijos que les estimuláran la ambicion 
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para asegurar su futura suerte, tolo su anhelo era vi- 
vir sin guerras ni perturbaciones. De aquí el sistema 
de meuiralidad, adoptado de comun acuerdo, y que 
constituye la base del sistema po'ítico y ha fisonomía 
especial de este reinado; sistema seguido con per= 
severancia y con kabilidad, como veremos, asi con 
las córtes estrangeras como con los ministros pro- 
pios (D, 

La habilidad de los reyes estuvo en servirse con 
mucha discrecion, para mantener el Sel de esta balan- 
1a, de los opuestos carácteres é inclinaciones de los 
dos ministros Carvajal y Enscuada; que así eran dia- 
metralmente encontrados los génios y las miras Polí= 
ticas de estos dos personages, como cra completa la 
conformidad de génios y de politica de los dos so" 
beranos, 

Don José de Carvajal y Lancaster, descendiente de 
la ¡iustre familia de los Lancaster de Inglaterra, 6 hi- 
jo menor del duque de Linares, antiguo en la carre- 
ra diplomática, llamado al consejo de Estado para 
cortar las disensiones de familia en la cuestion de lta- 
lia, y que ya como ministro lrabía ajustado con Keene 
el tratado de comercio entre España é Inglaterra 
(1749), era hombre de recto y profundo juicio, aun- 
que cubierto bajo un exterior y unos modales poco 
distinguidos y aun algun tanto desaliñados. Su inte- 


4), Memorias de Richelleu, em- respondencla de Keene, embajador 
bajar que Tu de Francine gilera. 
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gridad lo habia inspirado cierta ruda independencia, 
que llevaba al extremo de no hacer los cumplimientos 
de costumbre á sus mismos soberanos, huyendo de 
que se atribuyeran á lisonja 6 adulucion. Mas como 
esta especie de brusca dignidad iba asociada de ena 
recta intencion y de una veracicad á toda prueba, y de 
3u instruccion y su habilidad para el manejo de los 
mas graves negocios no poJia dudarse, el rey, que 
amaba ostas cunlidades y las preferia 4 otras de mas 
brillo, le dispensaba particular estimacion y aprecio, 
y lo mismo le acontecia con la reina. La política de 
Carvajal era tambien muy del agrado de los sobera= 
nos: neda que pudiera comprometer el honor y la in- 
dependencia de España, nada que obligára á perder 
la ventajosa posicion que le daria su estricta neutrali- 
dad. «Hé aqui sus principios, decia Benjamin Keene 
al duquo de Bedfort (%: que la union estrecha de 
Francia con cualquier otru pais, pero sobre todo con 
Inglaterra y España, debia ser funesta ¿ una y olra. 
Tiene muy triste ¡úca de los ministros de Fraucia, que 
acusa de obrar con mala fi, y muchas veces me ha 
repetido que en tanto que esté en el ministerio los fran 
ceses no se mezclarán de mudo alguno en los nego- 
cios que tocan únicamente á Inglaterra y España. En 
una palabra, no puedo hacerle tan inglés como qui- 
siera, pero me atrevo á asegurar que nunca será 
francés.» 

18) ¡En carta de 28 de junlo de 4749. 


Google ; EDO 


BERT Ml. LIBRO VE Y92 


En efecto, €arvajal por su carke:or y por 2u9 16- 
cuerdos de familia propendia dla amistad con Ingla- 
terra, pero nunca de modo que pudiere peligrar la: 
independencia española, y trocarse da emancipaciom 
de Pramía, que procuraba por todos los anedigs, om 
dependencia de la Gran Bretaña: y por levar adelante 
este pensamieeto, y que nm se desvimuara en mañas 
de otre, seguia desempeñando el ministerio, mes que 
por amor al cargo, pues, como 6l decia, le lisonjeaba 
as tener fama de -hombre de bien que repetacien 
de gran ministro. 

Opuesto en un ¿odo á Carvajal era.ek marqués de 
la Busenada. Dor Cenon de Somodeville, nacido en 
una pequeña villa de Rioja (Hervias), de. padres mas 
honrados que ilustwres, aventajado en letras, y princi- 
palmente en las matemáticas, de que habia sido peor 
lesor. acreditado después de inteligente en Jos ramos 
de comercio y de marina, en que sucesivamente sleg- 
empeñó eon reputacion varios empleos y carges de 
importancia, comisario de hacienda en la ¡expedicion 
destinada á la reconquisia de Orán, é intendente mi- 
lítar del ejéscito del infante don Cárlos que fué á la 
conquista de Nápoles y Sicilia, estimado y protegido 
de Patiño por sus conocimientos, premiado por gl ar 
fante don Cárlos con el título de marqués de la Ense- 
nada (5, secretario del almirantazgo, é intendente de 

dd), Seledió el tíolo de la Eo- restaurador de la suariaa aspalíor 
senada para signilicar que era el la. Y no puede pesar de una. ino 
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Marina, encargado de los negocios de Hacienda por 
indisposicion del «ninistro Campillo, sucretario del ia- 
fante lon Felipe en su expedicion a ltalia, habia sido 
Mamado de allí ¡or la reputacion de su saber y Capa- 
cidad para encomendarle las secretarías de Hacienda, 
Marina y Guerra por :auerte «ej ministro Campillo 
(47743). Como ministro de Felipe V. habia protegido 
y fomentado los ustablecimientos de industria y de 
comercio, y hecho reformas úules en el Estado, y 
hasta en el palacio de los reyes. Á la muerte de Feli- 
pe decayó algo su favor, mas luego recobró su anti- 
guu valimiento, ya mostrándose deferente á las miras 
y d los gustos de la reina y lisonjeando sus caprichos, 
ya por sus modales agradables, so indisputable ims- 
trucción ¿ talento, y su aptitud, expedicion y facili- 
dad para el despacho de los negocios. 

Al revés de Carvajal, Ensenada era dado 4 la pro- 
fusion y á la maguificeaciz, y al esmero y lujo en el 
vestir. Calcúlase que los adornos que ¡levaba en sus 
vestidos en algunos dias de gala 1 la enorme su- 


ma de 500,000 duros '", Esta aficion y los suntuosos 
regalos que tuvo que hacer para conservar su influjo 
le hicieron codicioso de dinero, no oubstamte la fa- 
ma que tenia de desinteresado. Cuéntase que mani- 
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festándole un dia el ray familiarmente su sorpresa por 
el estremado lujo de su trage. le respondió: «Señor, 
por la librea del criado se ha de conocer la grandeza del 
amo.» Formaban perfecto contraste la sencillez ya ex- 
cesiva lo Carvajal y el esmero ya estravagante de So- 
modevilla, como lo formaban sus caractéres, 

Igualmente encontrada era la política de los dos 
ministros. Ensenada era tan afecto 4 Francia como 
desafecto era Carvajal, y toda la aficion que en éste 
se traslucia 4 la amistad de Inglaterra. era en aquél 
prevención desfavorable hácia la alianza, los intere- 
ses y el influjo de la córte britínica. Entre estos po- 
los opuestos giraba la política dle equilibrio de los mo- 
narcas españoles, como veremos. 

No podemos menos de dar á conocer otros per- 
sonages que en este reinado ejercian grande influen- 
cia en el ánimo de los reyes y enla marcha política 
de sn gobierno. Era uno de ellos el padro Ribago, 
jesuita, confesor del rey, 4 cuyo cargo habia eido 
elevado por influjo de Carvajal, y en el cual tenia 
proporcion de habler * solas con el rey cada dia. A 
imitacion de Rubinet, de Danbenton y de otros con- 
fesores de su hábito, le gustó mezclarse en los nego- 
cios públicos; y aunque de por sí alcanzaba poco en 
política, tenia compañeros muy versados en ella que 
L inspiráran, y de los cuales formó una especie le 
consejo privado. Con esto : con el respeto que el de 
voto Fernando tenia « los sacerdotes, y mas á aque- 
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llos á quienes flaba la direccion de an conciencia, He- 
gó él padre Rábago á adquirir un verdadero influjo y 
$ hacer un partido independiente de los de Carvajal 
y Ensenada, y tanto que á veces se publicaban algu- 
nas reales disposiciones de gobierno interior sin cono- 
cimiento de los dos ministros, y refrendadas por un 
secretario que estaba completamente á las órdenes 
del confesor y de su amigo y hechura el presidente de 
Castilla. Los ministros estrangeros conocian al vali- 
Iniento del padre Rábazo, y le solicitaban tante como 
el de los sacretarios del Despacho. 

Otro porsonago, de bien diversa profesion y car- 
rora, gozaba de gran favor y figuraba como hombre 
de gran valer en la górte de Fernando VI. Era vn 
músico italiano, que habia adquirido grau celebridad 
en leg principales teatros de Europa por la dulzura de 
gu voz y por su excelentó método de canto. «Hallá- 
hanse en su voz, dice Burney, todas las circunsian. 
cias reunidas, la fuerza, la dulzura y la estension, y 
sy método era al mismo tiempo gracioso, y de uma ad- 
mirable rapidez. Era superior á cuantos cantores se 
habian conocido antes: embelesaba, dominaba á cuan- 
tos le eian, sábios 6 ignorantes, amigos y enemi- 
gos (%.» Tal era el napolitano Cárlos Broschi, conoci- 
do por Farinelli, que despues de haber itecho las de- 
licias de los teatros de Italia pasó al de Lóndres. don- 


(1)  Bamnay, Historia de la Mésipa. 
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de escitó el mismo entusiasmo, eclipsando á Cafarelli, 
que hasta entonces no habia conocido rival. De allí 
pasó á la córie le Versalles, de donde vino á la de 
Madrid llamado por la reina Isabsl Farnesio, para 
probar si con el auxilio de la música lograba curar 
mejor que con el de la medicina, la afeccion melan- 
eólica de su marido Felipe Y. En efecto, se dispuso un 
concierto en palacio. que oyó el rey desde su cama: 
las melodiosas árias de Farinelli conmovieron y rea- 
simaron á Felipe, que enamorado de la habilidad del 
cantante le ofreció concederle cuanto le pidiese: Fa- 
rinelli so limitó 4 pedirle que se animára, que dejára 
el lecho y asisticra á los Corsejos: el monarca le com- 
pació: Farinelli le cantaba y repetia todas las noches 
ls árias que mas le agradaban, el rey sentia alivio en 
sico una pension anual de 


su salud, y señaló al n 
tres mil dobloues, á mas de otros regalos que la reina 
le hacia. 

Con tanto deleite como los reyes, oian siempre al 
cálebre cautor los principes de Asturias don Fernando 
y doña Bárbara; así que, cuando estos príncipes por 
muerte de su padre subieron al trono honraron 4 Fa- 
rinelli cou el hábito de la órden de Calatrava, que él 
acepto solamente purque nu se olendiesen sus augus- 
tos protectores; que cra el cantante un hombre sia» 
ceramoute modesto y desiutercaado, y de uo ambi- 
cionar mi riquezas ni honores dió muchas y numa 
desmentidas pruetas. Distinguiale y lu favorecia muy 
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especialmente la reina, conociendo lo útil que era el 
talento y la habilidad artística de Farinelli para dis- 
traeral rey su esposo, que, como hemos dicho, habia 
heredado la afeccion hipocundriaca de su padre. Con 
este fin dispuso edificar un elegante teatro en el Buen 
Retiro, de que nombró director á Farinelli, y al cual 
hizo venir los mas húbiles cantantes de ltalia, y lo 
mejor de que se tenia noticia en imúsica, en coreo- 
grafía y en maquinaria; con que las representaciones 
del teatro italiano del Buen Retiro rivalizaron, y aun 
excedieron á las mas célebres funciones escénicas de 
Enropa. 

Y como no se limito á esto sulo el favor del gobe- 
rano, y señaladamente el de la reina, sino que se se- 
ha que á Farinelii no se le negaba gracia que pidiera, 
era general el convencimiento de su iifinjo y valer 
en la córte, rodeábanle y le asediabam los preten= 
dientes de todas clases, le halagahan los ministros es- 
trangeros, y le buscaban hasta los principes corona- 
dlos. Pero en honra del célebre artista dehemos decir, 


que si bien esto mismo le puso en la necesidad de ser 
muchas veces el conducto úe comunicaciones diplo- 
máticas, de tomar alguna intervencion en la politica, 
y deser dispensador de mercedes, ni se dejó nunca 
fasciuar por el humo de tantos humevages y distin- 
ciones, ni perdió nunca so natural imudestia, mi dejó 
de tratar á los superiores con respeto, con afabilidad 
á todos, ni faltó á los sentimientos de una alma eleva- 
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da y noble, ni en los negocios públicos tomó mas par-- 
te que aquella 4 que se veia forzado, y menos de mo- 
do que pudiera desagradar 4 su réjia protectora, mi 
solicitó gracia ó merced que 10 fuera para premiar 
el verdadero mérito, ni hizo jamás de su influjo una 
especulacion interesada, ui se observaba que le guiá- 
man otros móviles que la honradez mas pura, y no 
hubo verdad en la acusacion que algunos le hicieron 
de aceptar regalos de los embajadores, que lo recha- 
zaba su probidad, y no lo hacia necesario su fortuna 
propia. Carácter honroso, que mos cumplacemos en 
dibujar, por lo mismo que no es comun en los que tan 
locamente se ven halagados resistir á las tentaciones 
del interés, u por lo menos á la vanidad de la li- 
sonja 

Tales eran las influencias quo dominaban en la 
córte y en el palacio del melancólico Fernando Vl., 
siendo de notar, como observa ya un escritor estran- 
gero, que ellas se contrabalanceaban -le tal modo, 
que estando muchas veces desacordes la reina, Car- 
vajal, Ensenada, el confesor y Farinelli, no hubo 
época desde el advenimiento de la casa de Borbon en 
que los intereses y la independencia de España estu- 
viesen mejor y con mas constancia defendidos, como 
lo vamos á ver. 

A muy poco de celebrada la paz de Aquisgran y 


(1 Vida do Pa 


sell — turney. Correspondencia de Kosno. 
y Martlai, Historia de la Música. — 
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con motivo del mismo tratado suscitáronge cuestiones 
entro Francia ó Inglaterra, haciendo ambas córtes 
esfuerzos para atraorse la de España. Al mismo tiem- 
po el monarca español sé hallaba resentido de su pri- 
mo Luis XV. por no haber aceptado para esposa del 
delíin á María Antonia su hermana. Y como la córte 
de Versalles vjese que el influjo inglés iba ganando 
terreno en Madrid, determinó, por consejo del duque 
de Maailles, enviar un embajador de habilidad y de 
alto nacimiento, que pudiera subsanar las faltas co- 
metidas por sus antecesores, el uno altemero y poco 
respetuoso, el olro falto de actividad y de degtre- 
za (9. Fué, pues, nombrado el duque de Duras, pa- 
riente del mismo Noailles, quien anunció la eleccion al 
ministro de España en París en términos no acostum- 
brados, diciendo que contesaba no faltar 4 España mo- 
tivos tundados de queja por la conducta de la Francia, 
y que uno de ellos era el último tratado de Aquisgran; 
que reconocia que los embajadores franceses en Madrid 
se habian mezclado mas de lo que delian en nuestros 
negocios interiores, y algunos £e habian lucrado mucho 
haciendo megocios privados, y que por lo mismo, para 
restablecer la buena amistad entre ambas córtes, se ha- 
bia encomendado este cargo á un hombre de las cua- 
lidades y condiciones de Duras. Y á éste, despues de 
informarle de la rivalidad entre Carvajal y Ensenada, 


(1) El obispo de Renues y el caballero Vanigrenant. 
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del influjo del confesor, y del valimiento de Furinelli, 
le dió consejos como los siguientes: «Limitáos los pri» 
“meros meses á escuchar y estudier el carácter de la 
eórte y de la nacion, y sobre todo el de los ministros. .. 
No cesplegueis toda vuestra gracia y elegancia natu- 
ral, porqse seria una tácitg censura de los modales 
nacionales; sed muy circemspecto, sobre todo al prin- 
jo de vuestra mision, y no olvideis nunca que un 
ministro receloso está espiando vuestras acciones 1%.» 

Traia Duras carta autógrafa de Luis XV., bacien- 
do elogios de su persona y recamendándola mucho á 
h estimacion y confianza del monarca español, y á 
poco de haber venido á Madrid (noviembre, 1730), 
le fué enviada una nota diplomática, dirigida á escitar 
los recelos y las sospechas del gobierno español hácia 
los planes y designios que se suponian ¿la Gran Bre- 
taña sobre las colonias españolas de América, que 
representaba sériamente amenazadas por aquella na- 
cion, como asimismo hácia el empeño de ésta en des- 
unir á los des soberanos de la casa de Borbon, de- 
pues de haber sostenido una guarra para impedir 4 
Felipe V, sentarse en el trono de España. Poro no era 
Duras el hombre político que necesitaba la Francia 
para conducir con discrecion y eon tino la negocia- 
cion de que venia encargado; el pueblo de París 
lh habia juzgado mejor que su pariente y protector el 


4), Memorias de Noailles, to= embajador Inglés Keene. 
m0 VI. —Aludla en esto Úlima al q 
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de Noailles; habia cegado á éste el afecto de familia. 
Sin carecer Duras de talento, en lugar de conducirse 
con aquella parsimonia y circuaspeccion que le habia 
sido tan recomendada, obrá con toda la ligereza propia 
de su carácter, y antes de haber tenido tiempo para ob- 
servar y estudiar el de los reyes y ministros españoles, 
segun le estaba encargado, ya se anticipó 4 anunciar 
que el influjo de Francia comenzaba 4 prevalecer en 
la córte española, al paso que decaia ol de Inglaterra, 
que el rey se le mostraba visiblemente propicia, que 
Ensenada era su Íntimo amigo, que Farinelli y el con- 
fesor se guiaban por sus consejos, y que Carvajal iba 
cediendo 4 la fuerza de sus observaciones 

Resaltaba al lado de esta ligereza y de estas facili- 
dades la conducta fria, reservada y circunspecta del 
embajador inglés Keene, hábil diplomático, antiguo 
ministro en España, conocedor de los móviles y re- 
sortes que convenia emplear, sencillo y modesto en 
su trato y an su porte, versado en la lengua del pais, 
hecho ya á sus .costumbres, y casi identificado con 
ellas. Los trabajos de estos dos diplomáticos tenian 
que dar el fruto correspondiente á la diferencia de sus 
caractéres, de aus cireunstancias y de su manejo. 

Por su parte los dos ministros españoles, Ensena- 
da y Carvajal, hombres de talento ambos, pero riva- 
les y opuestos como hemos dicho, en génio y en po- 
lítica, interesado cada cual en emplear su yalimiento 
para estrechar la amistad de España con la nacion á 
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que propendia, valíase cada uno de los recursos pro- 
pios de su carácter y de su sistema. Ensenada, osten- 
toso y espléndido, do génio brillante y fecundo, pro- 
curaba captarsc el favor de la reina halagando sus 
gustos y agasajándola con finezas magníficas; resorte 
que empleaba tambien, en otra escala, con personas 
de todas clases y estados. Eficaz y activo, mantenia 
vivas relaciones, ya personales, ya epistolares, no 
dándose vagar mi descanso en eilus, con la reina via- 
da de Espana, con las córies de Nápoles y Cerdeña, 
con la de Portugal. con el duque de Richelien y la 
marquesa de Pompadour, el favorito y la dama de 
Luis XV. Pero disimulado y hábil, hacia creer á Fa- 
rínelli que toda aquella correspondencia y todos aque- 
los tratos no eran sino artificios para entretener á la 
córte de Francia, cuyos intereses aparentaba prote- 
ger; y al mismo Keeno llegó á devirle en una confe- 
rencia: -Si alguna vez mo veis prelerir la bandera 
francesa al pabellon español, hecedme arrestar y 
alorcar como al mayor 1walvado de la tierra 1.» Y 
los verdaderos artificios eran estos que ponia en jue- 
80 para disimular su adhesion á Francia, y su interés 
en abatir la prosperidad comercial y el poder marí- 
timo de Inglaterra. 

Carvajal, por el contrario, encerrado en su seve- 
ra rectitud é integridad, y en su sistema de manteni- 


(4) Koeno al condo de Holderneese: en julio de 4734. 


Google 


302 MBSTUBIA LE aaa. 

múento de: una independiente neutralidad. por parte de 
Esprña, amigo de Keene, pero sin que 3u amistad 
personal ni sus simpatías hácia Inglaterra le hicieran 
faltar á sus principios, rechazaba con ingenuidad y 
con firawera tedos los esfuerzos que tendian á apar- 
tarle de esta cerducta, y no solo no «intentaba cnga- 
ñer 4 Francia, lo cual hubiera repuguado su-carácter, 
sino que mi siquiera apsrenteba contemporizar con 
ella, y desaprubaba sin disimulo'sus proposiciones. 

Una de las primeras causas de «desvío entre las 
vórtes de Madrid y de Paris, pero tambien uno de dos 
medios para emanciparse España de la tutela de Frau- 
cia, fué un tratado de convenio entre España, Austria 
y Cerdeña para asegurar la neutralidad «le alía. Con 
la córte de Turin se avino luego la de Madrid, y es 
trechó su union el enfaoo que so comcertó y efectuó 
(12 de abril, 1730) entre la infanta María Antonia, 
hermana de Fernando, y el príncipo de Saboya Víctor 
Amedeo, heredero del trono de Cerdeña. En cuanto 
al Austria, el embajador condo de Estorbaoy so walió 
para su negociacion del mismo Farinelli, 4 quien la 
eraperatriz María Terera habia encargado que le ¡ob- 
sequiase. Entendiéronse pues pur medio de Farinelli, 
conducióndose ol célebre artista en «este negovio .000 
suma delicadeza y caballerosidad, y por su cenduc- 
to contestó la reina de España ¿:vna canta de da .em- 
peratriz. Entablada así la negociacion, siguiéronla Car- 
vajal y Esterhacy (4754), aprovenhando «eta ¡ocasion 
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la córte de Lóndres por medio de su embajador Keene 
para adelantar en sus proyectos. Hacia esfuerzos. En- 
senada para entorpecerla, y sobre tedo tel rey de 
Fraucia y la córte de Versalles uo oesaban de veca- 
mer contra tal alianza, dirigiendo cartas muy persua- 
sivas á los monarcas españoles, apelando á veces á su 
conciencia, y llamando su atencion Hicia el escándalo 
que decian causaria á todo el muudo wuna separacion 
entre parientes tan cercanos, y siendo notorios les s- 
crificios que Francia habia hecho para afirmar en el 
trono de España la dinastía borbénica, y todo esto 
para aliarse con los que mas ruda y constemtomente 
la habian combatido. 

Pero ú despecho de la oposicion: de Ensenada y 
de las vivas reclamaciones de la corte de Versalles, we 
ajustó y firmó en Aranjuez (14 da junio, 4782):una 
alianza defensiva entre el rey de Espeña, la empera- 
triz reina María Teresa, como poseedora del Milamo- 
sado, y el emperador Francisco, cono gran daquede 
Toseana, á la cual se polriam adherir el rey de-Cer- 
deña, el de Nápoles, y el principe de Parma. Com- 
prometianse las potencias contratentes 4 mantener la 
tranquilidad y la nentralidad de Italia, suministrando 
para ello en caso necesariv el rey de España y lavem- 
perawiz cada uno cinco mil hombres, los de Nápoles 
y Cerdeña cuatro mil cada uno, los duques de Parma 
y Toscana cada uno quinientos. Adhirióse el de Cer- 
deña al tratado: no así el de Nápoles, que.considaran- 
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do lastimadós los derechos de sus hijos, así como los 
que él alegaba toner á.los bienes alodiales de la fami 
lia de los Médicis. protestó contra él, como habia pro- 
testado antes en el mismo sentido contra el de Aquis- 
gran. Entonces fué cuando para sostenerlos envió 4 
la córte de Versalles al marqués de Caraccioli, y 
cuando Luis XV. mo queriendo por sus miras par- 
ticulares disguetas ni á la córte de Madrid ni 4 la de 
Viena, dispuso para obviar las dificultades un plan 
de transaccion, segun el cual todas las pretensiones y 
controversias se allanarian por medio de dos enlaces 
matrimoniales, uno del segundo hijo de la emperatriz 
reina con la hija segunda del rey Cárlos, á quien se 
daría la soberanía de Toscana; otro de una hija de la 
misma emperatriz con el principe á quien se destiná- 
ra la corona de Nápoles 4. 

La Inglaterra, que vió la facilidad con que habia 
sido llevada á cabo esta negociacion, creyó encontrar 
una ocasion oportuna para empujar á España y arras- 
trarla á una enemistad manifiesta contra Francia. Pero 
túvola para conocer que el gobierno español, pru- 
dente y cireunspecto, no por haber sacudido la de- 
pendencia de Francia huia menos de someterse á la 
de Inglaterra, ni de otra nacion alguna; que conten- 

61) Hiuorla de los Tratados. tado, y4 él debo 1 Ttalla despues 
Muratorl, Anales de ltalía.—Becea= de muchos siglos de guerras eon- 
nl Bisioria de Carlos ¡ICa= Unuas la felcidnd de hallares más 
= de Austria.—Gacelas de Madád de cuarenta añcs há en la par mas 
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to con hacer ver ¿los franceses la diferencia que exia- 
fia entre este reivado y el anterior, contiuuaba re- 
suelto 4 mantener su independencia y su neutralidad: 
no ofendiendo á ninguna potencia para no dar motivo 
i ser ella ofendida; y en una palabra. como decia el 
mismo e:ubajador británico, «se miraba como una da- 
ma á quien tolos procuran agradar únicamente por 
hs ventajas de su favor.» «Y asf, continuaba Keene 
en nuo de sus despachos, es menester ahora tencr 
paciencia, y cultivar la amistad de esta córte, cuidán- 
dola mucho, no ofendiéndola, y arrovechándose de 
todas las circunstancias favorables para dirigirla otra 
vez con destreza y precaucion al grande fin que se ha 
propuesto alcanzar. » 

Intentó no obstante el ministro inglés, en cumpli- 
miento de las instrucciones de su córte, que se admi- 
liera la adhesion de su soberano al tratado y alimmza 
de Aranjuez, ponderando la conveniencia de su amis- 
tad, y recordando los antiguos servicios de Inglaterra 
á España, y entre ellos el restablecimiento de Cárlos 
en el trono de Nápoles. Pero el sesudo Carvajal le 
contestaba: «El rey mi señor cree que basta para con- 
servar la tranquilidad de Italia la alianza de tres po- 
tencias directamente interesadas en ello, y que la 
agregación de otra seria debilitar la superioridad que 
las dos tendrian sobre la tercera que quisieso faltar 4 
sus compromisos..... Y últimamente, le decia, ¿po- 
deis. esperar que admitamos sin necesidad á otros 

Toxo xx. 20 
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príncipes en el tratado, despues del cuidada que hemos 
puesto en apartarlos? Seria quitar la careta en mala 
ocasion; y, creedme, el único medio de servir bien á 
esta córto cs tratarnos con benevolencia, y guardar 
la mejor armonía coa ella en nuestras relaciones este- 
riores; pero todavía no os tiempo de obrar.» Por úl- 
timo, convencida Inglaterra de que no le era posible 
hacer faltar al gobierno español 4 la severidad de sus 
principios, tuvo por conveniente retirar su peticion por 
entonces. 

Otra de las causas que contribuyeron por este 
tiempo á desunir mas las córtes de Madrid y de Ver- 
sallea, y á dar cierta preponderancia á la de Lóndres, 
fué la conducta de los dos hermanos de Fernando V]., 
Cárlos rey de Nápoles, y Felipe duque de Parma, 
que ambos se adhirieron á la política y buscaron la 
amistad y proteccion de Luis XV, Felipe, que casó 
con una hija de este monarca, llevó con ella 4 su pe- 
queña córte la profusion de la de Versalles, y con sa 
Iojo y prodigalidad agotaron su exiguo tesoro, y o0n- 
trajeron deudas y compromisos que los obligaron mu- 
chas veces á importunar á Formando de España, á 
quien en verdad no correspondieror como agradeci- 
dos. Este proceder produjo un rompimiento entre los 
hermanos, y gracias á los esfuerzos de Duras y á la 
mediacion del marqués de Grimaldi, se efectuó una 
reconciliacion, bien que ni muy sincera ni muy dura- 
dera, porque la profusion de Felipe y de su esposa les 
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puso en la necesidad de repetir gus peticiones, y 09R 
ellas ¡9 renovaron las quejas. Jos disgustos. 

En cuanto á Cárlos de Nápoles, ya bamos indigado 
el paso que dió de enviar 4 la cória de Vargalles al 
marqués de Caracuioli para formar un tratado de 
alianza con Francia en oposicion al de Aranjuez, Cárn 
los no perdia de vista que su hermano Fernando 09. 
recia de sucesion, y que sw selud y la de la reina lo 
ofrecian esperanzas y probabilidades de no tardar eo 
sucederle en el trono de España. Para atragrso la 
amistad «le loglatarra. que no habia »ntrado ep la 
alianza de Aranjuez, Je hizo ventajosas propasiciones 
da comercio en au reino de Nápoles, con promesa de 
mantcacrla los esmas para cuando acupása al Uropa 
español. El gobierao británivo aceptó con placer tas 
lisonjero ofrecimiento, y determinó en comsecuencia 
enviar 4 Nápoles como minisiro 4 sir Jaima Gray. 
Pera la palítica córte de Lóndres quiso gauar 4 la de 
España teniendo 20n ella Ja consideracion de no hacer- 
lo sia ebtenar antes su aprobacion y gonsontimiento, 
4 fin de no ofenderla. Esta rasgo de calculada delo- 
rencia le salió tan felizmente, que halagado con él y 
prendado de fan fino y cortés comportamiento el mi-. 
nistro Carvajal no encontraha espresiones con que de- 
mostrar su satisfaccion y su agradecimiento al duque 
de Newcastle; y el embajador Keene recibió las mas 
señaladas muestras de aprecio del rey y de la rejna, 
quienes le encargaron diese las mas espresivas gr 
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cias al rey su amo por su noble y atento modo de 
proceder (1. De este modo Inglaterra sacaba partido 
de Nápoles, congraciando á España, no obstante la 
indisposicion de ambas córtes entre sí. 

Tambien desazonó á los menarcas españoles el 
empeño del gabinete francés en que separaran de la 
embajada de Lóndres á don Ricardo Wall, que era 
amigo de Keene, para reemplazarle con Grimaldi, que 
lo era de Ensenada, y por consecuencia inclinado á la 
amistad y la alianza francesa. Era don Ricardo Wall 
un calólico irlandés, que desde muy jóven habia en- 
trado, como otros iwuchoa aventureros, al servicio de 
España. Su gerio intrépido, su actividad é inteligen- 
cia lo hicierun conocer ventajusamente como soldado 
de mar y tierra. En el primer concepto se distinguió 
en el desgraciado combate naval de Sicilia contra el 
almiraute Byng; en el segundo se hizo digno de la 
proteccion del duque de Montemar, en cuyo ejército 
se encontraba cuando fué á la conquista de Nápo- 
los (2, Su capacidad le captó sucesivamente el apre- 
cio del ministro Patiño, del embajador inglés, y del 
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w ho de sir B, Keene al esto, lo contestó: Porgue 
duque ¿e Newcasle; 30 de agos- la cabeza de 1 


(2)  Cuéntase de él, que habien- 


do lenilo que presentarse al du- 
que de Moulemar, cuando todavia 
éste no le comia, le pregumo 
quién, e. See ronda Vall 
da perso más inporeriedo estr 
de Y. como le 
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leido eu su carrera. — 
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supo por una persona A quien lo 
relrió el miswo Wall. 
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marqués de la Ensenada. Sirvió como coronel en 
la campaña del infante don Felipe contra el rey de 
Cerdeña. Cuando se trató dela paz, fué por su talento, 
y su conocimiento del idioma inglés, nombrado agen= 
te secreto de España en Aquisgran. Igual ó semejante 
cargo desempeñó después en Holanda y en Inglater- 
ra: y por último, hecho general y ministro acreditado 
en Lóndres, contribuyó mucho á las buenas relacio- 
nes 6 inteligencia entre los gobiernos español y britá- 
nico, de acuerdo con Walpole y con Keene. 

Llamado Wall 4 Madrid, no solo supo desvanecer 
todas las intrigas de la Francia respecto á su persona, 
sino que presentado sucesivamente al ministro Carva- 
jal y á los reyes, les demostró de la manera mas per- 
suasiva cl afecto del monarca británico Á Sus Ma- 
gestades Católicas, y su vivo interés en mantener la 
mejor amistad y armonía entre las dos naciones (oc- 
tubre, 1752); de lo cual se dieron los reyes por tan 
satisfechos, que no solamente le confirmaron su nom- 
bramiento, sino que le hicieron teniente general, y le 
honraron con nuevas distinciones, diciendo que querian 
manifestar 4 Europa, y sobre todo 4 la córte en que 
estaba empleado, hasta qué punto apreciaban su perso- 
na y estaban agradecidos á su conducta y servicios (0, 


(1) De todo esto mos Informan lo que ocurrió. puesto que la relna 
losdespacho del embajador Keen», misma sesirvió decirmelo, cuando 
enano de los cuales Jeci al mí tuvo el honor de acompañarla oyor 
mistro Walpole: «Tengo deresho $ por la tarde en los jardines de 
creer que estay bien enterado de Aranjuez» 
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De tal modo se iban frustrando los designios y esfuer- 
208 de la córte do Versalles para indisponer 4 Frencie 
con Inglatorea: y ol marquís de la Ensenada, qué sin 
deda con la mejor fé y persuadido de que era la mas 
conveniente política apoyaba la política francesa, per- 
dió la facultad do nombrar ministros para las naciones 
estrangeras. 
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Antiguas disputas eotre las córica de España y Roma. —Conoordía Fa- 
ehonettl.—Diaidencias en tiempo de Felipa V.—Bula Apostol Minio- 
teril.—Concordato de 1737.—Cuestivn del régio Patronato.—Nuevas 
coatroveralas.—Concordalo de 1733.—Objeto y principales articulos 
de seta transaccion. —Ventajas que de él resultaron al relno.—Obeer= 
vaciones de un docto Jurlecorsulto español. 


Uno de los tratados mas beneficiosos y de que re- 
portó mas ventajas la monarquía española fué sin 
disputa el Concordato celebrado en 1753 entre el rey 
Fernando VI. y el papa Benito XIV. 

De antiguo venian, como nuestros lectores habrán 
visto, las dispotas entre los católicos monaftas espa- 
foles y la córte de Roma sobre puntos y materias de 
jurisdiccion, usí como las quejas de nuestros réyes y 
de eus mas súbios ministros sobre abusos y agravios 
cometidos por la Dataría y otros tribunales y agentes 
de la curia romana. Aunque en el siglo anterior el 
convenio ajustado entro la Santa Sede y el gobierno 
de España, conocido con el nombre de Concordia Fa- 
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chenetti 0, habia romediado muchos de los abusos 
denunciados en el célebre Memorial que á nombre 
de Felipe IV. presentaron al papa Urbano VIIL. sus 
ministros y embajadores don Juan Chumacero, del 
Consejo de Castilla, y don Domingo Pimentel, obispo 
de Córdoba, las discordias y desavenencias entre las 
córtes de España y Roma se renovaron mas vivamen- 
te en los primeros años del reivado de Felipe Y., ya 
con motivo de haber reconocido el papa Clemente XI. 
al archiduque Cárlos de Austria como rey de España, 
ya con ocasion de la consulta hecha por el rey ¿l Con- 
sejo de Castilla sobre abusos y excesos de la curia 
romana, y respondida por el fiscal Macanaz en el la- 
moso pedimento de los Cincuenta y cinco párrafos. La 
historia de las diversas faces que tomaron y de las 
varias vicisitudes que corrieron aquellas largas y rui- 
dosas desavenencias, la dejamos referida en otro la- 
gar de nuestra obra, al cual remitimos á nuestros 
lectores %, 

Torminados aquellas disidoncias, y restablezida la 
buena armonía entre las córtes romana y española, 
expidió el pap: Inocencio XII. á instancia de Feli- 
po V. y por consejo del cardenal Bellugu y Monca- 
da (13 de mayo, 1723) la Bula Apostolici Ministeri, 
que tenia por objeto restablecer varios cánones impor- 


1d), Diósele este nombre por ha- taba de irelata y cinco c<pítules. 
bersido ajasiada catro el nuncio En el ib. Vio 
Cesar clone obispo de Damie- Relnado de Felip 
ta, y ol goblerao español. Cons- 
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tantes de disciplina decretados en el concilio de Tren- 
to, que sin haber dejado de ser obligatorios en Espa- 
ña, no estaban aun en observancia como debieran; 
los cuales se referian principalmente á las condiciones 
de los que habian de ser ordenados in sacris, servicio 
de las iglesias y catedrales, obligaciones de los párro- 
cos, supresion de beneficios y capellanías sin renta, 
clausura do monjas, deberes de los regulares, y pro- 
cedimientos de los ordinarios, del tribunal de la nun- 
ciatura, y de los jueces conservadores en las causas 
civiles y criminales de su competencia (0. A los pocos 
años de esto suscitáronse cuestiones accrca de los de- 
rechos y ejercicio de la regalía del Patronato de los 
monarcas españoles sobre todas las iglesias de sus 
dominios, y sobre varios puntos de disciplina ecle- 
siástica. De orden y bajo la direccion del marqués de 
Mejorada y de la Braña, secretario del Rual Patrona- 
lo, escribió el erudito don Santiago Riol, oficial terce- 
ro de la secretaría. una representacion al rey Feli- 
pe V., encaminada ¿ probar con documentos que el 
Real Patronato Eclesiástico «es la piedra mas preciosa 
que adorua é ilustra la corona de los reyes úe Casti- 
lla.» Están compreudidos, decia en el párrafo prime- 
ro, dehajo de usta suberana regala, tudos ls derechos 
del mismo Patronato, los cuales. son muchos en nú- 


41) Historia de la Iglesta espa= Concordatos y demas Conventos, 
ñola.—Bulaño de Beuailicto XIV. eo. 
Madrid, 1791.—Colecelon de los 
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mero, y distintos en calidad y circunstancias. Unos 
tuvieron su orígen en la superioridad de la corona, 
de que san inseparables: otros adquiridos pur fanda- 
cion, dotacion, conquista, «esion de los pueblos y 
otros títulos; y los demas por coacesion de la Santa 
Sede en virtud de bulas é indultos apostólicos, como 
grecia espresa, 6 por confirmacion en el derecho ad- 

úrido W. 

Renovadas poes las disputas entre España y Ro- 
ma, mo solu sobre los derechos del régio patronato, 
sino sobre otros muchos tocante á la disciplina y go- 
bierno de la Iglesia española, despues de muchas y 

. largas negociaciones, llegó 4 ajustarse y á firmarse en 
Roma (26 do setiembro, 1737) o.ra concordia emtre 
el papa Clemente XII. y el rey Felipe V. por medio 
de sus respectivos plenipeteaciarios los cardenales 
Firrao y Aquaviva. En esta conveneion, que constaba 
de treinta y seis artículos, despues de rostablecerse 
plenamente el comercio entre España y Roma, y de 
estipularse la ejecucion cumplida de las bulas apostó - 
licas y unatrimonialez, se procedia al arreglo de otros 
muchos puntos concernientes al número de asilos, á 
las reglas para la admision al sacerdocio, á indultos y 
gracias epostólicas, á la sujeción de los bienes de 
manos evertas 4 los misinos tributos que pagaban los 
legos, al uso de censuras eclesiásticas, á jurisdiccion 


EN decionda lan o esié Hutc on el Sominardó are 
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de los obispés, á provision de ouratos, á rédites de 
las prebendas y benoficios, á ovacesion de dimiso- 
rias, etc. Pero do que hoce más al caso es, que por 
el artículo 23 de esta convencion se aplazaba y deja- 
ha en suspenso la cuestion del Patronato Real, ha- 
biéndose de deputar personas que más adelante la 
resolviesen, oidas y pesadas las ramones que asistian 
4 ambas partes (%, 

Esta convencion, ammque ratificada por d Santo 
Padre y por el rey don Felipe, no satisfizo al gobier- 
mo español, por sor muebos artículos contrarios á los 
eoncihios, leyes y ecetumbres de esta monarquía, y 
no faltaron sábios juriscensultos que demostráran su 
nulidad. Y sin duda convencido de estas ramenes el 
Real Consejo de Castilla no dió á este Concordato * 
otro curse que pasarle al exámen de los fiscales, sin 
enviarle á las chancillerías, audiencias y otros tribu- 
nales y jueces ordinarios del reimo con provisiones 
indistintamente los nombres Con- 
cordia, Convencion 6 


(1) Decia esto notable artículo: 
«Para terminar aroi 


¡blemente la 
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despues que se hana puesto on eje: 
cucion el presente ajustamiento 56 
diputarán persones por 8. S. y por 
. M. para examloar las razones 
que axfstoo 4 ambas partes: y en= 
tretanto sa suspenderá en España 
ar Adelinta en este asunlo, y 
vacaries 6 que vaca: 
on se debrdn prowcer por S. S. 
den sua meses Dor los respectivos 
ordinarios, sla la posesion 
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actos soleranes de tramssccion 
sobre los mismos asuntos se = 
Jebran catre aralas potencias. La 
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sentimiento recíproco de ambas 
partes en hmser ó ma 


DES 


346 HISTORIA DE RSPAÑA. 

circulares, como: lo habria Liecho-4 no haber previsto 
los gravísimos inconvenientes de poner en ejecucion 
una Concordia que lastimaba las antiguas leyes y cos- 
tumbres de esta nacion. Y bastaba el solo artículo 23 
para comprender lo que su texto, estudiadamente 
enigmitico, perjudicaba á los derechos de la córte de 
España; puesto que, como observó desde luego un 
docto jurisconsulto español ), «se queria sujetar á 
un compromiso un derecho indubitable del rey Cató- 
lico, como lo es el de su Patronato Real en los casos 
ciertos y notorios de fundacion, edificacion, dotacion 
ó conquista; cosa que ningun monarca debe hacer, si- 
no en caso de obligarle alguna fuerza superior á que 
mo pueda resistir. » 

Desde el ajuste de este (ioncordato trascurrieror 
más de quince años en acaloradas controversias y 
contínuas negociaciones entre España y la Santa Sede, 
sin poder venir 4 un arreglo sobre el importante pun- 
to del régio patronato que en aquella habia quedado 
pendiente; hasta que por último, deseando el ilustra- 
do pontífice Benedicto XIV. y el rey de España Fer- 
nando VI. establecer entre ambas córtes una amistosa 
y Cordial inteligencia, auxiliando grandemente al mo- 
arca español en este buen propósito el marqués de 
la Ensenada, se celebró y firmó en Roma el Concor- 
dato de 1783 (11 de enero), euscribiéndole comu 


4) Elsiblo y erudito don Gre= sacion al rey Femando Y. 
a e 
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plenipotenciarios de ambos soberanos el cardonal Va- 
lenti, camarlengo, y el auditor de la Rota roma- 
Da don Manuel Vuntura Figueroa, en quien tuvo el 
marqués de la Ensenada un celoso y distinguido 
Cooperador. 

En este célebre convenio, despues de ponderar el 
pontífice su vivo desev de llegar á un amistoso aco- 
modamiento entre ambas cúrtes sobre el punto de 
que se trataba, se esplicú de esta manera en el 
preámbulo: «No habiendo habido controversias sobre 
la pertenencia á los rey es Católicos de las Españas del 
Real Patronato, ó sea nómina á los arzobispados, obis- 
pados, monasterios y benelicius consistoriales, es á 
saber, escritos y tasados en los libros de Cámara, 
cuando vacan en los reinos de las Españas, hallándose 
apoyado su derecho en bulas y privilegios apostolicos, 
y em otros títulos alegados por ellvs; y 1o habiendo 
habido tampoco controvers;a sobre las nóminas de los 
reyes Católicos á los arzobispados, obispadus y bene- 
ticios que vacan en los reinos de Granada y de las L1- 
dias, ni tampoco sobre la nómina de algunos otros 
beneficios; se declara deve quedar la Real Corona en 
su pacifica posesion de nombrar en el caso do las: va- 
cantes, como lo ha estado hasta aquí: y se conviene 
en que los nomivados á los arzobispados, obispados, 
monasterios y beneficios consistoriales, deban tam- 
bien en lo futuro continuar la expedicion de sus res- 
pectivas bulas en Roma, en el mismo modo y fory 
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ma practicada hasta aqui, sin innovacion alguna.» 

Y contiaúa diciendo, que habiendo sido graves las 
controversias sobre la nómina ¿ los beneficios resi- 
denciales y simpies que se hallan en los reinos de las 
Españas, y habiendo pretendido los reyes Católicos el 
derecho de la nómina en virtud del Patronato univer- 
sab, y no habiendo dejada de exponer la Santa Seda 
las ramones que creia militaban por la libertad de los 
mismos beneficios y su colacion en los meses apostó» 
licos y casos de reservas, y aaí respectivamente par 
L do los ordinarios en sus moses; «despues de larga 
disputa se ha abrazado finalmente de comun conser» 
timiento el temperamento siguiente. » Y el temperr 
mento que se tomó fué: reservar ú la provision de Su 
Santidad únicamente cincuenta y dos beneficios eole- 
siásticos de las iglesias de España, que se espresaban 
nominalmente, y á los prelados las que vacasen en 
los cuatro meses llamados ordinarios, á saber, marzo, 
junio, setiembre y diciembre, quedendo la corona en 
posesion de su Patronato universal, reconocido detini- 
tivamente con la mayor latitud posible, y en su virtad 
en el derecho de nombrar y presentar indi:tintemente 
en todas las iglesios metropolitanas, catedrales, cole- 
giatas y diócesis de los reinos de lus Españas, canoni- 
catos, porciones, prebendas, abadías, prioratos, enco- 
miendas, parroquias, personatos, patrimoniales, of- 
cios y beneficios eclesiásticos, seculares y regulares, 
sum cera el sine cura, de cualquier naturaleza que 
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sean, que al presonte existen y que en adelante se 
fundaren, etc, . 

Aunque estos fueron los principales artículos de 
que constaba el C.neordato, estipuláronse además 
otros puntos tambien de mueha importaneía: que ls 
prebondas de oficio continuáran proveyéndose por 
oposicion y concurso abierto: que do la miss me- 
nera habrian de proyeerse las parroquias y beneficios 
curados, aun cuando vacáran en los meses y casos de 
reservas: que quedaba ileso á los patronos eclesiásti- 
eos el derecho de presentar á los beneficios de sus 
patranatos en los cuatro meses ordinarios: que todos 
los presentados por S. M. C.. y sus sucesores ú los 
beneficios deban recibir mente las institu- 
ciones y colaciones canónicas de sus respeetivos or= 
dinarios, sin expedicion'alguna de bules apostólicas, 
esceptuada la confirmacion de las elecciones ya es- 
presadas: que por la cosion y subrogacion do los de- 
rechos de nómina, presentacion y patronato no se em- 
tienda conferida al rey Católico jurisdiccion alguna 
eclesiástica sobre las iglesias comprendidas en los es- 
presados derechos, ni sobre las personas que presen- 
táre. debiendo, así éstas como las presentadas para los 
cinenenta y dos beneficios reservados á $. S., quedar 
sujetas á sus respectivos ordinarios, salva siempre la 
suprema autoridad que el pontífice romano tiene sabre 
todas las iglesias y personas eclesiásticas, y salvas 
tambien las reales prerogativas que competen á la co- 
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rona en consecuencia de la Real proteccion y patrona- 
to: que S, M. se obligaba á hacer consignar en Roma 
por una sola vez, en indemnizacion de las utilidades 
que por este Concordato dejarian de percibir la data- 
ría y cancillería apostólica, uu, capital de 310,000 es- 
cudos romanos, que producirian anualmente, á razon 
de tres por ciento, 9,300 escudos de la misma mone- 
da. Á lo contenido en los ocho capítulos se añadió la 
abolicion del indulto cardenalicio, la renuncia por 
parte de Roma á imponer pensiones á los espolios de 
los obispos, á la exaccion de cédules barcárias, y 4 
los frutos de las iglesias vacantes, aplicándolos :¿ los 
usos pios que prescriben los sagrados cánones, y 
concediendo al rey el nombramiente de los ecónomos, 
que debian ser eclesiásticos 0. 

Ratificado el concordato por el rey Fernando VI. 
en 31 de enero, y por S. S. en 20 de febrero (1753). 
expidió el pontífice una constitucion apostólica (9 de 
junio), confirmatoria del tratado; y más adelante (10 
de setiembre) dirigió un breve al monarca español, 
aclarándole y esplicándole. 

Sin embargo de los beneficios obtenidos por este 
concordato, criticáronle muchos todavía por no ha- 
berse comprendido en él muchas de las reformas que 


(1) El teato del Concordato sé y demás conventos, elc,, publicas 
encuentra en muchos lugares, en- ¿da modernamente por un cate- 
re cllosws el tomo XXV. del Se- ára:ico de jurisprudencia en Ma- 
manario éradito de Valladares, y drid, 4848. 

ón la Coleccion de los Concordatos 
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muestra córte venia solicitando hacia muchos años en 
asuntos eclesiásticos, especialmente de | 
en el memorial de Chumacero y Pimentt 
Tar que en esta transaccion se procuró conseguir el ob- 
joto especial y determinado de asegurar el derecho del 
patronato régio, y los agentes del gobierno español que 
es él intervinieron tuvieron por prudente y por político 
no mezclar en el asunto otros puntosespinosos y difíciles 
de resolver, cuyas disputas hubieran podido entorpe- 
cer la solucion del asunto principal: cuanto más que 
aquellos podian ser objeto de ulteriores negociaciones, 
para las cuales no era obstáculo la estipulacion de es- 
ta concordia, antes podia contribuir á su más fácil y 
favorable resolucion. Tampoco satisfizo á la curia ro- 
nana, ni al nuncio de S. S. en Madrid, arzobispo de 
Nacianzo, y la conducta de este prelado en su disgus- 
to fué tan poco acertada y discreta, que se reclamó 
contra ella á Roma, y el Santo Padre se vió precisado 
á desaprobar públicamente el proceler de su nuncio, 
que fué á lo que se dirigió el breve de 40 de setiem- 
bre, que forma como una parte del Concordato, bien 
que la Cámaro de Castilla consideró innecesarias aque- 
llas esplicaciones, habiéndose excedido evidentemente 
el nuncio. 

Uno de los más sábios juriaconsultos y profundos 
canonistas españoles de aquel tiempo, dirigió al rey 
una representacion con el título de Obserraciones so- 
bre el Concordato, en que despues de espresar «que 

Too xix 21 
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las ventajas que de él resoltabau 4 la monarquía es- 
pañola eran tantas y ten extraordinarias, que si antes 
alguno las hubiera espresado se hubiera creido eier- 
tamente que dejaba lisonjearse de su fantasía con 
ideas vanísimas,» procede á hacer sobre él estensas y 
Juminosísimas observaciones, basta el número de trein- 
ta y siete, en que prueba con inmensa copia de razones, 
sacadas de textos canónicos de los concilios, de bulas 
apostólicas, de documentos históricos. y de pruebas 
jurídicas, la antigiedad y legitimidad del patronato 
universal de los reyes de España sobre todas las igle- 
sias de sus dominios, y si bien la controversia era 
tambien antigua, ni debió existir nunca, ni en cuan- 
tas ocasiones so habian suscitado babisn dejado los 
reyes de usar de eu legítimo derecho %, 


d) El erudkisimo exrito del y con ían apreciable copla de do- 

1 Mayans, y Ciscar 4 que aquí cumentos trata la parte concernien= 

referimos, llena tolo el to- te kl política general de este rel= 

mo XXV. del Semanario erudito nado, no haya hecho siquiera men- 

de Valladares, y es unrerdadero cien de este importante y célebre 
dratado histórico-conóntc» legal so tratado entre las córtes de 

bre la Ai Meno de ciencia y 


ina. 
No deja de ser estraío que Wi- del breve reinado de Fernando VI. 
Mam Coxo, que tan esteusamente 


nos. 
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CARVAJAL Y ENSENADA. 


mo 1753 a 1755, 


Sintomas y anunclos de rompimiento entre Francia é Inglaterra.—Sus 
cauzas.—Procuran ambas córtes atraer la de España á sr: partido.— 
—Proposirion de ua pzcto de familla entre los. Borbones, —Recházajo 
moy políticamente el ministro Carvajal.—Instancias del embajador 
Inglés.—Recístelas Carvajal —Integridad y pureza de este miulstro. 
—Su muene.—Portidos inglés y fraocés en Madrid.—Sistema de 
neutralidad de los reyes.—El marqués de la Ensenada: el duque de 
Huescar: el conde de Valparaiso.—Notable abnegacion y desinterés 
de algunos de estos personages.—El minisiro Wail.—Cómo se prepa- 
16 la calda de Ensenada.—El tratado de las colonias con Portogal.— 
Protesta del rey de Nápoles por instigacion de Ensenada.—Negocia 
Ensenada secretamente uva alionza indisoluble entre los Borbones.— * 
Plan de atugue de los enemigos de aquel ministro.—Logran su calda, 
—Prision y destierro de Ensenada. —Ensáñanse contra él eun adveraa- 
sios.—Le amparau la reina y Farinelll.—Sátiras y papeles contra el 
ministro caido.—Cargos que le hacian.—Beseña de los actos de su 
mívisterio.—Proyecios y medidas úulles de 1dminisnación.—Lo que 
fomentó las ciencias, la indastrta y ls artes. Obras y establecimien- 
108 literarios,—Proteccion a la ayricultura.—Caminos.—Canales,— 
Restauracion, aumento y prosperidad de la marina ropañole.—Sisto- 
ma político de Ensenad».-—Capacidad, talento y actividad de eote mi- 
úhlstro, coufesada por sus mismos adversarios. 


Las rivalidades entre Francia é Inglaterra. más 6 
menos abiertas ó por algun tiempo disimuladas, 00- 
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menzaron á mostrarse á las claras y á tomar cuerpo 
por disputas y altercados sobre los límites de la Aca- 
dia ó Nueva Escocia en la América Septentrional, país 
cedido por Francia á Inglaterra en los tratados de 
Utrecht y de Aquisgran, pero cuya demarcacion no 
se habia hecho, ó con deliberado propósito, ó por sa- 
lir de las dificultades del momento. Esta falta dió 
ocasion á pretensiones encontradas, quejas y discor- 
dias, pugnaudo unos por ensanchar y estender los 
términos, otros por reducirlos y esreclarlos. De 
usurpacien de una parte del territorio francés acusa- 
ban los de esta nacion á los ingleses, y estas disputas 
llegaron á producir algunos choques sangrientos. Ha= 
bia al propio tiempo reclamaciones mútuas de ambas 
naciones sobre varias islas de los posesiones ameri- 
canas, y la tenacidad de dos pueblos rivales, ambos 
activos é intrépidos, hacia improbable toda avenencia, 
y uno y otro se preparaban á una lucha que parecia 
inevitable procurando robustecerse con aliauzas Je 
ulras naciunes. 

Fué precisamente la córte de España la que am- 
bos gabinetes con más empeño intentaron traer á gu 
partido. Queria el de Francia convertir en amistad 
nacional el afecto y las relaciones de familia: eludia 
el ministro Carvajal los proyectos de alianza y de co- 
mercio que le proponia el gobierno de Luis XV., y 
cuando llegó el caso de presentar formalmente el 
embajador frances las bases de un convenio entre los 
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dos monarcas de la casa de Borbon para la mútua 
conservacion y defensa de sus respectivas posesiones 
en América y Europa, exigiendo una contestacion en 
un brovisimo plazo, el ministro español, que veia en- 
vuelto en aquel convenio un verdadero Pacto de fa- 
milía, respondió muy políticamente, que sobre no 
ver por el momento la necesidad de una alianza que 
podria provocar los peligrosos celos de otras naciones, 
podia estar seguro Su Magestad Cristianísima de que 
el rey Católico su primo no le abandonaria si viera 
peligrar sus Estados, como el monarca español lo es- 
taba de que el soberano francés tampoco le desampa- 
raria en igual caso, sin mas tratados que los. vínculos 
de la sangre que los unian. Y como en la respuesta 
concluyese anunciando que el rey su amo se propo- 
nia vivir en paz con todos. dedicado 4 promover el 
bienestar interior de su reino, irritado el embajador 
francés: «Ofenderá, le dijo, al rey mi amo vuestra 
parcialidad; » 4 lo que contestó friamente el ministro 
español: «Mi deber es servir 4 Su Magestad Católica, 
no al rey de Francia (%.» 

Continuaron no obstante las notas y las instancias 
del gabinete de Versalles; y entre otros atractivos 
con que so procuró halagar y tontar á los ministros 
españoles fué uno el de significar que el rey Cristia- 
nísimo se proponia enviar tres grandes placas ó cru- 
ces de la Orden del Espíritu-Santo, las cuales se des- 

(1) Despacio de Keeno al conde de Holdernesso, febrero 4784. 


Google 


328 BISTORIA DÉ ESTÁ 

tinaban, ume para Ensenida, otra para Carrejal, y 
otra se suponia que para el duque de Medinaceli, 
grande amigo de Ensenada. Carvajal resistió 4 esta 
tentecion con su severa dignidad, manifestando á la 
reina que esperaba le dispensaria de aceptar aquella 
distincion, como no habia accptado la de la órden de 
San Genaro con que habia querido honrarle el rey de 
Nápoles, estando muy satisfecho con la del Toison de 
Oro. que era la mayor honra que habia podido recibir 
de su propio soberano. 

Iastábale por otro lado el embajador inglés Keene. 
para que intimára la amistad y union con la Gran Bre- 
taña, pintíndola como la única medida capaz de co- 
locar á España en posicion de no temer las: amenazas 
de los franceses y de ocupar el puesto que le corres- 
pondia entre las naciones de Europa. Y estas gestio- 
nez, hechas con toda la habilidad de un antiguo di- 
plomático, ponian á Carvajal en mayor apuro, por lo 
mismo que el minisiro inglés era su fatimo amigo, y 
que él sentia cierta inclinacion 4 la amistad de Ingla- 
terra y de Austria. Pero él se desentendia no menos 
diestramente. alegando por una parte que despues 
de haher rechazado tan abiertamente 'as proposiciones 
de Francia se veia precisado á no poder admitir. por 
algun tiempo las de Inglaterra, y pretestando por otra 
su escaso poder é inilujo, máxime teniendo al frente á 
Ensenada lau adicto á los franceses. 

Ocurrió en esto la muerte inesperada de Carvajal 
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(8 de abril, 1784), «ministro, decia el embajador in- 
glés al anunciarlo 4 su nacion, el más digno y el más 
íntegro que jamás ha existido: » «el mundo, decia lue- 
go, no producirá jamás un hombre más sincoro, más 
honrado, ni que abrigue sentimientos más nobles (1. » 
Los reyes demostraron con lágrimas el dolor que 
sentian por su pérdida 0), 

La muerte de Carvajal alarmó al partido inglés, 
tanto como alentó á los adictos 4 la alianza francesa, 
y mucho más con la voz que corrió de que se encar- 
garia Ensenada interinamente del ministerio vacante, 
ó de que le obtendria para su secretario Ordeñama. 
Pero el rey dió muy diferente giro al asunto, consal- 
tándolo con el duque de Huescar, despues duque de 
Alba, primer gentil-hombre de su cámara, y con el 
conde de Valparaiso, caballerizo de la reina. Habia 
sido el de Huescar embajador en París, pero lejos de 
haber cobrado aficion á los franceses en el ejercicio 
de aquel cargo, habia tomado y conservaba una co- 
nocida aversion y antipatía á la Francia. No les era 
más aficionado el de Valparaiso; y así anduvieron am- 
bos perfectamente acordes en aconsejar á los reyes 
que no se desriáran del sistema hasta entonces se- 
guido, como el más seguro y él cnás honroso, y en 


(1), Keen 4 sir Tomás Roblo- cosá laa memorias, obserricionos, 

som yal duque de Nemcasilo. y aun tstacos sobe polca, go” 

Ito an Blerno 6 adralnistracion, cuyo es= 

4748 un Testemento políco. que crlta sa publó en ASIS en el py- 
era el nombre que ae daba enton- rlódico itulado Frutos Hterarios- 
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representarles el grande inconveniente de dar el mi- 
nisterio vacante, aunque fuese interinamente, 4 Ense- 
nada ó á alguna de sus hechuras, que seria el de una 
inmediata dependencia de Francia; idea que hacia es- 
tremecer á los soberanos, cuyo constante sistema era 
tener siempre en el gabinete hombres quo simbolizá- 
ran los dos partidos opuestos para mantener entre 
ellos la balanza. 

Ordenaron pues á Valparaiso que se encargára 
del ministerio de Estado; y en esta ocasion se vieron 
rasgos de abnegacion y de desinterés, que sentimos 
una verdadera complacencia en consignar, y de yue 
no suelen dar frecuente ejemplo los hombres políti- 
cos. Valparaiso se echó á los pies de sus monarcas 
suplicándoles le dispensáran de admitir un puesto que 
consideraba muy difícil para él, y con tanta firmeza 
resistió á las instancias de SS. MM. que no pudiendo 
éstos vencerlo le rogaron que les indicára la perso- 
na que le pareciese aprupósito para aquel cargu. De- 
signó entonces el conde al embajador de Inglaterra 
don Ricardo Wall, como ol más aptu por su capaci- 
dad, sus conocimientos y sus prendas diplomáticas. 
La proposicion fué aceptada, y Wall fué llamado pre- 
cipitadamente á Madrid, encargándose interinamen- 
te y hasta su llegada dei ministerio de Estado el du- 
que de Huescar, accediendo á las vivas instancias 
del rey, y protestando que hacia aquel sacrificio por 
no dejar de obedecorle. 
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Hízose todo esto sin conocimiento de Ensenada, y 
por consecuencia sin darle tiempo para que se valiera 
del favor de Farinelli, ni del confesor Rábago, ni de 
nadie de los que tenian influjo con la reina. Cuando se 
sapo esta novedad, cayó en «anifiesto desaliento el 
partido francós, mientras el duque de Huescar apro- 
vechó aquellos momentos para reformar el personal 
del Consejo de Indias, en que Ensenada habia dado en- 
trada y colocacion 4 los partidarios de Francia. El 
duque de Alburquerque fué llamado á la presiden- 
. cia del Consejo: tambien este magnate se arrodi- 
1ó ante el rey pidiéndole con el mayor eacarecimien- 
to le relevára de admitir aquel empleo, y costóle 4 
S. M. trabajar cerca de una bora para reducirle 4 que 
le aceptase. «Necesitamos tambien, añadió entonces 
al rey, un buen ministro de Hacienda: ¿dónde le en- 
contrarémos?» Valparaiso significó al de Huescar que 
se abstuviese de proponerle 4 él. para el ministerio, 
como tenia pensado: Huescar tamposo le queria para 
sí, y se limitó á contestar al rey, que tenia muchos 
vasallos leales y capeces para su desempeño, pero que 
siendo una eleccion de tanta importancia necesitaba 
reflexionarse con detencion. Acostumbrada como está 
nuestra pluma + estampar tantos actos de impaciente 
ambicion de los hombres, goza extraordinariamente 
nuestro ánimo de emplearla en consignar estos rasgos 
de patriótico desprendimiento y desinterés de los con- 
sejeros y ministros de Fernando VI. 
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Aquella especie de vacilacion alentó 4 Ensenada y 
á los de su partido, que aprovechándose hábilmente 
de aquella perplejidad, y poniendo en aceion el favor 
de que Farinelli gozaba con ¡a reina, y el aprecio y 
consideracion en que esta señora habia tenido siempre 
á Ensenada, tuvieron momentos de sobreponerse al 
partido opuesto, y de hacer suspechoso á los reyes el 
excesivo ascendiente que iban dejando tomar al de 
Huescar. En esta lucha de influencias, la reina, que 
hubiera querido conciliar y hacer compatible la exis- 
tencia simultánea de estas opueatas capacidades en el 
gobierno para mejor mantener el fiel de la balanza, 
sufria mucho, y mas de una vez hicicron asomar el 
llanto á sus ojos los sinsabores que estas rivalidades le 
producian. Tal vez habria prevalecio la política y el 
partido de Ensenada sin la llegada de don Ricardo 
Wal, que con su viveza y actividad, su talento y su 
persuasiva y maravillosa elocuencia, ayudado de Hues- 
car, de Valparaiso y de Keene, hizo inclinar la ba- 
lanza en favor del partido anti-francés. Notóse luego 
el abatimiento de Ensenada, de su servidor Ordeña- 
ma, y del confesor Ribago, y algunas palabras del rey 
indicaban ya estar amenazados de caida el ministro y 
el confesor. 

Entre los motivos que dieron ocasion á su cuida 
y la precipitaron fué uno el siguiente. Los ingleses, 
siempre atentos á sacar ventajas del comercio de 
Aumérica, habian persuadido al rey de Portugal á que 
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so pretesto de quitar motivos de discordia y perpetuar 
la union y amistad Je ambas coronas, propusiera al 
monarca español cederle la colonia del ¿Sacramento 4 
la embocadura del rio de !a Plata, á trueque de otras 
siete colonias españolas situadas á la" orilla septentrio- 
nal del mismo rio, y de la provincia de Tuy en Gali- 
cia, confinante con Portugal, exagerando las ventajas 
que de este cambio resultarian 4 España. Fernando 
consultó la propuesta con el gobernador de Montevi- 
deo, el cual informó á gusto del rey de Portugal y de 
la reina de España su hermana, segun instrucciones 
que e! ministro Carvajal habia cuidado de enviarle al 
efecto. Pero el gobernador de Buenos Airos hizo ver 
que el cambio propuesto era un trato engañoso y con- 
trario 4 los intereses y al decoro de la monarquía es- 
puñola. Por otra parte los jesuitas del Paraguay se 
congregaron y convinieron en representar al rey de 
España la dosigualdad y la inconveniencia de seme- 
jante cambio, que sobre privar 4 S. M. de treinta mil 
súbditos equivalia 4 introducir los portugueses en la 
América Meridional, ademas del porjuicio de la des- 
membracion de una provincia considerable de Galicia. 
La exposicion habia de ser entregada al rey por el 
procurador general de la Compañía en Madrid. 

Kn tanto que los comisionados é ingenieros espa- 
ñoles, portugueses é ingleses se reunian en los confi- 
nes del Brasil para hacer la demarcacion de los lindes 
y términos de las posesiones que iban a cambiarse, 
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alborctáronss los habitantes de las siete colonias es- 
pañolas negándose á estar bajo la dependencia y el 
dominio portugués, y juntándose armados en número 
de quince mil en la colonia central de San Nicolás, y 
resueltos á resistir la nueva dominacion, obligaron á 
los comisarios ingleses y portugueses á retirarse. En 
Madrid, aunque el procurador general de los jesuitas 
del Paraguay entregó al rey la representacion de los 
consultores de la provincia, el ministro Carvajal y el 
consejo por él influido desvanecieron toda la impre- 
sion que pudo hacer en el ánimo del rey el papel de 
los padres de la Compañía, y concluyóse el ajuste 
proyectado. 

Habíasc tratado este asunto sin intervencion ni 
conocimiento del ministro Ensenada. Aunque le sor- 
prendió la noticia de lo actuado, oculté su resentimien- 
to, disimuló, y otorgó su adhesion al convenio, pero 
dió conocimiento de todo al rey de Nápoles, como 
presunto heredero de la corona de Castilla, por medio 
de su secretario de embajada, mostrándole el dotri- 
mento y perjuicin que del concertado cambio de colo- 
nias se seguiria al reino de España. A consecuencia 
de este aviso el rey Cárlos de Nápoles dirigió á su her- 
mano Fernando una protesta formal y solemne contra 
el tratado de las colonias como dañoso y perjudicial á 
la monarquía. Gran sensacion causó esta novedad al 
rey, á la reina y á los del Consejo. El tratado entre 
España y Portugal so suspendió; se sospechó y aun 
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supuso que el marqués de la Ensenada era quien 
habia revelado el secreto al rey de Nápoles, y el que 
habia alentado la rebelion de los jesuitas del Para- 
guay. y se leyeron las cartas interceptadas, que se 
decian escritas por su confesor el padre Rábago, je- 
guita, dirigidas á los padres de la Compañía para 
animarlos á la resistencia (9. Los ingleses que veian 
venirse á tierra las esperanzas y los planes fundados 
en el tratado de las colonias, prevaliéronse del dis- 
gusto que á los reyes produjo la conducta de Ense- 
nada para intentar su caida, y consiguieron que la 
reina los autorizára para empezar sus ataques cuando 
quigiesen %, 

Puesto ya en este camino el marqués, y resucito á 


+), Esta rebellos des los colo= contrarto lamentan de que faltára 
os del Paraguay, que se aulbuyó valor en aquella ocasion 4 los Je= 
A lntigaciones de ls jeltas que. sul oponerse resueltamen= 
dirigiaus aquellas reducciones, fué oleucia y la arbitrariedad 
tuno de los cargos que se les bície- ce las dos córies, y los acusan de 
ron despues para motivar yjustl- excesira condescendencia en m 
llcar la espuislon de aquellos rell- dar 4 ejecutar sus órdenes. 

)s de Portugal y de España. enemigus avanzaron Á decir que 
los jesuitas “ejercian sobre tuvierón el plan de reunir 
aquellos neófitos una infleeucia aquellas provincias bujo el cetro 

z y poderosa es Incueslona= de uno de los hermanos cosdjato- 
bie. “lamen do es que aquellos res, quien hablan de dar el 
desgraciados, obligados 4 abando- lo de Nicolás I.—Hisicria de la 
har su pairía y 5us hogares Compañia de Jesús. 
tumbas en que reposaban su (2) , Manuscrito contemporáneo 
los, se mustraron muy disp útulado: Otrz relacion de nouclas 
4 perder la vida auies que desam- y causa de la culda del marqués de 
parar el suelo naul, y que poco la Entenada, en momo de Varios, 
esfuerzo de los misioneros podia Recopilacion de noticias Jleade el 
ser subiciente a pruducir la suble- año 1754 hasta abril de 1759, tanto 
tacion. Pero los partidarios de log. en órcen 4 los £ucesos del Para- 
Jesullas rechazan ete cargo que Guay, cuano_á la persccucon de 


so les hizo, suponieudo que Instl- jos Padres de la Compañía de Jesus 
garon llos indlus a procia= en Portogal. MS. 
Barsa dientes; y por el 
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contrariar el poder y el iuflujo británico, sin comuni- 
car sus pensamuentos á los ministros sus colegas, ni al 
rey mismo, y valiéndose solo confidencialmente del 
embajador de España en Paris, negoció secretamente 
un proyecto de alianza indisoluble entre las dos ramas 
de la familia de Borbon; se procuró un informe de va- 
rios gobernadores de las colonias de América, en que 
se daban quejas, y se exponian los agrarios recibidos 
de los ingleses en aquellas posesiones; hizo adelantos 
considerables de dinero á la Compañía francesa de In- 
dias á fin de fomentar las hostilidades de Francia con- 
tra Inglaterra er. el Nuevo Mundo, y por último con- 
certó con la corte de Versalles un proyecto de ataque 
general contra los establecimientos ingleses en el 
golfo de Méjico , Ni estos planes, ni las instrucci.- 
nes ya dadas al virey du Méjico para preparar una 
expedicion 4 Campeche, se pudieron escapar á la ac- 
tiva vigilancia del embajador Keene, que avisó de 
todo á su gabierno para que sirviera de baseá una 
queja formal contra la corte de España, y deparó 
oportuna ocasion al ministro británico para que en 
union con el duque de Huescar y don Ricardo Wall 
apresuráran el estallido de la mina que ya tenian 


dd) Segun se deduce de la cor- la espulsion de los ingleses de la 
roepondencia de loene, dica Wi- coria de Mo 
lMíam Coxe, hacia mucbo lempo cutarse por 
que, Fgenida abriguba este de. Sita la "muerte de éste, acacción 
elgoto. Una cara de 30 de junio en el mes de febrero Minmedia 
4155 al conde de Hoidernesse to, susperdió la ejecucion del 
oouilene la relacion de su plan y proyociu.—Mola 203, al cap. Dn 
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bien prepárada contra Ensenada y el confesor, y bas- 
tante bien dispuestos á la reina y al rey. 

El plan de ataque fué hábilmente combinado y 
puesto en ejecucion. Las órcenes hostiles ¿nviadas á 
América por el ministro, y la presentacion de papeles 
y documentos comprobantes sirvieron de acta de acu- 
sacion contra Ensenada, de tal manera combinado todo 
por Keene que no le dejaha subterfugios con que 
poder eludir los cargos que le hacian; á los cuales 
añadió el embajador de la Gran Bretaña todos los da- 
tos que tenia, así eseritos como confidenciales, que 
pudieran curroborar la acusacion. Deseba el rey, y 
manifestaba mueha curiosidad por saber los descargos 
que para su justificacion daria Ensenada, y ambos 
monareas quedaron sorprendidos de ver que todo lo 
que presentó para sincerar eu conducta y sus medi- 
das fueron unos informes sobre agravios recibidos de 
los ingleses, que sin duda distalan de ser bastante 
graves para autorizar el rompimiento entre dos na- 
ciones amigas, y mucho menos para la misteriosa y 
secreta expedicion de aquellas órdenes y providencias 
de manifiesta hostilidad. Preguntó el rey 4 Wall su 
opinion, y emonces el nuevo ministro, apoyado por 
el de Huescar, aprovechó la ocasion para dar el últi- 
mo golpe ¿4 Ensenada basta hacer al rey tomar una 
resolución. Veamos cuál fué esta. 

Habia estado én su despacho el ministro hasta las 
once y media de la nuche del sábado 20 de julio 
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(1784), esperando que le llamára el rey. Á aquella 
hora sé retiró á su casa, cenó, y se acostó tranguilo. 
A poco de haberse dormido turbo su sueño y su repo- 
so la voz de qn exento de guardias, que acompañado 
de un oficial le intimó la órden que llevaba del rey 
para arrestarle, previniéndole que se preparara á 
marchar, para lo cual le esperaba un coche á L 
puerta de su casa, rodeada ya de una compañía de 
guardias españolas. « Vamos á obedecer al rey,» dijo 
con cierta aparente serenidad el caido ministro. An- 
tes de amanecer el marqués de la Ensenada marchaba 
en compañía del exento camiao de Granada, punto 
designado para su destierro. A aquelia misma hora 
era arrestado en su casa dor Agustin Pablo de Orde- 
Sana, su secretario, y couducido por un teniente de 
guardias 4 Valladolid. Tres dias después salió confi- 
nado 4 Burgos el ahate don Facundo Mogrobejo, ín- 
timo confidente de ambos, secretario de embajada 
que habia sido del rey de Nápoles, al cual recogie- 
ron los papeles y tomaron declaraciones. El martes 
inmediato (23 de julio, 1754) se anunció en la Gaceta 
el destierro de Ensenada y la exhoueracion de sus 
cargos, así como el confinamiento de Ordeñana W. 
Los diversos empleos del ministro caido se repartie- 


dy Relacion de la del inarqués de la Ensénada, 
marqués de la Ensenada, MS. To. de oro tomo de Varios. 
Varios de la biblivieca dela de Madrid, julio, 1734. 
Real Academia dela Bibloria.—De de Keene 4 sir Tomás 
prision y deslerro acaecido al 54 de julio 1754. 
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ron entre varias personas. La secretaría de Marina é 
Todias se dió 4 don Julian de Arriaga, que era presi- 
dente é intendente de Marina; la de la Guerra á don 
Sebastian de Eslaba; la de Hacienda al conde de Val- 
paraiso, que al fia aceptó este empleo que en otra 
ocasion habia rehusado, A la mayor parte de los ami- 
gos del marqués los jubilaron y pidieron estrecha 
cuenta de su conducta. 

Empeñados los enemigos de Ensenada en,com- 
pletar su ruina, sacaron de entre sus papelos la cor- 
respondencia secreta con las córtes de Nápoles y de 
Versalles, y con la reina viuda que conticusba en 
San lidefonso, y por las revelaciones de los secretos 
de Estado que de clla resultaban pretendian se le so- 
metiera al juicio y fallo de un tribunal. Y como á 
esto ge opusiera la reina, po" temor de que pruduje- 
ra una sentencia y condenacion grave, le acusaron 
de impureza, conension y malversacion, pidiendo por 
lo menos la contiscacion de sus bienes. Fundábase esta 
acusacion en si estraordiuario lujo, en las inmensas 
riquezas que se le suponian, y en los cuantiosos rega- 
los que se decia haber recibido de las córtes, y hecho 
él á su vez á la réina y á los embajadores. En su con- 
secuencia se mandó inventariar y tasar sus bienes, 


cuya apreciación subió á una suma muy enorme (e 
d) «Razon Je las alhajas, bie= Inventariron preplos del m: 
nes» ropas y demas ensores que se. de la Eusenada. Pra 


Valor de oro y peso de mano, clen mil pesos. 
Valor del paso de la plata 


Tomo xix. 


100.000 pesos 
292,000. 
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Tampoco este inventario se concluyó, porque su 
amigo Farinelli intercedió con- la reina con tanto 
interés y eficacia en favor suyo, que se dió una ór- 
den mandando suspenderle. La reina misma cooperó 
tambien secretamente con sus amigos á inclinar al 
rey á que le señalase, como lo hizo, una pension de 
doce mil escudos, para que pudiera mantener la dig- 
nidad del Toison de Oro. Pero el decreto en que se 
le hacia esta merced no era ciertamente honroso para 
Ensenada, puesto que ge le concedia como una limos- 
na, y sin hacer una sola indicacion de sus antigues 
servicios %, 

El pueblo siempre amigo de novedades, y ene- 


Bl ospadlo de plata, guarncci 
Alba. 0 o 
El collar de la'Ónden. +. + 
Valor de la chíu 
4. de las pinturas 
Ja. de los perniles de Gal 
Una crecidistura porcion de pescados 
cuyo ralor es imponderab: 
Un adorno preciosisieno, cuyd valor es dificil de calcular. 
Cuarenta reloxes de todas clases. 
juinientas arcobas de chocolate. 
Cuarenta y cho vestidos 4 cúal mas ricos. 
Clento ciucuenta pares de calzoncillos, 
Mil cleuxo sesenta pres de medias ¿e seda. 
Seiscientos tercius de tabaco muy rioo. 
Ciento ochenta pares de calzuues.» 


MS.—Tomo de Varios. Conve- senada, para la manutencion y de- 
"mimos cow Willis Coxe en consi- bida decencia del Toison de Oro * 
derar este cálculo exageraoo, y en que le tengo concedico, y por via 
exeerle hecho por algun euemigo Ce limosna, doce mil escucos de 
del caico msguate.—Dusó el des-. vellon sl 2ño, ciejando en su fuerza 
fierro de Ensenada hasta el adve- y vigor mi antecedente Real Decre- 
mimiento ue Carlos HI. lo exhoueráudole de togcs sus ho- 

(1)_ «Por mero aclo de mi cle- uores yempleos. Buen Retro, 27 
mencia (decia el decreto) he venido de setiembre de 1784. — Yo el Rey.» 
en conceder al marqués de la En. 
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migo de los que hacen gala y ostentación de una 
opulencia que, eon fundamento ó sin él, se peraua= 
den que ha podido ser adquirida á su costa, celebrá 
la ruidosa caida de Ensenada y de sus hechuras, y 
cireularon por la córte multitud de papeles, de sáti- 
ras y poesías contra todos los caidos (Y. En un es- 
crito de la época que tenemos á la vista se hacem 
á Ensenada hasta veinte y dos cargos ó capitulos 
de acusacion, formulados en otros tantos números, 
3 por cosas malas que hizo á juicio del autor. ú por 
lo que no hizo debiéndolo de hacer. Muy pocos de 
aquellos son fundados, y se reducen á tal cual abuso 
en la provision de empleos, á su lujo y prodigalin 
dad, al boato de su porte, de su casa y de su me- 
sa. á los magníficos y costosos agasajos que hacia 
para ganer á los reyes, príncipes y embajadores, 
en una palabra, á aquella gran fortuna que mo sia 
razon daba en ojos ea un hombre que nada habia 
heredado de su casa y familia. Pero en los mis de 
los cargos se vé la enemiga del escritor, y se desou- 
bre su crasa ignorancia de los principios do admipis- 
tracion. 

Hácele, por ejemplo, un cargo de haber dado lu- 
gar á que salieran de España muchos millones, au- 
41) Consérvanse, y hemos vis-. pobres d 5. M. que comienza: 
to bastantes de esías composicio- bs 
nante las tna Bona esto que debes Ensenada, 
Fis a: Homar) 1. SENO aa Colts 
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torizando la extraccion del dinero, cuando lo que hi- 
zo fué anular los absurdos decretos que probibian, 
hasta con pena de la vida y confiscacion, la exporta 
cion de los metales preciosos; y considerando el di- 
Mero como mercancia y estableciendo un derecho de 
extraccion le convirtió en una renta del Estado . De 
que á cambio del dinero que salia venian á España gé- 
eros estrangeros, como si pudiera desarrollarse de 
otro modo el comercio mútuo de las naciones. De ha- 
ber becho al rey comerciante, comprando con sus” 
fondos las lanas que se exportaban para el consumo 
de luglaterra y Holanda, y otras mercancias que se 
enviaban pera el surco de lus colonias de America; 
especie de munopulio que no nos atrevemos 4 aplau- 
dir, pero que tuvo acuso un objeto de interés nacio- 
nal, y cuya ublidad fué por lo menos problemática. 
De haber intertaco el sisuna de la única contribu- 
cion, ó del solo im: ucsto sobre tuda especie de renta 
O rosesion, al modo de lo que se practicaba ya en 
Cataluña, á cuyo lin creó ura junta en la córte para 
que hiciese la estadistica de la riqueza; y si no rea- 
izo este gren porsenaento, por lo n.enos simplificó 
la colranza de les ie puestos, alministró, siguiendo 
el sistena de Can palo, tas rentas provinciales, abo- 
lierdo los lstales srr:cndos, y tuvo la Luena idea de 
¿kror á Cestilia de la contribucion de millones y rentas 


Ad) : 
sub ho a derecho, que, se (repaso, la nlja de España y de sels 4 la de 
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provinciales que tanto dañaban á la agricultura. 

Pero lo que da mas triste idea de la grosera igno- 
rancia del escritor á que nos referimos es la manera 
estravazante y ridiculamente pueril con que haceá 
Ensenada un cargo de lo que constituye una de las 
principales glorias de este grande hombre de Estado. 
Hablamos del mérito que á los ojos de todo el mundo 
ilustrado ganó este célebre winistro, no solo trayondo 
á España los hombres sábios de otras naciones para 
que difundieran la ciencia y el saber en la nuestra, 
sino enviando á las córtes estrangeras multitud de jó- 
venes pensionados para que aprendierau las ciencias, 
las artes y la industria que forccian en otros paises y 
las naturalizáran después en España. Así vinieron á 


muestro suelo los ingenieros navales Briaut, Tournel! 
y Sothuell; así el entendido arquitecto hidráulico y 
militar Lamaur; así el docto académico Luis Godin; 
: así los naturalistas 


así el sábio orientalista Casi 
Bowles y Quer: al propio tiempo quo los españoles 
Carmona, Cruzado, Lopez, Cruz y otros de los que 
eran enviados con pension á hacer estudios en las 
córtes y en las academias de otros reinos, regresaban 
enriquecidos eon los conocimientos que allá adqui- 
rian, y merced 4 este sistema combinado de comercio 
intelectual so establecieron y fomentaron en España 
las escuelas de náutica, de agricultura, de fisica, de 
botánica, de pintura, de grabado, de matemáticas, de 
cirugía, y de otros diferentes ramos del saber. 
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Eeto es lo que el melhadado escritor de que habla 
mos quiso ridiculizar en Ensenada en los (értninos 
síguientes, que no pueden dejar de arrancar una 
sonrisa de compasion por su lamentable ignorancia: 
»Envió, dice, muchas gentes ociosas á córtes estran- 
geras y remotos paises con crecidos sueldos y grati- 
ficaciones para que se divirtiesen, y mos tragesen de 
vuelta los vicios que nos faltan. Así lo hicieron, y así 
sucedió, porque se pasearon muy bien, consumieron 
mucha parte del Real Erario, y el uro vino con la 
grande novedad del Código Prusiano para la breve- 
did de los pleitos, el otro con el muevo ejercicio de 
la tropa, algunos de estos con la noticia de hospicios, 
y de loterías, con aus reghs de conservacion para es- 
tablecer en España: otros con el método de lábricas y 
manufocturas; otres con investigar medallas y otros 
mentanentos de la antigiedad; otros para perfeccio- 
narso ex la cirugía pasaron á París; algunos otros re- 
conocieron las córtes para la química, conocimientos 
de yerbas medicinales, y específicos; y los ingenios, 
pera acabar de volverse locos cun las construcciones 
de navíos, muelles de puertos, nuevas fortificaciones, 
canales para el riego y otres obras inútiles (9, Y tam- 
bien fué destinado otro á eorromper la generosidad de 
muestros vinos en vinagre para imitar el de Champa- 
ña, peseándose por el reino y embargando aus bode- 


(ln hu- do sório. 
sl, dodo mesos que be o sóc 
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gas; de manera que si danza de monos á viageros no 
ba sido, ó delirio del juicio humano, no sé que sea; 
la lástima fué que no viviese Cervantes para mejorar 
su libro y aventuras del Don Quijote, porque asunto 
mas propio no podia encontrarle su grande ingénio.» 
Dejamos al buen juicio del lector discreto si podrian 
aplicarse al mismo desdichado censor estas sus últi- 
maas palabras. 

Protector Ensenada de las letras y de los hombros 
ilustres, franqueaba á don Miguel Casiri todos los au- 
xilios que necesitára para el exámen y la formacion 
del índice de los códigos arábigos de la bibliotóca 
del Escorial. Hacía imprimir á costa del erario las 
Obserraciones astronómicas de don Jorge Juan y la 
Relacion dol Viage de éste cólebre marino, y bajo su 
direcgion fundada en Cádiz el observatorio astronó- 
mico de marina. Los eruditos Perez Bayer, al agusti- 
niano Florez, el jesuita Burriel, el marqués de Valde- 
Mores, recorrian por comision suya la España reco- 
giendo y copiando inscripciones, medallas, diplomas 
y Otros documentos históricos esparcidos en varios 
archivos. Los sábics Feijóo, Campomanes, y otros 
doctos españoles hallaban en él proteccion y amparo. 
Este ministro propuso y representó al rey la conve- 
niencia de que se formase un Código Fernandino, que 
simplificando las leyes abrazára solo las vigentes, y 
aclarára las complicadas y dudosas. No menos fomen- 
tador de las artes que de las ciencias, se instituyó y 
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organiró en gu ministerio la Real Academia de Nobles 
Artes de San Fernando. 

Conocedor de las verdaderas fuentes de la rigue - 
1a y de la prosperidad pública, hizo estraordinarios 
esfuerzos para reanimar la agricultura nacional aba- 
tida durante una série de infelices reinados, y para 
abrir canales de riego y facilitar los medios de comu- 
nicacion y de trasporte. Con tan leudables objetos 
abolió lus derechos con que estaba gravada la con- 
duccioa é introduccion de granos de unas á otras 
provincias, proyectó el canal de Castilla la Vieja, que 
debia poner un dia esta provincia interior en comu- 
nicacion con el mar, y abrió por entre las sierras de 
Guadarrama el gran camino que une las dos Castillas. 

Pero lo que mereció sobre todo 4 este ministro 
una atencion privilegiada, y á lo que consagró con 
preferencia su celo fué al fomento de la marina es- 
pañola, de la cual fué el restaurador, y casi pudiera 
decirse el creador. Ya siendo intendente se habia 
debido 4 él la cédula de formacion de las matrí- 
eulas de mar, la ordenanza general de arsenales, el 
reglamento de sueldos y gratificaciones, y otras ins- 
titucionos para el régimen de los cuerpos de la 
armada. No solo se aprovechó Ensenada dé los 
arsenales existentes yá, sino que constriyó, ó en- 
sanchó, d enriqueció otros. A la ereccion de el 
de Cartagena habia sido enviado el célebre don An- 
tonio Ulloa, y bajo la direccion del entendido gete 
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de escuadra don Cosme Alvarez se comenzaron las 
obras kel astillero del Ferrol, que se hizo uno de 
los mejores establecimientos navales del mundo. Le- 
vantó pues Ensenada el poder marítimo de España 
hasta un grado que nadie creia entonces verosímil, ni 
aun posible. Aunque la idea que preocupaba á este 
ministro y que formaba la base de su política era que 
nada habia que temerse de Francia, y que por aquella 
parte estaba la España segura, sin embargo, creyó 
necesario y propuso aumentar el ejército de tierra; y 
para la defensa de la Irontera hizo construir el famoso 
castillo de San Fernando de Figueras, uno de los más 
fuertes baluartes de Cataluña y que llegó á ser una 
obra maestra de arquitectura militar, pero 4 no du- 
dar su mayor afan y conato le puso en que España 
rivalizára en poder marítimo con Inglaterra, que era 
la nacion de quien él estaba receloso siempre. Así 
blasonaba de que no le faltaria nunca una escuadra de 
veinte navíos cerca del cabo de San Vicente, otra á 
la vista de Cádiz, y otra en el Mediterráneo, y de 
poseer España tantos buques de setenta y cuatro za- 
ñones como Inglaterra “. 

(1) En la Representacion que quela Rrancia, y de mar que la 
esto minisiro hizo al rey en 1731, Inglaterra, serta delirio, porque 
Proponiendo medio: para el ade: niiapablaion de España lo per- 
lentamiento de la monarquía y mite, nl el erario puede supllr tan 
buen gobierno de ella, se wSdes- formidables gastos; pero proponer 
envaolto su pensamiento relativa=. que n se aumente ejézcito, y 
mente 4 las fuerzas de tierra y de no se haga una decente marlos, 
mar que se proponía tuviera Es- sería querer que la España contl- 


paña, «Propover des) que YM nuase subordinada 4 Prandi por 
iguales fuerzas de terra tierra, y 4 Inglaterra por mar.— 
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Tal habia sido el ministro que acababa de dester- 


rar Fernando VI., y que 


habia desempeñado á un 


tiempo las secretarías del despacho de Guerra, Mari- 
na, ladias, Hacienda y Estado. Aunque esto solo bas- 
taria para dar la pauta de su gran capacidad, conclui- 
remos este capítulo con el juicio que acerca del 
talento é instruccion del célebre don Cenon de So- 
medevilla hace un historiador inglés, nada apasionado 
suyo, y con lo que despues de su caida decia de él 
el mismo monarca, «Su penetracion, sus vastos cono- 


Consta el ejército do V. M. de 
los 133 batallones (sln 8 de mari- 
0) y 18 escuadrones, que espre- 
sa la relacion número 3, y por la 
número 4, ta distribucion en guar- 
slclones, én plazas y cosas que se 


resalta que 
solo vienen Y quedar > 


ara campa 
Ba 50 batallones y 43 escuadro- 
nes.—La Frarcia, como se véen 
Rérolación allmero 3, ene 307 Da: 
tallones, y 233 escuadrones, de 
que se infiere que ea el :lempo de 
os se blo co coa 244 butalloms, y 
abundancia de 


.drones más 

:nte incllaada 4 
milicia 
mente cant 


févantar prot'a- 
4, smmaderlo de 

dos 

barr) armada naval de Y. M. solo 
eno presentemento los 18 navíos 
; 15 embarcaciones menores que 
ineacionala relacion número 
los 100 navios y4i 
Pb es de la número 

ae o eos en e fre concepto 

br no 5 Irá hacer va- 
de Vil dela Ploela, no des 
108 400 batallones y 400 asouadro- 
Ds libres para poner 20 
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mide la inglstorra, sl no bay la 
Semada de 00 navios de lnea y 58 
fragalas y embarcaciones mencres 
que espreca la relacion número 8.+ 

Continúa exponiendo al rey las 
ventajas del aumento que projee= 
taba de las fuerzas maritmas y 
terrestres, atendida la respectira 
posicion de las tres naciones, y 
Señalomio los medios de reallar 
estos planes. 

Esia Representacion, que se pu- 
uc en eltomo XII. del Semana= 
rio Erudito, comprende tambleo 
el estado de la hacienda, y el sis- 
tema de administracion que e- 
gula y se proponía, seguir Roseta. 

Y abraza otros vartos puntos 
Importantes de gobierno, queen 
este capítulo y en esta noía no 
cemos sino tadicar. Cuando 
mos la reseña crítica de los dos 
si EEN reinados de la casa de 

on. jargaremen con alguna 
más latitud el gobierno y 
tración del marqués de la Ensento 
da, asi en la pario económica 
litar, como en la política y 


Sn los demás conceplos, de 
ue en ese capítulo nu hacemos 
clones que pus- 
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cimientos, su exactitud y actividad en la direccion de 
los negocios no tenian límites, y rara vez habrán sido 
excedidos por nadie. El mismo Fernando, hablardo 
de él, se burlaba de algunos de sus sucesores, á quie- 
nes canszba indisposiciones el trabajo, diciéndoles que 
habia despedido á un ministro que habia cumplido 
con todos sus deberes sin haberso quejado jamás de 
un dolor de cabeza (%.» 

nea 2 e Tomas “Roban. de UL e 64. Bimoria dela Mar 
Esñorao, Sucina” teaion de la. Ha. Gpabola. al scoas de 
deagracia del marqués del Euso- las artes y de la ltoratura ospa- 
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CAPÍTULO Y. 
OFRECIMIENTOS DE FRANCIA E INGLATERRA. 
NEUTRALIDAD ESPAÑOLA. 


1758 a 1758. 


Estado de la córte despues de la calda de Ensenata —Prudente polítl- 
ca de los reyes.—Carácter y conducta dle cada ministro. —Empeño 
y esfuerzos de franceses 6 ingleses para wtrzorá su partido la córte 
de España.—Gestiones del embajador frane:s Duras.—Artificios de 
la duquesa, esposa del embajador.—Dignz respuesta de la reina. 
Proposlcion por parte de Francia de un pacto le farilia.— Enojo del 
rey.—Retirada del ermbajador.—Aliento gue toma el miuistro Feglés. 
—Caída del confesor Rabago.—Rormpimiento entre Francia 6 Ingla- 
terra. —Confederacion de varias poteicias de Europa eu favor de 
una 6 otra de aquellas «los naciones.—Conquistan- los franceses 4 
Menorca. —lodigoacion en Ingtulerra.—Cambio de ministerio. —Pit. 
—Ofrecan los franceses la plaza Co Menores a España a condicion 
de ser ayudados en la guerra contra ingleses.—Entereza € inilem- 
bilidad de los monarcas españoles.- Conflicto en que los poner, los 
sucosos.—Fírmeza de Fernando en su sistema de neutralidad. —Ofre- 
cimiento de Gibraltar hecho por Inglaterra 4 España.—Otros halrgos 
de los ingleses. —Condiclones que exigen —Célebre nota del ministro 
Plital embajador Keene sobre este asunto.—Iufrucisosos esfuerzos 
del embajador británico,—Dispostcion de los reyes de España 4 no 
faltar á sn sistema.—Entrgicss contestaciones del ministro Wat! 
Enfermedad y muerte dei embajador Keene.—Reemplázale Bristol.— 
Renuncia de Wall no admitida. 


Aunque la caida de Ensenada llenó de esperanza 
y de orgullo al partido británico, tanto como abatió y 
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desconcertó al francés, no varió la política de la córte 
tanto somo los ingleses esperaron y como los france- 
ses temieron. No sin intencion y propósito habian si- 
do conservados en puestos mas ó menos importantes 
varios amigos, hechuras y parciales del magnate des- 
terrado. El ministro Wall, y su amigo el duque de 
Huescar, 6 de Alba, obeervaban con estrañeza la opo- 
sicion que sus proyectos encontraban en los reyes, y 
no sorprendia menos á la Gran Bretaña ver que no 
eran admitidas sus proposiciones. Y era que entraba 
en la política de los soberanos españoles mi dejar to= 
mar demasiado ascendiente á aquellos dos personages, 
ni dejarse arrastrar por Inglaterra en los compromisos 
de sus querellas con Francia. Habian salvado un esco- 
llo, y huían de caer en el opuesto. 

Disgustaban al duque de Alba los obstáculos con 
que tenia que luchar, y parte por orgullo, parte por 
indolencia, so pretesto de falta de salud se alejaba 
Irecuentemente de Madrid abandonando los negocios 
politicos. Wall, aunque contrario á los proyectos de 
la Fruncia, y adicto á Inglaterra por sus amistades y 
relaciones y por cierta inclinacion ó amor de patria, 
como irlendés que era, no se atrevia ni á contrariar 
el sistema de neutrelidad adoptado por sus soberanos, 
ni á chocar con la preocupacion nacional contra los 
estrangeros, apareciendo demasiado parcial hácia su 
patria antigua. Y dun Julian de Arriaga, encargado 
de la Secretaría de Indias, si bien con cierta depen- 
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dencia de Wall, que le tenia reducido á ser como su 
oficial mayor, ni olvidaba que hmbia debido ¿ Ense- 
nada toda su carrera, ni correspondió á sus recientes 
protectores del modo que ellos se habian prometido, 
ni ejercia tan escaso influjo como el que ellos ya 
querrian viendo que no hacia nada para calmar las 
quejas de los agravios que se emitian contra Inglater- 
ra. El ministro de Hacienda Valparaiso, no el mas 
apropósito para el despacho y direccion de los nego- 
cios de aquel ramo, tenia que fiarse de los oficiales de 
la Secretaría, en su mayor parte hechuras de Ense- 
nada. Caballerizo de la reina, y hombre de dilatada 
familia, no obraba con la independencia da Alba y de 
Wall. El de la Guerra, don Sebastian de Esliba, ca- 
pitan general de ejército, dignidad la mas alta de la 
milicia, hombre integro 4 toda prueba, enérgico y 
vivo á pesar de su avanzada edad, se mosiró comple- 
tamente adherido á las miras y á los deseos de su 
soberano, y aunque antes se le habia tenido por 
afecto á los ingleses, viósele propender después tan 
manifiestamente á favor de li Francia, que el minis- 
tro británico Keene usó para calificar su conducta la 
donosa espresion de que revivia en él el alma de Enso- 
nada, Por otra parte, mo solo los gobernadores de las 
principales plazas fuertes y de comercio de España 
eran los mismos que Ensenada habia colocado, como 
lo eran los empleados en los tribunales y en las of- 
cimas goneralos do la administracion, sino que por 
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influjo de la reina fueron repuestos en sus deslinos 
algunos de los que habian caido envueltos en la des- 
gracia de Ensenada, entre ellos una nombrado Gor- 
dillo, contador de palacio, que reemplazó 4 Ordeñar- 
na en la plaza de oficial mayor del ministerio de la 
Guerra, y era uno de los que mas se nombraban en 
los papeles y sátiras populares que por aquel tiempo 
corrieron (1733). 

Era tanto mas secsible á los ingleses ver desvane- 
cidas, ó flucimantes por lo menos, las esperanzas de 
triunfo que habian fundado en la caida de Ensenada, 
cuanto mas de cerca emenazaba un rompimiento for- 
mal entre las dos naciones rivales, y de que eran co- 
mo el auuncio los parciales «hoques que habian teni- 
do en las Indias Orientales, á orillas del Ohio, y en las 
fronteras de Nueva Escocia. Y aunque ambas aparen- 
taban querer con negociaciones evitar la guerra, era 
lo cierto que habian salido ya dos escuadras para los 
mares de América, de los puertos de Francia la una, 
de bs costas de Inglaterra la otra. Así arabas eórtes 
redoblaron sus esfuerzos para Lacer inclinar la de Ks- 
paña en favor suyo y arrastrarla á tomar parte en 
sus desavenencias. 

Sin tregua ni descanso trabajaba el embajador 
francés Duras; de ministro en ministro andaba, afa- 
noso por ganar alguno, y no encontrando sino res- 
puestas evasivas en todos, apeló al favor y á la me- 
diacion de Fariuelú, quien para eludir los imporiunos 
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agasajos del ministro francés, tuvo que decirle que 
él no era diplomático, sino músico. Parerióle 4 la cór- 
te de Versalles que la duquesa, esposa del embaja- 
dor, seria mas apropósito para insinuarse con la rei- 
na rrisma, y que sabria sacar mejor partido, recor- 
dando tal vez los buenos olicios que en tiempo de 
Cárlos 11. habia hecho á la córte de Francia la du- 
quesa de Harcourt. Pero no fué tan afortunada la de 
Duras en su comision. Puso en manos de la reina una 
carta confidencial y en estremo afectuosa de Luis XY., 
invitándola á que se correspondieran y entendieran 
los dos secreta y directamente, y á qne le contestára 
en fransés, á fin de que el rey Cristianísimo no tuvie- 
ra necesidad de participar é sus ministros la respues- 
ta. La reina doña Bérbara, comprendiendo el peligro 
en que pudiera ex.velverla el misterio, tomó la carta 
y la entregó al rey su esposo en presencia de los mi- 
nistros. Indignó á Fernando la artificiosa conducta de 
la córte de Versalles y el impolitico paso de la me- 
diadora, y encargó la contestacion al ministro de Es- 
tado Wall, la cual ba'ia de ser en español, y habia 
de ser presentada á su primo, no por conducio de la 
duquesa de Duras, sino del embajacor de España en 
París, «que para eso, añadió muy discreta ente el 
rey, lengo mis ministros en las córtes estrangeras.» 
La respuesta que le dió iba concebida en términos 
generales, y tales como correspondian á las buenas 
relaciones de amistad y de familia que mediaban en- 
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tre ambos soberanos. Y como en otra conferencia la 
embajadora do Francia se atreviera á quejarse á la 
reina de la parcialidad que decia notar en Wall, y á 
indicarle el gusto con que su soberano se entenderia 
con otro ministro que fuese menos inclinado á los in- 
tereses de Inglaterra, comprendiendo la reina el obje- 
to de la indicacion, le respondió con cierto suave 
desenfado: «El rey mi esposo nombra los ministros á 
su gusto, y yo no podria entrometerme en esto: cuan- 
to mas que nosotras las mugeres no entendemos de 
estos asuntos, propios de los soberanos y sus minis- 
tros, y no nos toca sino esperar lo que ellos dispongan 
y hagan 0.» 

Volvió por su parte el embajador, apretado ya 
por los sucesos, á emprender oficialmente sus gestio- 
nes, preseutando á nombre de su soberano una nota, 
en que despues de dar muchas quejas sobre agra- 
vios inferidos por los ingleses, y de hablar duramente 
de sus injustas agresiones y de lo que llamaba sus 
infamias, excitaba en el roy los afectos de la sangre, 
lo recordaba los sacrificios de Francia para colocar á 
su padre en el trono español, y le proponia un pacto 
de familia. Leyó además un papel separado, en que 
despues de significarle que sus ministros le oculta 
ban lo que pasaba en América, y aun en España, 
concluia aconsejándole que por su interés y por el de 


(1) Carias de Kneno Á Robla- Coxe, Reinado de Fernando VI, 
som, octubre, 4723, en Willlam c 5% 
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su pueblo consuitára y oyera á otros hombres que 
tenia alejados del poder. Como un desacato y una 
faliz de reverencia á su dignidad recibió Fernando 
este paso del embajador; necesitó apelar á la pruden- 
cia para no dejarse arrebatar de la ira, le dió de proa- 
to una respuesta desdeñosa, llamó luego-al duque de 
Alba y á Wall, y les manifestó que se estaba en el 
caso de despedir al embajador francés. Templaron no 
obstante aquellos su enojo con prudentes reflexiones 
y lograron reducirle á que diese una respuesta mo- 
derada y digna. En ella exponia la situacion de Espa- 
ña con relacion á las demás potencias, y sin dejar 
de mostrar sus vivos deseos de vivir en amistad con 
Francia, no olvidando nunca los lazos de parentesco 
que le unian á aquella real familia, declaraba estar 
decidido á consagrarse á hacer el bien de sus súb- 
ditos y á procurarles los beneficios de la paz de que 
habian carecido tanto tiempo, sin mezclarse ni tomar 
parte alguna en las contiendas de otras naciones, 
mientras no le obligára á ello una necesidad muy 
justificada. 

Todavía no desistió la córte de Versalles. No pu- 
diendo hacer á España auxiliar suya, intentó hacerla 
mediadora de sus querellas con la Gran Bretaña, re- 
lativas á las colonias de América. Esta proposicion, 
al parecer modesta y sencilla, llgvaba envuelto el 
propósito de excitar durante la negociacion los celos 
mercantiles entre España é Inglaterra. Pero este de- 
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signio se estrelló tambien en la inquebrantabla reso- 
lucion de Feraando VI., que huyendo basta de la po- 
sibilidad de comprometerse por uno de los dos par- 
tidos ó de las dos naciones rivales, esquivó el honro- 
so papel de mediador, diciendo que no podia serlo 
quien tenia tambien disidencias propias que zanjar 
con la Gran Bretaña, las cuales procuraba arreglar 
directa y amistosamente, y aconsejaba al monarca 
francés que procurára hacer ló mismo 4 ga ejemplo 
en bien de la tranquilidad general. Y por último, de- 
seoso de descansar de las mortificantes instancias del 
embajador francés, que cada dia le acosaba con un 
Dnevo artificio, pidió á la córte de Francia su sepa- 
racion, y como ésta no pudiera negársela, tuvo que 
retirarse el embajador duque do Duras de Madrid 
(octubre, 1788). 

Esta entereza del rey, y el resultado de esta lu- 
cha diplomática con Francia reanimó al partido inglés, 
y muy principalmente al embajador Keene, que no 
menos activo y mas sagaz que el de Francia aprove- 
chó aquella ocasion para renovar mañosamente sus 
antiguos ataques contra el jesuita Rábago, confesor del 
rey, que milagrosamente habia sobrevivido á la caida 
de Ensenada, Agregó 4 los papeles que ya tenia otros 
que le habia ido suministrando la córte de Portugal, 
concernientes á su conducta en el agunto relativo al 
tratado con aquel reino, y al proceder de los jesuitas 
del Paraguay en el ruidoso negocio. del cambio de.las 
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sieto colonias españolas por la del Sacramento, y exa- 
minados los docamentos por el rey, ordenó la sepa- 
racion del cenfesor (enero 1756). En ella no dejó de 
tener parte el ministro de Portugal Carvallo, y Keene 
se prametia que á la caida del contesor seguiria la de 
otras hechuras de Ensenada que conservaban aún sus 
empleos. 

Así las cosas, llegó el caso do estallar sérizmente 
el rompimiento entre Inglaterra y Frencia, primera- 
mente en los mares del Nuevo Mundo, después en el 
continente europeo. Dejemos á cada una de estas dos na- 
ciones, culparse recíprocamente de haber sido la agre- 
sora y de haber dado principio 4 una lucha que ambas 
deseaban, y que hacia mucho tiempo se teria por 
inevitable. Rota la paz, cada una procuró robustecerse 
con la alianza y auxilio de otras potencias, y cada po- 
tencia fue tomando posicion y colucándose al lado de 
aquella 4 que la inclinaba su interés, ó á cuyo arrimo 
esperaba vengar mejor el resentimiento que contra 
la otra tuviera. Sorprendió d Inglaterra verso aban- 
donada en esta ocasion, por una causa semejante, de 
la emperatriz de Austria, y celebrarse una aliauza en- 
tre las córtes de Viena y de Versalles, En cambio se 
confederaron Inglaterra y Prusia: por medio de un 
convenio que se firmó en Lóndres (enero, 1786). 
Púsose Rusia de parte de Francia y Austria, anulan- 
do la emperatriz un tratado de subsidios que ántes 
habia hecho con Inglaterra. Suecia abrazó tambien la 
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caus1 de Francia. Holanda y Dinamarca se mantuvie- 
ron neutrales. Cuando en Lóndres se declaró y publi- 
có la guerra (18 de mayo, 1736), no se hizo sino lle- 
nar una formalidad, porque la guerra existia hacia 
ya tiempo en América y en Europa. No de los sucegos 
de esta gran lucha, sino del papel que representó en 
ella nuestra uacion es de lo que nos corresponde dar 
cuenta. za 

Interesado el gabinete de Versalles en compro- 
meter en ella á España, proyectó dar un golpe que 
al paso que quebrantára el poder de Inglaterra en 
Europa, le sirviera para decidir á España en favor 
sayo por el agradecimiento. Sabia muy hien el go- 
bierno de Luis XV. de cuánta estima y de cuánto 
precio seria para el rey de España y para los espa- 
ñoles la recuperacion de alguna de las dos importan- 
tísimas plazas que los ingleses tenian en nuestros do- 
minios, Gibraltar y Menorca. Ya los ingleses con este 
recelo habian enviado al almirante Byng al Moditer- 
ráneo con una flota para que vigilára por su seguri- 
dad. Pero habíanso anticipado los franceses 4 dar cl 
golpe que tenian premeditado, con esa viva actividad 
que los ha distinguido siempra en las guerras. Una 
escuadra de doce navios de línea que conducia doce 
mil hombres al mando del mariscal de Richelieu partió 
del puerto do Tolon * se lanzó rápidamente sobre Me- 
norca, desombarcando sin oposicion, y obligando al 
goberuador y guarnicion inglesa Á encerrarse en el 
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fuerte de San Felipe que domina la plaza. El almi- 
rante inglés Byng, que acudia con su flota al socorro 
de la apurada guarnicion, fué detenido por otra flota 
francesa que le salió al encuentro, y le obligó á re- 
troceder á Gibraltar (20 de mayo, 1136). La guarni- 
cion de Menorca, despues de haberse defendido con 
arrojo, se vió precisada á rendirse y eutregar la for- 
taleza (28 de juuio). Así pasó á poder de los france- 
ses la plaza de Menorca, que se miraba como rival 
de Gibraltar, y se tenia por tan inespugnable como 
ella. Gomo una calamidad nacional se consideró en 
Inglaterra este suceso: estalló una indignacion gene- 
ral, y ya exagerada, contra el desgraciado Byng, des- 
encadenándose contra él la ira popular, y para satis- 
facer el clamor de venganza que se levantó en el 
pusblo, se le llamó, se le encarceló en Grecnwich, 
y se le sometió al juicio de un tribunal “. Tambien 
recayó la indignacion de los ánimos sobre la incapa- 
cidad é indolencia de los ministros, y aquel suceso 
produjo la caida del ministerio Newcastle y la ele- 
vacion de Pitt, si bien á poco tiempo fué necesaria 
una modificacion en que quedaron juntos estos dos 

silente ban prove dl l cal. mo da saco que los palta 
o que lo atari gor tér. Dceros 4 la opto plbllca que 
no de su larga y honcosa carrera, los acusaba 4 ellos mismos de ne- 
A 
mai proceso no es el extamen de mi horrible, injusta. Continuacion 
0] Slcalos En erecio” el Tia Jalpan A 
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ministros, aunque Pitt fué el que resumió en su per- 
sona el favor del rey y la conBanza del pueblo. 

Sobre haber alentado estos primeros reveses de 
loglaterra al partido francés de Madrid, tan contra- 
riado desde que faltó del ministerio Ensenada, no 
hubo halago con que no tentáran 4 los monarcas es- 
pañoles la córte y el gobierno de Luis XV. Una de las 
proposiciones que les hicieron, y esto de acuerdo con 
la córte de Viena su aliada, fué la de colocar al prín- 
eipo de Parma don Folipe en el trono de Polonia, 
que se suponia muy en proximidad de quedar vacante 
por la débil y quebrantada salad de Augusto, elector 
de Sajonia, que le ocupaba. Este pensamiento fué 
acogido con avidez y sostenido con empeño por la 
reina viuda de España, madre de Falipe y madrastra 
do Fernando. Poro Fernando y Bárbara que no par- 
ticipaban del interés de Isabel Farnesio por el en- 
grandocimiento de los hijos del seguado matrimoaio 
de Felipe V., no quisieron sacrificar á él la paz de 
España como en el anterior reinado, ni dar ocasion á 
que se encendiera una nueva guerra por ua asunto 
de familia. 

Más tentadora fué para ellos la proposición que 
luego les hizo la Francia do cederles la recien con- 
quistada plaza da Menorca, y de ayudarlos á la recon- 
quista de la de Gibraltar, con tal que se adhirieran á 
la alianza contra loglaterra. Tenia esta propuesta, 
sobre su propio aliciente, la circunstancia de gar apo- 
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yada con todo el influjo de la reina de Hungría, 
emperatriz do Austria; la cual escribió una carta par- 
ticular á la reina, manifestándole su deseo de ver ín- 
timomente unidas las dos grandes movarquías de la 
casa do Borbon. Y para inclinar á Fernando ¿que se 
adhiriera al tratado de Versalles, se habia hecho es- 
eribir un preámbulo que contenia la resolucion de las 
dos potencias contratantes de no comprometer á nin- 
guna de las otras en las disputas particulares entre 
Inglaterra y Francia, con cuya cláusula parecia debe- 
rian desvanecerse los escrúpulos de Fernando Mucho 
temió el embajador inglés que de resultas de un ofre- 
cimiento tan halagieño, y con tau poderoso influjo 
apoyado, viniera á tierra el sistema de neutralidad de 
Fernando y de la reina, hasta entonces con tanta fi 
meza sostenido; mucho más cuando veia inclinados á 
la aceptacion de aquel ofrecimiento á personages como 
el muero confesor del rey, y como el marqués de la 
Mina, capitan general de Cataluña. Solo fiaba en la 
influencia del duque de Alba, y en que no lo consen- 
tiria un ministerio co que estaba el caballero Wall. 

De no dejarse fascinar ni seducir fácilmente die- 
ron en esta ocasion buena prueba los monarcas es- 
pañoles. Cuando el ministro Wall hacia lectura del 
preámbulo del tratado de Versalles, al llegar á las 
palabras: «No gworiendo S. M. Cristianisima compro- 
meter d ningun principe en su querella particular con 
Inglaterra,» lo interrampió Fernando diciendo: « Ez- 
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eepto d mi.» Y la reina doña Bárbara contestó á la 
carta confidencial de la emperatriz María Teresa en 
términos muy estudiados y que no podian traerle 
ningn compromiso; y respecto al párrafo en que le 
hablaha de la conveniencia de la union de los dos Bor- 
bones, decíale la reina en muy políticas trases, que 
no le parecia asunto propio de una correspondencia 
amistosa entre dos mugeros (0, Pero desconíaba el 
ministro británico de Farinelli, muy afecto siempre á 
la emperatriz de Austria, muy de la vonfanza de la 
reina de España, y que desde la caida de su amigo 
Ensenada conservaba cierto resentimiento con Alba y 
Wall, y los hubiera visto con gusto reemplazados. 
Mantuviéronse mo obstante, así la reina como el rey, 
inflexiblos en su sistema, resistiendo hasta á las peti- 
ciones de socorros particulares que la córte de Viena 
les hacia; y cuando la emperatriz reclamó, ya no como 
socorro, sino como pago, una cantidad de diez mil 
doblones que España debia á aquella córte, contestó 
Fernando que el envío de una suma cualquiera, por 
pequeña que fuese, podi interpretarse en aquellas 
circunstancias como subsidio. Asi iban los soberanos 
Je España eludiendo mañosamente todos los ardides 
que se empleaban para empeñarlos en favor de una ó 
de otra de las potencias rivales y comprometerlos en 
la guerra. 


(1), Despachos reservados de Koene á Fox, 4786. 
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En estremo difígil exa el sostenimiento de este 
equilibrio, tante más, cuant» quo diariamente estaban 
ocurriendo choques y coaflictos producidos por las 
presas que mútuamente se hacian los corsarios de 
una y otra nacion, en los cuales tenian muchas veces 
que intervenir los gobernadores y empleados subal- 
ternos de España, que mo era fácil se condujeran 
siempre con la imparcialidad y la prudencia quo los 
reyes observaban y que hubieran deseado en todos; lo 
eual producia quejas y reclamaciones que comprome- 
tian á las autoridades superiores, al mismo gobierno 
y d la nacion entera. Refiérese entre otros casos el 
siguiente. Un corsario inglés, el Anái-francés, apresó 
un buque de Francia, el Dugue de Pentieoro, que venia 
de las Indias Occidentales. El vice-almirantazgo de 
Gibraltar la declaró buena presa en vista de los dovu- 
mentos que le fueron presentados. Á su vez los agen- 
tes franceses trabajaron por acreditar que la presa era 
ilegítima y atontatoria á la neutralidad de la costa es- 
pañola en que se habia lecho la captura, y lograron 
que el ministro Eslaba diera órden para que inmedia- 
tamente fuese devuelto el Dugue de Pentieore: y como 
el capitan inglés se resistiera á obedecer esta órden, 
se usó de la fuerza, y dos mavios españoles lo obliga- 
ron á rendirse. Pedian los ingleses satisfaccion de este 
ultrago; el rey Fernando se indignó contra Eslaba, 
mucho más no siendo él á quien como ministro de la 
Guerra tocaba entender en aquel asunto; mandó sus- 
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pender ted> paso ulterior, y diciendo que na queria 
mas Ensenadas, declaró que era menester separar á 
Eslaba. Pero faltó reselucion para llevar á efecto esta 
medida, y se fué dejaado 4 este ministro continuar en 
su puesto: porque don Ricardo Wall, que era quien 
hubiera podido, y á quien correspondia ejecutarla, se 
habia heoho tímido, huyendo por una parte de la 
acusacion que se le hacia de afecto ú los ingleses, y 
temiendo por etra arrostrar la impopularidad de la 
separacion de un general anciano, que conservaba 
cierto prestigio por sus antiguos servicios, y tenia 
muchos partidarios en las oficinas. 

Wall era pundonoroso, y bastaba que los france- 
ses le acusáran de estar vendido 4 Inglaterra para que 
él hiciera estudio en mo darles ni armas ni pretesto 
que pudiera justificar, ni en apariencia, aquella cali- 
ficacion. Además que el proceder de los marinos in- 
gloses, especialmente de los corsarios, no los hacia 
acreedores á que un ministro justo, siquiera fuese 
adicto á su nacion, so interosára por su owuca. Al 
contrario, las quejas que se tenian de sus nuevas ve- 
jaciones no solo entibiaron la antigua amistad entre 
Wall y Keeno, sino que hicieron renacer las disputas 
sobre el contrabando de Ámerica y sobre la estension 
de los establecimientos ingleses en el golfu de Hon- 
duras y en la costa de los Mosquitos (1757). 

Con motivo de estas nuevas discordias, y sobre 
todo temerosa la Gran Bretaña de que los ofrecimien- 
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sos del gabinete francés al español hicieran por último 
á éste inclinarse del lado de Francia, resolvió el nue- 
vo ministerio Pitt tentar el último esfusrzo para com- 
prometer en su causa á la córte española, valiéndose 
de los mismos medios que los franceses, y hacióndolo 
proposiciones mas ventajosas que las de aquella na- 
cion, y á cuyo cebo se lisonjeaba de que difícilmente 
podria resistir. Consistian aquellas en ofrecer á Espa- 
ña la restitucion de Gibraltar y la ovacuacion do los 
establecimientos ingleses en el golfo de Méjico, con 
tal que España so uniera á Inglatorra contra Francia, 
y la ayudira á la recuperacion de Menorca. El despa- 
cho en que el ministro Pitt encomendaba esta nego- 
ciacion al embajador inglés en España sir Benjamin 
Keone es un notabilísimo documento diplomático. En 
él se vé la importancia grando que el ministerio in- 
glés daba á oste negocio. en cuyo buen éxito parecia 
cifrar la salvacion de Inglaterra en la desventajosa y 
apurada situacion en que se hallaba, y la delicadeza 
suma con que conocia deber sor conducida la nego- 
ciacion, para no ofender la dignidad y el orgullo de 
la córte española. 

Despues de hacerle una pintura melancólica de la 
situacion de aquel reino, y de describirle el espec- 
táculo penoso que ofrecia ver los estados que forma- 
ban la antigua Lerencia de Sa Magestad Británica 
presa de la Francia, el estado lamentable del ejército 
de observacion, «que ya no existe para nosotros el 
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imperio, que se han entregado los puertos de los 
Paises Bajos, que el tratado holandés de portazgos 
no existe ya, que hemos perdido el Mediterráneo 
y Menorca, y que la misma América nos ofrece bien 
escasa seguridad; » y despues de manifestarle que el 
remedio de aquella crisis angustiosa le esperaban 
solo de poder interesar en su favor á España, le de- 
cia: «Tiene el rey tal confianza en vuestra capacidad 
y en vuestro gran conocimiento de la córte de Ma- 
drid, que seria inútil enviaros órdenes particulares 
é instrucciones relativas al modo de proponer esta 
idea, ó do presentarla bajo un aspecto tan ventajoso, 
que balague las pasiones de la córte y embargue los 
ánimos de todos. Se espera no obstante que el orgullo 
español y los sentimientos personales del duque de 
Alba se ballarán esta vez en armonía con el interés 
principal de España, que no podria envanecerse de 
conservar el sistema de un egoismo estrecho y mes- 
quino, y de guardar una neutralidad espuesía y sin 
gloria... El caballero Wall no podrá dejar de cono- 
cer que conviene al interés de un ministro abrazar 
con ardor las opiniones nacionales y caballorosas de 
la nacion que Sirve..... 

«Tambien debo comunicaros, segun las órdenes 
de S. M., otra idea importente, íntimamente enlazada 
con la medida de que se trata y emana de ella natu- 
ralmente; la cual es de tal naturaleza que debe hala- 
gar los deseos é intereses del heredero presunto, y 
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será para ves, al menos así lo espero, un manantial 
de que podreis sacar ventajas para vuestra negocia- 
cion.... El objeto faverito del rey de Nápoles en haber 
negado su adbesion al tratado de Aranjuez no puede 
ser otro quo el de asegurar á su hijo segundo la su- 
cesión eventual del reino de que disfruta S, M. Sici- 
liana en este momento, en caso de que llogase á sen- 
tarse en el trono de España. Mira el rey como asunto 
del mayor interés que V. E. trate de penetrar la api» 
nion del roy y de la real familia, así como de la nacion 
española, relativamento á este punto, que se halla en 
el órden de las cosas pesibles. Me manda S. M. que 
os encargue en esto la mayor prudencia y wea nimie 
elrcanspeccien al tocar esta cuerda sensible. Procura- 
reis, pues, darle ideas exaetas sobre un asunto que 
para nosotros es ahora de la mayor oscuridad, y en 
el que sin duda alguna debe tropezarse con tantos 
intereses personales, tantas pasiones domésiicas en- 
tre las frentes coronadas y principes de la familia de 
Eopaña..... 

«Antes de terminar este oficio, muy largo ya, der 
bo encargaros, conforme 'á las órdenes particulares 
de S. M., que empleeis el mayor sigilo y mucha.cirr 
cunspeccion en las proposiciones que hareis del pro- 
yocto condicional relativo á Gibraltar; no sea que se 
interpreto más tardo como una promesa de restituir 
esta plaza ú $. M. C., aun cuando España no aceptase 
la eondicion que exigimes pam osta eliaaza. Engl 
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eurso de toda esta neguciacion relativa á Gibralter 
tendreis particular cuidado de pesar y medir cada es- 
presion en el sentido más terminante y menos abstrac- 
to, de modo que sea imposible cealquiera interprata- 
clon eapciosa y sofística, que diese á esta proposición - 
de cambio el carácter de renovacion de una soñada 
promesa de ceder aquella pleza. A fi: de hablar de 
un medo todavía más claro y más positivo 'en asunto 
de tan alta importancia, debo advertir espresamente, 
aunque esto no me parezca necesario, que el rey no 
puede, ni siquiera en el caso propuesto, abrigar el 
pensamiento de entregar Gibraltar al rey de España, 
hasta tanto que esa córte por medio de la union de 
sos armas con las de S. M. haya realmente recosquis- 
tado y restituido á la córte de Inglaterra la isla de 
Menorca con todos sus puertos y fortalezas... Wa 

Recibió el embajador esta comunicecion con dis- 
gusto, porque más conocedor que el ministro del:es- 
pírita y disposicion de los reyes y de la córte de 
España, comprendia que la comision, sobre muy de- 
Ecada, habria de ser ineficaz; y que si bien el ofre- 
cimiento tenia á primera vista algo de seductor y 
atractivo, la condicion:era sobrado dura para ser ad- 
mitida por una córto que habia resistido á proposicio> 
nes menos 'onerosas de Francia. Aceptó no obstante 
el cometido que lo confiaba su soberano, y dió prim- 
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cipio á su desempeño hablando al ministro Wall con. 
todas las precauciones y con toda la timidez de quien 
resclaba que la sola insinuacion da la propuesta exci- 
tára el enojo del ministro y le costára un bochorno y 
un desaire. Así fuó que en la primera conferencia, á 
pesar de la maña y habilidad con que Kceno lo hizo 
la primera indicacion, no pudo menos de cir acalora- 
das reconvenciones del ministro de España. «¿Cómo 
es posible, le decia, oir vuestras proposiciones, cuan- 
do la bandera espuñola está siendo cada dia ultrajala 
por los corsarios ingleses, sin que uno solo baya sido 
castigado por vuestro gobierno de dos años á esta 
parte? ¿Cómo puede haber amistad con una nacion, 
que si tiene buenas leyes, 6 ny sabe $ no quiero cas- 
tigar á los que las infringen? ¿Ni cómo España ha de 
farse de un gobierno como el británico que está con- 
sintiendo las usurpaciones que los súbditos de su na- 
cion hacen en América?» 

Con la calma de un verdadero inglés aguantó 
Keene este primer desahogo del resentido ministro, 
que aun en la segunda entrevista, como el embajador 
le indicase que la falta de castigo de unos pocos cri- 
minales no debia ser obstáculo para la realizacion de 
los grandes proyectos que convinieran á las dos na- 
ciones, le respondió con el mismo calor: «Ni uno 
solo de esos tunantes ha sido castigado en dos años: 
¿cómo podria defenderme yo ante un país y ante unos 
monarcas tan celosos de sus fueros y de su indepen- 
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dencia, cuando ya me tachan de afecto á los ingle- 
ses?» Y dióle después á entender que Espaúa sabria 
hacerse justicia á sí misma, si quien debia hacerlo no 
se cuidaha de ello, y añadió: «España tiene catorce 
navíos de guerra en aquellos mares, y cuando quiera 
podrá tener seis más.» Y en cuanto al ofrecimiento 
de la restituion condicional de Gibraltar, contestó 
evasivamente excusándose con que, estrangero como 
era en España, no podria contar para ello con ningu- 
no de sus colegas, «cuyos sentimientos, le dijo, que 
son los mismos de la nacion, los inclinan á no com- 
prometerse en una guerra con Francia por vuestros 
intereses. 

No quedó más airoso el ministro inglés en el otro 
punto de su comision relativa al proyecto de prestar 
apoyo al rey de Nápoles, á in de asegurar á su hijo 
segundo la posesion de las Dos Sicilias en el caso de 
llegar á sentarse en el trono de España. Como inútil 
consideraba sir Benjamin Keene toda esplicacion que 
se intentára sobre este asunto. «Suponiendo, le decia 
4 Pitt, que se entablase la negociacion, no veria el 
rey de España con gusto, á lo que entiendo, que la 
Inglaterra ni cualquier otra nacion se mezclára en las 
disputas con su hermano el rey de Nápoles; porque 
aquí se mira este negocio como cosa de familia, en la 
que nadie tiene derecho de intervenir..... La opinion 
de la nacion española en general es que aquellos esta- 
dos deben de lor 10 ones de por haber 
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sido conquistados con sus armas y tesoros, y que ni 
el rey difunto ni la reina tuvieron facoltades para se- 
pararlos de la monarquía.» 

Por último, terminaba Keene su larguísima con- 
testacion al ministro (6 de setiembre, 1757), no Ján- 
dole esperauza alguna de buen éxito en ninguno de 
los estremos que abrazaba la Celicada comision que le 
habia encomendado, atendida la disposicion del mi- 
nistro Wall y la inMexibilidad de los reyes; lamentá- 
base de haber tropezado con obstáculos insuperables, 
que atribuia á su mala estrella ó á su corta capaci- 
dad, y concluia rogándole intercediese con su sobera- 
no para que le permitiera retirarse á causa del lasti- 
oso estado de su salud 4%, 

Era en efecto tan lamentable el estado de la salud 
de este embajador, que en carta confidencial que á 
los pocos dias escribió al ministro baitánico (26 de 
setiembre, 1757), le decia: :Añadiré, con no menos 
verdad que resignación, que si no recibo sin pérdida 
de un minuto licencia de S. M. para dejar este puesto 
y salir de aquí, tengo fundados temores de que llegue 
demasiado tarde.» Y se cumplió su triste pronóstico. 
Cuando le fué enviado el permiso para que pudiese 
regrosar á Inglaterra á respirar los aires de su país 
natal, Keene babia dejado ya de existir. Su larga 0 
muvicacion sobre el ofrecimiento de Gibraltar fue ol 
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último lespacho que escribió este célebre y hábil di- 
plomático. Su muerte, dice un historiador de su na- 
cion, dejó un gran vacio en la diplomacia de Ingla- 
terra; si bien el sucesor que se nombró, conde de 
Bristol, era tambien un personage de reputacion y de 
reconocida capacidad, aunque le faltaba aquel conogi- 
miento del carácter español que habia adquirido Kee- 
ne con la esperiencia y el trato de muclos años. 

Tambien por este tiempo se habia resentido la sa- 
lud del ministro Wall, y obligádolo 4 presentar su re- 
nuncia, lo cual hizo en un estenso escrito. Verdad era 
que su salud se habia quebrantado, pero éralo tambien 
que tenia parte en aquella resolucion el disgusto que 
le producian los gravísimos negocios que tenia d su 
cargo. La reina y el rey no juzgaron prudente admi 
tirle la dimision en aquellas circunstancias; al contra- 
rio, uno y otro le comprometieron de la manera más 
lisongera y honorífica 4 que permaneciese algun 
tiempo más en su puesto. No era ya mucho el que po- 
dian prolongarse los dias de la misma reina, á juzgar 
por los padecimientos que la aquejaban, y por desgra- 
cia tampoco Fernando estaba destinado á dar 4 Espa- 
ña muchos años de paz y prosperidad; pero á la 
narracion de este deplorable sucezo habremos de con- 
sagrar otro capítulo, 
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MUERTE DE LA REINA DOÑA BÁRBARA. 


MUERTE DE FERNANDO VL 
SU GOBIERNO Y ADMINISTRACION. 


me 1788 a 1789, 


Presentimiento de la reina doña María Birbara.—Su enfermedad: su 
fallecimiento.—Profundo dlor del rey.—Reliraso 4 Villaviciosa. — 
Eoferma de melancolia.—Circunstancias notables de su enferme 
dad.—Su muerto.—Coricter y vistudes de Fernando VI.—Cómo s0- 
corria la miseria pública.—Medidas económicas.—Los pósitos, y su 
admrloistracion.—Moralidad de lcs empleados públicos.—Estado de 
la hacienda y de las rentas reales.—Giro de letras.—Caudales de 
Indias —Arbitios.—Pago de deudas atrasadas. —Fibricas y mame- 
facturas. —Ejércio y marioa.—Proyecio de la única coniribucios 
directa.—Memoria de Ensenada sobre todos estos puntos.—So- 
brante que dejó Fernando VI. en las arcas públicas.—Cédulas y 
pragmáticas reales sobre varias materias de morsl y costombres 
soctales.—Morimiento intelectual en eme relnado.— Academia de 
Nobles Artos.—Otras academias. — Viages cientificos. —Comislones pa 
a el reconocimiento de los archizos del reino.—Fruto y resultados 
de esta medida.—Curlosa correspondencia del padre Burriel.—Pro- 
Jecto sobre archivos judiciales.—Otras comisiones literarias. —Des- 
arrollo de la cultura intelectual. —Agradablo memoria que dejó 4 los 
españoles este monar:a. 


La paz y el bienestar que España disfrutaba tras 
largos reinados de agitaciones y de guerras, merced 
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al sistema de neutralidad con tanta perseverancia se- 
guido por Fernando VI. y su esposa, duré por des- 
gracia menos de lo que el roino necesitaba para aca- 
bar de reponerse de sus pasados quebranios; porque 
tambien fué más corta de lo que habria sido de 
desear la vida de estos pacíficos y benéficos mo- 
harcas. 

Pareció haberlo presagiado de sí misma la reina. 
Cuaudo las religiosas destinadas 4 habitar el real mo- 
nasterio de las Salesas de Madrid pasaron 4 ocupar 
aquel suntuoso edificio, cuya ereccion habia sido de- 
bida á la piedad de la reina doña Bárbara de Bragan- 
za, al terminarse la solamne ceremonia de la instala- 
cion de la comunidad y de la consagracion de aquel 
magnífico templo (28 de setiembre, 1757), la régia 
fandadora se despidió de las ilustres religiosas di- 
ciendo: «Ya no nos veremos más en este mundo.» 
Y así se realizó. Su enfermedad habitual se fué 
agravando cada dia, y acabó de desarrollarse de 
un modo terrible en Aranjuez, donde so trasladó 
la córte. Pero aun se prolongó su padecimiento por 
bastantes meses, en cuyo tiempo tuvo aquella señora 
logar para dar ejemplo de paciencia y de resignacion 
cristiana; que adomás de otras dolencias, llonóse 
aquel cuerpo, tan hecho 4 la comodidad, al aseo y al 
regalo, de multitud de tumores, que le producian do- 
lores acerbos (1. Luchando con esta terrible penali- 

4) El dean Ortiz, en en compendio cronológico de la Historia 
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dad, pero mostrando siempre una admirable y pia- 
dosa conformidad con la voluntad divina, arrastró 
aquella buena reina su penosa existencia hasta el 27 
de agosto (1758), en que Dios se sirvió sacarla de 
aquel martirio para llevarla á mejor vida. Su cadáver 
fué trasladado la noche siguiente al munaterio de las 
Salesas Reales, donde se habia hecho labrar su sepul- 
ero 1, 

El rey, agobiado de pena, partió aquel mismo 
dia á encerrarse en el palacio de Villaviciosa de 
Odon, llevando consigo ¿ su hermano el infante don 
Luis, y algunas personas de su servicio, á quienes 


de Espala, Ib. XXIV, e. 3, dice vista una 
que la enfermedad de esta reina. exposiion manuserta de «tro fa- 
Consistio en una especie de enjam- culo curar 3 da 
bre de inmundos Insectos que de relna por ún uu 
su cuerpo brolaban, y sele con cha 8 de agosto de 1758, cou cayo 
úsamian al mismo ¡iempo, «con fal motivo hace tambien una dese 
abundanda que no la pudieron re- cion de la enfermedad, en todo 
dimalr losrecureos de la medicina, conforme con la del médico antes 
dela magestsd y de la limpieza.» citado; pero ni uno ni otro hacen 
—Esta noticia, 'no sabemos silo- la meñor mencion de la plaga 
imada porOrtiz de sIgua otro autor, asquerosos Insectos de que se dl 
ha sido tan generalmente admili= ce comunmente eoa Ortiz haber 
da, que apenas se cta eu España sido victima aquel señora. Ha: 
"un caso de esta terrible enferme- llase este último documento en un 
ad que no se recuerde al momen-  ¿rueso, volúmen de la Coleccion de 
to el de la reina doña Bárbara. Macanáz, perteneciente á la Real 
Y sin embsrgo estamos persua- Acadeuda de la Historia, És. 20, 
ldos e que no padecio semejun=. gr. 5.*D 114. 
e enfermedad aquella señora. Nos — (1), Al decir de un historlador 
Pundamos p ra esto en ua drcuns- estrangero, bubo, proyectos, di 
tanciade informe Ó nolicia desde rant2 su enfermedad, asi en a 
el principio de su enfermedad has- 1e de Versalles come en las de Vie- 
la su fallecimiento, acompuñada na y Torio, de reemplazarla con 
de reflexicnes, dada por nu medi- “otra princesa en 1 vacante que 
so de cámara, que se halla entre se esperaba Cel trono y del talamo 
los manuseritos de la bib ioteca del régio, pero todos se estreilaran en 
duque deOsuna, y ba sido impre= el profundo cariño del rey 4 su es- 
10 en el lomo XXYill. de la Goleo posa. 
don de Dsoumentos Inéditos. 
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tenia en parvicular estimacion. Allí retirado, notósele 
4 los pocos dias irse dejando dominar de la melamwo - 
lía á que por naturaleza era propenso, y á que con- 
tribuyó poderosamente la profunda alliccion que le 
causó la pérdida de su amada esposa, pérdida á que 
no hallaba. consuelo y con que n6 podia resignarse. 
El disgusto que le atormentaba le hizo abardoaar dis- 
tracciones y negocios, quedando éstos compleiamento 
paralizados, porque ya se negaba á ver hasta 4 las 
¡ ersonas de su mayor confian<a y cariño, y ni Arria- 
ga, ni Eslaba, ni Wall, ni el mismo infante don Luis 
lograban poder entrar en su aposento, donde reinaba 
un silencio sombrío (9, Pronto comenzó á hacer estra- 
vagancias, que se atribuian á genialidall suya,. pero 
que eran verdaderos sintomas característicos de la 
enfermedad. Empeñóze en no dejarso cortar el cabe- 
Mo ni afsitar la barba. Dejó su lecho habitual, y se 
acostaba vu una pubre y humildo cama como embu- 
tida en una angostísima alcoba. Al principio dormia 
bien, pero despertaba siempre sobresaltado. Figará- 
hasele unas veces que se sentia ahogar, vtras que le 
iba á dar un accidente, y otras que le destrozaban su 
cuerpo por dantro. Aprendió que la comida le exas- 
peraba, y comenzando por abstenerse de toda cosa 
sólida, y reducirse á un solo caldo muy de tarde en 
tardo, concluyó por dejar pasar treinta y seis ó cua- 


(4) Carta del embajador conde setiembre, 4788. 
de Bristol al miaistro Pia, 25 de 
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renta horas de uno á otro líquido. Peseábase por su 
cuarto en bata y camisa por espacio de diez ó doce 
horas sin darse descanso; ejercicio admirable en el 
estado de extenuacion en que necesariamente iba ca- 
yendo, y al que se atribuyó el que lo bajára á una 
pierna cierta hinchazon con dolor y rubicundez, que 
le obligó á dejar los paseos. Las ideas tristes y me- 
lancólicas que le mortiicaban las repetia imumera- 
bles veces, exigiendo siempre que se respondiese á 
ellas, poro sin que ninguna respuesta ni esplicacion le 
pudiera persuadir ni satisfacer; y como esto se repe- 
tia uniformemente por horas enteras, aumeniábase su 
impaciencia, y mortificaba cuanto puede suponerse á 
los pocos que le asistian. 

A veces dejaba los temores que acompañaban á 
estas ideas, y en su lugar prorumpia en arrebatos 
vehementes, enfurecióndose hasta el punto de ejecutar 
los actos más impropios de su bondadoso carácter. 
Sobre la aversion que á las gentes en general tenia, 
no podia tolerar quo nadie durmiera, comiera ó des- 
cansára, y no se acordaba de las cosas que le gusta- 
ban cuando estaba sano sino para irritarse más. Sa 
cuerpo llegó á ponerse tan flaco y extenuado, que se 
le podian contar las costillas y las vértebras, y la ma- 
yor pario de su sustancia estaba ya consumida. Por 
estos slutomos se comprende harto fácilmente que su 
enfermedad era un afecto melancólico maniaco. Tenia 
jos ojos y párpados encendidos; la cara como deshe- 


Google 


PARTE MN. LINO vil, ud 
cha y rabicunda; dábanle á veces temblores y estre- 
mecimientos de los brazos y de todo el cnerpo: los 
accesos solian guardar períodos determinados. Por úl- 
timo le acometió una verdadera alforecía. Lo admira- 
ble es que en un estado tan lastimoso se prolongára 
su vida cerca de un año, hasta el 10 de agosto (1789), 
en que Dios fué servido libertarle de situacion tan pe- 
osa, llsmándole á sí, y sobreviviendo de esta suerte 
á la reina su amada esposa un año menos diez y siete 
dias (?, Reinó este pacífico monarca trece años, y 
murió á los cuarenta y seis de su edad. A los dos dias 
fué trasladado su cuerpo al monasterio de las Salesas 
Beales, donde reposaban ya las cenizas de su esposa, 
romo fundadores que habian sido ambos de aquel 
monasterio y comunidad (>, 

« Yace aquí (dice la inscripcion del magnifico se- 
pulero de esquisitos mármoles que hizo despues cons- 
truir Fárlos 111.) el rey de las Españas Fernando VI. 
óptimo príncipe, que murió sin hijos, pero con una 
Dumerosa prols de virtudes patrias. » Y así fué la ver- 
dad, que la muerte de este príncipe fué de todos sen- 

(4), Hemos tomad describe asi el fisico de Fernan- 


ms 38 enfermedad Se Po do «Era, dico, pequeño de es- 
aodo, VÍ. de un estanso discurso latura, y sa ser bello, 


Cámara, don Andrés Piquer. srals, y 


“pao y sosegado por cario- 

la biblioteca de le Osuna, y se pu: denia en cuanio 4 sus me 
blicó tambien en el lomo lura más semejanza con 
la Coleccion da Documentos Íné- la y viveza de los Íranceses 


As cual ocupa desde la pigt- qn Eeraredad y 
Dn escritor contemporaneo , 


dd 


Google 


318 HISTORIA DE ESPAÑA. 

tida, por la justicia, moderación y clemencia con que 
habia gobernado, y por lo generoso y liberal que habia 
sio en socorrer las necesidades de sus súbditos. Ha - 
blan:lo un escritor estrangero de haber acusado algu- 
nos 4 este buen rey de indolente, y de posponer el ho- 
no” nacional á su comodidad, añade: «pero la poste 

ridad, más justiciera, porque es más imparcial, y no 
escucha la voz de las pasiones, hace justicia á este s0- 
berano, alabando la sabiduría de sus medidas, y dán- 
dole el merecido título de Fernando el Prudente. Su 
pacífico reinado presenta el periodo más largo de paz 
de que habia gozado España desdo Felipe IL.; cn tanto 
que las naciones vecinas eran victimas de los horrores 
de la guerra, su pueblo hacia nolabl.s adelantos en la 
agricultura, en la industria y en el comereio. Era, co- 
mo menarca, filósofo; y como esposo, hombre lleno 
de ternora; y de este modo conseguía, con una admi- 
nistración paternal, una gloria mil veces preferible 
á los sangrientos triunfos que causan la desgracia de 
los pueblos, y con sus virtudes conquistó el amor 
de sus súbditos, que le adoraban como á padre, 
como á bienhechor, y como á restaurador de la 
patria. » 

De bienhechor de sus pueblos se acreditó Fernan- 
do VÍ. en muchas ocasiones; y no sin razon escribia 
un embajador estrangero á su córte alabando y apiau- 
diendo el celo y la liberalidad de este monarca en so- 
correr las provincias de Andalucía, cuando por efec- 
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to de una larga y continuada sequía se encontraban 
sus habitantes, sin trigo para sembrar ni para comer, 
y sin dinero para comprarle, tentados á emigrar de 
aquel reino y á refugiarse á Castilla en busca de sub- 
sistencias. El rey, condolido del estado miserable do 
aquellas provincias, envió al corregidor de Madrid, 
con una cantidad de diéz millones de reales para que 
los distribuyera entre aque'los desgraciados pueblos, 
y además le entregó un erédito por suma mucho más 
erécida, consignado en las tesorerías de provincia, 
para que la aplicára al -.ismo objeto si necesario 
fuese. Í 

Para precaver en lo sucesivo tan lamentable caso 
espidió en 1751 el siguiente real Cecreto sob:e Pósi- 
los, que merece s=r conocido; «La escasez que en las 
«cosechas se ha: padecido con alguna frecuencia de 
«años á esta parte, ha dado á conucer repeti 
«miento el incesante cuidado que conviene aplicar en 
«que las ciudades, villas y Iigares quo disfrutan el 
«util establecimiento de tener pósitos, atiendan á su 
«conservacion dando en tiempo oportuno las acerta- 
«das providencias que deben; pues de la omision con 
«que cn lo general se ha solido tratar este grave asun- 
«lo resulta el considerable perjuicio de: que-en el dia 
«de la necesidad nc se encuentre en este recurso el 
«pronto socorro que tiene por fin esta esperiencia; y 
«el deseo de que mis vasallos consigan el correspon- 
«diente alivio en todos tiempos, y principalmente en 
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«los de carestía, pide que se pongan en práctica los 
«medios que parecen proporcionados para asegurar 
«en lo sucesivo los convenieutes efectos referidos; y 
«asi ho resuelto nombrar por superintendente general 
«de lodos los pósitos del reino al marqués de Campo 
«de Villar, secretario de Estado y del despacho uni- 
«versal de Gracia y Justicla, «ue por él corra priva- 
«tivamente y se dirija todo lo que os peculiar de este 
«manejo, etc...... Tendráse entendido en el Consejo. 
«En Buen-Retiro 4 16 de marzo de 17%1.—Al obis- 
«po gobernador del Consejo 4.» 

Y en efecto, el nuevo superintendente general de 
pósitos marqués del Campo de Villar dictó una série de 
medidas y providencias útiles y acertadas para el buen 
gobierno y administracion de esta clase de depósitos 
tan beneficiosos 4 los labradores cyando están bien 
organizados; á que se siguió en 1753 una larga y bien 
meditada irstruccion del rey, refrendada por el mis- 
mo Villar, á las justicias é interventores de los reales 
pósitos, alhóndigas, alfolies, montes do piedad, arcas 
de misericordia y otros establecimientos análogos, 
para la mejor administracion, distribucion, reintegro 
y conservacion, así de los erigidos y existentes, como 
de los que en adelante se creasen y erigiesen D, 


<p, Tomos de papeles varios de, Ya on 1700,el dor de 
1 Bol AnoAciD De la Hist, bola y Baca don Astondo Carr 
volámen XXXI., páz. 688. lo de Mendoza habia dirigido al 
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Económico este monarca, y amante de la morali- 
dad y de la regularidad en la administracion, atinado 
en la eleccion de los sugetos que manejaban la ha- 
cienda, las rentas reales en otro tiempo tan mengua- 
das ó empeñadas tuvieron en su reinado un aumento 
visible. De más de cinco millones de escudos fué el 
que tuvieron en 1780, segun la Memoria del marqués 
de la Ensenada, sobre las de 1742, que habia sido 
el mayor de todos los años anteriores, Debióse esto en 
parte á haberlas arrancado de las manos de arrenda- 
dores tiranos y usureros, y administrádolas de su 
cuenta el Estado, no obstante haberse hecho en un 
año solo más bajas y condonaciones á los pueblos que 
en muchos de los antecedentes. Contra esta adminis- 
tracion por cuenia de la real Hacienda clamaban unos 
por interés y otros por ignorancia (1), Mas, como le de- 
cia al rey aquel hábil ministro, «es lo cierto que Y. M. 
ha bajado y baja todos los dias los precios de los 
encabezamientos que hicieron con los pueblos los 
arrendadores; y que siempre que se les proponga 
volver á tomar las rentas con la ley de no alterar 
las equitativas reglas de la presente administracion, 
mo creo que las admitan mi aun minorando una 


póeitos, su nuevo establecimiento, — El edificio del Póeito de Madrid 

y medios de impedir la carestía de ss habia erigido ya en 1748. 

Granos en el continente de Empaña, — (1) Hemos visto varias ropro- 

dom varias utilidades del Real era- sentaciones hechas al rey nexo 

rio y universal consuelo de sus ha- sentido, = e ers, manos 
E de critas en los tomos de 
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tercera parte de lo que pagaban por ellas última- 
mente 0.» 

Aunque contaba aquel ministro con que el valor 
de las rentas provinciales disminuiria en los años su- 
cesivos, esperaba que se compensaria con el aumento 
de las de aduanas y lanas, que en su mayor parto las 
pagaban los estrangeros, con la del tabaco. que está 
fundada sobre el vicio, y se podia estender á reinos 
estraños, y con la de la sal, por su mayor consumo. 
Sobre este principio suponia que de cierto el erario 
real de España mediavamente cuidado tendria de en- 
trada anual cerca de veinte y siete millones de escu- 
dos, no incluyendo las ganancias del giro de letras, 
para acudir á todas las obligaciones ordinarias de la 
monerquía >. 

Este giro de letras estal.lecido por Ensenada daba 
un rendimiento anual de quinientos á seiscientos rail 
escudos de vellon. Era una especie de banco de giro 
sobre fondos impuestos en varias caritales: arbitrio, 
como decia él, que descubrió la casualidad 4 impulsos 
de la cconomía, y que consideraba sumamente útil, 
«pues lo paga, decia, úricamente el estrangero. .. 
y no corre riesgo alguno el fondo, aunque sobrevinie- 
se un repentino rompimiento, porque está bajo la 


(1)_ Memoria del marqués de la róntas provinciales de Castila 
Evsensda, proponiendo medios produjeran en 4738, serenta y 
para el adelantamiento de la mo- ¿cho millones de reales, y la de 
harqula, acuanas cercede treinta y cualro 

(2) Segun Canga Argúelles, en millores. 
su Diccionario de Hacienda, las 
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proteccion y á la vista de los ministros de V. M. en 
las córtes. .. 

Los caudales que venian: de Indias, y que antes 
se regulaban de tres á cuatro millones de escudos 
anuales, subieron en tiempo de Ensenada á seis, y 
estaba firmemente persuadido aquel ministro de que 
podia hacérselos llegar 4 doce. Pero de tal manera se 
cubrian ya las atencioues ordinarias con los recursos 
interiores del reino, que proponia al rey, ó que aque- 


llos fondos se tuviesen reservados para ctender esclu- 
sivamente á las necesidades estraordinarias que ocur- 
riesen, Ó que no se trajeran, ya por les riesgos que 
corrian en el mar, y no poder asegurarse cuándo lle.- 
garian, ya porque podrian ser allá más útiles, ó para 
reprimir las inquietudes internas, ó para sostener las 
guerras que naciones estrafias moviesen, ó para des- 
empeñar las rentas de aquellos mismos reinos que las 
tenian empeñadas, como sucedia en el Perú, por ha- 
berse traido á la metrópoli, sin cáiculo ni prudencia, 
todo lo que aquellas ricas minas producian 0, 

Y en verdad fueron pocos los arbitrios, compara 
tivamente con los de otros reinados, á que en esto se 
recurrió (>; prueba del desahogo en que se encon- 


(1) Memoria de Ensenada, en 
el lomo XII. del Semanario Erudi- 
lo, y enel jomo XI. de la Coleo- 

ln de Sempere. 

(2) “Arbistios estraordinarios de 

¡e se valieron los ministros de 

'ernando VI.: 

1.—Una contribucion de 10 por 
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100 sobre las rentas de les habl- 
tantes. 
2.—Otra de 50 por 100 sobre 
fig as los sabias de los pue: 
los 


—Otra sobre todos los gre- 
mios ue artes y ulicios, en razon de 
los caudales que mauejaban. 
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traba el tesoro. De modo que con razon se admira, y 
es el testimonio más honroso de la buenas administra- 
cion económica de este reinado, que al morir este buen 
monarca dejára, no diremos nosotros repletas y apun- 
taladas las arcas públicas, como biperbólicamente 
saclu decirse, pero sí con el considorablo sobrante do 
trescientos millones de reales, despues de cubiertas 
todas las atenciones dol Estado: fenómeno que puede 
decirse se veia por primera vez en España, y resul- 
tado satisfactorio, que aun supuesta una buena admi- 
nistracion, solo pudo obtenerse 4 favor de su pruden- 
to política de neutralidad y de paz. 

Achácasele haber suspendido los pagos de las deu 
das contraidas en tiempo de su padro; asunto sobre 
el cual el ministro Ensenada dejó al soberano que 
hiciera lo que le aconsejáran canonistas y teólogos. Pe- 
ro lejos de ser exacto aquel cargo, mandó por decre- 
to de 13 de julio de 4748 liquidar todos los atrasos 
pondientes basta su advenimiento al trono, 4 fin de 
irlos pagando segun lo permitiera el estado de la ha- 


4.—Préstamo de 500,000 pe- 8.—80 mandó cal la lat 
sos “sobra la Compañía de Ghi- oro que lor periculares 1 
páxcos. vender 4 las casas de moneda. 


30 aplicó al erario la terco», So prolibló llevar más de 
los coc 

gmolumentos y oñcos ena 40.—Se enagenó la dehesa de 
y penados gen: 


22. 
Moa a décima del sueldo M.So estableció la negocie: 
delos ministros y criados de. M. clon del giro en la towrerla pe- 


neral. 
so4 los arrendadores de las rentas, — Cauga Argtelles, Diccionario 
en cantidad proporcionada á su ri- de Eacienda, arúculo Arbitrics er 
ques. tracrdinarios. 
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cienda, de la cual se destinaron por primera vez á 
este objeto sesenta millones de reales. Por otro de 2 de 
diciembro de 1749 se mandó separar anualmente al 
mismo fo un millon de reales; y por otro de 26 de 
octubre de 1758, comunicado al conde de Valparaiso, 
se amplió la suma consagrada al pago de créditos á 
dos millones seiscientos mil reales (, Y por último, 
en dos cléusulas de su testamento otorgado en 10 de 
diciembre de 1738, se .lee: «Aunque he procurado 
«que se pagasen todas las deudas contraidas en el 
«tiempo de mi reinado, y que no se hiciese perjuicio 
«alguno de que yo pudiese ser responsable, mando, 
«que si se descubriese alguna deuda mia ó perjuicio 
«de tercero, se pague é indemnice incontinenti; sobre 
«lo que hago el más estrecho encargo 4 mis testamen- 
«tarios. Asimismo prevengo á mi muy amado herma- 
«no, que continúe el cuidado que he tenido en ir sa- 
«fisfaciondo las deudas de nuestro padre y señor, sin 
«olvidar las de los reyes predecesores, segun lo permi- 
«tiosen las urgoncias de la corona 2.» 

Tampoco desatendió este monarca la conserva- 
cion, mejora y fomento de las fábricas y manufactu- 
ras del reino, á cuyo objeto hallamos consignadas 


solo, Gelercion de Cádalas Rex pondieado 4 la consulta host 
de lu Real Acado- bre deudos antiguas de la El le 
e ati ICanga cionda, por, al Fr. Agastlo 
jeiles, Dicelouarlo, artcul Babies 7 ordon de Prediatoras. 
lo 


8 Testamentes de Reyes: el Bolección de Macanaz, D. 1H, 
res- fol. 714. 
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cantidades considerables por reales cédulas expedidas 
en variog años de su reinado. Tepemps á la vjspa un. 
curiosísima patado manusrita, del ¿número de tela- 
res de seda que habia coarientea en todo cl rejno 
en 1781, spgun las relaciones remitidas por. los inten- 
dentes de las provincias; de que resplta gue habia en 
elabqracion y pjercicia en, el reino catorce mil seiecien- 
tos digx telares, apio, de tejidos de seda (; y. así mes- 
pectiga y proporciogglrpante de ptras majerigs, aunque 
no hemgs. tenido la fortuna dq. encontrar datos tan 
cireynesanciados, pero sí las noticias necesarias para 
poder asegurar que el movimignto industrial y fpbril 
que, se, inició en el reinado anterior, lejos de docgecer, 
iba ep apmento, y progresión, en. esta. 


d) Estaban en la slgulente proporelon en cadu provincia: 
En el relno de 
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Nose Inclula en este estado la que so esprese el motivo. 
al Fúbrica de Talavera. Gales. MNolca de lus tclaes de seda 
lábase que se necesitaban para el do ancho y angosto, corrienteny 

urudo Y entretenimiento de dedos parados, que hay en el reino, se 
los telares del reivo 1,622,032 l1- gun las remitidas por los Iolender- 
Nas. de seda en cada un año, les de las prorincias. Tolo de 
e as proa lec 

la Sutaó, y faltas 

cl 58 además D, 
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Seria menos de admirar esta situacion próspera 
de España, si el sistema constante de neutralidad y 
de paz á que sin duda se debió muy principalmente, 
hubiera sido una paz puramente pasiva: pero la neu- 
tralidad de Fernando VI. y sus ministros fué una 
neutralidad armada, y los armamentos de mar y tier- 
ra que se bicieron y se mantenian en pié, con muy 
Jaudable prevision y cautela, gonsumian pna buena 
parte del tesoro público. En otro lugar, hemos indica- 
do ya el aumento considerable que reribió y el pié 
respetable de fuerza en que se puso nuestra marina 
bajo la administracion de Ensenada. El ejército de 
tierra no era menos considerable, y se trató de hagor- 
le más imponente, para que España no se subordina- 
se, ni á Francia por tierra, ni 4 Inglaterra por mar, 
«Consta el ejército de Y. M. (decia Ensenada en su 
memoria) de los ciento treinta y tres batallones (sin 
ocho de marina) y sesenta y ocho escuadrones que, 
espresa la relacion núm. 3, etc.» Propontale por lo 
mismo el aumento de la fuerza militar terrestre hasta 
que pudieran quedar cien batallones y cien escuadro- 
nes libres pera poner en campaña. Pará completar 
esta fuerza, y puesto que en las Castillas había casi el 
número de batallones de milicias correspondiente 4 
su vecindario, proponia que se levantáran en ellas dos 
más, diez de las mismas y fusileros de montaña en la 
corona de Aragon, nueve de españoles veterañós,. y 
los veinte restantes de estrangeros católicos: de todas 
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las naciones. «No hallo inconveniente, proseguia, en 
que desde luego se hagan los batallones de milicias, 
pues en sus casas se están; y en Cataluña se alegra- 
rán de que se formen los cuatro de fusileros de mon- 
taña, como lo ha representado su capitan general, y 
que serán úiles para todo...... La grande obra es 
levantar veinte batallones estrangeros, asegurando 
suficientes reclutas para mantener completos, así éstos 
como los que existen, porque sin esta circunstancia 
sería gastar dinero en mantener oficiales (que sobran 
en España) sin soldados, que son los que se nece- 
sitan.» 

De la misma manera discurria sobre la forma có- 
mo se habia de aumentar la marina hasta tener una 
armada de sesenta navíos de línea y sesenta y cinco 
Iragatas y embarcaciones menores, que calculaba ne- 
cesitar España para hacerse respelar y asegurar con- 
tra las potencias marítimas. De todo lo cual hacemos 
mérito aquí, aunque en otro lugar lo hayamos ya 
indicado, para demostrar que sin una administracion 
eccnómica y regularmente organizada hubiera sido 
imposible subvenir á tantas atenciones con regularí- 
dad y desahogo, ni menos dejar un cuantioso sobran- 
te en arcas 


a a a na - 
os Ingisros dela So ue en o par 
Feria fueron 360. de la supóna Haber becho. la "caso 


los cuales consumiero. las casas real de España en aquel tiempo, 
reales 41.000.000. — Articulo Me- pues en el Artícalo Gasios dela 
puorias de Hociendo.—Peso hay casa reel díce haber importa- 
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Sabido es el proyecto del marqués de la Ensena- 
da de establecer una sola contribucion direcía que 
reemplazara todas las rentes provinciales. Proponíase 
con esto aquel ministro acabar con los males que des- 
fruian la prosperidad de la agricultura y de la indus- 
tria en las veinte y dos provincias de Castilla y de Leon, 
condenadas á sufrir las vejaciones de los tributos de la 
alcabala, cientos y millones. Obtuvo en efecto Ense- 
vada en 10 de octubre de 1749 un real decreto abo- 
tiendo los impuestos sobre consumos, y estableciendo 
en su lugar una sola contribucion directa de 4 rea-- 
ls, 2 maravedís por 100 sobre las utilidades Hqui- 
das de la riqueza territorial, pecuaria, industrial y 
mercantil, y de 3 reales, 2 maravedís de los ecle- 
siásticos. Pero antes de proceder í su ejecucion se 
mandó formar un catastro genoral, ó sca estadística 
personal y do riqueza, en cuya operacion se consumie- 
ron cuarenta millones de reales (1. Pero hubo que sus- 
penderla por las muchas dificultades que ofreció en 
su ejecucion, por la resistencia de los contribuyen- 
tes. y por las muchas representaciones que contra ella 
se hicieren %, y el pensamiento no pudo llevarse á 


2) 8 laron coutra la 


del reino de 


Google 


390 IEISTORÍA DE ESPAÑA. 
cabo, como acontecé éon todo «proyecto que necesita 
para su planteamiento operaciones prévias, prolijas y 
difíciles. 

No era Fernando VI. dado á la maguificencia como 
su padre. Dolíanle los crecidos gastos que ocasionaba la 
obra del palacio real, y en su continuacion se prescribió 
se guardára la más severa y minuciosa economía. 
Impreso está el informe que de su órden dió el arqui- 
tecto don José Arredondo sobre los gastos supérfluos 
que se habian hecho solo en la labra de piedra de una 
y Otra especie, y en que probaba que en solo este 
ramo se habian desperdiciado en pocos años más 
de cuatro millones de reales. Seguia al informe un 
nuevo plan de construccion, en que sin faltar 4 
las condiciones del primero se proponia con mucho 
menos gasto dar más hermosura y comodidad al 
edificio (>, E 

Atentos el monarca y sus ministros, no solamen- 
te al fomento de los intereses materiales, sino tambien 
á corregir los vicios de la sociedad, y á poner coto y 
remedio á todo lo que condujera ¿ desmoralizar las 
costumbres públicas, hallamos diferentes pragmáticas, 
cédulas, decretos é instrucciones, espedidas, ya para 


cer la estadistica de las 3,616 par- Coleccion de manuscritos de Me- 
rogulas 5 felígrestas de que cons- canáz, señalado D. 114 al fól. 30%. 
faba, aquel feino, se necedtaz  (D Tomo:de Varios Je la Dr 
ban 14,624 libros, y emplear diez. blloteca de la Rea] Academia de la 
ajos por) menos, ¿rabajendo dr Históri ES. 23, gr. 2.'núio. 3, 
dna y eficazmente y no perdiendo al TÓL: 088. 

un punto de tismpo,—Towo de la 
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corregir la vagañcia; rtitadatido. perseguir 4 los va- 
gabubdos;: y destinbirlos al ejército ó 4: los trabajos de 
los dractislés, ya prohibiendo bajo gtiives pebas lus 
dudlos y desafios, ya persiguiendo'á los jugadores y 
tahures, ya'obligando á las comunidades religiosas 4 
la observaticiá de los primitivós estatutos, yd prescri- 
biendo ciértás predartiónes para la representacion de 
comedias, y ya súbre'cualesquiéra otros objetos de los 
qué pudieran afectar al: buén' órden' social y 4 la mo- 
ral pública; 

Sontihuando en este reinado el movimiento inte- 
lectual que habiz comenzado á: desarrollarst en'el an- 
terior, no'semostrarún Fernando VI. y ses ministros 
menos protectores delos ingénios y menos celosesen 
fomentar las leiras y las artes que lo habia 'sido Feli. 
pe V. y stts consejorós. Lx lengua y la historia” pa= 
tría tenian ya acadeinias: encargadas' de deptorabas; 
ilustrarlas y difuridirtas. Faltuba una'oorporación que 
cuidara del adelanto y perfección: de: law riobles ar- 
tes, y'este: fué el vacio que' tuvo" 14 ghoria' de"lle- 
nar Férmundo' VI. cow: la creación: de la Meal -Aca- 
demia de Nobles Artes, que del nombre dul rey se 
tituló de San Fernatido: Edta-Academia' lo misudo 'que 
h Española y la de la Historia, no nació de repente: 
los uenpós literarios, como las ideas, preexisten 


4 ica” ¡fliciye eb, 104 'setaladód “com 
dute e O 
Varios de la misma Coleccion, 
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siempre en más ó ménos estrecho círculo antes de 
recibir una forma determinada, Desde el tiempo de 
Felipe IV. databa ya el proyecto: habia sido propuesto 
tambien á Felipe Y. por el ministro Villarias y por el 
escultor de cámara Olivieri; este celebre artista habia 
abierto en su casa un estudio público y gratuito de 
dibujo, que fué como el cimiento de la institucion, y 
por último Fernando VI. la erigió en Academia for- 
mal, dándole ó aprobando los estatutos porque habia 
de regirse (5 do mayo, 1757), dotándola con una su- 
ma de doce mil quinientos pesos, y estableciendo 
premios generales y pensiones para los que habian de 
ir al estrangero á recibir el complemento de la edu- 
cacion en alguna de las tres nobles artes, pintura, ar- 
quitectura y escultura W, 

Muy posos musos despues se creú tambien olra 
Academia que se tituló de Sagrados Cánones é Histo- 
ría Eclesiástica (13 de agosto, 1757), la cual despues 
de variar muchas veces de nombre y de estatutos, y 
de correr diversas vicisitudes, con menos fortuna 
que las otras, paró en disolverse, y en depositarse de 
órden del gubierno todos sus papeles y documentos 
en la de Jurisprudencia y Legislacion, de más mo- 
dorno orígen. 


de la Plaza Mayor, hasta Joa rocuosidades y ener 

en 477 se 5 ina 4 án callado de en Jon nm tino ¿ue Je ob 
ocupar tas jaa Fort le 

a o e a a a e O 
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Descoso este mismo monarca do mejorar la ense- 
ñanza de la latinidad, creó la Academia Latina, de 
cuyo seno hubieran de salir todos los que se dedicá- 
ran á la enseñanza de aquel idioma. Los buenos re- 
sultados de esta institucion movieron más adelante 4 
Cárlos III. á ampliar las concesiones hechas por su 
antecesor, y á otorgarle otras gracias y privilegios, 
viniendo por último con el tiempo á recibir el nombre 
de Acalemia Greco-Latina, con otros estatutos y re- 
glamentos, cuya noticia no es ya de este lugar. 

Ni era solamente en Madrid donde se notaba esta 
aficion á las asociaciones literarias, que la régia mu- 
nificencia y autoridad iba convirtiendo luego en aca- 
demias formales. Desarrollábase este mismo espíritu 
en las poblaciones importantes de las provincias. Exis- 
tia en Barcelona con la estraña denominacion, no sa- 
hemos si afectada ó si modesta, de Academia de los 
Descomfiados, una reunion de hombres estudiosos, que 
celebraba sus ejercicios, los cuales iuterrumpidos du- 
rante la guerra de sucesion, volvieron á abrirse des- 
pues. En 1781 vino á la córte el marqués de Llió 4 
solicitar lo real proteccion y la aprobacion de los es- 
tatutos de la Academia, que consiguió fácilmente de 
Fernando por medio del ministro Carvajal. Desde en- 
tonces tomó el título de Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona (%. 


(8) Bilowncs Española de Som- rias de la Real Academia de 1 
pere y Guerinos, tom. l-—Memo- Historia, tom. 1. es 
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Imitó Sevilla tan hoble ejemplo. Alf comento el 
académico dupernumerario de la hístoria don Lis Ger- 
man y Ribon: por promover en su tasa una junta de 
amigos para cunferenciar sobre varios puntos de li- 
teratura: el buen résultado de las primeras reuniones 
L inspiró el pensamiento de erigirla en Academúa, y 
en ufecto en 1732 logró que el Consejo de Castilla 
aprobára su institucion y estatutos. Alentado con es- 
to, aspiró 4 la mayor honra de obtener" la protection 
inmediata: del tey. que tambien alcanzó' por medio de 
su: nuevo' individuo don Agustin de Montiano; por 
real debreto espedido en Aranjuez en 18 de junio 
de 1782 (0, á cuya gracia signió'la de contsder' 4 la 
Academia una de las salas de su real Alcázar de Se- 
villa para celebrar en ella dus juntas. Grande: y vas- 
to fué- el objeto á que esta Academia: aspiró desde su 
dela el plas lomo de nue Me A 
morts, con la bistorla e su esta- establecimiento de la Academa y 
ecimiento, seguida de unas 0% contsuar sus juntas 30 reg 


lan consecuente, decía S. M., Á saceloá promover semejan¡es e8- 
mais cescor de fune tar y protejer taliecimientos, yl, del ás E 
memo al se- ro métido para que eu mis d 
en- mios Morczcan cada rez 
, conformidas, os 
Y pcobacion; que han logrado, pn mando abura alo mlreal prole” 
guia Consejo os recarsos de dife clon la referia y aprobada Acs 
estudiosos mba de Buenas Leters de Sevilla, 
uds de “Sevi, “anios com el encargo al Consejo culo de que 
Jóuble dn de establecer en aquella. sea alendido y mirado este cue 
judas una junta ó Academia para con la estimación quede pra 
sl gforiclo y adeleniamiante de un mi sombra y patrócialo,—Al 
la Busass Locas dosportáadolos  Obiapo de Calahorra.» 
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principio; nada menos que el de formar úna Enelélo- 
pedia universal de toda especio de buenas letras, por- 
que el cultivá de una sola ciencia d profesion, decia, 
no era el que podía proporcionar mayores adelanta- 
mientos, por varios motivos que ge tuvieron presentes, 
prefiriendo cultivar una erudicion variada para que 
pudiera servir de estímulo y atractivo á todos los es- 
tudiosos de cualquiera facultad. 

Esta aficion 4 las reuniones y conferencias litera- 
rias llegó á hacerse una especie de moda entre las 
gentes cultas y de buena sociedad, haciéndose estensi- 
va hasta á las señoras. Con el título de Acadewia del 
Buen Gusto fundó la condesa de Lemus en la córie y 

* en su misma casa el año 2749 una asociacion 6 tertu- 
lía de gentes eruditas, y de los personages más dis- 
tinguldos en la aristocracia y en las letras, entre los 
cuales se contaban Luzan, Montiano, Nasarre, Velaz- 
quez y otros autores conocidos pur sus pbras ó'pro- 
ducciones. Acaso, como dice Ticknor , era esto una 
imitacion de las reunicnes ó coterics francesas que en 
tiempo de Luis XHI. comenzaron 4 celebrarse en el 
palacio Rambouillet, y. que tanta importancia adqui- 
rieron despues en la historia política y literaria de 
Francia. De este género era tambien la titulada 4ca- 
demia poética del Tripode que se tenia en casa del con- 
de de Torrepalma en Granada, y en que sabemos fué 


(1), Elstoría de 1 Llioratura Española, Epoca tercera, cap. 3." 
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admitido en 1743 don Luis Josá Velazquez con el nom- 
bre do caballero doncel del Mar. 

En consonancia estaban con este movimiento aca- 
démico los viajes científicos, literarios y artísticos que 
de órden del rey y por cuenta del Estado se hacian, 
ya á las córies y paises estrangeros, ya dentro del 
reino mismo, por personas pensionadas, para que vi- 
nieran á difundir aquí el caudal de conocimientos 
que allá adquirieran, ó bien para buscar dentro de 
la misma nacion los tesoros de la ciencia derramados 
6 escondidos, ó por incuria abandonados De aque- 
llos viages hemos hecho ya en otro lugar indicaciones, 
aunque ligeras. Entre estos es digno de menciomar- 
se, como uno de los que hacen más honor al reinado 
de Fernando VI., el que hizo de órden de este monar- 
ca el mismo don Luis José Velazquez, marqués de 
Valdeflores, poco há por nosotros citado (1752), para 
investigar y reconocer las antigiedades de España con 
arreglo á la instruccion que al efecto le dió el marqués 
de la Ensenada (1) Fruto de este viage fué la coleccion 
de documentos para la historia de España desde los 
tiempos más remotos hasta el año de 1316. Habíase 
propuesto escribir una historia y hacer una coleccion 
general de los antiguos documentos históricos. El plan 
ero vastisimo, pero teníase á Velazquez por hom- 


mo Hállazo en lostrucción en vorla E. 18%. Est 97, gr. 601 
los de la bibliote= fóL 83. 
2 del Beal Aordomia delia Mir 
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bre de bastante talento y capacidad para desempe- 
Barle 6, 

Condúcenos esto como por la mano á decir algu- 
nas palabras sobre otros viages y comisiones litera- 
rias en que ocuparon Fernando VI. y sus ministros 
á una porcion de hombres eruditos y do tos, y cuyo 
pensamiento fué ciertamente uno de los que dieron 
mas gloña y mas lustre á este reinado. Hablamos 
de las comisiones que se dieron para reconocer y 
examinar los archivos del reino, así los reales como 
los de las catedrales, colegiatas, conventos, colegios 
y Municipalidades, y recoger datos y copiar docu- 
mentos, ya para escribir una historia de la Iglesia 
española, ya para otros fines y objetos ta:ibien his- 
tóricos de somo interés é importancia. Así se regis- 
traron y reconocieron en el espacio de cuatro años 
(de 1780 4 1784) los archivos de Barcelona, Córdo- 
bo, Coria, Madrid, Cuenca, Murcia, Orihuela, Valen- 
cia, Sigionza, Colegio de San Bartolomé de Sala- 
manca, Oviedo, Molina, Zaragoza, Simancas, Toledo, 
Gerona, Urgél, Colegio de Bolonia y París (2. Corrie- 


ads tada de ln tes obesa Bola hasta la entrada de los roma- 


paño, “imprimió y poblicó e 
sayo. dore loa. de arden del rey; con algunas iros 
's desconoci- optiscalos, 
Origenes de la Poesia Lame: "(2 Personas que fueron envia: 
Mana: —Aales de la Nacio Espa- das 4cada nno de estos puntos: 


A BarcolomR. +. +0 00000... D. Cárlos y D. Andrés Simon Pon= 
senos 
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ron estas comisiones 4 cargo del ministro de Estado 
don José de Carvajal y Lancaster, 4 cuyo ministeriq ge 
enviaban los documentos y papeles que ge recogjam, y 
con quien inantuvieron los ccmisionados una corres- 
pondencia tan activa como curiosa: pero más especial 
y disectamente. se entendia Carvajal con el padre An- 
drés Burriel, de la Compañia de Jesús, destinado 
á Toledo en union con el doctor Bayer, profesor 
de la universidad de Salamanca, porque los trabpjos 
de todos los comisionados pesaban al padre Burgiel, 
que era el encargado de combinarlos y de dar cuen- 
ta al ministerio do lo que en ellos se iba adelan- 
tando (1. 


.. Miguel Engento Muñoz. 
El dean de aquella igiesta, D. An- 
toulo Carril 


+ ps coleaales 
El canóulgo don Anastasio Torres. 
D. Nicolas GIL 
D. Fernaudo de Velasco y D. José 
Luyanoo. 
» 1, José Narcos y D. Bernardo Gar- 
ela Acedo. 
El Padre Burrlel y el doctor Bayer. 
El padre Antonio Codoralé: 
. D. Audrés Simon Pontero. 
Sus colegiales. 
D. N. Terrarl. 
Colección de Documentos inéd+— (1) «Instruccion que »t'ba de 
tom récónocimiento 


XII: sacado del archiro observar pára et 


de pansicsion de la Academía de de los srgivos reales y del 
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No todos los comisionados trabajaron con la efi-, 
cacia que deseaban el rey y el gobierno, mi. todos 
correspondieron á sus deseos y esperanzas, -coma:por 
desgragia acontece con frecuencia en el empleo, de 
muchas personas, pero húbalos quedieron frutos muy 
apreciableg de suz, trabajos é hicieron importantes ser- 
vicios, 4 las letras, distinguiéadose entre otros por su 
inteligencia y laboriosidad don Andrés Pontcro, en- 
cargado. del archivo de Barcelona, don Asensio Mo- 
rales, de los de Cuenca, Murcia, Plasencia y Bada- 
joz, doy Antonio Carrillo, del de Sigúenza, y muy se- 
faladamente. el padre Burriel, del de Toledo, 'P. 
Tambien es verdad que si el gobierno, premió deco- 
rosamente los esfuerzos y desvelos de algunos de. es- 
tos laboriosos sabios, en general no anduvo largo en 
la remuneracion de estos afanosos investigadores, y 
húbolos á los cuales, como decia el informe, «solo:se 
les ha dado gracias y palabras de buena crimnzs. » 
El mismo padre Burriel, el gefe que podemos decir 
de esta mision literaria, el más fecundo en resulta- 
dos, yel que desenterró y proporcionó al gobierno 
una suma inmensa de útilas y preciosos códices y do- 
cumentos ignorados y desconocidos, si bien mereció 
las mayores corfeideraciones del ministro Carvajal, 


ventos, eic. Madrid á 3 do seuen- (1) Razon del estado en que se 


MEA 00 de Carvajal Y Laactalor. lar los apOÑIVO qué de dan Bas, 
o colecios de Docamionios, inéd+. paehudo de úrdon del reJ, alero 
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no así desde que se encargó del ministerio de Estado 
don Ricardo Wall. Este ministro parecia abrigar cier 
ta desconfianza y desfavorable prevencion hácia el 
docto jesuita, reclamóle prematuramente y en gon 
de recelo los papeles antes que pudiera tenerlos or- 
denados, y causóle disgustos y desazones de que se 
quejaba y dolía amargamente en sus cartas al mismo 
ministro, al padre Rábago, y á su amigo Mayans y 
Ciscar, hasta que se vió precisado á abandonar con 
la mayor pena una comision de que tanto se prome- 
tía en beneficio de las letras, y de que tanto esperaba 
tambien el mundo literario %. 

La solicitud y celo del ministro Carvajal no se 
limitó solamente al reconocimiento, exámen y arre- 
comas. 


En el citado tomo XML. de la 
Coleccion de Decamentos, se hala 


3 po le decian má 
4 quien no solament 


lua de delo el plato de dales 
ea que se engolcsivaba, slao le 
acen arrojar el bocado que ya te- 
mia, en la boca, porque no le Laga 
mal, por rendido que sea no pue- 
de menos de desconsolarse. 

«Lo 1enos malo será, decia 4 
don Gregorlo Mayans, que otros 
Juzcan con mis trabajos: ¡ojalá se 
publiquen y sirvan, sea como foe- 
rel La lasilma será que del todo 
0 sepullen y plerdac,, y que Indo 
hombre de razon se 'acoharde pa- 
ra slempre; porque sl yo soy tra: 
tedo de este modo habiendo sido 
detenido al marchar 4 mi Callfor- 
la, haliendo sido pensionado sio 
pedirlo, habiendo trabajado en 
asuntos de toda ofeosion pública 
y privada, y habiendo fivalmente 

de genlo blenbechor 4 todos, 
yoo molle Amargo: ¿qué deberá 
otro cualquiera? SI el dez 
10 os or Jal, 
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una larga y muy curiora correr 
Lee a 
ba 
a a 
Pa os 
¡chas y muy Interesantes mo- 
'no solo 4 su comb- 
sion, sino general del recono- 
cimiento de Eclivos desde su 
principio hasta su fin, así como 
una memoria y Catalogo, de los l- 
bros y papeles manuscritos que se 
ci as 
ia 
esa currespondencia desde la pá- 
365 del tomo. di 


crita 
Era el tomo VII:. dela mis- 


í0n, y en el VÍ. de la BL 
Blbteva de Seupere y Guarinos. 
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glo de los documentos y papeles de los archivos di- 
plomáticos ó históricos, fuesen del Estado ó del rey, 
de comunidades ó corporaciones eclesiásticas y civi- 
les, sino que quiso hacerla extensiva al exámen y or- 
ganizaccion de los archivos judiciales, á los de los 
Consejos, chancillerías, audiencias y cualesquiera 
otros tribunales del reino. Pensamiento grandioso y 
de utilidud inmensa, que hemos visto reproducido en 
Duestros dias bajo una ú otra: forma, pero que des- 
graciadamente aguarda todavía, como el de los ar- 
chivos históricos, un genio hacedor que com una 
direccion eficaz y activa le saque de la esfera de pro- 
yecto. Son-tan notables como honrosos pura aquel mi- 
nistro algunos párrafos de la esposicion que á este ob- 
jeto elevó al rey. «Señor (decia): V. M. se ha servido 
«mandar que corra por esta su primera secretaría 
«de Estado y del despacho de mi cargo la direccion 
«y gobierno de los archivos públicos y particulares 
«del reino; y para corresponder á la confianza con 
«que V. M. me ha distinguido en este particular, he 
«creido de mi obligacion hacerle presente lo que con= 
«cibo más oportuno para asegurar los altos fines de 
«la utilidad y beneficio comun que V. M. desea, y á 
«cuyo logro quiere su paternal amor se enderecen 
«estas providencias. 

«Para procoler sin confusion, debo hacer presen= 
«te á Y. M. las diferentes calidades de. urchivos que 
«hay en estos.reinos. Unos son enteramente de Y..M.: 

Tomo xix. 2 
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«otros de comunidades seculares, otros de comuni- 
«dades eclesiásticas, ya seculares ya regulares, y 
«otros de sugetes particulares. Entre los primeros se 
«han de considerar los archivos de los Consejos y Au- 
«diencias de estos reinos, en los cuales paran y deben 
«parar todos los pleitos litigados y fenecidos. En estos 
«merece la primera atencion la justicia obtenida por 
«los que litigaron..... y será muy propio de la piedad 
«de V. M. y de su amor á la justicia, mandar y hacer 
«que los procesos y pleitos..... que se hayan archi- 
«vado..... se guarden con tal cuidado que asegure 
«su conservacion sin los riesgos de la humedad, etc... 
«Pero aunque esto es lo principal, no se lograrán los 
«importantes fines á que V. M. destina estos impor- 
«tantes cuidados, si no se añade otra providencia: 
«esta es, que haya de los tales procesos y pleitos unos 
«indices muy puntuales, y dispuestos con tal claridad, 
«que fácilmente pueda cada uno encontrar el proceso 
«que busca, y aun saber si está en él la escritura ó 
«instrumento que solicita y le importa para obtener 
«y apoyar sus derechos. Porque ni sirve que el in- 
«teresado tenga noticia de que la escritura que le 
«favorece se presentó en un pleito, si éste se ha 
«consumido y perdido por la injuria del tiempo ó 
«por la incaria de los archiveros, ni le aprovecha 
«el que se mantenga bien tratado si por la confu- 
«sion y desórden con que yace en el archivo no 
«púede dar con él, y menos con las escrituras, 
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«que son el sosten y resguardo de su justicia........ » 

Despues de esponerle las ventajas que de esta re- 
forma reportaria la adíainistracion y las que resulta- 
rian al público, añadia: «Esto comprende los archi- 
«vos de todos los Consejos y chancillerías y audien= 
«cias; pero hay particulares circunstancias en el del 
«Consejo de Castilla. En él deben parar las instruc- 
«ciones dadas para gu gobierno y el de todos los triw 
«bonales de justicia del reino; varias resoluciones que 
«en casos y ocurrencias particulares ha propuesto el 
«mismo Consejo y aprobado los gloriosos predeceso- 
«res de V. M.. y en que óstas se manifiesten puede 
«interesar mucho la causa pública, reviviendo las 
«acertadas resoluciones que yacen sepultadas entre el 
“<<polvo y la polilla; y Cespertando con ellas el celo 
«de los pasados ministros, el de los que actualmente 
«le componen, y avivando la práctica de muchas co- 
«sas cuya ignorancia produce nuevas ocupaciones al 
«mismo tribunal, y le precisa á gastar en nuevos dis- 
«cursos y consultas el tiempo que podia destinar á 
«la ejecucion de lo resuelto con la mayor madurez y 
«acierto en la ocurrencia de algun caso de las mis- 
«mas circunstancias. Y esto mismo puede tener lugar 
«en lo que mira al archivo de la sala de alcaldes. 

«Tengo entendido que de los consejos y tribuna- 
«les superiores se han pasado de tiempo en tiempo 
«porciones considerables de papeles al Real Archivo 
«de Simancas; pero si al entregarlos no se acompa= 
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«Baron índices puntuales de lo que se entregaba, co- 
«mo estoy asegurado, se han seguido dos daños: el 
«primero, que ni en los tribunales hay noticia de lo 
«que entregaron, para pedir lo que necesiten, y el 
«sogundo, que hay la misma ignorancia en Simancas, 
«por no haberse formado nuevos..... etc.» 
Desgraciadamente la muerte sorprendió á este ín- 
tegro y celoso ministro antes de que pudiera ver rea- 
lizados tan útiles pensamientos, ni la vida del rey se 
prolongó lo bastante para poder ejecutarlos por otros, 
Algunos de los que habian estado ocupados en la 
primera de estas mencionadas comisiones fueron des- 
pues destinados para hacer viages científicos á reinos 
estraños, como lo fué el sábio orientalista Perez Ba- 
yer á Italia, donde tuvo ocasion de travar relaciones 
de amistad y buena correspondencia con los literatos 
más acreditados de Turin, de Venecia, de Milan, de 
Bolonia y de Roma, de disfrutar de los códices más 
preciosos de la biblioteca Vaticana, y de enriguecer- 
se de conocimientos y aumentar el caudal de erudi- 
cion que ya de España llevaba, y con que pudo 
escribir su escelente Tratado de las Monedas Hebreo- 
Samaritanas, é ilustrar con notas y observaciones 
propias el índice y coleccion que se le encargó hacer 
de los manuscritos castellanos, latinos y griegos de la 
Biblioteca del Escorial, mientras Casiri hacia el de 
los escritores árabes 4, 
41) Sempare, Bábiictoca Mspañiol, tom. lla 
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Con un principe cumo Fernando VI., y con unos 
ministros que así fomentaban las letras y protegian 
los ingenios, y á favor de una paz como la que Espa- 
ña, merced á la política por aquellos seguida, disfru - 
taba, no es ostraño que aquel movimiento intelectual, 
aquella aficion á las investigaciones, y aquel amor 4 
los estudios que en el reinado del primer Borbon ha- 
bian comenzado á desarrollarse, continuáran multipli- 
cándose y creciendo en este reinado, ya fructificando 
la semilla antes derramada, ya reproduciéndose 
sus fratos, y ya desarrollándose nuevos górmenes de 
cultura al calor de una proteccion siempre digna de 
alabanza y aplauso en los monarcas y en los gobier- 
nos. No es nuestro propósito hacer en el presente 
capítulo ni una nómina do los escritores que en el pe- 
ríodo que este libro abarca florecieron, ni un catálogo 
de las producciones con que enriquecieron nuestra li- 
teratura, ni un exámen de las materias y de los ramos 
del saber que principalmente se cnltivaron. Objetos 
serán estos sobre que procuraremos dar á nuestros 
lectores aquellas que la índole de una historia general. 
y no especial de la civilizacion ni de las letras, por- 
mite. en la revista que procederemos luego á hacer 
de la situacion de España, y por consecuencia tam- 
bien de su estado intelectual, en estos dos reinados. 

Ni hemos hecho, ni nos habíamos propuesto hacer 
aquí sino apuntar ligeramente aquellas noticias indis- 
pensables para demostrar, que si en la política, en la 
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administracion, en la economía, en el fomento de l 
marina y del ejército, en la legislacion, en las costum- 
bres y en las artes, mostró Fernando VI. en un rei- 
nado digno de más duracion un celo que le hizo acree- 
dor á las consideraciones y á las alabanzas de la 
posteridad, no le manifestó menos en la proteccion 4 
las letras. Y que teniendo presente este recomenda- 
ble conjunto de prendas y de acciones, no sla razon 
un escritor español, al terminar la relacion de su pe- 
nosa enfermedad y fallecimiento en le estrecha alcoba 
del palacio de Villaviciosa, concluia con estas pelabras 
que nosotros aceptamos: «Su memoria será siempre 
preciosa y agradable á los españoles. » 
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EN LOS REIADOS DE LOS DOS PRIMEROS BORBOMES. 


Grau mudanza ho sufrido la monarquía española 
en 8u condicion material, política, moral, económica 
y literaria en la primera mitad del siglo XVIIL. duran- 
te los reinados de los dos primeros príneipes de la 
casa de Borbon. Casi siempre varía la condicion social 
de un pueblo al advenimiento de una nueva dinastia. 
¿Fué en bien, ó en mal de España esta sustitucior de 
una á otra familia reinante? ¿Cuál era la mision que 
parecia estar llamados á desempeñar los soberanos de 
h raza Borbónica al tomar posesion de esta herencia, 
piogúe y dilatada en otro tiempo, vasta todavía, aun- 
que pobre á la sazon por lo desmedrada? Igual pre- 
gunta nos hicimos á nosvtros mismos en otro lugar, 
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al apreciar la situacion de España en el siglo XVI. 
bajo los reinados de los primeros príncipes de la casa 
de Austria. Examinamos allí cómo habian llenado 
aquellos soberanos su mision. Igual tarea nos impo- 
memos ahora, segun nuestro sistema. 

Al considerar que cuando el nieto de Luis XIV. 
de Francia vino á sentarse en el trono de Castilla es- 
ta nucion, aunque desíallecida y estenuada por la 
ambicion desmedida de los príncipes austriacos del 
siglo XVI., por la indolencia, el fanatismo y la inep- 
titud de los del siglo XVII, aun conservaba 4 los 
principios del XVIIL. dominios considerables en Eu- 
ropa, importantes restos de su colosal grandeza pa- 
sada: y al tender la vista 4 mediados do ese mismo 
siglo por la carta europea, y ver que aquellas pose- 
siones habian dejado de pertenecer á la corona de 
Castilla; que Flandes no existia ya para nosotros; que 
Nápoles, quo Sicilia, que Milan, que Cerdeña, que 
Menorca babian pasado á otros poseedores; que en el 
continente mismo de la península ibérica el cañon 
inglés tronaba desde la formidable roca de Gibraltar 
amenazando los mares y las tiorras españolas, diríase 
que los Borbones habian venido á consumar el des- 
moronamieuto y á completar la ruina de esta monar- 
quía gigante, cuyos brazos parecia querer abarcar 
el mundo on tiempo de los primeros monarcas aus- 
triacos. 

Si de ls estension material del reino pasamos 4 
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considerar su condicion política; si reflexionamos que 
despues de tan fanestos golpes como dieron los sobe- 
ranos de la casa de Austria á las libertades españolas, 
todavía una gran porcion de España mantenia con 
orgullo preciosos restos de sus antiguas franquicias; 
que Aragon, que Valencia, que Cataluña aun conser- 
vaban inapreciables reliquias del tesoro de sus fue- 
ros: y contemplamos luego que antes de mediar el 
reinado del primer Borbon en España aquellas libor- 
tades habian acabado ya de desaparezer; que los fue- 
ros, los privilegios, las constituciones, los buenos 
usos porque Aragon, Valencia, y Cataluña se gober- 
naban y regian, habian sido ya segados por la nive- 
ladora segur de la autoridad absoluta de un rey, di- 
ríase tambien que la raza coronada de los hijus de 
San Luis parecia.mo haber venido á España sino 4 
acabar de derruir el antiguo edificio de sus liberta- 
des, como 4 acabar de perder todas las posesiones 
esteriores agregadas por sus antecesores al patrimo= 
nio de la corona de Castilla. 

Y sin embargo estos dos culminantes sucesos que 
señalaron el cambio de dinastía necesitan ser exami- 
nados por el historialor á la luz de una crítica im- 
parcial y desapasionada, para poder juzgar de la in- 
Muencia perniciosa ó saludable que ejercieron em la 
vida social de España, y si fueron deliberadamente 
ocasionados, ó fueron consecuencias precisas é in- 
evitables de otra política anterior, si habian de con- 
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venir ó habian de dañar al porvenir de nuestro pue- 
blo. Procedamos al exámen de estos dos puntos por 
el órden en que los hemos enunciado. 

Más de una ves en el curso de nuestra historia 
hemos emitido la idea, idea que constituye uno de 
nuestros principios históricos, de que no es la pose- 
sion de estensos dominios lo que hace el bienestar de 
un pueblo, ni lo que forma su verdadera grandeza. 
Hemos dicko que no nos fascina el brillo de las mag- 
íficas conquistas, ni el ostentosu aparato de las em- 
presas gigantescas, y que más que á los grandes re- 
volvedores del mundo apreciames nosotros á los 
gobernadores prudentes de los estados. ¿De qué nos 
sirvió toner un rey de España emperador de Ale» 
mania y señor de la mitad de Europa, si por el or- 
gullo de pasear lus estandartes españoles por aque- 
la mitad de Europa y por el imperio aleman. gas- 
taba España su vida propia, la sávia interior que 
habia de robustecerla, l sangre de sus hijos y la 
sustancia de su suelo que habian de alimentarla? ¿De 
qué sirvió que la España de Felipe II. fuera un in- 
perio que ss derramaba por la haz del globo, que 
se conquistaran paises remotos, y se ganaran glorias 
tailitares sin cuento? Aquel nombre, aqueilas glorias, 
aquellas conquistas, dijimos ya entonces, costaron á 
España sacrificios que mo habia de poder soportar, 
consumiéronse los tesorcs del reiny y los tesoros de 
un Nuevo-Muado por el loco empeño de sujotar re- 
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giones apartadas que sobre no poder conservarse ha- 
bian de constituir un g.avísimo censo para España en 
tanto que las poseyera; y aquel aparente engrandeai- 
miento encerraba en su seno el virus de su decaden- 
cia, y preparó verca de dos siglos de calamidades y de 
humillaciones, Vinieron estas humillaciones y aque- 
Mas calamidades. En los severos fallos de nuestro tri- 
bunal histórico, sin eximir á los sucesores de Cárlos 1. 
y de Felipe IL. de la responsabilidad que les alcan- 
xa en la desastrosa situacion á que vino en su tiempo 
esta monarquía, nos sentimos por otra parte incli- 
ados á atenuar su culpa. Porque los eonsideramos 
como ú los desgraciadus herederos de una familia 
ilustre, que habiendo disipado su patrimonio sacrili- 
cándole al loco afan de ostentar las armas y blasones 
de su linage en dispersas pertenencias, ó improducti- 
vas ó ruinosas, deja á los que le suceden, en medio 
de una opulencia facticia, una pobreza real, aunque 
disfrazada, con la triste obligacion de mantener el 
lustre y esplendor de la casa sin consumar su ruina. 

No reclamamos mérito alguno para un juicio que 
ha podido hacerse por el conocimiento de hechos con- 
sumados. Pero creemos que sin este cenocimiento 
habriamos augurado lo mismo, porque es la conse- 
cuencia lógica y natural de otro principio que hemos 
sentado y que nos sirve de guia para juzgar de lo co- 
hocido y de lo desconocido, del pasado y del porve- 
nir de los imperios y de las naciones, á saber; que no 
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en vano el dedo de Dios delineó ese compuesto siste= 
mático do territorios, osas divisiones geográficas que 
parecen hechas y concertadas para que dentro de ca- 
da una de ellas pueda encontrar cada sociedad las 
condiciones necesarias para una existencia propia. Y 
hablando de nuestra España dijimos: « ¿Quién no ve 
en este cuartel occidental de Europa encerrado por 
la naturaleza entro los Pirineos y los maros, un ter- 
ritorio que parece fabricado para que dentro de él 
viva una sociedad, una nacion que corresponda á los 
grardes límites que geográficamente la separan del 
resto de las otras grandes localidades europeas?» 

Tenia pues que cumplirse esta ley providencial 
que la geografía nos está enseñando desde el princi- 
pio del mundo, que tenemos siempre delante de los 
ojos, y en que sin embargo los hombres han tardado 
muchos siglos en reparar. De tiempo en tiempo, los 
pueblos traspasan sus naturales límites, salen fuera 
de sí mismos, invaden, conquistan, dominan, se der- 
raman por otras regiones y por otras zonas. Ásí 08 
necesario para el comercio de la vida social de la hu- 
manidad; así se trasmiten recíproca y altermativamen— 
to las naciones, aunque á costa todavía de grandes 
calamidades, hasta quo la civilizacion les inspire me- 
dios más suaves de trasmision, su religion ó su cul- 
tura, su vigor ó sus costumbres, sus adelantos ó sus 
instiotos, sus descubrimientos ó sus tradiciones. Cum- 
plida esta mision providencial, los pueblos así desbor- 
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dados vuelven á reconcentrarse dentro de'sus natura- 
les términos, al modo que vuelven á su cauce los rios 
despues de haber en su desbordamiento arrasado unas 
tierras y fecundado otras. 

La España del primer Felipe de Borbon no podia 
ser conquistadora como la España del primer Cárlos 
de Austria. Cuadrábale 4 la España del siglo XVI. ser 
invagora; correspondíale ser conservadora á la Espa- 
ña del siglo XVIM. Cárlos de Austria encontró una 
nacion robusta, vigorosa, llena de vida, que despues 
de haber estado encerrada en sí misma por espacio de 
ocho siglos compliendo su mision de resistencia y de 
unidad, no teniendo ya dentro enemigos que comba- 
tir, necesitaba ejercitar fuera el espíritu bélico en- 
carnado en sus entrañas; invadida antes por las razas 
del Oriente, del Norte y del Mediodía, sentia una ne- 
cesidad de derramarse 4 su vez por el Oriente, por el 
Norte y por el Occidente: por la invasion habia reci- 
bido las diversas civilizaciones de otros pueblos y 
conservado su religion; por la conquista aspiraba 4 
levar á otras regiones aquella religion que habia con- 
servado, y á recoger á su vez los adelantos de otros 
pueblos con quienes habia estado casi incomunicada. 
Todas las circunstancias favorecieron á Cários de 
Austria para dar impulso á esta tendencia de los espa- 
ñoles: su genio belicoso y emprendedor, sus pingies 
herencias en el centro de Europa, la situacion de otras 
potencias, la reforma religiosa que nacia en el cora- 
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zon de su imperio y se infiltraba en otras naciones, el 
desennocimiento de la conveniencia del equilibrio en- 
ropeo, que ól mismo puso 4 los soberanos en la nece- 
vidad de discurrir. 

Felipe de Borbon por el contrario, encontró wna 
nacion enflaquecida, casi exánime, por-lo mismo que 
habia gastado su vitalidad en aquel'as expediciones le- 
janas; las cuestiones religiosas habian cesado; España 
mantenía su fé, y se habia hecho imposible imponer la 
creencia única á otros pueblos: el equilibrio europeo 
era ya un principio reconocido y aceptado; la monar- 
quía universal de Cárlos Y. y de Luis XIV. habia pa- 
sado á la clase de los delirios humanos; antes de mo- 
rir Cárlos V. habia comenzado para España el movi- 
miento de reconcentracion en sí misma; Felipe II. ya 
no heredó el imperio de Alemania, y cuando murió 
habia dejado de ser señor directo de los Paises Bajos; 
en los tres reinados siguientes resan de pertenecer 4 
España Portugal, el Franco-Condado y el Rosellon. 
Con Felipe Y. no hace sino continuar esta marcha de 
retroceso; á nadie podia sorprender la pérdida de 
Flandos, dado que más que pérdida no fueso gauan- 
cia para España; y si despues de desmembrados los 
dominios españoles de Italia logró todavía Felipe «l 
tin de sus dias ver establecidos en ellos como sobera- 
nos á dos de sus hijos, ya 5o fueron ni estados ni 
príncipes sujetos á la corona de (astilla; eran esta- 
dos y principes independientes; y los hijos de Feli- 
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pe Y. el Animoso de Castilla quedaron en Nápoles y 
en Parma, como quedó el hijo de Alfonso V. el Mag- 
nánimo de Aragon, primer rey español de Nápoles, y 
como el derecho hereditario y la conveniencia acon= 
sejaban que hubieran quedado aquellos dominios des- 
de antes de mediado el siglo XV. 

Si en este período de retrogradacion dominadores 
estraños ponen el pié dentro de nuestra propia penin- 
sula, transitoriamente en el centro y en una gran 
parte de su territorio, de un modo al parecer perma- 
nente y estable en algunos de sus estremos, no hay en 
ello nada que deba maravil'arnos; ley es casi constan- 
te de las grandes reacciones. Si todavía partes inte- 
grantes de la península ibérica continúan como desta- 
Cadas d: este recinto geográfico, cosa es que si puede 
apenarnos, no debe hacernos desesperanzar. Aun no 
se ha cumplido el destino de esta nacion; si no puede 
ser condicion de su vida propia y especial ser domi- 
nadora de naciones, tampoco pnede serlo de otras 
dominar dentro de las cordilleras y de los mares que 
ciñen su suelo. Tenemos fé, ya que no podamos tener 
evidencia de este principio histórico. 

Fernando VI. ni aun quiso recobrar 4 Mahon y á 
Gibraltar, por más que franceses é ingleses le convi- 
daban á sn vez con cada una de estas posesiones. Mu- 
nerca prudente y modesto, prefirió poseer monos con 
noble independencia y discreta seguridad, 4 dominar 
más, á riesgo de esta seguridad y de aquella indepen- 
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dencia. Fuese carácter personal, ó cálculo pelítico, ó 
todo juntamente, el segundo Borbon de España, con 
mucha menos capacidad que el segundo Felipe de 
Austria, obró en este punto como si hubiera tenido 
más talento que él, como si hubiera conocido que el 
espíritu de conquista convertido en sed hidrópica de 
abarcar dominios, y que el espíritu religioso trocado 
en fanatismo intolerante y rudo, nus habian traido la 
pobreza, la despoblación y el aislamiento; compren- 
dió que la primera necesidad de España era reparar 
sus gastadas fuerzas, y que más convenia gobernar 
con buenas leyes que enredarse en guerras por mez- 
clarse en estrañas rivalidades, levantar templos á las 
letras que recobrar plazas fuertes. 

Los dos prinueros soberanos de la casa de Aus- 
tria ensancharon inmensamente los dominios españo- 
les: fué una insigne locura, gloriosa para ellos y pare 
España. Legaron álos tres últimos monarcas de su 
familia una herencia que no habian de poder conser- 
var: la torpeza de los príncipes y de los gobiernos vi- 
no en ayuda de la consecuencia lógica é irresistible 
de aquella brillante extralimitacion, y España retro- 
cedió, y los términos se estrecharon, y se iba cum- 
pliendo la ley geográfica que la Providencia in 
puso á los grupos sociales de la humanidad. Los 
dos primeros austriacos estenuaron á España por es- 
tenderla fuera: los dos primeros Borbones dieron prim- 
cipio 4 un sistema de regeneración interior. Lo prime- 
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ro da brillantes glorias que enorgallecen; lo segundo 
conduce más al rardadero bienestar de los pueblos. 

Es cierto que en esta regeneración interior no me- 
joró la situacion politica de España, y hay quien haga 
un grave cargo 4 Felipe V. por haber acabado de aho- 
gar las libertados de Valoncia, Aragon y Cataluña, 
aboliendo lo que les quedaba de sus fueros. Es nuestro 
segundo punto,—Que el jóven nieto de Luis XIV. tra- 
jese ideas de libertad popular á España no podia es- 
perarlo nadie que conociera, y cosa era de todos co- 
nocida, el reino, la córte, la escuela y la familia en 
que habia sido educado. El nieto del que habia entro- 
nizado en Francia el más puro absolutismo; del que 
habia hecho enmudecer al parlamento, avasallado la 
nobleza, tiranizado el cero, excluido la clase media 
de las distinciones honoríficas, hecho desaparecer el 
pueblo, y atrevílose á proclamar como principio la 
célebre máxima: El estado soy yo: el que se habia 
criado en aquella córte, donde un gobernador, ense- 
ando al jóven Luis XV. la muchedumbre agrupada 
debajo de los balcones de su palacio, le decia: «Se- 
Bor, todo ese pueblo es vuesíro:» el que desde la cuna 
estaba acostumbrado á ver un soberano que ni siquie- 
ra imaginaba ¿que hubiera un vasallo cuya libertad, 
cuya propiedad y cuya vida dejárun de pertenecerle, 
no era posible que trajese 4 España idcas de libertad 
que no eonocia, y de es ni siquiera habia roda 
sir ballar, 

Tomo xix» 21 
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¿Las necesitaba para gobernar á los españoles de 
su tiempo? Si esceptuamos los escasos restos de las 
que en la corona de Aregon no habian sido poderosos 
d acabar de extinguir los despóticos soberanos de la 
casa de Austriz, apenas en casi toda la nacion queda- 
ba un débil recuerdo de las que en otros tiempos ha- 
bia gozado: recuerdo que ni atormentaba, ni casi 
asaltaba ya nunca á las masas populares, y solo exis- 
tía en el entendimiento y en la memoria de algunos 
hombres de talento y de instruccion histórica. El pue- 
blo en geñieral, al advenimiento de la nueva divastía, 
se hallaba tan avezado á la servidumbre del poder 
ilimitado de los reyes y del poder formidable de la 
Inguisicion, que ya habia llegado á formarse un 
hábito de ciega sumision que sin duda le parecia el 
estado natural de los pueblos. Cuando algunos hom- 
bres ilustrados le proponian y aconsejaban que con- 
vocára las antiguas Córtes con las facultades que an- 
tes tenian de deliberar en los negocios públicos, otros 
consejeros en mayor número se lo disuadian, repre- 
sentándolo como una innovacion peligrosa; y dado 
que Felipe hubiera tenido, que no tenia, opiniones fa- 
vorables á la intervencion de aquellas asambleas en 
asuntos de la gobernacion y administracion del Es- 
tado, devolviendo á los españoles el ejercicio de 
sus derechos políticos habria obrado contra las ideas 
generales de sus consejeros y de sus súbditos. 
Y eun así estuvo moy lejos de ser Felipe V. 
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un déspota como Luis XIV.; y era que el nie- 
to tenia otros sentimientos de justicia, otras inten- 
ciones patrióticas, otro amor á su pueblo, otras vir- 
todes privadas, otra moralidad que su abuelo. Y si 
Felipe de Anjou no reconoció como Guillermo de Ho- 
landa los privilegios del pueblo que le habia llamado, 
tampoco tomó de su abuelo el tiránico despotismo, 
y solo adoptó aquel absolutismo ilustrado, cuya ilus- 
tracion habia de servir de base á las futuras libertades 
políticas. 

Hubiéramos querido que no arrebatára á una par- 
te del pueblo español lo que sus antecesores no ha- 
bian podido arrancarle. Pero recordemos que fué en 
castigo de una rebelion armada, injustificable 4 
sus ojos, é injusta tambien á los ojos de todo el resto 
de la nacion. ¿Habria Folipo V. atentado á los fueros 
de Aragon y Cataluña, si estas provincias po se hu- 
bieran levantado para arrancar la corona de sus fie- 
nes y ceñir con ella las de otro monarca? Nos ineli- 
namos á pensar que no, considerado el carácter y las 
prendas personales de Felipe, y lo evidente es que no 
so hallan indicios de que hubiera pensado en la pena 
hasta despues de consumado el delito. Verificada y 
vencida la rebelion, y supuesta la necesidad de un 
castigo, hubiera sido una notoria injusticia real dejar 
4 los pueblos rebeldes en mejores condiciones políti- 
cas que los leales y fieles castellanos que tan heróicos 
sacrificios habian hecho por conservarle el cetro, y 
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eon cuyo auxilio sofocó las insurrecciones aragonesa 
y catalana. O era menester premiar la lealtad caste- 
llana, dotando á Castilla de instituciones políticas y 
civiles mís ámplias y privilegiadas que las de Aragon, 
y esto ni lo alcanzaba entonces el rey, ni lo reclama- 
ba á la sazon el pueblo, ú de lo contrario, si el cri- 
men político no habia de gozar de impunidad política, 
era necesario imponer privaciones de derechos políti- 
cos á los que políticamente habian delinquido. Y da- 
do el merecimiento de una pena, no podia un sobera- 
mo ofendido y vencedor imponerla con formas más 
suaves y templadas que las que empleó Felipe Y. con 
los valencianos y aragoneses. «Siendo mi voluntad, 
«decia, qué estos fueros y privilegios se reduscan á 
«las leyes de Castilla, y al uso, práctica y forma de 
«gobierno que se tiene y ha tenido en ella y en sus 
«tribunales, sín diferencia alguna en nada.....» De 
Ímanera que más parecia Alfonso X. uniformando la 
legislacion política y civil de su reino, que Felipe II. 
aterrando con patíbulos, arrasando casas y encendien- 
do hogueras para abolir fueros: Felipe V. no ahorcó 
ningun Lanuza, ni quemó en estátua ningun ministro 
como Antonio Perez. 

Los catalanes no se levantaron esta vez, como 
otras, en defensa y vindicacion de sus fueros hollados 
$ lastimados, porque Felipe V. no habia atentado con- 
tra ellos como Felipe 1V., ni las córtes de Barcelona 
de 1702 quedaron agraviadas del monarca como las 
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de 1626, ni ahora como entonces tuvisron los catala- 
nes un conde-duque que los escarneciera, ni un mar- 
qués de los Balbases que los atrope'lára. Por eso ni 
hemos podido justificar ni podenzos considerar la rebe- 
lion del Principado del siglo XVIIL. como la revolucion 
de Cataluña del siglo XVU. ¿Podian prometerse con ra-= 
zon y con justicia los proclamadores de Cárlos III. de 
Austria, los que por más de trece años derramaron en 
su holocausto tanta sangre suya y tanta sangre caste- 
llana, y maravillaron al mundo con la herdica y san- 
grienta defensa de Barcelona, que vencidos y dome- 
ados por Felipe V. de Borbon, para ellos nunca más 
que simple duque de Anjou, habian de ser respeta- 
dos sus fueros populares por el mismo á quien tan 
obstinadamente babian negado los fueros de monarca? 

Que pugnáran por el mantenimiento dé sus pri- 
vilegio: y libertades, que murieran asidos al asta de 
h bandera de sus constituciones, nada más loable, 
nada más digno de un pueblo valeroso y libre, nada 
más honroso para los esforzados hijos de los Beren- 
gueres, de los Jaimes y de los Alfonsos. Que bramá- 
tan do ira al verse abandonados por los ingleses y 
por la soberana de Inglaterra, que habian estipulado 
solomnomente en Utrecht interceder por la conserva- 
cion de los fueros de los catalanes, propio era de pe- 
«hos nobles, de gente guardadora de palabra, y justa 
la indignacion de quienes no sufrian que plenipoten- 
ciarios y testas coronadas faltáran á sus empeños y 4 
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su $é. Todo les asistia, menos el derecho á esperar 
que el monarca ofendido les pagára el agravio con 
mercedes. Aun como merced y favor y como asimila- 
cion beneficiosa al gobierno y las leyes de Castilla 
quiso disfrazar Felipe la más sensible de las expiacio- 
nes que imponia al pueblo catalan. Quiso encubrir la 
pena con cierto velo de templanza, y la envolvió en 
un manto de hipocresía. d 

Si la unidad política, civil y administrativa es una 
condicion de los grupos sociales que llamamos nacio- 
nes, y condicion más necesaria en las monarquías, 
este elemento de los pueblos monárquicos recibió casi 
un total complemento én España al advenimiento de 
la dinastía borbónica. La unidad política era indispen- 
sable, y habia de venir necesariamente. El destino de 
España era ser la monarquía española, no la agrega- 
cion de los reinos de Castilla, de Aragon y de Navar- 
ra. La unidad bajo un cetro se habia realizado; hacíaso 
esperar la unidad bajo la ley política. Sensible es que 
esta unidad no se verificára dotando de instituciones 
más ámplias, así á los pueblos que aun mantenian una 
parte de las que antes gozaron, como á los qua habian 
tenido la desgracia de perderlas del todo. Las ideas 
del tiempo no cousentian entonces este bien, y sucesos 
lamentables vinieron á apresurar la unidad nacional en 
opuesto sentido. Era el resultado inevitable de las opi- 
niones y de las costumbres que dominaban todavía en 
la época, En todas partos, á escepcion de Inglaterra, 
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se consolidaban las monarquías absolutas, y se consi- 
deraba como una Providencia el poder real. Y sia em- 
bargo, cuando las trarformaciones sociales, resultado 
lógico de los progresos de la civilizacion vengan á 
aconsejar el que se otorguen á los pueblos institucio- 
nes más libres, será una ventaja encontrar ya estable- 
eida una unidad política, para que todos reciban sin 
queja y como un beneficio comun las libertades que 
sean comunes á todos. 


La política de Felipe Y. en lo exterior, durante la 
guerra de sucesion, fué sencilla y una; después hubo 
de variar segun las diversas fases y vicisitudes que 
presentaban las guerras, los tratados, las relaciones 
de las potencias européas entre sí durante su largo 
reinado; y varió tambien segun las influencias de que 
se dejó dominar dentro de su propia cámara. 

A nadie pudo sorprender la guerra de sucesion 
desde que se supo la aceptacion del testamento de 
Cárlos JL. por Luis XIV. Ni este monarca podia enga- 
ñar por mucho tiempo 4 las naciones que logró atraer 
en un principio, ni obró con el tacto y la cordura que 
eran de esperar de su grande esperiencia para con- 
servarlas ó adictas ó neutrales, y no tornarlas en ene- 
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migas y contrarias. ¡Cosa digna de reparo! En la lu-- 
oba figantesca de la sucesion española el anciano mo- 
Marca francés, veterano en armas, práctico en las 
guerras, versado en las artes diplomáticas, cometió 
muchas imprudencias, que le acarrearon gravísimos 
compromisos, y se condujo en ocasiones como un 
jóven arrebatado, ó como un mancebo inesperto. El 
jóven monarca español, corto en años, no educado on 
campamentos, y nuevo en el arte de gobernar, con- 
dújose desde el principio hasta el fin de la guerra con 
la sensatez de un varon experto, cen el valor de un 
hombre avezado á lides, y con el juicio de un prínei- 
pe maduro: no cometió ligerezas, y más de una vez 
el nieto, tratado como un educando, dió lecciones de 
dignidad y de teson al abuelo, su mentor y peda- 


go. 

El monarca francés con sus cartas patentes solivió 
todas las potencias; con la invasion en los Paizes Ba- 
jos alarmó y se enagenó la Holanda; con la proteccion 
al caballero de San Jorge, que así llamaban al hijo 
de Jacobo II., irritó á Inglaterra y sublevó contra 
Francia la nacionalidad del pueblo inglés; prestándo- 
se 4 los planes de los duques de Borgoña, de la Main- 
tenon y de Chamillard, fué causa de la pérdida de 
Flandes, de los desastres de Nápoles, y faltó poco pa- 
ra que se perdiera España; y cuando aquellcs errores 
le obligaron ¿entablar negociaciones de paz. se so- 
metia á condiciones humillantes y vergonzosas, que se 
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Inbieran realizado 4 no rechazarlas Felipe de España 
con indignacion y entereza, volviendo por la honra 
de su reino, de la nacion francesa y del nombre de 
Borbon. Felipe, sin ninguna de aquellas impradencias 
d de aquellas debilidades, hizo siempre un papel no- 
de; como político, no cuidó de penetrar en las com - 
binaciones secretas de los gabinetes; limitóse, é hizo 
bien, á defender su reino, y es menester convenir en 
quo lo hizo con un valor heróico. Esforzado en los 
combates casi hasta la temeridad, modesto en el 
triunfo, resignado y magnánimo en los reveses, era 
entonces, dice un escritor ni español ni francés, un 
príncipe casi perfecto. 

De indolente le acusan los mismos que le apellidan 
el Animoso. Distingan por lo menos de tiempos. Guar- 
den el primer dictado para aplicársele em ocasiones 
despues de la guerra de sucesion. Mas no le nieguen 
el segundo durante aquella lucha. ¿Pudo dar més 
pruebas de animoso que salir por siste veces de pro= 
pia voluntad á pelear á la cabeza de su ejercito, en 
Nilan, en Portogal, en Castilla, en Extremadura, en 
Aragon y en Cataluña; que responder, cuando le pre- 
guntaban qué puesto debia ocupar el rey en las bata- 
las: El primero, como en todas partes; y que subir por 
la montaña de Monjuich erizada de cañones enemigos, 
diciendo: Donde suben los soldados d hacer el servicio, 
bien puede subir tambien el rey? 

Menester es confesar tambien que si Felipe Y. 
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desplegó én la guerra toda la cnergía de un jóven, á 
quien le iba en el triunfo la conservacion de un gran 
róino, Luis XIV. mostró una actividad y un vigor que 
fueron para maravillar en sus muchos años. Aquel 
monarca, que habia revelado á la Francia el secreto 
do su fuerza, que lo habia enselado que podia pelear 
sola contra toda la Europa confederada, que habia 
sabido poner sobre las armas ochocientos mil solda- 
dos, y hacer cruzar por los mares ciento noventa y 
ocho navíos franceses de sesenta cañones, todavía en 
sus últimos años, cuando la Providencia habia envis- 
do sobre la Francia la penuria más espantosa y hor- 
rible, en el calamitoso invierno de 4709, encontró 
cinco grandes ejércitos que enviar á Flandes, 4 Alo- 
mania, al Delfinado, al Rogellon y 4 Cataluña, y cin= 
co generales que hicieran el prodigio de sostener el 
honor de las armas francesas, sin dinero, sin pagas, 
sin almacenes, sin vestido, sin pan, sin cebada, sin 
avena, sin forrage, sin mantenimiento para soldados y 
«aballos, al frente de cinco más numerosos ejércitos 
enemigos, de todo abastecidos con abundancia y hol- 
gura. Verdad es que desde dos tronos, casi á un 
tiempo, la ancianidad y la juventud enseñaban á los 
pueblos hacer sacrificios con ejemplos personales de 
real desprendimiento. El viejo y ostentoso rey de 
Francia enviaba eu vajilla la casa de la moneda; y 
la jóven y modesta reina de España María Luisa de 
Saboya ofreció en caso semejante sus joyas y dinero 4 
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los españoles para levantar y mantener soldados y ha- 
cer frente al enemigo. 

Pero tambien es verdad que jamás pueblo alguno 
correspondió 4 un real ejemplo con más largueza, ni 
respondió al llamamiento de sus soberanos con más 
generosidad que respondieron Francia y España á la 
voz de sus reyes en la guerra de los trece años. Al fin 
la Francia, aunque accidentalmente pobre, tenia res- 
tos que sacrificar de su reciente grandeza: España, 
pobre de más de un siglo, tenia que crear los recur- 
sos de que habia de hacer sacrificio. Al fin la Francia 
era una gran familia que obedecia entera y compac- 
ta á un padre anciano y severo á quien habia hecho 
hábito de respetar: la España era una familia des- 
acorde, de la cual una parte habia buscado un sobera- 
no más de su gusto, la otra solamente seguia por 
amor la voz de un monarca jóven, venido de fuera y 
á quien acababa de conocer. Al fin la Francia se ofre- 
cia en holocausto 4 un monarca que le habia dado 
medio siglo de glorias; la España se ofrecia en sacri- 
ficio 4 un príncipe en quien no registraba anteceden- 
tes, y en quien solo columbraba espéranza. Por eso 
no hay palabras que basten á ensalzar los heróicos y 
espontáneos esfuerzos con que los pueblos de la cnro- 
na do Castilla, saliendo como milagrosamente de su 
abatimiento, y sacudiendo el marasmo en que yacian, 
todas las clases á competencia ofrecieron sus haberes, 
buscaron recursos, improvisaron ejércitos, vistieron 
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hombres, dieron cahallos, aprontaron armas, constru- 
yeron naves, lucharon con ardor contra toda la Eu- 
pa coaligada, contra ejércitos estrangeros y naciona- 
les apoderados ya de su suelo, siempre leales, siempre 
vigorosos, constantes siempre, fatigados nunca y nun- 
ca desalentados, hasta dejar firmemente asegurado el 
cetro español en las menos de Felipe V. y de sus su- 
cesores. Felipe V. fué el primero, pero no el único 
Borbon por quien han vertido abundantemente su 
sangre los españoles y dado al mundo testimonios de 
amor y de heroismo. Nunca los Borbones correspon- 
derán con exceso á tanto heroismo y á tanto amor. 

Felipe V., dicho sea con verdad y en merecida 
loa suya, no les fué ingrato. Pudiendo escoger entre 
las coronas de Francia y España, optó sin vacilar par 
la española, juró morir entre sus españoles y lo cum- 
plió; Luis XIV. dijo al despodirle: Fa no hay Piri- 
neos; y él dijo á poco de venir: Habrá Pirineos, y los 
hubo. Felipe se hizo español: no necesitó más pera 
hacerse grato 4 los españoles, ¿Estrañaremos que 
siendo francés, y necesitando del soberano y de la 
nacion francesa hasta para poder ser español, respe- 
tára y montuviera por algun tiempo las influencias 
francesas, en los consejos, en el gabinete y en los 
camparaentos? ¿Debe maravillarnos que aun en el re- 
tiro le teptáran y asaltáran reminiscencias de su pa 
tria, á las cuales sin embargo resistió, no obstante los 
halagos con que lo brindaban? Felipe Y. solo obró co- 
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mo francés en la alteracion de la ley de sucesion á la 
corona de España; antojo tan injustificable como in- 
comprensible en quien debia el trono español á la ley 
antigua. 

Era muy diferente la situacion de Francia y la de 
España en este tiempo, como lo era la de sus sobera- 
nos. Francia con su anciano monarca vivia del impul- 
so de los tiempos anteriores; España con su jóven so- 
berano renacia de sus ruinas pasadas. Luis XIV. era 
un gran planeta que despues de haber alumbrado al 
mundo despedia ya solamente aquella luz del cre- 
púsculo que anuncia la proximidad al ocaso; Felipe Y. 
era un astro de menos disco y destinado á girar en 
órbita más estrecha, pero que asomaba entonces al 
Oriente. Luis XIV. habia visto ya desaparecer los 
grandes hombros que heredó de las anteriores revo- 
luciones; y de los buenos generales que aun le que- 
daban, Villars, Buflers, Harcourt, Crequi, Berwick, 
Villeroy, Noailles, Vendome, vió desgraciarse y pere- 
cer los mejores; Felipe V. no heredó los hombres que 
le sirvieron, y los generales españoles, Aguilar, Val 
decañas, Lede, Montemar, Gages, Castelar, Navarro, 
nacieron sin conocer antecesores á quienes imitar. 
La una era una nacion que decaia con grandeza; la 
otra era una nacion que renacia con dignidad. 

Comprendemos bien la conjuracion de Europa 
contra Francia y España en la guerra de sucesion. Eran 
precisamente las dos potencias que habian aspirado al 
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predominio universal, la una en el siglo XVI., la otra 
en el siglo XVIL.; y alarmada ya ántes con Luis XIV., 
que parecia haberse erigido el Cárlos V. y el Felipe II. 
de su tiempo, no podia mirar sin sobresalto ni con- 
sentir con tranquilidad la union formidable de dos na- 
ciones que representaban la grandeza presente y la 
gsandeza pasada. 

No se comprende tanto la rebelion obstinada y te- 
naz de provincias ecpañolas contra Felipe de Anjou y 
en favor de Cárlos do Austria, en pugua tambien con 
la mayoría de la nacion. Solo en parte y diminuta- 
mente puede esplicarse por la influencia que en el 
espíritu de aquellos pueblos ejerciera la memoria y el 
hábito de dos siglos de enemistad con Francia, y de 
dos siglos de obediencia á príncipes de la casa de 
Austria. Por lo demás ni Aragon podia conservar 
gratos recuerdos de Felipe IL, mi Cataluña los podia 
tener agradables de Felipe 1V., soberanos ambos de 
aquella familia. Lo que 4 nuestros ojos puede dis- 
culpar aquel levantamiento y aquella resistencia es 
la conviccion que de buena fé unos y por arte de in- 
triga otros llegaron á formar en los ánimos de aque- 
llas gentes de que ¿sistia mejor derecho á la coroma 
de España al príncipe austriaco que al duque de An- 
jou. Y una vez persuadidas aquellas provincias de que 
sostenian una causa justa, la defendieron con todo el 
ardor, con toda la valentía, con toda la perseverancia 
que es de antiguo proverbial en aragoneses y catala- 
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nes. Fuerza es confesar que fueron unos heróicos ro- 
beldes, especialmente estos últimos. 

La paz de Utrech, más bien que un tratado de 
paz general, fué una coleccion de tratados particula- 
res, ó más bien de contratos mercantiles entre nacio» 
nes, puesto que casi todo se estipuló y ajustó por 
tarifas, y los plenipotenciarios parecian representantes 
de grandes casas de comercio encargados de hacer 
transacciones para repartirse las ganancias del merca- 
do del mundo. Hicióronse distribuciones de territo- 
rios, pero no se hizo nada en favor de los pueblos; 
nada se consagró ú sus derechos é instituciones; todo 
se sacrificó á la riqueza y al engrandecimiento mate- 
ríal. Ro aquella nueva distribucion de Europa, para 
conservar el equilibrio se agregaron posesiones á los 
estados pequeños á fin de tener más en respeto á los 
grandes entre sí, En el repartimiento salió la más 
aventajada la Inglaterra, que quedó árbitra del conti- 
nente, dueña del comercio marítimo, aseguró la guco- 
sion de la línea protestante, estrechó los límites de la 
Francia, y logró la separacion de las coronas de Fran- 
cia y España. Tambien era la que habia dirigido la 
guerra y la paz. Francia hizo cesiones importantes, 
pero dejó sentada en el trono de España su familia 
real. España, quedando sin la Flandes, sin Sicilia, 
sin Nápoles y sin Cerdeña. fué borrada de la lista de 
las potencias de primer órden; pero se rejuveneció en 
lo interior, y conservó su rey y su nacionalidad, aun- 
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que amenazada por Inglaterra con las cadenas de Gi- 
braltar y Mahou. Se engrandeció la Saboya pera equi- 
Ebrarla 4 sus vecinos. Holanda se aseguró con un 
recinto de fortalezas, pero decayó en poder, se en- 
contró dependiente de Inglaterra por enlaces y alian- 
zas de familia, y conoció lo que en la guerra y en la 
paz perdia en mezclarse en las cuestiones de les gran- 
des potencias européas. Y por último, en los tratados 
de Utrecht, con ser tantos, quedó sin decidir la cues- 
tion de sucesion entre Austria y España, objeto de 
treinta años de intrigas y de trece de guerra. El em- 
perador todavía no quiso renunciar á la sucesian es- 
pañola, ni al estéril y vanidoso placer de seguir titu- 
lndose rey de España. 


Desde la paz de Utrecht es otra la política de Fo- 
lipe V.; ni tan digna, ni tan patriótica, ni tan noble. 
Cambia la escena totalmento, y se 2oloca España en 
situacion bien diversa con otras naciones. La causa de 
esta mudanza no es una sola; son varias que se suce- 
den tan rápidamente, que casi se alcanzan y se agol- 
pan. La muerte de la reina María Luisa, la venida de 
Isabel Farnesio, la marcha de la princesa de los Ur- 
sinos, el fallecimiento de Luis XIV. la regencia del 
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duque de Orleans, la muerte de Ana de Inglaterra, 
la privanza de Alberoni. Cada una de ellas habria 
bastado para dar otro giro á la política española; for- 
tuna fué que ninguna viniera sino despues de asegu- 
rada la corona en las sienes de Felipe. 

La muerto prematura de la jóven María Luisa de 
Saboya fué un verdadero infortunio para España, y 
una verdadera desgracia para el rey. España perdió 
una gran reina, los pueblosuna madre solicita, el rey 
una buena esposa, una compañera dulce, una conseje- 
ra prudente. Desde Isabel la Católica, la figura más 
digna y más interesante que encontramos en España 
es María Luisa de Saboya. No sabemos lo que habria 
llegado á ser en la tierra, si Dios no hubiera querido 
llevarla al ciclo en la edad temprana. Luis XIV. la 
admiró muchas veces; algunos años antes habria te- 
nido hasta envidia de su nieto. No lo estrañamos; 
aquella reina niña asombró á fuerza de discrecion al 
viejo y desconfiado monarca. «No consejos, le decia 
Luis, sino elogios tengo que daros siempre.» Con ra- 
zon lloró su falta Felipe como esposo y como rey. 

Su temperamento y su moral le hacian necesaria 
una esposa; su carácter le hacia necesaria una reina. 
Fácil era el reemplazo en el tálamo; muy dificil en el 
trono. Sin embargo, Isabel Farnesio de Parma'no ejer- 
ció menos influencia ni tomó menos predominio en el 
ánimo del rey que María Luisa de Saboya. Fué sin 
duda una deplorable flaqueza de Felipe V. haberse 

Tomo XIX. 28 


Google 


434 HISTORIA DE ESPAÑA. 
dejado dominar igualmento de la una que de la otra 
muger, y haber seguido tan ciegamente la política 
interesada y personal de la una como los patrióticos y 
desinteresados consejos de la otra. Tanto, que no sin 
alguna razon suelen dividir los políticos el reinado de 
Felipe en dos períodos, compartidos por los dos matri- 
monios. Pero esta flaqueza, funesta como fué, tuvo su 
parte de mérito y de virtud. Vamos 4 hacer una ob- 
servacion, qué no hemos visto hecha por otro, y que 
nos cumple hacer como españoles. En tanto que los 
Borbones de Francia, Luiz XIV. y Luis XV., cor- 
rompian la córte con su ejemplo, y escandalizaban el 
reino con sus vicios, entregados á mancebas y queri- 
das; en tanto que se veia á un Bossuet ocupado en 
reconciliar ¿ Luis XIV. con madama de Montespan, 4 
la Maintenon casi asociada al trono de Luis el Grrande, 
4 éste declarar por instigacion de aquella dama hábiles 
para suceder en el trono francés á sus hijos adulteri- 
nos; en tanto que se veia la disipacion y el libertinage 
sentados con el duque de Orleans en el sillon de la 
regencia, y á Luis XV. degradando el trono y la na- 
cion sometidos 4 sus liviandades y á los caprichos de 
la Pompadour y de la Dubarry; los primeros Borbones 
de España, Felipe V. y Fernando VI., se guiaban por 
la influencia y la política, saludable ó funesta, de Luisa 
de Saboya, de Isabel Farnesio y de Dárbara de Dra- 
genza, todas esposas legítimas, ninguna favorita, que 
reyes y reinas eran modelo de fidelidad conyugal. Di- 
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ferencia éra esta que trascendia, como acontece siem- 
pre. 4 las costumbres públicas de cada córte y de 
cada reino. Alá corrian desenfrenadas, y acá se iban 
morigerando. Débiles unos y otros soberanos en cuan- 
to á dejarse dominar de mugeres, por lo menos la de 
los Borbones de España, era una debilidad deco- 
rosa. 

La misma princesa de los Ursinos, única favorita y 
privada de los reyes españoles de aquel tiempo, estuvo 
muy lejos de ser una Montespan, ni una Maintenon, y 
mucho menos una Pompadour. Aun más querida de 
la virtuosa María Luisa que del mismo Felipe V., y 
confidente de ambos, nadie, mientras vivió la reina, 
se atrevió á decir de esta confianza y ds esta intimi- 
dad cosa que ofendiera ó lastimára, ni la moralidad, 
ni el decoro, ni la dignidad de la régia cámara. En la 
corta viudedad del rey, cuando Felipe pareció más 
entregado á la influencia de la princesa, solo vaga- 
mente se indicó que pasó por su pensamiento la idea 
de elevarla hasta el tálamo y el trono régio; y esto, 
añaden, por temperamento y por conciencia. Pero ella 
misma se encargó de desvanecer este pensamiento, si 
existió, buscando una nueva esposa para el rey. No 
debió pues la de los Ursinos la elevada posicion polí- 
tica que alcanzó 4 los encantos y á las Maquezas de 
muger; debiósela á su gran talento, 4 su ilustracion 
y á su habilidad y destreza. A la dulzura y al atrac- 
tivo de su sex> unia las dotes de un gran ministro. 
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Con tanta disposicion para el gobierno de un estado 
como Cristina de Suecia y como Isabel de Inglaterra, 
les llevó la ventaja de haberse labrado ella misma su 
posicion. Estrangera, y enviada por un rey estrange= 
ro, obró casi siempro en interés de Erpaña y como si 
fuese española. Tal vez por consagrarse demasiado 4 
los intereses de los reyes de Castilla y mantenerlos en 
una digna independencia, disgustó á Luis XIV., que la 
habia traido 4 su lado. Luis la hizo salir varias veces 
de España, y siempre la ilustre proscripta volvia más 
favorecida y recomendada del mismo que la habia 
desterrado. Tenia el arte de desbaratar todas las in- 
trigas y conjuraciones que contra ella se formaban, y 
de persuadir lo que queria al soberano más sagaz, 
más político y más anspicaz de su tiempo. Cuando fué 
á Versalles, no podía ser mayor el enojo que contra 
ella tenia Luis XIV. A muy poco tiempo Luis XIV. 
era un apasionado ciego de la princesa de los Ursinos: 
no habia para él criatura en el mundo de más mérito, 
de más virtud y de mejor corsejo, y la volvió 4 en- 
viar 4 España poco menos que con diploma do direc- 
tora esclusiva de los reyes, y con recomendacion para 
que fuese recibida y tratada casi con honores de rei- 
na. En sus muchas luchas con embajadores, ministros 
y príncipes, todos sucumbian ante la superior inteli- 
gencia y estraordinario genio de esta muger singular. 

Isabel Farnesio, aperas puso el pié en territorio es- 
pañol, arrojó de España con grosera bruequedad 4 
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la princesa de los Ursinos, y Felipe V., mostrándose 
indiferente y glacialmente impasible á aquel primer 
rasgo de rudo é incivil despotismo de su segunda 
muger, pagó con injustificable ingratitud los largos 
servicios de su antigua confidente, y antes de conocer 
personalmente á su nueva consorle se confesaba apo- 
cadamente sometido á todos los caprichos de su or- 
gullo. En efecto, desde aquel momento la influencia 
y la política de Isabel de Parma y del abate Alberoni, 

” su compatricio, reemplazan cn el corazon del rey y 
en la marcha del gobierno la influencia y la política 
de Luisa de Saboya y de la princesa de los Ursinos. 
Ni á la reina ni al abate faltaban ingenio, viveza, tra= 
vesura, audacia, teson y flexibilidad á un tiempo. 
Ambiciosos ambos, en sus proyectos no dejaba de 
haber atrevimiento y grandeza: pensamientos que 
parecian tan elevados que asombraba mirar á la cús- 
pide, mas si so bajaban los ojos 4 su base hallábaselos 
cimentados sobre el interés personal ó de familia. Lo 
patriótico, lo nacional no se encontraba. Tras la mis- 
teriosa espedicion á Cerdeña se ve el capelo de Albe- 
roni; tras la asombrosa empresa de Sicilia se ve el 
patrimonio de los hijos de Isabel, 

Alberoni pareció haberse propuesto ser el Riche- 
licu de España, ya que no pudiera ser el Cisneros. 
Negarlo gran capacidad seria una gran injusticia. 
Tampoco puede desconocerse que reanimó y regeneró 
la España, levantándola Á un grado de esplendor y 
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de grandeza én que nunca se habia vuelto á ver des- 
de los mejores tiempos de Felipe Il. La muerte de 
Luis XIV. habia dejado á Felipe V. en aptitud de se- 
guir una política más independiente y más libre, y á 
Alberoni en franquía de dirigirla 4 su gusto. Este 
hombre, que habia llevado en su cabeza el bonete de 
sacristan y tuvo habilidad para ceñir la corona de 
conde, la mitra de arzobispo y el birrete de cardonal, 
que engañaba reyes para ganar al papa, y engañaba 
al papa para ganar el capelo, parecia poseer el arte 
mágico de crear recursos, de improvisar ejércitos y 
de producir escuadras. Flolas formidables se veian 
brotar como por encanto de los puertos españoles y 
surcar los mares. La conquista de Cerdeña sorprendió 
á Europa; la do Sicilia la asombró y asustó. Todas las 
naciones europeas se conmueven y agitan á la voz del 
clérigo italiano, ministro sin títalo de Felipe V.; por- 
que el antiguo camparero de Plasencia aspira nada 
menos que á dar un rey de su gusto á Italia, otro 4 
Polonia, otro á Francia y otro á Inglaterra; revuelve 
el Norte, el Mediodía y el Occidente; intenta arrojar 
al gran Cárlos XII de Suecia y 4 Pedro el Grande de 
Rusia, contra Jorge 1. de Inglaterra; agita imperios y 
repúblicas; intriga con turcos y cristianos, con católi- 
eos y protestantes, y hace 4 España sostener sola una 
guerra contra cuatro grandes potencias, como en los 
tiempos de Cárlos Y. y de Felipe IL. 

¿Cuál fué el móvil do esta política turbulenta, 
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cuál el resultado de este galvanismo en que ha hecho 
entrar á España el purpurado agitador? El móvil de 
tan gigantescas empresas, de tan eléctrico y general 
sacudimiento es la ambicion personal de una muger, 
lalagada por un favorito 4 cuya imaginacion viene es- 
trecho un reino solo; es el afan de Isabel Farnesio por 
hacer en Italia un patrimonio para sus hijos. El resul- 
tado fué provocar una guerra de cuatro poderosas na- 
ciones contra España; el pabellon español tremoló con 
orgullo en Sicilia como en los tiempos de Alfonso el 
Magnánimo y de Fernando el Católico; poro nuestras 
naves fueron destruidas en las aguas de Siracusa; la * 
espedicion naval contra Escocia súfrió un desastre 8e- 
mejante al de la invencible armada de Felipe M.; una 
flota inglesa se apoderaba de Vigo y quemaba su ar- 
senal y almacenes; Francia, nuestra amiga pocos años 
antes, trocada en enemiga por Albéroni, nos arreba- 
taba por un lado 4 Fuenterrabía, San Sebastian y San- 
toña, y por otro nos tomaba á Urgel y apretaba á Ro- 
sas. Quiso Alberoni galvanizar al rey como habia gal- 
vanizado 4 la nacion, y sacóle por última vez 4 cam- 
paña. Pero Felipo V. supo la pérdida de Fuenterrabía, 
y el Animoso de otros tiempos se volvió melancólico 4 
Madrid, y enojado con Alberoni, que habia engrando- 
cido 4 España y perdia el reino. Y sin embargo, para 
resolverse á docretar su caida fuó menester que la 
enádruplo alianza so lo exigiera como condicion de la 
paz. La voz de cuatro grandes naciones dijo al mundo 
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que la guerra ó la paz de Europa dependia de que un 
clérigo sin carácter de ministro saliera de España, 6 
continuara en el palacio de sus reyes. De esta manera 
la caida de Alberoni fué aun mas notable que su en- 
cumbramiento. Entonces el rey le despidió secamente, 
y la misma á quien habia hecho reina se negó 4 dar- 
le una audiencia. Esto á nadie sorprendió: el último 
capítulo de la historia de los favoritos es casi siempre 
el mismo. 

La salida do Alberoni produce otro cambio en la 
política española. Felipe se adhieré á la cuádruple 
alianza, y se hace amigo de Francia é Inglaterra; mas 
todo lo que pudo sacar de esta amistad y del congreso 
de Cambray, fué que Austria reconociera el derecho 
de gucesion de los hijos de Isabel de Farnesio á los du- 
cados de Parma y Plasencia, y tres desdichados con- 
tratos matrimoniales; el del infante don Cários, hijo de 
Isabel, con una hija del de Orleans fué el menos des 
graciado, porque no se verificó; una hija de los mo- 
narcas españoles fué envieda á Francia á ser esposk 
de Luis XV. para pasar despues por la ignominia de 
que se la dovolvieran soltera 4 sus padres; y la prin- 
cesa de Montpensier, que vino á desposarse con Luis, 
príncipe de Asturias entonces, y rey de España lue- 
go, valiera mas que se hubiera quedado allá que no 
que viniera á ser con sus ligerezas el tormento de 
su jóven esposo, y el escándalo y la murmuracion 
de la córte española. El jesuita Daubenton, confesor 
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de Felipe, negociador de'estos desventurados matri- 
monios, no habia sido más feliz como consejero de 
alianzas políticas que como confeccionador de enlaces 
conyugales. 

En poco tiempo desaparecen del mundo los prin- 
cipales persorages de la nacion francesa que más han 
influido en la política y en la suerte de España, Luis 
el Grande, el regente Orleans, el cardenal Dubois. 
Dos palabras sobre estos ilustres contemporáneos del 
primer Borbon español y de sus confidentes y conse- 
jeros, 

Aquel Luis XIV. que habia dado tanta grandeza 
y tantas glorias 4 la Francia, aquel soberano que se 
habia visto aplaudido de su pueblo hasta cuando se 
presentaba en el ejército entre una esposa y dos que- 
ridas, aquel dominador absoluto á quien la nacion 
habia perdonado su despotismo de rey y sus vicios de 
hombre, en gracia de sus triunfos de conquistador y 
de los laureles con que habia orlado las frentes de las 
ilustraciones literarias, acabó sus dias aborrecido de 
aquel mismo pueblo y abandonado de todos, hasta de 
la misma Maintenon, que seretiró á Saint-Cyr deján- 
dole en el lecho del dolor entregado á manos merce- 
narías; en Roma le negaron las exequias, y el pueblo 
de París ultrajó su nombre y su tumba, é insultó su 
féretro, levantando tiendas en que bebia y se regoci- 
jaba como en una fiesta popular. Obró impresionado 
por los últimos infortanios del reino y por las últimas 
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flaquezas del rey; y como Luis habia concentrado en 
su persona todo el poder y toda la antoridad sin que- 
rer compartirla con nadie, el pueblo en su disgusto 
concentró y descargó todo su enojo contra él, porque 
no halló otro con quien compartirle y desehogarle. 
Luis quiso el gobierno de uno solo, y sufrió él solo 
toda la odiosidad de su gobierno. Leccion grande para 
los príncipes absolutos, 

Quedó Felipe, duque de Orleans, rigiendo el rei- 
no y protegiendo la cuna del niño Luis XV. rodeada 
de catafalcos. El parlamento protestó contra la inmo- 
ralidad del último monarca anulando su testamento y 
despojando del derecho de príncipes de la sangre á 
los bastardos legitimados. Providencia justa, pero con 
la cual enseñó 4 la nacion 4 desobedecer la última vo- 
Iuntad de los reyes, y la preparó á otras desobedien- 
cias. El pueblo francés creyó hallar más moralidad 
en la regencia, y vió que sobre la corrupcion antigua 
se respiraba el aire infestado de una corrupcion nue- 
va, en medio de cuya atmósfera crecia raquíticamen- 
te el que habia de ser su rey. El duque de Orleans 
fué recibido con aplausos, y en efecto, debia á la na- 
turaleza cualidades muy apreciables: pero se entregó 
descaradamente á la licencia, 6 hizo gala de vivir 
como un libertino. Así no es estraño que cuando Al- 
beroni conspiró contra el regente para. dar la regen- 
cia alrey de España, los estados generales se ofrecie- 
ran á Felipe V. y le aseguráran las simpatías del 
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ejército, del pueblo y de la nobleza de Francia, y la 
conjuracion española habria acabado por derribar al 
de Orleans, ¿ no haber sido descubierta por las im- 
prudencias de Cellamare. A ejemplo del regente se 
introdujo en la sociedad francesa un desarreglo siste- 
1matizado, y la disolucion se hizo de moda. Aquel prín- 
cipo licencioso, que habia aspirado á suplantar 4 Fe- 
lipe V. en el trono de San Fernando y á Luis XV. en 
el de San Luis, murió de repente en los brazos de 
una muger, dejando á la Francia una deuda de cuatro 
mil millones, y 4 Voltaire y Montesquieu preparando 
con sus escritos un cambio en las ideas, en la religion 
y en las leyes. 

Habia sido el de Orleans educado por el abate Du- 
bois, que le habia enseñado á considerar la religion 
como una invención humana y la moral como una 
preocupacion del vulgo. Aquel mal eclesiástico, cóm= 
plice de sus desórdenes, y á quien hizo su primer mi- 
nistro, hijo de padres poco menos humildes que los 
de Alberoni, fué tambien, como éste, arzobispo y car- 
denal, y además príncipe del imperio. Aquel indigno 
sucesor del gran Fenelon llegó á acumular tantos em- 
pleos y pensiones, quele producian una renta de mi- 
lon y medio de francos. Ya que hemos sido severos 
con el ministro de Felipe Y. por la manera como ne- 
goció la púrpura, justo es decir que el ministro de la 
regencia hizo gastará la Francia muchos millones 
para obtener el capelo, y al decir de un erudito es- 
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critor, el papa que se le otorgó debió arrojarle del 
santuario. Dubois conspiró á su vez coutra Alberoni. 
Aquel corrompido purpurado murió dejando una in- 
mensa fortuna, que acumuló á espensas del Es- 
tado, 

Al de Orleans sucedió en el primer ministerio del 
desgraciado Luis XV. su mortal enomigo cl duque de 
Borlbon, de menos talento y de no más puras costum- 
bres que su antecesor. Favorites y mugeres consti- 
tuian su córie, y madama de Prie, que era la que más 
le dominaba, dícese que se le habia entregado por 
motivos menos nobles todavía que el amor y que la 
ambicion. Este ministro fué el que calculando sobre la 
probabilidad de la corta vida de su monarca Luis XV., 
y á fin de quo no pasára la sucesion á la familia de 
Orleans que aborrecia, envió 4 Madrid al mariscal de 
Tessó 4 convidar á Felipe V. con la corona de Fran- 
cia, que suponia pronto vacante, no obstante las re- 
nuncias solemnes. El embajador francés encóntró á 
Felipe entregado al servicio de Dios y dedicado á la 
oracion y al retiro en el. templo de San Ildefonso, des- 
pues de haber renunciado la corona de España. ¡Qué 
contraste do costumbres! 
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¡Cuán diversos juicios se han hecho sobre la abdi- 
cacion de Felipe V. y su retiro en las soledades de la 
Granja! Para unos fué un acto de refinada hipocresía, 
un cálculo político, un medio disimulado de habilitar- 
e para otro trono más poderoso que el que renuncia- 
ba. Para otros fué un rasgo sublime de abnegación y 
humildad cristiana, una vocacion apostólica, un golpe 
de gracia eficaz que le movió á desprenderse de las 
grandezas de la tierra para pensar esclusivamente en 
ganar el cielo. 

No nos maravillan versiones tan encontradas, por- 
que sobre ser difícil penetrar los pensamientos y las 
intenciones de los hombres, la abdicacion de Feli- 
pe V. sorprendió á todos por las circunstancias de la 
época, del reino y de la persona, porque no se pare- 
cia mi á la de Alfonso IV. de Leon, ni á la de Ama- 
deo 1. de Saboya, ni á la de Cristina de Suecia, ni 4 
Ja de Augusto do Polonia, ni 4 la del mismo Cár- 
los V. de Austria y 1. de España. Seguro estaba Fe- 
lipe V. en el trono; hallábase en la mejor edad para 
manejar el cetro; con el amor del pueblo contaba. 
¿Qué le pudo inducir á trocar voluntariamente el bri- 
Mo del sólio por el silencio de la soledad, el fausto de 
la córte por la modestia del retiro, los salones del pa- 
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lacio por el coro de San Ildefonso? ¿No eran causas 
bastante naturales, sín dar tortura al discurso para 
buscar otras, el cansancio de tantas contrariedades, 
la fatiga de un reinar siempre intranquilo, las enfer- 
medades que habian trabajado su cuerpo, cierta ten- 
dencia al misticismo, y sobre todo la honda melanco- 
lía que de muchos años antes se habia ido apoderando 
de su ánimo? ¿Seria sincera la abdicacion? Si alguna 
duda abrigáramos de su sinceridad, nos la desvanece- 
ria el verle más adelante, despues de haber vuelto á 
tomar la corona, “acometido de la misma tentacion de 
abdicar y volverse á su predilecto retiro de Balsain, 
insistir una y otra vez en el propio pensamiento, es- 
eribirle con resolucion de solemnizarle, intentar hasta 
la fuga clandestina de palacio para restituirse á su 
querida Granja, á su templo y 4 sus oraciones. Tanta 
insistencia posterior disipa toda sospecha de falta de 
sinceridad en su resolucion primera. 

Cosa es tambien que no puede fundadamente con- 
tradecirse, que brindado repetidamente y con empeño 
por el duque de Borbon y el embajador Tessé á que 
se declarára heredero del trono de Francia, entre otras 
dignas respuestas dió siempre la de que apreciaba más 
la corona de la gloria en el cielo que todas las co- 
ronas de la tierra, dando gracias á Dios de que le 
hubiera permitido descargarse del peso de una que 
habia llevado. 

Tambien nosotros confesamos que Felipe en el re- 
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tiro ni estuvo apartado de los negocios del gobierno, 
ni dejó de intervenir en la política del Estado, antes 
bien la córte de Madrid no obraba sine por las inspira- 
ciones de la de la Granja, ni los ministros de Luis 1. 
ejecutaban nada sin la consulta y sin la vénia de los 
solitarios de Balsain. Esta conducta de Felipe, junto 
con haber vuelto á empuñar el cetro tan pronto como 
murió su hijo, á quien le habia trasmitido, es sin duda 
lo que á muchos persuadió entonces y hace sospechar 
aun ahora, de que en la renuncia hubiese más de 
designio político que de desprendimiento y abnega- 
cion, y los induce 4 buscar el móvil oculto, el quid 
ignotum de aquel acto estraordinario, sin encontrar 
esplicacion que á ellos mismos satisfaga. ¿A qué ator- 
mentarse en inventar arcanos, en cresr enigmas, y 
en forjar misterios de lo que puede resolverse por la 
lógica sencilla de los afectos humanos? ¿Tan peregrino 
era este manejo que no tuviera ejemplar en los ana- 
les de los príncipes dimisionarios dentro de nuestra 
misma España? Como tipo do las pocas abdicaciones 
sinceres se ha citado siempre la del emperador Cár- 
los V.; y sin embargo, el solitario de Yuste ro dejó 
de seguir una correspondencia viva sobre negocios 
públicos con el rey de España su hijo, con su hija la 
gobernadora del reino, con los príncipes y ministros 
do otras naciones, y de intervenir en las negociacio- 
nes diplomáticas, en las paces y en las guerras, y ape- 
nas se resolvia nada sin su consulta y beneplácito, y 
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mandaba y decidia muchas veces como emperador y 
como rey. No hacia más el solitario de San Iidefonso. 
Si Felipe IL. hubiera muerto viviendo su padre, como 
Luis L, ¿quién sabe si el cenobita del monasterio de 
Yuste habria vuelto 4 ceñir la corona, como el ana- 
coreta de la colegiata de la Granja? 

No olvidemos tampoco que Felipe de Borbon no 
estuvo solo en la soledad. Acompañábale, ó por vir- 
tud ó por cálculo, la reina Isabel Farnesio, que do- 
minaba su corazon y su voluntad, no desnuda eomo 
él de ambicion. ni desapegada como él al mando, 
medro do hijos para quienes soñaba tronos, y que si 
una vez no habia sido bastante fuerte para contrarier 
y detener un acceso de misantropla de su marido, no 
era muger que renunciase á la idea ni desaprove- 
chase ocasion de volver á ocupar el sólio de donde 
por su voluntad no habria descendido. Deparóse esta 
ocasion, asióla Isabel, y Felipe mo contradecia á la 
reina sino cuando le embargaba todos los afectos la 
melancolía. 

Menos parecia concertarse aquel desprendimiento 
de las cosas y de las grandezas humanas, aquel amor 
al retiro, aquella austeridad religiosa, aquellas pro- 
testas de querer pensar solo en el cielo, con los dis- 
pendiosos gastos para hacerse una fastuosa vivienda, 
una mansion de recreo exornada con todo lo que la 
naturaleza, el arte y el más refinado gusto pudieran 
ofrecer de más halagieño á los sentidos, siquiera se 
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invirtiesen en ello enormes sumas. Buscábase al ermi- 
taño entre rocas y grutas, y se encontraba al principe 
entro templetes y flores. Parecia haber querido hacer 
otro Escorial, é hizo un Versalles. Pensó imitar la 
vida cenobitica de Felipe I[., y demostró que habia 
sido educado en la fastuosa córte de Luis XIV. 

“Tampoco podemos dejar de observar que ni para 
el acto de la abdicacion ni para el de volver 4 tomar 
la corona pidiera el beneplácito, ni siquiera el parecer 
de las Córtes del reino, ni aun las convocára para 
participarles resolucion tan grave. Lo primero lo hizo 
de propia euenta; para lo segundo consultó solamente 
con consejeros y teólogos. Estraña y censurable omi- 
sion en quien habia reconocido la necesidad de con- 
gregar el reino para hacer ante la asamblea do la 
nacion la renuncia de la corona de Francia, y para 
variar la ley de sucesion á la corona de Castilla. El 
que habia sido llamado á ser rey de España por el 
solo testamento de Cárlos LL. vólvió 4 serlo por el solo 
testamento de Luis 1. La nacion calló y consintió en 
Uno y otro caso. Tales eran ya nuestras costumbres 
políticas, 


Tomo XIX, a 
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Pasa el brevisimo reinado de Luis 1. de Borbon, 
tan fugaz como el de Felipe 1. de Austria. La poca 
huella que aquellos dos príncipes dejaron se mani- 
fiesta bien en ei hecho de entendernos truncando la 
cronología. 

En este segundo reinado de Felipe V. su política 
exterior, ó mejor dicho, la política de Isabel Farnesio 
es la política de una agenciosa madre de familias. 
Con tal que asegure una hijuela para sus hijos en 
Ttalia, eso le importa aliarse con los príncipes enemi- 
gos como enemistarse con los aliados. Nadie se ima- 
ginaba que abierto un congreso europeo y contando 
con potencias amigas y mediadoras, hubicra de nego- 
ciar secreta y privadamente la paz con el emperador, 
el enexigo irreconciliable de España y de la dinastía 
hacia veinte y cinco años. Solo pudieron hacer esto 
una reina como Isabel de Parma y un negociador co- 
mo el que le deparó la suerte en el baron de Riperdá, 
aquel famoso holandés que profesó todas las religio- 
nes sin creer en ninguna, fabricante de manufacturas 
y de enredos diplomáticos, confidente y espía de tres 
naciones á un tiempo, uno do los embaidores de más 
ingenio y travesura, pero tambien el más arrogante y 
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jactancioso, y el más imprudente, Kigero y volublo 
que ha venidoal mundo. Este insigne cabalista ajustó 
en Viena el tratado de paz entre España y el Imperio, 
con el cual tuyo el don de enojar 4 Francia, á Ingla- 
terra, á Holanda, 4 Cerdeña, á las repúblicas italia- 
nas, á los príncipes del imperio germánico, al pontí- 
fica y al turco, pero que valió 4 Orendain el título de 
rarqués de la Paz, y 4él el de duque y grande de 
España. - 

¿Qué importaban á Isabel Farnesio las indiseretas, 
peligrosas y comprometidas condiciones de los tres 
tratados de Viena, si se estipulaba que su hijo don 
Cárlos podia ir á tomar posesion de los ducados de 
Parma y Plasencia, si la halagaban con la esperanza 
de casarle con la princesa archiduquesa de Austria, 
y al decir de Riperdá iban España y Austria á ser 

- Otra vez señoras del mundo, aunque el mundo todo 
fuera contra ellas? ¿Qué le importaba que Francia 
ofendida hiciese 4 España el afrentoso desaire de de- 
volverle la infanta que habia ido á ser esposa de su 
rey? ¿que Inglaterra, indignada de lo estipulado con- 
tra ella en los artículos secretos, aparejára escuadras 
contra España, y las enviára al Mediterráneo y á las 
Indias? ¿que la república holandesa, resentida de la 
cláusula concerniente 4 la compañía de Ostende, se 
alarmará y protestará contra los tratados? ¿que Pru- 
sia entrara on celos, que se conjurára Europa, y que 
contra la alianza de Viena se formára la confederacion 
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de Hannover? ¿Qué paz era aquella que provocaba 
una guerra universal? 

Y sin embargo, el funesto negociador venia 4 Ma- 
drid, y era saludado con plácemes y recibido con 
hosannas como un salvador providencial de reyes y 
de reinos, y llevábanle 4 habitar dentro de la mansion 
régia, y hacíanle primer ministro, y le iban agregan- 
do ministerios, despojando á otros hasta hacerle mi- 
nistro universal. lbase descubriendo que el gran pa- 
cificador no era sino un gran tramoyista, que el hábil 
diplomático no era sino un fecundo fabricador de em- 
bustes, que el ingenioso concertador de alianzas polí- 
ticas y de contratos matrimoniales no era sino m 
zurcidor de grandes enredos y un desconcertador 
de amistados y de enlaces. Con la venida del em- 
bajador imperial descubrióse que el ponderado re- 
conciliador de las dos córtes habia sido un engaña 
dor solemne de ambas, asegurando á la de Madrid 
lo que la de Viena no habia prometido realizar, y 
ofreciendo á la de Austria lo que la de España no po- 
dia cumplir. Estrechado por los embajadores de las 
potencias lastimadas, envolvióse en una red de con- 
tradiciones, que más parecian desconcertada evasivas 
de un jóven atolondrado cogido en un delito que su 
aturdimiento no acierta á disculpar, que respuestas y 
esplicaciones de un hombre sério, cuanto más de un 
hombre de ostado, Las potencias ofendidas se admi- 
raron de haber tenido que confederarse formalmente 
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para deshacer la trama forjada por un desjuiciado: el 
emperador se asombró do haber variado su política 
do veinte y cinco años por arte de un embaucador, 
y Felipe V. de España se avergonzó de haber puesto 
en manos de un loco la suerte desu reino. Y aun Isa- 
bel de Farnesio todavía en su interior se felicitaba de 
una locura que favorecia al porvenir de sus hijos. Ya 
no pudo evitar la caida de aquel hombre estravagante, 
reclamada por el interés de toda Europa y por el de- 
coro del trono español. 

El fin que tuvo Riperdá correspondió 4 su género 
de vida. Refugiado en la embajada inglesa, sacado 
violentamente por el rey de aquel asilo, encerrado en 
el alcázar de Segovia, fugado dramáticamente de la 
prision, errante por Europa, repelido por todas las na- 
ciones sin encontrar un pueblo que quisiera albergar- 
le, protestante en Holanda, católico en España, mu- 
sulman en Aírica y apóstol de una nueva secta mus- 
límica, allá murió, no sabemos si católico, si protes- 
tante, si mahometano. 

Lo peor fué, por estraño que parezca, que su po- 
Litica sobrevivió á su descrédito; que el gran fascina- 
dor salió de Europa detestado y escarnecido, pero de- 
jó la Europa conmovida con sus últimos tratados y 
alianzas, y dividida en dos grandes bandos; que las 
potencias todas continuaron adhiriéndose, las unas á Ja 
alianza de Viena, las otras á la liga de Hannover, y 
preparándose á una lucha gigantesca; que en España 
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siguió prevaleciendo la influencia y la amistad del 
Austria; que á ella sacrificó Isabel de Farnesio los hom- 
bres, los tesoros, las naves y los ejércitos de España; 
que por ella consintió en envolverse en una guerra 
marítima con Inglaterra, costosísima y fatal á ambas - 
naciones; que por ella se emprendió el segundo sitio 
de Gibraltar, tan malbadado y tan desastroso como 
el primero. ¿Cómo hemos de dejar de aplaudir el 
buen deseo de la recuperacion de Gibraltar? Pero 
el verdadero patriotismo, la política acertada y pro- 
dente de los reyes y de los gobiernos no consiste en 
que sus intentos sean justus y convenientes sus em- 
presas, sino en el tiempo y la sazon de acometerlas, 
y en la posibilidad de llevarlas á buen término. Con la 
indiscrecion de un hombre presuntuoso éinesperto obró 
en 1727 el conde de las Torres, aconsejando el sitio, y 
soñando facilidades, que á todos menos á él se repre- 
sentaban imposibles. Con obcecacion igual á la de 1705 
procedió Felipe V. en 1727, creyendo ahora al de las 
Torres, como entonces al de Villadarias, más que á los 
consejos y al parecer unánime de todos los demás ge- 
nerales. En el segundo como en el primer sitio de Gi- 
hraltar se ganó la gloria del valor y la constancia; se 
sacaron pérdidas lamentables, y se recogieron los des- 
engaños de laimprudencia. 

El fuego de la guerra entre Inglaterra y España, 
cuya tea habia sido puesta por la atrevida mano de 
Riperdá, amenazaba estenderse al Centro, al Norte y 
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al Mediodía de Europa. Estremeció 4 toda Europa 
esta idea; vióse el peligro de destruir el equilibrio eu- 
ropeo; un cardenal ministro, no inmoral como Du- 
bois, ni belicoso como Alberoni, más anciano que am- 
bos, de más talento que el uno, aunque acaso de me- 
hos capacidad que el otro, con otro género de ambi- 
cion que los dos, el cardenal Fleury, ministro de 
Luis XV., se ofreció 4 ser mediador entre Austria y 
las potencias marítimas, y tuvo la fortuna de concer- 
tar los soberanos y los embajadores de todas hasta 
suscribir unidos los preliminares de la paz. Las difi- 
cultades, los reparos vinieron solamente de España, 
de la nacion mas trabajada por las guerras. Grande 
esfuerzo fué necesario para arrancar la conformidad 
y el ultimafum, mo al rey, que bipocondriaco y en- 
formo pensaba más en la iglesia de la Granja que en 
Gibraltar y en las Indias, sino á la reina que lo diri- 
gía todo, y al marqués de la Paz su primer ministro, 
que por una singular contraposicion el único ministro 
que llevaba el título de la paz era el más empeñado 
en la guerra. Orendain habia sido el único colabora- 
dor de Riperdá en la alianza de Viena: Orendain era 
el que dirigia la córte y la política española, segun la 
política iniciada por el funesto Riperdá. Se habia ana- 
tematizado al autor, y se tomaba por texto sus obras, 
Al fin, aunque con repugnancia, se firmó por los re- 
presentantes de las cinco potencias el acta del Pardo, 
que produjo el congreso europeo de Soisons. 
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Otro congreso como el de Cambray. Reclamacio- 
nes y disputas, poca avenencia, muchas formalidades 
y reglamentos, no pocos banquetes y fiestas, y nin- 
guna resolucion. El congreso de Soisons concluyó por 
dispersarse los plenipotenciarios, y por no saberse si 
la asamblea se celebraba en Soisons, en París, ó en 
ninguna parto. Las dos cuestiones capitales, causa 
tambien prircipal del desacuerdo, fueron dos cuestio- 
nes españolas; la recíproca indemnizacion entre In- 
glaterra y España de presas hechas en la guerra, la 
de los ducados Je Parma y Toscana para el infante 
don Cárlos, hijo de los monarcas españoles, el sueño 
dorado de Isabel de Farnesio. Queria Isabel guarnecer 
inmediatamente aquellos dominios con tropas españo- 
las; resistíalo el emperador. Bastaba esto para romper, 
$ por lo menos sobraba. para enfriar la amistad entro 
las córtes de Madrid y Viena, y la obra de Riperdá 
amenazaba deshacerse sin que España hubiera recogi- 
do de ella otro fruto que una guerra cen la Gran Bre- 
tañía, ni Europa otro provecho que haberse conmovido 
y vivir en una situacion indefinible, ni bien de guér- 
ra, ni bien de paz, en un estado de alarmante incer- 
tidumbre. 

De aquella nueva desavenencia entre España y el 
Imperio, de aquella insistencia de la reina española 
on enviar guarniciones de tropas do su reino 4 Par- 
ma, discurrió sacar partido el gobierno británico, ha: 
bitualmente especulador, dando gusto á la reina á fin 
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de sacar beneficios para el comercio inglés. ¿Qué im- 
portaba á la Gran Bretaña contrariar al emperador in- 
troduciendo guarniciones españolas en Italia, si de ello 
reportaba la nacion inglesa ventajas mercantiles? ¿Y 
qué importaba á la reina de España dejar otra vez la 
alianza de Austria por la de Inglaterra, si así logra- 
ba la más pronta colocacion de su hijo don Cárlos en 
Parma y Toscana? Cada cual iba en pos de su par- 
ticular interés, y en él se basaban entonces los trata- 
dos; y en él se cimentó el de Sevilla entro Inglaterra 
y España; y 4 él se adhirió la Francia, porque el car- 
denal Fleury, pacífico de suyo, deseaba reanudar las 
amistades de las dos monarquías borbónicas, y que le 
dejáran vivir y ser ministro con tranquilidad. ¡Cuánto 
sufrió la impaciente Isabel Farnesio al ver por más de 
un año la inaccion y la apatía de sus nuevos aliados 
en ayudarla á la espedicion de los seis mil españoles 
á Italia, que habian de facilitar la posesion de aque- 
Nos ducados á su hijo! ¡Qué de zozobras no la ator= 
mentaron viendo el misterioso manejo de las cór- 
tes amigas, la inutilidad de sus reclamaciones, de 
sus embajadas, de sus gestiones apremiantes! Al fin, 
merced al interés que en ello tenia la Gran Breta- 
ña y á su oportuna mediaciou con el emperador, 
ha solícita y agenciosa madre logra que su hijo to» 
me poscsion de la ansiada y disputada herencia de 
Parma y Toscana. Isabel Farnesio satisfizo su ambi- 
cion, y solo entonces pudo darse por terminada la - 
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cuestion y la lucha de treinta años por la sucesion és- 
pañola. 

Por un momento la política de los reyes y del go- 
bierno de España toma otra direccion y otro rumbo: 
se aparta de Europa y se endereza al Africa: las fuer- 
zas navales que han quedado sin ocupacion en ltalia 
se destinan á la recuperacion de Orán: empresa pa- 
triótica en que por lo ménos deja de verse el egoismo 
personal y el interés de familia. Un éxito feliz corona 
esta espedicion. El pabellon españo! vuelve á ondear 
con orgullo en los torreones de Orán y en los adarves 
de Mazalquivir; se escarmienta al rey de Marruecos y 
al apóstata Riperdá, y ee asegura la posesion do Ceu- 
ta. Es un brillante, aunque breve episodio del reinado 
del primer Borbon. ¡Ojalá se hubiera emprendido la 
reconquista de Argel! Más de dos siglos hacia que el 
inmortal Cisneros con su eiemplo y con su voz habia 
dicho á los españoles, señalando á la costa' africano: 
«H6 aquí un vasto teatro que se abre 4 vuestras glo- 
rias: fundada os dejo la base de un imperio inmenso: 
la religion, la geografía, la conveniencia os llaman á 
dominar y á civilizar 4 vuestros antiguos dominado- 
res.» De tiempo en tiempo, desde aquel hombre es- 
traordinario, apenas ha habido un soberano español, 
así de una como de otra dinastía, que no haya aco- 
metido como instintivamente alguna empresa sobre ol 
litoral africano, pero siempre como una digresion pa= 
sagera, nunca con un gran dosignio ulterior y como 
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el pensamiento de una política fija y permanente. Se 
han gastado constantemente las fuerzas en conquistas 
europeas á que nuestra posicion excéntrica nos lla- 
maba, y se ha desatendido la parte del mundo ¿que 
nos convidaban nuestra situacion, nuestra fé y nues- 
tras tradiciones. La enseña de Cisneros no ha sido se- 
guida; la política se ha invertido; se ha dado lugar á 
que una nacion vecina, sin los títulos y sin la base y 
sin los elementos que la española, haya buscado y 
encontrado su engrandecimiento donde nosotros pudi- 
mos y debimos tener nuestra grandeza. ¿Se dará lu- 
gar todavía á que absorba esas escasas posesiones que 
aun conservamos como los hitos que señalan un futuro 
y posible imperio, y 4 que entre dos potencias avaras 
de dominacion nos cierren con dos llaves maestras las 
puertas del Mediterránco? 

Una cuestion de forma sobre la investidura de los 
ducados de Parma y Plasencia llama al instante do 
nuevo la atencion de España hácia aquellos dominios, 
y da fundamento á recelar que se rompa otra vez la 
insegura reconciliacion entre España y el Imperio. 
Sobreviene casi al mismo tiempo la ruidosa cuestion 
de Polonia; la Europa entera se agita y conmueve otra 
vez hondamente, y el ruido de aquellas novedades y 
turbaciones produce un efecto eléctrico en Felipe V., 
á quien se ve sacudir de repente el letargo en que 
yacia adormecido, y recobrar de improviso los impe- 
tus belicosos de su juventud. Hay quien atribuyo esta 
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súbita trasformacion, no á la sensacion de aquel es- 
truendo, sino 4 la influencia magnética de la reina, 
que tras el loco pensamiento de pretender la corona 
de Polonia para su hijo, se fijó en el de hacerle rey de 
Nápoles y Sicilia, contando para esto con el rey de 
Francia, y aprovechando la ocasion de estar distrai- 
das en otra parte las fuerzas de las potencias euro- 
peas. El consejero de esto proyecto ya no era un agi- 
tador estranjero como Alberoni, ni un aventurero sin 
fé como Riperdá; era un ministro español tan sesudo 
como Patiño. 

En efecto, confedéranse Francia, España y Cer- 
deña: Francia, porque quiere dar rey 4 Polonia; Es- 
paña, porque quiere los reinos de Nápoles y Sicilia 
para don Cárlos; Cerdeña, porque quiere el Milanesa- 
do para sí: este triple egoismo produce la triple alian- 
za ajustada en el Escorial. Las potencias marítimas 
permanecen esta vez en una neutralidad espectante. 
La guerra se enciende y arde viva y sangrienta entre 
polacos, rusos, austriacos, saboyanos, alemanes, fran- 
ceses y sardos; y entretanto el nuevo duque de Parma 
y de Toscana, el primogénito de Isabel Farnesio, el 
infante español don Cárlos, emprende su espedicion á 
Nápoles; él mismo ya de generalísimo de las tropas; 
el pontífice le ampara y socorre á su paso, como si 
Roma quisiera dar á Felipe V. de España una satisfac- 
cion pública del agravio que le hizo veinte y cinco 
años ántes. Cárlos entra en Nápoles en medio de po- 
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pulares aclamaciones; la victoria de Bitonto, obra del 
valor y de la inteligencia de Montemar, le asegura la 
posesion de todo el reino, y queda instalado y recono- 
cido rey de las Dos Sicilias por el acta de cesion de su 
padre. Se renuevan al cabo de siglos los tiempos de 
los Alfonsos, los Fernandos y los Pedros de Aragon. 
Los derechos de ahora derivan de los de entonces. 
Ha triunfado la política perseverante de Isabel Far- 
nesio. 

¿Pero se da por satisfecha esta afanosa y diligente 
madre? No: ya que ha logrado un trono para su hijo 
primogénito, aspira á que su hijo segundo le suceda 
en los ducados de Parma y Toscana que aquel ha de- 
jado vacantes. Pero el interés de las potencias euro- 
peas no se aviene con aquella bidropesía de amor ma- 
terno. Las potencias marítimas, neutrales hasta aho- 
ra, temen ya el excesivo engrandecimiento de las na- 
ciones Lorbónicas, ven peligrar el equilibrio , aconse- 
jan la paz, y la proponen haciendo armamentos y 
amenazando, Francia reflexiona ante aquella actitud; 
consulta sus intereses haciendo abstraccion de los de 
España, y se ajusta silenciosamente con el emperador. 
El viejo cardenal Fleury, que cuatro años ántes fué 
sorprendido y como abochornado con el tratado de 
Viena entre Austria, Inglaterra y España, hecho sin 
contar para nada con él, vengóse ahora en contratar 
él solo otro tratado con el Imperio, sin contar con na- 
die. Por este tratado (1735) Parma y Plasencia se co- 
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dían al emperador con Milan; Toscana al duque de Lo- 
rena. Gran sorpresa y pesadumbre para-el ministro es- 
pañol Patiño, que se encuentra burlado por el anciano 
cardenal francés: gran sentimiento y pesar para Feli- 
pe V., que observa la ninguna atencion que le ha guar- 
dado su sobrino Luis XV.: dolor ó indigaacion grande 
para Isabel Farnesio, que ve humillado su orgullo de 
reina, herido su amor de madre, disipado su sueño de 
oro; repartida entre enemigos y estraños la herencia 
paterna que adjudicaba á su segundo hijo. España se 
encuentra sola; reclama, y es desoida; invoea amista- 
des, y le responden con amenazas. El tratado se cum- 
ple, pero Isabel no se resigna; es ante todo madre de 
su hijo, y su hijo se ha de establecer en aquellos du- 
cados, aunque para ello fractus ilabatur orbis, 

Otra guerra, verdadoramente nacional, vino 4 in- 
terponerse entre este nuevo proyecto de la reina y su 
ejecucion: la guerra maritima entre Inglaterra y Es- 
paña. La Europa que en esta ocasion se cruzó de 
brazos, viendo y dejando que luchasen solas estas dos 
naciones, no dejó de considerar injusta la agresion 
por parte de la Gran Bretaña. Sin que nosotros negue- 
mos que fuese un error económico de la época el as- 
pirar á abastecer la España sola los mercados del 

-Nuevo Mundo, y el alejar cuanto pudiera de los puer- 
tos de América los buques de otras naciones, por lo 
ménos acia del laudable y patriótico fin de fomen- 
tar el comercio nacional. En cambio tampoco pue- 
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de desapasionadamente negarse la insaciable codicia 
mereantil del gabinete británico y de la nacion in- 
glesa. Quejas exageradas y relaciones absurdas de 
crueldades y domasías ejecutadas por ambas partes 
exaltaban los ánimos de uno y otro pueblo. Pedian 
los ingleses la guerra á voz en grito; los dos famosos 
ministros que no la querian, Walpole y Keene, por- 
dieron su popularidad; over hacia oir cantos belico- 
sos; el populacho hacia procesiones, se embriagaba y 
entonaba groseros himnos de guerra. Era escusado to- 
do esfuerzo por la paz: el arreglo de Lóndres no po- 
dia satisfacer en Madrid; la convencion del Pardo era 
rechazada en Lóndres. Todas las campanas de Lón- 
dres tocaron á vuelo en celebridad de la declaracion de 
guerra. En España no hubo tania locura, pero en 
cambio se aceptó con uma juiciosa y completa unani- 
midad. 

Jamás un esfuerzo nacional se hizo con más gusto 
por todos. Se tomó como un empeño de honra,'de 
interes, de justicia y de dignidad nacional. Así fué el 
resultado. La nacion británica, que se consideraba co- 
mo el coloso de los mares, alcanzó pocos triunfos y 
muchos desastres. Cuando partió de Léndres el almi- 
rante Vernon con su poderosa escuadra, dábose por 
seguro en Inglaterra que el Nuevo Mundo iba á dejar 
de pertenecer 4 España. Cuando regresó Vernon ¿4 
Lóndres con unos pocos buques rotos y unos pocos 
soldados desfallecidos, se maldecia públicamente la 


Google 


464 HISTORIA DE ESPAÑA, 

guerra y sus autores. España esperimentó los resulta- 
dos del gran fomento y del extraordinario impulso 
que habia dado á su marina el buen ministro Patiño. 
Qué lástima que este escelente español no gozára del 
fruto de su obra! Los armadores españoles se hicie- 
ron temibles en los mares de ambos mundos. Y sin 
embargo, en aquellas frustradas tentativas de Ingla- 
terra sobre las posesiones españolas de Indias se en- 
cerraba el gérmen de grandes cambios ulteriores en 
aquellas inmensas y apartadísimas regiones del globo. 

No tuvo paciencia Isabel Farnesio para aguardar 
á queel reino se desembarazára de esta guerra nacio- 
nal, sin emprender otra de familia. La atencion de Es- 
paña estaba embargada en defender un Nuevo Mun- 
do; la de la reina la absorbian su hijo y un rincon de 
Italia. La muerte de Cárlos VI. de Austria deja va- 
cante el trono imperial. Entre los muchos pretendien- 
tes á la corona del imperio se presenta Felipe V. de 
Borbon coro descendiente de la raza primogénita de 
Austria por la línea masculina; alega tambien derecho 
á los reinos de Hungría y de Bohemia por los enlaces 
de princesas austriacas con reyes españoles. Sobrada- 
mente comprendia Isabel que el pretendiente español 
á los tronos de Austria, de Bohemia y de Hungria era 
un pretendiente sin esperanzas, pero conveníale com- 
plicar más y más la guerra de sucesion que se veia 
venir, y que vino, adherirse á otros pretendientes vea- 
diendo apoyos para negociar alianzas, distraer de lta- 
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lía la atencion y las fuerzas de María Teresa, y apro- 
vechar la confusion general de Europa para ad: 
Parma, Plasencia y el Milanesado para su hijo Felipe. 
Nuevos ejércitos y nuevas escuadras españolas en 
Jtalia. Alianza de los tres Borbones. Campaña desas- 
trosa para los españoles, en que se indisciplina y se 
malogra un ejército, no por culpa de los generalos, 
sino por envidia y rivalidad del ministro español Cam- 
pillo, y por indiferéncia y apatía del ministro francás 
Fleury. Apurada y comprometida situacion para el in- 
trépido y entendido Montemar. 

El infante don Felipe es enviado á Ttalia con un 
ejército francés. Por el afan de ganar un pequeño es= 
tado para Felipe, pone Isabel Farnesio 4 su hijo Cárlos 
en peligro inminente de perder su reino de Nápoles. 
Los ejércitos austro-sardos le aprietan; la escuadra 
británica le acosa; un capitan inglés le ultraja y le 
humilla, le obliga á jurar una neutralidad bochorno- 
sa, y le hace retirar las tropas napolitanas. Cárlos no 
olvidará nunca aquella humillacion: guardada la ten- 
drá cn su pecho; cuando sca rey de España, tracrá cn 
su corazon esta llaga y este agravio que vengar: ¡pero 

ué de calamidades habrá de costar á España el deseo, 
justo en su fondo, de satisfacer este agravio! Todo 
derivará de la indiscreta ambicion de una madre. 
¡A qué esta guerra de Italia, pendiente la lucha con 
Inglaterra? ¡Una guerra con la Gran Bretaña en los 
mares de Occidente: otra guerra con la mitad de Euro- 
Toxo xn. 30 
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pa en Italia! Una escuadra franco-hispana combate y 
destroza en las aguas de Tolon la escuadra inglesa, y 
contra la triple alianza de Worms, entre Austria, 
Inglaterra y Cerdeña, responden los Borbones con la 
triple alianza de Fontainebleau entre Francia, Nápo- 
les y España, principio de los pactos de familia; y 
Cárlos de Nápoles rompe aquella mortificante neutra- 
lidad á que le han forzado, y sale de su reino á com- 
batir al frente de sus napolitanos. 

Los dos principes españoles, Cárlos y Felipe, el 
uno con el conde de Gages, el otro con el principe de 
Conti, pelean valerosamente, el uno en el Mediodía, 
y el otro en el Norte de Italia. Laureles, aunque cos- 
tosos, recogen los españoles en Campo-Santo: Cárlos, 
vencedor en Velletri, asegura la posesion de un reino, 
cuya conquista le habia valido algunos años ántes la 
victoria de Bitonto. Felipe se arrojaba sobre el Pia- 
monte, salvaba montañas y desfiladeros, tomaba ciu- 
dades, mantenia en respeto al rey de Cerdeña, y por 
entre nieves y hielos franqueaba otra vez intrépido los 
Alpes, y regresaba á los valles del Delfinado. Nuevos 
y mejor concertados planes para la campaña siguiente: 
nuevos esfuerzos de los Borbones: brillantes triunfos, 
célebres campañas: Parma y Plasencia vuelven á ser 
de Isabel Farnesio: su hijo don Felipe se hace dueño 
de Milan: regocíjase la reina Isabel viendo ya en las 
sienes de su hijo la corona de Lombardía: ubiera 
muerto entonces satisfecha. 
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Pero la paz do Dresde cambia de improviso y por 
completo la situacion del Norte de Europa, y deja 4 
las potencias enemigas de los Borbones en aptitud de 
inundar la Italia. Tiembla y se desconcierta la córte 
de Versalles; se humilla á proponer un arreglo al rey 
de Cerdeña; se indispone con España y se deja bur- 
lar por Córlos Manuel, 4 quien ella habia burlado en 
otra ocasion. Todo se trasforma en el teatro de la 
guerra: Felipe se ve obligado á salir de Milan: triun- 
fan en Trebia las armas de María Teresa de Austria; 
apurada situacion de españoles y franceses. Ya Isabel 
Farnesio renuncia 4 lo de Milan, y se conformaria con 
Parma y Plasencia para su hijo. Sobreviene la muerte 
de Felipe V., y al cerrar sus ojos al eterno sueño en- 
via á decir 4 Luis XV. de Francia que le encomienda 
y pone en sus manos la suerte de su esposa, y la de 
sus dos hijos Cárlos y Felipe. 


vL 


Felipe V. deja en herencia á su hijo Fernando VI. 
la guerra de ltalia en deplorable estado. Fernando no 
tenia en ella ni los compromisos del rey difunto, ni el 
interés de la reina viuda. Mandando retirar las tropas 
españolas de ltalia 4 Provenza, las sacó de una situa- 
cion comprometida. Los franceses, viéndose solos, se 
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retiraron tambien. Grandes ventajas habrian podido 
sacar los austriacos de este suceso, 4 no haber sido 
ambiciosos, injustos, imprudentes y feroces. Pero el 
marqués Boita, tomando á Génova y tiranizándola in- 
solentemente, hizo revivir el antiguo valor de los hijos 
de aquella ciudad libre, y provocó aquella revolucion 
popular que costó tanta sangre á los soldados impo- 
riales, que escarmentó y humilló al soberbio y des- 
atentado general, quo asustó á María Teresa de Aus- 
tria, que asombró al mundo por su hervismo, que hizo 
volver en sí á los ejércitos de los Borbones, y que es- 
pañoles y franceses reunidos volvieran á invadir la 
ltalia, conquistáran ciudades, y tomáran de nuevo la 
ofensiva, poniendo otra vez en aprieto á Austria y 
Cerdeña. 

Fernando VI. ha cumplido los deberes de hijo y 
de hermano sosteniendo la guerra con honra; pero 
quiere cumplir los deberes de monarca devolviendo á 
su pueblo la paz de que tanto necesita. Negocia con 
Inglaterra, por mediacion de Portugal: entiéndense las 
córtes de Lóndres, Madrid y Lisboa: Francia teme la 
separacion de España, necesita igualmente de reposo 
para matar la enormísima deuda que la agobia, y 
propone tambien la paz. Holanda la desea, porque lu- 
char más es exponerse á ser borrada del catálogo de 
las potencias de Europa. El sentimiento es unánime, y 
de comun acuerdo se fijan los preliminares. Solo di- 
sienten María Teresa de Austria 6 Isabel Farnesio de 
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España. Pero aquella cede ante la enérgica inter- 
vencion de Inglaterra; ésta ante la perspectiva ha- 
lagiieña de la colocacion de su hijo. Fírmase, en 
efecto la paz de Aquisgran, en que se estipula la ce- 
sion de los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla 
al infante don Felipe. Otra vez ha triunfado la polí. 
tica perseverante de Isabel Farnesio: ha estenuado la 
España con treinta y cuatro años de guerra, pero ha 
hecho dos patrimonios en Italia 4 sus dos hijos. Lar= 
gas, sangrientas y porfiadas luchas ha costado á Euro- 
pa aquel amor de madre. Las potencias reposan: no 
es poco, pero es le único que cada una ha sacado de 
ha paz, porque quedan, poco más ó menos, como an- 
tes de la guerra. 

Otra pclítica se inaugura en España con Fernan- 
do VI.; es la política opuesta á la de su madrastra: la 
paz es su norte: se apresura á hacerla con la Gran- 
Bretaña, la cual renuncia al Asiento, mediante una 
indemnizacion de cien mil libras esterlinas, y se re- 
nuevan los anteriores tratado de navegacion y de co- 
mercio: ¡lástima grande y omision sensible, la de no 
haberse zanjado en aquella ocasion la cuestion imper= 
tinente y odiosa del derecho de visita! 

Desde entonces sigue Fernando VI. con inaltera= 
ble perseverancia su sistema de pacífica neutralidad. 
Todos los historiadores han reparado en este princi- 
pio, que formó la base de la política de este monarca; 
algunos han ensalzado su conveniencia; ninguno que 
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sepamos ha hecho resaltar como merece la manera in- 
geniosa y hábil con que Fernando supo sostener el di- 
ficilísimo sistema de equilibrio que se propuso. Podria 
ser limitado el talento de Fernando VI., inferior al de 
su padre, como algunos suponen, pero al menos para 
esto habrán de concedernos que lo tuvo especial. No 
bastaba ser pacífico por carácter y ser neutral por 
inclinacion; era menester serlo con maña y sostenerlo 
con dignidad; con dignidad de rey y con dignidad de 
la monarquía; con real entereza, y con independencia 
nacional. Esto hizo Fernando. 

Rodeado de ministros de gran capacidad y de 
opuestas ideas políticas, elegidos por él con tino y de 
propósito porque eran así, para lo cual si no se re- 
quiere gran talento, se necesita recto y buen sentido 
(la primera y más apreciable cualidad on príncipes y 
gobernantes), fué 4 nuestros ojos un gran mérito el de 
dejar á cada uno de estos ministros funcionar dentro 
de su órbita, equilibrar sus influencias, mantener- 
los sin ruptura, saber buscar el nivel entre la atrac- 
cion y la repulsion. Tal fué su conducta von Ensena- 
da y Carvajal. Si la muerte le privaba de la asistencia 
y consejo de uno de estos ministros, reemplazaba la 
persona, pero conservaba el pensamiento. Wall venia 
á ser la continuacion de Carvajal. Si alguno llevaba 
su gestion y su parcialidad mas allá del círeulo traza- 
do 4 su influencia; en términos de peligrar el mante- 
nimiento de la neutralidad, Fernando con digna seve- 
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ridad le separaba de su lado y de su córte. Esto hizo 
con Ensenada. Pero sustituyendo la persona, conservó 
sus hechuras en las secretarías, y buecó ministros que 
representáran gu politica y su pensamiento, modifica- 
do y corregido. Tales eran Valparaiso y Eslaba. 

Solicitado Fernando, acosado continuamente por 
dos ministros extranjeros, reprasentantes de dos na- 
ciones rivales, el uno activo, eficáz, agencioso; el otro 
mañoso, reservado y circunspecto; el uno para ineli- 
varle á Francia, el otro para hacerle propender á In= 
glaterra, Fernando acariciaba igualmente 4 ambos di- 
plomáticos sin dar motivo de queja á ninguno. Así se 
condujo año: y años con los embajadores francés é ia- 
glés, Duras y Keenc. Y cuando observó que el uno 
avanzaba més de lo conveniente, pidió y obtuvo su se- 
paracion. Cayó Duras por la misma ó semejante causa 
que Ensenada; por querer comprometerle en el Pacto 
de familia. Szvero en este punto con los ministros pro- 
pios, no lo fté menos con los estraños. Hostigado sin 
cesar por ambas naciones, halagado y mimado las más 
veces, algunes apretado, y amenazado otias, desairó á 
ambas sin ofénderlas, y mo se indispuso con ninguna: 
las dos le respetaron, y se mantuvo independiente de 
las dos. sto no podia hacerse sin habilidad. 

La alanza de Aranjuez entre España, Austria y 
Cerdeña, fué prolestada por el rey de Nápoles, y ex- 
citó reclanaciones de parte del rey de Francia. Fer- 
nando la Jevó á cabo, no obstante la protesta del her- 
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mano y las reclamaciones del primo. En esto mostró 
la firmeza de un soberano, para quien era todo la con- 
veniencia de su reino, poco ó nada ante la convenien- 
cia nacional los lazos y los afectos de familia. Ingla- 
terra, por el contrario, solicita adherirse al tratado de 
Aranjuez: la adhesion de una potencia más, y potencia 
tan poderosa como la Gran Bretaña, parece que hu- 
biera debido lisonjear é interesar á un soberano: y sin 
embargo, Fernando VI. la rehusa coríesmente; la res- 
puesta del ministro Carvajal fué ingeniosa y urbana; 
la conducta del monarca español un rasgo de fina po- 
lítica. 

A sostener dignamente esta difícil posicion le ayu- 
daba mucho la reina. Habilísimamente sypo deshacer 
los artificiosos manejos de la duquesa de Duras; las 
respuestas de Bárbara de Braganza nos recuerdan las 
que solia dar en parccidos casos Luisa de Saboya. 
Tampoco de esta lucha diplomática habrian podido sa- 
lir airosos con escaso ó mediano entendiniento, 

Cuando llegó el caso de romper abierta y formal- 
mente la guerra entre Francia y la Gran Bretaña; 
cuando Austria, Prusia, Rusia, Suecia, vasi todas las 
potencias de Europa tomaron parte en la lucha; cuan- 
do la gran Mería Teresa de Austria escribia >rivada y 
cariñosamente á la reina de España para verde indu- 
cirla con insinuantes frases á la union y anistad de 
las monarquías borbónicas; cuando se suceceron los 
ofrecimientos tan halagúeños y tentadores cano el del 
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trono de Polonia para el infante don Felipe de España, 
como el de la devolucion de Menorca y el de la resti- 
tacion de Gibraltar, entonces fué cuando pudo verse 
hasta dónde llegaba la inquebrantable firmeza de Fer- 
nando en su sistema de neutralidad, y si ganó y me- 
reció con justicia el dictado de Prucente con que ha 
sido apellidado. Si Felipe Y. hubiera seguido esle sis- 
tema, España habria adelantado medio siglo en su re- 
geueracion. Acaso le habria adoptado si en vez de una 
consorle como Isabel de Farnesio hubiera tenido una 
esposa como Birbara de Braganza. 

No negarémos que Fernando VI. tuvo la fortuna 
de ser aconsejado y auxiliado por ministros de gran 
valía, que lo fueron sin disputa Carvajal, Ensenada, 
Wall, Huescar, Arriaga, Eslaba y Valparaiso; distin 
guidos los umos por su juicio, su circunspeccion, su 
modestia y su pureza intachable; los otros por su gran 
talento, instruccion y capacidad; los otros por su acri- 
solada abnegacion y desinterés; los más por su lealtad 
y su amor petrio. Pero tambien os verdad, y no do- 
ben olvidarlo los principes, que no faltan nunca bue- 
nos ministros á los buenos soberanos, y que el medio 
casi seguro de acertar 4 rodearse de ministros buenos 
es comenzar por ser buen monarca. 
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Hay una potencia en Europa, que por el doble ca- 
rácter que tiene su soberano de gefe temporal del Es- 
tado y de gefe supremo espiritual de la Iglesia univer- 
sal, exige de parte de las naciones católicas unas re- 
laciones políticas que tienen que participar tambien de 
ese doble concepto, por las muchas disidencias y dis- 
putas que ocurrir suelen en negocios importantes á la 
buena gohernacion de un Estado católico, que se ro- 
zan á un tiempo con las atribuciones y derechos, no fá- 
ciles de deslindar, de ambas potestades. Estas contro- 
versias har solido ser más frecuentes entre las córtes 
de Roma y de España, de buena fé sin duda por am- 
bas partes sostenidas, pero que no por eso han dejado 
de producir sensibles conflictos y lastimosas perturba= 
ciones. Es por tanto muy de notar la política que ob- 
servaron los dos primeros Borbones de España en sus 
relaciones con la córte pontificia, y la direccion y la 
fisonomía que le imprimieron. 

Como príncipe grandomente enojado, como mo- 
narca vivamente ofendido se condujo Felipe Y. con el 
papa Clemente XI. al saber que este pontífice, des- 
pues de haberle reconocido como legítimo rey de Es- 
paña, habia prestado reconocimiento como monarca 
español al archiduque Cárlos de Austria. Lastimada vió 
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Folipe de Borbon su dignidad, vulnerados sus dere- 
chos, ultrajada su nacion y vilipendiada su corona. Las 
protestas de los embajadores españoles en Roma, la 
expulsion del nuncio pontificio de Madrid, la prohibi- 
cion de todo comercio con la córte romana, las circu- 
lares á los prolados para que rigieran sus iglesias co- 
mo en los casos de imposibilidad de recurrir á la San- 
ía Sede, medidas fueron estas que creyó deber tomar 
el monarca español, no solo como príncipe agravia- 
do, sino como patrono y protector de la iglesia espa- 
ñola, y que adoptó, no de su solo y propio motu, 
sino próvia consulta y consejo de una junta de teólo- 
gos y letrados. Lu respuesta del rey al breve pon- 
tificio, respetuosa y reverente cuando se referia á 
la autoridad espiritual del gefe de la Iglesia, onér- 
gica, severa y dura cuando le hablaba de los agra- 
vios inferidos 4 los derechos y regalías de su coro- 
na, á las leyes y al decoro de su reino, firme, digna 
y vigorosa siempre, es un documento histórico im- 
portante, y un testimonio más de la valentía con que 
los religiosísimos monarcas de esta nacion católica han 
hablado constantemente á los romanos pontífices en 
defensa de sus realcs prerogativas cuando las han 
ercido lastimadas ó amenazadas por la córte de Roma. 
Si los reyes Católicos Fernando é Isabel, si Cárlos V., 
si Felipe 11. si los Felipes IV. y V. en sus controver- 
sias con la eórte pontificia ge encerraron siempre en 
los términos de una justa entereza, de una energía 
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respetuosa y digna, de una vigorosa y razonable fir- 
meza, Ó si por acaso á las veces los escedieron, es de 
lo que no juzgaremos en este momento; pero nadie 
nunca ha podido ni puede dejar de reconocer en aque - 
Mos monarcas el catolicismo más acendrado, la fé más 
ardiente y pura, la veneracion más sincera en todo lo 
espiritual y eclesiástico 4 la Santa Sede, de que todos 
fueron respetuosos, algunos decididos y robustos cam- 
peones. 

Resucitan con este motivo entre Felipe V. y Cle- 
mente XI. las cuestiones y disputas que cerca de un 
siglo antes mediaron ente Felipe IV. y Urbauo VIIL. 
sobre jurisdiccion eclesiástica y real, y se reproducen 
las quejas sobre usurpaciones de la curia romana, para 
cuya reclamacion y sostenimiento fueron enviados á 
Koma los doctos y respetables jurisconsultos Chuma- 
cero y Pimentel. Primera reclamacion formal del go- 
bierno español á la Silla Apostólica á fin de provocar 
entre ambas córtes un arreglo, en que se pusiera co- 
to á los agravios de que la nacion se quejaba por par- 
te de la curia de Roma. La concordia Facheneti mo 
remedió sino muy diminutamente algunos de los males 
y abusos que se denunciaban en el famoso Memorial. 
Las cuestiones principales quedaron en pié, y re- 
vivieron con ocasion de los agravios hechos á Felipe 
de Borbon por el papa Clemente XI. Los tiempos 
no habian corrido en balde; las ideas sobre la nece- 
sidad de sostener las regalías de la corona de España 
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contra las invasiones de Romia habian cundido y pro- 
gresado entre teólogos, canonistas y jurisconsultos, y 
Felipe V. de Borbon en su discordia con la Santa Se- 
de encontró ya en los consejos y en las juntas multi- 
tud de regalistas que sostuvieron con firmeza y con 
teson los derechos de su autoridad y jurisdiccion régia, 
y las medidas por él adoptadas. 

Si algunos teólogos ó prelados españoles escribian 
ó represóntaban en contra de aquellas doctrinas, acon- 
sejábanle recoger á mano real sus escritos y castigar 4 
sus autores. Si el auditor Molines ajustaba en Roma 
un convenio en que no salieran tan íntegras como se 
apetecia las prerogativas de la corona, devolvíasele con 
enojo y se le reprendia de desmayado negociador. Si 
el pontífice amenaza emplear contra él y contra su 
córte el arma terrible de las censuras, se previene 
á su propia defensa, consulta al Consejo de Castilia, 
y sale ú luz el célebre pedimento fiscal de los cincuenta 
y cinco párrafos de don Melehor de Macaráz, repro- 
duccion ampliada del Memorial de Chumacero y Pi- 
mentel, recordado tambien á Felipe V. por las Córtes 
del reino, como inspirado 4 Folipe IV. por las Córtes 
de Castilla. 

Desde aquel momento Macanáz, docto juriscon- 
sulto y magistrado integérrimo, aparece y se consti- 
tuyo en gefe y campeon de las doctrinas regalistas. 
Roma se alarma al ver de aquella manera defendidas 
la jurisdiccion y prerogativas del poder temporal. El 
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inquisidor general condeña el pedimento fiscal, pero 
los teólogos le apoyan, el Consejo le defiende, el mo- 
narca cobija 4 Macanáz bajo su real proteccion, revo- 
a y manda arrancar el edicto inquisitorial, priva del 
empleo al inquisidor, y le cierra los puertas de su rei- 
no. La discordia se enardece, y los síntomas son de 
decidirse la cuestion en España en el sentido de los 
defensores de las regalías. 

Pero la preponderancia que á este tiempo toma Al- 
beroni en la córte española tuerce el giro de esta 
controversia, como hace variar de rumbo toda la polí- 
tica. A trueque de obtener la púrpura, ajusta entre 
Clemente XI. y Felipe V. la mezquina convencion 
de 1717, en que quedan sin dirimir ni conciliar 
las antiguas controversias sobre jurisdiccion y atribu- 
ciones de ambas potestades. Así con todo, algo bueno 
hubiera hecho con restablecer la paz entre el monar- 
ca y el pontífice, si esta paz hubiera sido duradera y 
no se hubiera roto otra vez tan pronto por culpa del 
mismo Alberoni y por negocio personal suyo. El pa- 
pa, pesaroso de haber hecho cardenal á quien habia 
engañado la tiara santa, nególo las bulas para el arzo- 
bispado de Sevilla; Alberoni, que habia hecho un ajus- 
con Roma para alcanzar el capelo, deshizo el ajuste en 
despique de no haber logrado la mitra. ¡Cuónto de in- 
terés personal, cuánto terrenal y humano, en lo que 
deseariamos no ver sino lo sublime, lo espiritual y lo 
divino! 
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Disidencias políticas vuelven á turbar otra vez á 
los pocos años la mal cimentada concordia entre Ro- 
ma y España. Se controvierten y debaten puntos 
de jurisdiecion y disciplina no -dirimidos antes, y cu- 
yos derechos reclamaba Felipe V. 4 instancias del 
Consejo, de los prelados y de las Córtes del reino. En- 
táblanse nuevas negociaciones, que producen el con- 
cordato de 1737 entre Felipe V. y Clemente XII. Por 
él obtiene España concesiones importantes, pero que 
aun distaban mucho de las que pretendia. Felipe y su 
gobierno pretendian um reconocimiento esplícito del 
régio patronato universal; Clemente deja en suspen- 
so este importantísimo punto para arreglarle despues 
amigablemente. Tampoco este concordato satisface al 
gobierno español, 4 quien ofenden aquellas restriecio- 
nes y suspensiones; se publica por un simple decreto 
y sin solemnidad; el concordato queda desautorizado; 
se renuevan las pretensiones, y se reproducen las con- 
troversias. 

Trascurren años cruzándose de parte á parte 
notas, papeles y contestaciones, más ó menos come- 
didas y templadas, más ó menos acres“y duras, 
España pugna por sostener las regalías de su so- 
berano: el rey trabaja por defender la dignidad y 
los derechos de la iglesia española: el papa y la córte 
romana por ensanchar su jurisdiccion y cercener las 
prerogativas reales. En esta lucha, sostenida por Es- 
paña con más pérseyerancia que por otra nacion al- 
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guna, muere Felipe V. e Borbon. Fernando VI., su 
hijo, príncipe pacífico y prudente, Benedicto XIV., 
pontlice ilustrado y dignísimo, ambos comprenden 
lo funesto de tales y tan prolongadas discordias, las 
fatales consecuencias de un nuevo rompimiento, y la 
necesidad de venir sin dilacion al término deseado de 
una avenencia. Ambas potestades se entienden bien, 
porque siempre se entienden bien la ilustracion y la 
prudencia. Merced á esta discreta prudencia, y 4 los 
sanos y puros deseos de ambas partes, al cabo de 
cuarenta y cuatro años de discordias y de ajustes, en 
que han intervenido cinco papas y dos monarcas es- 
pañoles, se lleva 4 feliz y cumplido término el con- 
cordato de 1755. 

Las doctrinas y los defensores de las regalías y de- 
rechos de la corona Je Castilla han alcanzado un gran 
triunfo, aunque mo completo. Varios de los puntos 
controvertidos han quedado por arreglar. Pero se re- 
solvieron otros muy importantes en favor de España, 
y principalmente el fundamento y base de todos ellos: 
el reconocimiento del régio patronato universal de las 
iglesias de todos los dominios españoles. 

El concordato de 1753 fué una de las transaccio- 
nes políticas del siglo XVIII más honrosa para Es- 
paña, y no se hubiera alcanzado sin la entereza y el 
teson de Felipe V., y sin la firmeza y la prudencia de 
Fernando VI. 
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liminar refirióndonos á esta época, continuaba ful- 
minando sus sangrientos fallos con toda la actividad 
de los tiempos de su juventud. Algo no obstante se 
hobia adelantado. Felipe V. no honraba con su real 
presencia los autos de fé, mi los tomaba por recreo 
como Cárlos IL.» 

Ratificamos ahora lo que dijimos entonces. Es 
bastante general la creencia de que la Inquisicion va- 
rió de sistema y mudó de carácter al advenimiento 
de los Borbones. No es exacta la idea, aunque tuvo su 
apariencia de fundamento, y necesita esplicacion. Es 
cierto que Felipe V. dió el buen ejemplo de no que- 
rer solemnizar con su presencia un auto general de 
fé que se habia preparado para agasajarle 4 su ve- 
rida, y que aquellos terribles espectáculos cesan 
desde entonces de ser honrados con la asistencia de 
las personas reales. El desenlace que en los primeros 
años de su reinado tuvo el célebre proceso inquisito= 
fial del padre Froilan Diaz, confesor de Cárlos II, el 
destierro del inquisidor general Mendoza, la reposicion 
de los consejeros injusta y violentamente separados, 
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y la absolucion del cándido é inocente Fray Froilan, 
víctima arrancada á los furores de una reina venga- 
tiva y de un inquisidor fanático, hizo esperar que hu- 
biese llegado la hora de desaparecer la omnipotente 
influencia de aquel tribunal adusto ante la supremacía 
de la jurisdiccion real, y algo en efecto se alteró el 
tono y colorido de aquella institucion poderosa. 

Ya se comenzaba á susurrar que la Inquisicion, 
útil en España cuando estaba infestado el reino de 
moriscos y judíos, carecia de objelo y dejaba de ser 
necesaria habiendo desaparecido aquellas causas prin- 
cipales de su creacion. Las ideas nuevas ni nacen 
triunfan de repente; y esta idea habia venido difun- 
diéndose paulatinamento desde el siglo anterior, y 
más desde que la Junta Magna consultada por Cár- 
los 11. dió aquel luminoso informe sobre los abusos y 
usurpacienes de poder por parte del Santo Oficio. Hu- 
bia, pues, ya cierta prodisposicion en la opinion de los 
hombres ilustrados del país, cuando la princesa de 
los Ursinos, en el tiempo que tuvo en sus manos el 
timon de la política española, concibió el proyecto de 
encomendar las causas de fé 4 la jurisdiccion natural 
de los ordinarios. Hay quien afirma que estuvo pre- 
parado ya el decreto cuando ocurrió la famosa cues- 
tion del Pedimento de Macanáz. Pero la venida de 
Isabel Farnesio en aquella ocasion crítica, y con 
ella la influencia y entronizacion del partido ultra- 
ontano, no solo frustró aquel atrevido designio, 
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sino que fué principio de una reaccion en ésta mate- 
ría, como lo fué de un cambio general en todo el sis- 
tema político. 

Desde la salida de la princesa de los Ursinos, ni 
una medida, ni una sola disposicion se encuentra que 
tienda 4 moderar el poder de aquella institucion ter- 
rible. Al contrario, el Santo Oficio comienza á funcio- 
nar con el rigor de los siglos anteriores. Macanáz es 
procesado por la Inquisicion, y aunque despues se evi- 
dencia que el procedimiento ha sido infendado é in- 
justo, aquel hombre ¡lustre sufre mortificaciones sin 
cuento, y es mártir de la debilidad de un rey que no 
puede pasar sin sus consejos, pero que no tiene valor 
para detener el brazo de sus sacrificadores. En 4745 
tiene Felipe la flaqueza de firmar un decreto confesan- 
do haber procedido por consejos siniestros de malos 
ministros, condenando implícitamente la defensa de 
sus regalías hecha por Macanáz. No le bastó á la In- 
quisicion perseguir y condenar las obras y los auto- 
res que participáran de las doctrinas y de las ideas 
del docto jurisconsulto; se prohibió hasta la Histo- 
ria Civil de España del padre Fray Nicolás de Jósus 
Belando, dedicada al mismo Felipe V., porque era 
apologista de Macanáz, aunque se daba por causa 
ostensible que contenia proposiciones temerarias, e8- 
candalosas , depresivas de la autoridad y jurisdiecion 
del Santo Oficio. 

Pero lo que hizo notable en esta 'materia el rei- 
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nado del primer Borbon fueron los numerosos autos 
de fé que en él se celebraron. Cuéntanse hasta sete- 
cientos ochenta y dos, y sobre catorce mil personas 
las que en ellos sufrieron sentencias y penas más ó 
menos leves ó graves. Aunque con menos aparato €s- 
cónico y con memos espectáculo que los anteriores, 
las penitencias y los castigos nada se suavizaron, y 
los pertinaces y relapsos continuaban siendo relajados 
y derretidos en el brasero, en persona ó en estátua. 
Do la severidad de este último y horrible suplicio no 
se libertaba ni la decrépita viuda de noventa y cinco 
años, ni la doncella de quince, ni el simple guardador 
de ganado, ni la humilde lavandera; que mo habia ni 
edad, ni sexo, mi estado, ni profesion, ni oficio, mi 
disposicion intelectual, que bastára á poner á cubierto 
de una acusacion de heregía y de un sambenito y una 
sentencia de cárcel, de galera, de azotes, de confisca- 
cion ó de hoguera 0. 

(4) Do, intento hemos citado rete, brerp y portero de a Con: 
edades, oficios 3 profesiones de- gregacion de San Pedro Mártir, de 
ferminidas, porque unay cracons. los señores y eniniirostmllares 
tan literalmente y con los nombres del Santo Olielo, que contiene las 
propios de los penltenciados, con. telacioces de los autes partculares 
'tros lofioitoe de la misma slaso, de fo que so celebraron en el corto 
en documentos auténticos y oficia periodo de 17212 4127, con los 
les de la época, ya impresos, Ja ombres, sexo, naturaleza, ollo, 
manuseriis, que bemon tesido eli y pena delos reos qué salio 
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Solo en el reinado de Fernando VI. comenzaron 4 
aplacarse los rigores de la Inquisicion. A pesar de la 
estension del Índice expurgatorio de 1747, en cuyo 
largo catálogo se incluian como prohibidas varias pro- 
ducciones del religioso y venerable Palafox, y se ana: 
tematizaban obras que corrian con la aprobacion de 
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L Santa Sede, las ideas habian ido sufriendo una 
modificacion favorable á la espansion del pensamien- 
to, y opuesta á la esclavitud del rigorismo inquisi- 
torial. El gusto literario que renacia entonces 4 la 
sombra de la proteccion de los monarcas, la buena 
crítica que comenzaba á desarrollarse , el espíritu de 
las obras estrangeras que se daban á conocer, todo 
se rebelaba ya contra el encarcelamiento y la tor- 
tura en que se habia tenido al pensamiento en los 
siglos anteriores. Los concordatos de 1737 y 1753 
descubrieron que habia muchos puntos de doctrina 
controvertibles, y sobre los cuales cabia una discu- 
sion lícita y una libertad razonable de pensar, cuando 
años antes no se habia podido ni escribir ni hablar 
de ellos sin sospecha de irreligion ó sin nota de im- 


Valencia. de seem! 
Valladold.—30 de sneso da 1287 qn 


ARSSPARTISGATAPUNIE SCA ERE 
SOS LO! 


PARTE HI. LIBRO Vil. 487 


piedad. Ya so hablaba con desembarazo y como de 
cosa corriente, por ejemplo, de los recursos de fuerza 
en las causas seguidas por jueces eclesiásticos; ya 
los hombres regularmente ilustrados no se asustaban 
de las doctrinas de Macanáz, de Chumacero ó de 
Ramos del Manzano; y ya los inquisidores mismos se 
hicieron más circunspectos en perseguir y procesar 
por ideas ú opiniones que en otro tiempo habian sido 
tenidas por sospechosas y semi-heréticas, y luego se 
encontraban como legítimas en las cláusulas de alguno 
de los cóncordatos. 

Asi, poquísimas personas notables fueron ya proce- 
sadas por la Inquisicion en el reinado de Fernando VI.; 
cesaron los autos generales de fe, y los particulares 
apenas llegarian entre todos á treinta y cuatro en los 
trece años que reinó aquel monarca, y entre todos los 
que sufrieron castigo no pasaron de diez los relajados. 
Hasta ctro carácter tomó la Inquisicion, y sus ministros 
tomaron otro campo en que mostrar su celo. No exis- 
tiendo ya protestantes mi moriscos, y hablándose ape 
nas de judaizantes, dió al Santo Oficio materia nueva 
en que ejercitarso la Fracmasonería, asociacion mis- 
teriosa y rara, recientemente introducida cn España, 
que se hizo sospechosa á los buenos católicos, y con- 
tra la cual habia expedido Clemente XII. bula de ex- 
comunion, y Felipe V. una ordenanza real. Varios 
miembros de logias fueron presos y condenados á ga- 
leras. Tambien los ocuparon mucho las cuestiones de 
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Jansenismo y Molinismo. Los jesuitas daban el dicta- 
do de Jansenistas á los que no admitian la opinion de 
Molina en el tratado de gracia y libre albedrío, y aun 
4 los canonistas que daban la preferencia á los cánones 
y concilios de los ocho primeros siglos de la Iglesia 
sobre las bulas pontificias, y ellos á su vez aplicaban 
á los jesuitas el de Molinistas ó de Pelegianos, y uno 
y Otro partido se acusaban recíprocamente de propo- 
siciones erróneas, falsas, malsonantes ó con sabor de 
heregía. 

El proceso más notable de Inquisicion que hubo 
en el reinado de Fernando VI. fué el que se formó al 
sabio benedictino Fr. Benito Gerónimo Feijóo, delatado 
varias veces y á diferentes tribunales del Santo Oficio 
por las doctrinas vertidas en su Teatro Critico y en 
sus Cartas Eruditas. El más notable, decimos, así por 
la calidad de la persona y las materias de las dela- 
ciones, como por el deseulace satisfactorio para él y 
para la humanidad que aquellas tuvieron. En efecto, 
el eruditísimo escritor que tan valerosamente acome- 
tió la magna empresa de desterrar la multitud de 
preocupaciones en que el vulgo yacia sumido á conse- 
cuencia de tantos años de fanatismo y de rigor io- 
quisitorial; el que tan docta, pero tan desemboza- 
da y atrevidamente escribió contra el exceso de dias 
festivos en España, contra la hipócrita devocion, 
los falsos milagros y las profecías supuestas, habria 
en otro tiempo, y no muy remoto, sufrido por cual- 
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quiera de sus muchas proposiciones todo el ceño y 
toda la severidad de las sentencias y de los castigos 
del formidable tribunal. Alora el Consejo de Inquisi- 
cion hizo justicia á la pureza del catolicismo de aquel 
esclarecido escritor, y le libró de las cárcoles secre- 
tas. El mismo monarca de real órden impuso silencio 
4 sus impuguadores, y mandó al Consejo no permitie- 
ra imprimir nada contra el hombre cuyos escritos le 
agradaban tanto. 

El proceso del P. Feijóo es el verdadero término 
que deslinda el punto en que acaba la antigua omni- 
potencia del poder inquisitorial en España y el princi- 
pio dela libertad del pensamiento, que comienza á 
entrar en ejercicio, aunque todavia trabajosamente y 
entve oscilaciones y luchas. Fernando VI. deja en 
esto, vomo en muchas otras materias, señalado y 
allanado el camino á Cárlos III. 


Al compás que la ilustracion se propagaba y que 
se iba dando más espansion al pensamiento, iban 
siendo tambien más abierias y más espansivas las 
costumbres públicas, en las cuales se refleja siempre 
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La marcha de la civilizacion de un pueblo. Á propor- 
cion que el adusto tribunal de la Inquisicion iba des- 
arrugando su torvo ceño, el carácter español, de suyo 
abierto y hasta jovial, iba deponiendo tambien aquella 
cautelosa reserva, aquel sombrío retraimiento, aque- 
lla mística exterioridad parecida 4 la hipocresía, 4 que 
por tanto tiempo le babia forzado el temor de cometer 
tal accion, ó de soltar, por escrito ó de palabra, tal 
espresion ó idea que pudiera ser torcidamente inter- 
pretada de sospechosa y denunciada al Santo Oficio. 

No es que laz costumbres públicas de España en 
este período adquirieran aquella soltura que se se- 
meja á la licencia y produce el escándalo. Es que 
la sociedad española, sin dejar de ser religiosa co- 
mo lo eran sus royes, á cuyo ejemplo se modolan 
por lo comun las costumbres populares, iba depo- 
niendo aquella especie: de afectacion esterior de san- 
turronería que no suele corresponder 4 la verdadera 
religiosidad, y que unas veces es el homenage forza- 
do que se tributa á un misticismo impuesto por ley, 
otras veces es el manto con que un resto de vergiler- 
za aconseja encubrir el desbordamiento de la in- 
moralidad, como lo que llegó á llamarse en Fran- 
cia gazmoñería real en el licencioso reinado de 
Luis XIV. 

En nada so refleja este espíritu, esto caráctor de 
cada época tanto como en los espectáculos que para la 
recreacion honesta de los pueblos aconsejan la necesi- 
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dad, la prudencia y la política permitir, fmentar ó 
prohibir, segun el estado de la ilustracion y de las eos- 
tumbres. Las representaciones escénicas suelen ser un 
barómetro casi seguro para conocer si una nacion está 
sometida á la tétrica influencia de un gobierno severo 
y tenebroso, si predomina en la córte y en las regio- 
nes del poder la libertad de la relajacion, ó si la ilus- 
tracion y la moralidad de los príncipes y de los gobier- 
nos consiente á los gobernados cierto ensanche en sus 
solaces y recreos dentro de los límites de lo decoroso 
y de lo lícito. A la vista tenemos tres notables docu- 
mentos, sobre una misma materia, que nos revelan 
cuál ha sido el espíritu y la fisonomía impresa á las 
costumbres de nuestro pueblo en los tres últimos 
siglos. 

A fines del siglo XVI. elevó el arzobispo de Gra- 
nada don Pedro de Castro una exposicion al rey Feli- 
pe 1I., pidiéndole que prohibiera las comedias, por los 
graves males, decia, que de aquellas representaciones 
se seguian á estos reinos. S. M. la remitió en consulta 
á don García de Lozisa y á los padres Fr. Diego de 
Yepes y Fr. Gaspar de Córdoba. Estos religiosos eva- 
cuaron su informe probando con textos de los santos 
padres é intérpretes de la Sagrada Escritura, San Ci- 
priano, San Clemente de Alejandría, Tertuliano, San 
Agustin, Salviano, San Epifanio y otros, que las co- 
medias eran una cosa abominable, y que debian des- 
terrarse del reino. Segun ellos, en los teatros se re- 
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presentan al vivo los parricidios 6 incestos, para que 
mo se olviden nunca estas maldades, y sirvan de 
ejemplo para imitarlas. «Allí se aprende, dicen, el 
adulterio, las trazas y marañas y cautelas con que 
han de engañar al marido, y cómo se han de apro- 
vechar del tiempo y de los criados de la casa; y lo 
peor es que la matrona ó doncella que por ventura 
vino á la comedia honesta, movida de la suavidad de 
los conceptos y ternura de palabras, vuelve deshones- 
ta....... ¿Qué otra cosa enseñan los ademanes y me- 
neos de los representantes sino torpezas? ¿Qué hará la 
juventud si-0 inflamarse en torpe concupiscencia, 
viendo que se representan semejantes cosas sin em- 
pacho.....? Y así San Juan Crisóstomo, abominando 
do las comedias, llama en diferentes lugares á estas 
representaciones cátedra de pestilencia, obrador de 
lujuria, escuela de incontinencia, horno de Babilonia, 
fiesta é invencion del demonio para destruir el góne- 
ro humano, fuente y manantial de todos los males... 
Porque si en las iglesias, donde están los hombres con 
recogimiento y reverencia, muchas veces los saltea el 
ladron de la concupiscencia y mal deseo, ¿cómo es 
posible que en la comedia, donde sin recato no se ve 
Otra cosa sino mugeres ataviadas y descompuestas, y 
no se oyen sino palabras torpes, suavidad de voces y 
instrumentos músicos que ablandan y pervierten los 
corazones, se pueden escapar de tan domésticos y 
peligrosos enemigos?» Añaden luego que habiendo 
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preguntado á un lacedemonio qué pena se imponia á 
los adúlteros, respondió que en Lacedemonia no habia 
adúlteros ni los podia haber, porque no iban mugeres 
4 las comedias. 

Todo el informe, que es muy. largo, está en este 
mismo espíritu y sentido. A consecuencia de esta con- 
sulta, Felipe II., por decreto de 2 de mayo de 1398, 
último de su reinado, prohibió, bien que con la cláu- 
sela de por ahora, que se representáran comedias, ni 
en teatros, ni en casas particulares, ni en otro lugar 
alguno. 

Cerca de un siglo más adelante, en 1672, en vir- 
tud de consulta hecha por el presidente del Consejo 4 
la reina regente, madre de Cárlos IL, sobre el uso de 
Jas representaciones teatrales, la reina pasó la consul- 
ta, no ya á tres solos religiosos como Felipe I., sino 
al Consejo pleno, compuesto casi todo de seglares, 
aunque en él entraban todavía el confesor del rey, un 
fraile trinitario y un jesuita. En 1672 el Consejo usó 
ya de otro lenguage muy diferente del de 1898. «La 
junta reconoce, decia, cuán justos son los motivos po- 
líticos de divertir con algunas fiestas ó entretenimien- 
tos al público, aliviándole por este medio prudente el 
peso de los ahogos y la melancolía de sus disgustos, y 
que á este fin en todas las repúblicas bien ordenadas 
se introdujeron fiestas, juegos y regocijos públicos, 
que siendo con templanza y decencia no los ha conde- 
mado nunca ni la censura más estrecha y rigorosa, 
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Reconoce tambien que el uso de las comedias, consi- 
derado especulativamente, contenido solo en los tér- 
minos de una representacion honesta, y abstraido de 
las cirevostancias con que se practican en España, le 
tiene por lícito ó indiferente el sentir comun de los 
autores, así teólogos como juristas. Pero que exce- 
diéndose, ó en las palabras ó en el modo, por el tiem-= 
po, per el lugar ó por las personas, se hace ilícito, 
y toca á la obligacion del buen gobierno su prohibi- 
cion.» 

Hasta aquí nada más razonable y prudente que 
esta parte del informe. Examina luego el Consejo los 
abusos de que en ayuella época adolecian las repre- 
sentaciones dramáticas en España, ya por las materias 
que solian constituir su argumento, ya por la profa- 
nidad y lujo de las galas con que dice se ataviaban 
los actores y actrices, y ya principalmente por la li- 
cencia con que indica vivian los que se ejercitaban en 
aquella profesion. Pasa despues á hacer una breve re- 
seña de las vicisitudes de estos espectáculos en Espa- 
ña, y dice: «Comenzaron las comedias, ó en los últi- 
mos años de los Reyes Católicos, ó poco despues, en 
tiempo del señor emperador Cárlos V.; tomaron en- 
tera forma en el del señor rey don Felipe II. y ha- 
biéndose empezado á reconocer en el uso de ellas los 
inconvenientes que hoy se esperimentan, aquel gran 
juicio vestido de santas esperiencias y desengaños, en 
el año último de su reinado por decreto de 2 de ma- 
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yo de 1598 las mandó prohibir en todos gus reinos. 
Alteróse ésto con su muerte, que habiendo sucedido 
4 13 de setiembre del mismo año hizo lugar á que se 
oyesen las instancias que se hicieron por parte de los 
comediantes y de las personas que tenian por su 
cuenta el cuidado de los hospitales, pretestando con 
el socorro de estos la conveniencia de que se volviese 
á permitir el uso de las comedias, y en diciembre del 
mesmo año se mandó así, primero con que no repre- 
sentasen las mugeres, y despues con que pudiesen 
representar solo las mugeres y hijas de los comedian- 
tes. Fuéronse esperimentando despues de esta nueva 
permision los mesmos perjuicios que habian obliga- 
do antes á prohibir las comedias, y en la junta de re- 
formacion que se formó el año de 21, habiendo em- 
pezado á reinar S. M. el rey N. S. (que santa gloria 
haya), se hicieron varias prevenciones para moderar 
abusos que se habian introducido, y no habiendo bas- 
tado se volvieron 4 prohibir absolutamente, y lo es- 
tuvieron algunos años hasta el tiempo que refiere á 
V. M. en su consulta el presidente del Consejo; y 
habiéndose permitido desde entonces, se volvieron 4 
mandar cesar por decreto de V. M. de 22 de setiem- 
bre del año pasado de 63, hasta que el rey N. S. 
(Q. D. G.) estuviese en edad de ordenar lo que con- 
viniese. En este estado, 4 instancia de la villa de Ma- 
drid, con los motivos de los socorros de los hospi- 
tales, divertimiento del pueblo y celebridad de las 
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fiestas del Corpus, que son los mesmos con que se ha 
defendido siempre el uso de las comedias, se han 
vuelto á introducir, y cada dia se acredita más el in- 
conveniente con que se permiten. » 

Fundado en estas y otras semejantes consideracio- 
nes, el Consejo fué de parecer que convenia y se de- 
bia de prohibir el uso de las comedias absolutamente, 
Esto, que no nos maravillaria en la tétrica dominacion 
de Felipe II., nos pareceria muy estraño en la época 
de la desarreglada córte de Cárlos II. y de la regen- 
cia de doña Mariana de Austria, de la privanza de Va- 
lenzuela y las intimidades del duende de palacio, en 
que el favorito de la reina y el árbitro de la nacion 
era un autor de comedias, y en que el pueblo gozaba 
gratis del espectáculo cuando se representaban las co- 
medias del favorito, si no reflexionáramos que aquella 
disipada córte era la misma en que se celebró el tris- 
temente famoso auto general de fé de 1680 en la 
plaza de Madrid; que aquella córte era la misma en 
que el rey fué esclavo y mártir de hechiceras, exor- 
cistas € inquisidores: mezcla informe de supersticion 
y de libertinage, de hipocresía y de escándalo, do 
encogimiento y de soltura. Al fin en tiempo de Feli- 
pe IV., ya que no hubo más moralidad, hubo tam- 
bien menos fingimiento, y el rey, y la reina, y los 
ministros, no solo mo prohibian al pueblo esta clase 
de distracciones y solaces, sino que ellos mismo3 re- 
presentaban comedias, y lo que era peor, convertian 
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el palacio en coliseo, y hacian gala de vivir como los 
del oficio. 

En la juiciosa córte de Fernando VI. es donde se ve 
ya huir prudentemente de anibos estremos. Con ser el 
rey tan propenso á la melancolía, no condena ni para 
sí ni para su pueblo unas recreaciones que pueden 
ser indiferentes, honestas y hasta útiles. Pero morige- 
rado sin hipoeresía, ni las acepta ni las permite sino 
procurando depurarlas de los abusos y de los vicios 
que las hacian nocivas, Ni las prohibe como Felipe IL., 
ni las adopta con todos sus escándalos como Feli- 
pe 1V., mi las condena por un fingimiento de virtud 
como la madre de Cárlos II. Ya no se cia llamar 4 
las representaciones escénicas invencion de Satanás, 
cátedra de pestilencia, obrador de lujuria y horno de 
Babilonia : la ilustracion y el buen sentido so suble- 
vaban ya contra tan absurdas calificaciones; Fernan- 
do VI., hombre de costumbres puras, no solo no hacia 
escrúpulo de deleitarse con las dulces melodías del 
cantor Farinelli, y de honrar y distinguir pública- 
mente al célebre artista, sino que no le tuvo tampoco 
en que se diesen en su propio palacio funciones líri- 
cas y coreográficas por compañías organizadas de ar- 
listas de uno y otro sexo, traidos de fuera sin menos= 
cabo del decoro áulico, y sin que la maledicencia ó la 
preocupacion encor:tráran motivo razonable de censura 
contra la decencia y la moral del palacio y de la córte. 

Permitiendo estas diversiones al pueblo y fran- 
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queándole los teatros, lo hizo con las discretas pre- 
cauciones que la ilustracion y la prudencia aconseja- 
ban, procurando corregir y remediar los abusos de 
que adolecian entonces estos espectáculos, y que ha- 
bian dado pretesto á la intolerancia para llamarlos 
escuela de inmoralidad , convirtiéndolos en recreacion 
honesla, y hasta provechosa. Las ordenanzas de Fer- 
nando VI., expedidas en 1133, con el título de Pre- 
cauciones que se deben tomar para la representacion de 
comedias , y debajo de cuya puntual observancia se per- 
mile que se ejecuten, dan una cabel idea, así de la ilus- 
tracion y de la prudencia del rey, como de la indole, 
carácter y estado de estas fiestas en aquel tiempo, y 
de la marcha y progresos que iba haciendo la civili= 
zacion en las costumbres públicas. Por la indicacion 
de algunos de sus artículos se verá la manera como 
se comenzó á regularizarlas. 


1.* Que para evitar los desórdenes que facilita la oscuri- 
dad de la noche en concursos de ambos sexos, se empezarán 
las representaciones en los dos Corrales (los icatros del Prin- 
cipe y la Cruz, que ya entonces existian) á las cuatro en punto 
de la tarde desde pascua de Resurreccion hasta el dia último 
de setiembre, y álas dos y media desde 1.* de octubre hasta 
Carnestolendas, sin que se pueda atrasar la hora señalada 
con ningun pretesto ni motivo, aunque para ello se interese 
persona de auloridad; cuidando los autores por su parte de 
no hacer inútil esta providencia con entremeses y sainetes 
molestos y dilatados, proporcionando el festejo y ciñéndole 
al tórmino de tres horas cuando más, que es el suficien= 
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to 4 la diversion, y á que se logre cl fin do salir de día. 

2: Quela tropa que va á auxiliar al alcaldo, repartida en 
las puertas de los Corrales, no permita que los coches se de- 
tengan despues que se apeen sus dueños, y los haga salir de 
la callo parg_pouerse en carrera en los sitios acostumbrados, 
guardando el mismo órden al salir de la comedia, y dejando 
el del alcalde en la callejuela más próxima, como es estilo, 
para que le tenga pronto en cualquiera urgencia que se le 
olreciere del real servicio. 

4. Que no deje entrar en los Corrales ni estar en ellos 
persona alguna embozada, con gorro, montera ni otro dis- 
fraz que le oculte el rostro, pues todos deberán tenerlos des- 
cubiertos para ser conocidos, y evitar los inconvenientes que 
so ocasionan delo contrario. 

7." Que ningun hombre entre en la Cazuela con pretesto 
alguno, ni hablen desde las gradas y patio con las mugeres 
que estuvieren en ella; y 4 la salida de la comedia no se per- 
mitan embozados en los tránsitos de los aposentos, repartión- 
dose en ellos ministros y soldados que lo embaracen, y los 
Iances que de lo contrario se pueden originar. 

8." Que en los aposentos principales (hoy palcos), segun- 
dos, terceros, ni alojeros, no ha de haber celosías altas, y 
que la gente que los ocupe estó con la decencia que corres- 
úponde, sin capa los hombres, y sin que las mugeres se cubran 
los rostros con los mantos. 

15.*. Que respecto á no tener el vestuario del Corral de la 
Cruz cuarto ó sitio separado para vestirse y desnudarse las 
cómicas, ejecutándolo á la vista de los cómicos, lo que no su- 
cede.en el del Principe por haber en él la separacion corres- 
pondiente, se pondrá para lo sucesivo en el de la Cruz igual 
precaucion y decencia. 

18:* Que no so pueda en adelante representer en alguno 
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dle los dos Corrales comedias, entremeses, bailes ó saineles, 
sin que primero so presenten por los autores de las compa= 
filas al vicario eclesiástico de esta villa, ó persona que á este 
in destinase el arzobispo gobernador de este obispado, ob- 
teniendo su permiso, que se ejecutará sin alguna escepcion, 
aunque antes de ahora se hubiesen representad8Pf! público 
sin eslo requisito, y estuviesen impresas con las licencias 
necesarias. 

19.* Que en la ejecucion de las representaciones, y con 
particularidad en las de los entremeses, bailes y sainetes, 
pondrán el mayor cuidado los autores de que se guardo la 
modestia debida, encargando á los individuos de sus Com= 
pañías en los ensayos el recalo y compostura en las acciones, 
no permitiendo bailes ni tonadas indecentes y provocativas, 
y que puedan ocasionar el menor escándalo. 

20.* Que igualmente serán responsables los autores á la 
nota que pudiere causar cualquiera cómica de su Compañía 
que saliero á las tablas con indecencia en su modo de vestir, 
sin permitir representen vestidas de hombre sino de medio 
cuerpo arriba..... 


¡Cuánta distancia entre el espíritu de estas orde- 
nanzas y el que dictó las consultas y los decretos de 
Felipe y de Cárlos IL! A los que juzgando por las 
restricciones que aun se ponian al ejercicio de estos es- 
pectáculos á mediados del siglo XVII; á los que vién- 
dolos todavía sometidos á una cengura puramente teo- 
crática puedan pensar que se habia adelantado poco 
en esta materia, mos cumple bacerles observar que era 
España en aquella época una de las naciones en que se 
hacian más esfuerzos por desterrar anteriores preocu- 
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paciones y por regularizar estos honestos recreamien= 
tos. En Italia los eclesiásticos que predicaban la cua- 
resma los probibian 4 los fieles: el padre Tornielli 
privó de la asistencia al teatro á los habitantes de No- 
vara, y Ginebra no permitia que so ostablecieso teatro 
dentro de la ciudad. 

Los que hemos alcanzado otros tiempos, estos 
tiempos en que los soberanos y los gobiernos de las 
naciones más cultas protegen, fomentan, impulsan 
estas diversiones, que antes se proscribian como una 
abominacion; en que se erigen magníficos y costosí- 
simos coliseos con fondos de las arcas reales ó de las 
rentas del Estado. y se subvencionan y sostienen por 
el erario público; en que los monarcas someten á la 
deliberacion de las asambleas legislativas la organi- 
zacion y reglamentos teatrales, como objeto de leyes 
de alto interés nacional; en que un actor ó una actriz 
que alcance alguna celebridad acumula en breve tiem- 
po la opulenta fortuna 4 que nunca logra arribar tras 
dilatada y penosa carrera ni el sabio que ilustra 4 la 
humanidad desde la cátedra de la enseñanza, ni el que 
encanece haciendo justicia á los hombres en la noble 
profesion de la magistratura, ni el mismo que por 
largos años gobierne con acierto la complicada máquina 
de un estado, tenemos más motivos que nuestros ma- 
yores para comparar tiempos con tiempos, y para 
admirar cómo con el trascurso de los siglos se modifi- 
can las ideas, y con ellas las costumbres sociales; 
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cómo han llegado, de modificacion en modificacion, 4 
trocarse del todo, ponióndose en contradiccion las 
épocas. Ideas hay que una vez descubiertas por la 
antorcha de una crítica ilustrada se puede asegurar 
que estarán perpétuamente en el catálogo de las ver- 
dades: ¿pero habrá igual seguridad de quo respecto de 
otras no se incurra en estremos opuestos, igualmente 
distantes de la verdad y de la justicia? ¿Podemos es- 
tar ciertos de que la civilizacion va siempre bien en- 
caminada y de que no se extravía nunca? De esto po- 
drán juzgar mejor que nosotros los que despues que 
nosotros vengan á juzgar el presente y los anteriores 
siglos. 
xX. 


En algunos capítulos de la narracion histórica de 
estos dos reinados, indicamos ya como uno de los ma- 
yores y más apreciables beneficios que España recibió 
del advenimiento de la dinastía borbónica la restaura- 
cion literaria que comenzóá verificarse desde principios 
del siglo. En efecto, la España que despues de haber 
trasmitido su resplandor literario del siglo XVI. 4 Fran- 
cia y d otras naciones, habia ido quedando en una oscu- 
ridad lastimosa por las causas que en diferentes lugares 
hemos esplicado, recibe 4 su vez en el siglo XVIII. de 
aquella misma Francia la claridad que en otro tiempo 
ella le habia comunicado, con las modificaciones y 
las formas que el progreso intelectual siempre cre- 
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ciente imprime en cada época á la ilustracion litera= 
ría. Las mil lumbreras de gloria de que Luis XIV. ha- 
bia sembrado la Francia, los laureles con que la mano 
de aquel soberano habia coronado los ingenios, no fué- 

- ron ejemplo perdido para los príncipes de su familia 
que vinieron á regir los destinos de la nacion española. 
Protectores decididos de las letras los primeros Bor- 
bones de España, comenzaron bajo su amparo las 
ciencias y las artes á sacudir el marasmo y á salir de 
la esclavitud en que habian estado sumidas en los úl- 
tiros tiempos. Gloria será siempre de la primera mi- 
tad del siglo XVI!L. y de los soberanos que en ella rei- 
naron la creacion de esos cuerpos literarios, que son 
al propio tiempo manantiales fecundos y depósitos pe- 
rennes del saber; focos inagotables de luz, que están 
produciendo y alumbrando perpétuamente sin morir 
ni agoterse nunca, á semejanza del sol. 

Nacen, pues, en España bajo los dos primeros 
Borbones las Reales Academias de la Lengua, de la 
Historia y de las Nobles Artes. En Madrid, en Barce- 
lona, en Cervera, ea Sevilla, on Cádiz, en varios otros 
puntos de la Península, se levantan y organizan casi 
simultáneamente otras academias, universidades, es- 
cuelas y colegios, de medicina, de náutica, de bue- 
nas letras, de jurisprudencia, de ciencias eclesiásticas, 
de latinidad, de matemáticas, de casi todos los ramos 
de los conocimientos humanos; y casi todas nacen con 
una robustez que les augura larga y prósperaS vida. 
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Más de un siglo há que viven, y vivirán muchos más, 
estas asociaciones de hombres doctos, que comunican 
su actividad 4 todas las inteligencias, y que sin em- 
barazar los esfuerzos individuales enriquecen las letras 
con aquellas obras que solo pueden ser prolucto de 
la elaboracion lenta de los cuerpos colectivos, y del 
concurso y cooperacion de muchos ingenios y de mu- 
chas inteligencias reunidas. Pensóse ya entonces en 
establecer una academia general de Ciencias y Artes, 
pensamiento grandioso, que acogió gustosamente Fer- 
mando VI., y para el cual se dieron los primeros pa- 
803, pero que no pudo tener realizacion, por falta de 
auxilios y basta de hombres, que era todavía muy na- 
ciente la restauracion literaria para que ge halláran in- 
genios eminentes en todos los ramos. 

¡Cuán poco esfuerzo necesitan los principes para 
ganar el envidiable lauro de protectores de las letras 
y de la ilustracion! Por lo comun preexisten y germi- 
nan las ideas civilizadoras en los entendimientos des- 
tinados en cada época á servir de guia á la humani- 
dad, los espíritus suelen estar preparados, y solo ne- 
cesitan para su desarrollo aquel impulso, aquel calor, 
aquella forma y aquella sancion que solamente puede 
imprimirles la autoridad del poder. Casi todas las 
academias que en el tiempo á que nos referimos se 
erigieron tuvieron su orígen y su cuna en reuniones, 
tertulias, y conferencias que privada y espontánea- 
mueute celebraban los hombres eruditos para discutir 
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y dilucidar las materias literarias objeto de su res- 
pectivo estudio y particular aficion. La proteccion del 
príncipe venia despues ó de propio impulso, 6 á ex- 
citacion de aquellos beneméritos varones, 4 darles or- 
ganizacion y regularidad, elevándolas á la clase de ins- 
tituciones reales, convirtiéndolas en corporaciones del 
Estado, transformándolas en órganos autorizados de 
verdades científicas ó de mérito artístico. ¡Gloria gran- 
de para los hombres ilustres que iniciaron la creacion 
de tan provechosos establecimientos, y loa no peque- - 
ña para los soberanos que con su proteccion y autori- 
dad les dieron desarrollo, importancia suma, vida pro- 
pia y perdurable! 

No podemos dejar de hacer una observacion, que 
sin duda añadirá algunos quilates más 4 la gloria de 
Felipe V. Los que de francés y de afecto á las cosas 
de la Francia motejan Á este prívcipe, parece no 
haber reparado en un hecho honrosísimo, que á los 
ojos de todo español debe ser de un gran mérito. La 
primera corporacion literaria que se erigió y organizó 
bajo la real aprobacion y proteccion de Felipe V. fué 
la Real Academia Española, cuyo objeto era cul- 
tivar, fijar, depurar la lengua castellana. La segun- 
da corporacion científica que fundó y protegió con 
su régia reunificencia fué la Rezl Academia de la His- 
toria, cuyo instituto era perfeccionar la historia Da- 
cional, ¿Qué mayor y más honroso testimonio podia 
dar el príncipe estrangero de que queria y se propo- 
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nia hacerse español que comenzar creando, protegien= 
do y fomentando institutos especialos destinados á cul- 
tivar, depurar y perfeccionar la lengua y la historia 
española? ¿Qué más habria podido hacer un príncipe 
nacido y criado en nuestro suelo? Pero es lo notable 
que nadie lo hizo antes que él. 

Tampoco debemos omitir el nombre de uno de los 
españoles que más impulsaron al monarca 4 marchar 
por aquella gloriosísima senda; del ilustre y esclare= 
cido prócer, que despues de haber servido á su pa- 
tria en cinco vireinatos y desempeñado comisiones im- 
portantes en el estrangero, se propuso restaurar la li- 
teratura nacional, reunir 4 los más ilustrados españo- 
Jes, excitar su celo y su amor á las letras, buscar, como 
buscó y encontró, en las propicias disposiciones del 
soberano el fomento que necesitaban, y dar impulso y 
empoje á aquel movimiento intelectual que comenzó 
á principios del siglo. Este ilustre magnate, descen- 
diente de otro magnate no menos ilustre de su mismo 
título, fué el marqués de Villena, duque de Escalona, 
don Juan Fernandez Pacheco, uno de los nombres que 
honrarán siempre los fastos literarios de España: el 
mismo que concibió el proyecto, y proyectos hay en 
cuya sola concepcion cabe gran gloria, de la creacion 
de una Academia Universal de Ciencias y Artes. 

Hízose estensiva esta aficion literaria á las damas 
de la primera nobleza, cuyos salones y tertulias eran 
una especie de academias amistosas y de confianza, 
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al modo que en lo antiguo en las épocas más florecien: 
tes para las letras habia sucedido en Atenas y en Ro- 
ma, como aconteció en Córdoba en tiempo de la ma- 
yor ilustracion de los Califas Ommiadas, como en Ma- 
drid en la regoneracion literaria de los reyes Católi- 
cos, y como estaba sucediendo en Versalles y París em 
el reinado de Luis XIV. 

La índole y espíritu de esta restauracion literaria 
no se parece á la que se verificó en el siglo de oro de 
la literatura española. En el siglo XVI solo pudieron 
florecer y prosperar aquellos ramos del saber huma- 
no que no podian ser objeto ni de la recelosa suspi- 
cacia é intolerante severidad de adustos inquisidores, 
ni de la esquisita vigilancia de un soberano que no su- 
fria la emision de una idea favorable 4 la despreocu- 
pacion. En el siglo XVIII. el pensamiento se esplaya 
con cierta libertad por el campo, en otro tiempo ve- 
dado, de la política, discurre con cierto desembarazo 
sobre las atribuciones propias de las potestades espi- 
ritual y temporal, ejerce su censura subre los siste- 
mas y métodos de la enseñanza pública, emplea la crí- 
tica sobre las tradiciones más arraigadas en el vulgo y 
que habian llegado á constituir una especie de credo 
popular, se ridiculizar las aberraciones y estravagan- 
cias de la oratoria del púlpito, se escribe contra la 
amortizacion eclesiástica y contra el escesivo número y 
la relajacion de Jas órdenes religiosas y monásticas; y 
los autores de estos escritos, sl bien todavía arruga- 
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ban el ceño inquisitorial y sufrian delaciones y moles- 
tias, ahora obtenian absolucion, cuando en otro tiem- 
po les habria sido imposible librarse del calabozo, del 
sambenito y de la hoguera. 

Felipe IL. con la pragmática de Aranjuez de 1559 
habia establecido una rigurosa aduana literaria, una 
barrera intelectual entre España y Europa, prohi- 
biendo 4 todos sus súbditos salir 4 enseñar ni apren- 
der en colegios ni universidades estrangeras, incomu- 
nicando así intelectualmente é España con el resto del 
mundo. Felipe V. y Fernando VI., á imitacion de Isa- 
bel la Católica, convidan, llaman, traen á España los 
mejores profesores estrangeros para que enseñen las 
ciencias y las artes en las escuelas españolas; envian 
4 los más ilustrados de sus súbditos á otras naciones, 
pensionan jóvenes aventajados, costean viages á los 
ya doctos y eruditos, para que recojan de las escue- 
las, academias, bibliotecas y museos de Roma, de 
París, de Amsterdam, de Lóndres, de Bolonia, y de 
otros centros literarios de Europa, los acontecimien- 
tos, los adelantos, los sistemas de enseñanza, los in- 
ventos, los libros, los manuscritos, los instrumentos, 
todos los medios de civilizacion y de instruccion, para 
que los planteen y difundan en nuestros colegios, uni- 
versidades y academias. ¡Qué diferencia de tiempos y 
de politica! 

En las épocas de regeneracion, aunque sean mu- 
chos ingenios los que concurren á llevar la luz de la 
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ciencia á los enteudimientos, suele haber siempre al-= 
gunos á quienes la providencia parece escoger, do- 
tándolos de más universalidad de conocimientos, de 
un temple de alma y de una fuerza de espíritu inque- 
brantable y á prueba de contrariedades, de persecu- 
ciones y de infortunios, concediéndoles tambien una 
longevidad estraordinaria, para que sean las lumbre- 
Tas perennes y constantes de todo un largo período, y 
como la personificacion viva de la transicion de una á 
otra época. Tales fueron Macanáz y Feijóo, que ambos 
sobrevivieron 4 los dos primeros Borbones, y alcanza= 
ron el reinado de Cárlos HI, siendo como los dos 
grandes ejes sobre que giró aquella revolucion li- 
teraria. 

Dotados ambos de gran capacidad, de clarísimo 
ingenio, de admirable jaboriosidad 6 incansable per- 
severancia, siguiendo distidtos rumbos y senderos, 
y cultivando diferentes estudios; Macanáz dilucidando 
las más árduas y elevadas cuestiones de derecho pú- 
blico, estableciendo máximas fundamentales para la 
buena gobernacion política y económica de los es- 
tados, disertando, fallando ó proponiendo sobre ma- 
terias de religion, de disciplina, de legislacion, de 
gobierno, de historia y de diplomacia; Feijóo comba- 
tiendo errores y preocupaciones vulgares, impuguando 
los falsos sistemas filosóficos, criticando el atraso y 
los abusos de la enseñanza y proponiendo sus reme- 
dios, despertando la aficion al estudio de las cienciag 
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exactas, proclamando los fueros de la razon, atacando 
el escepticismo, desentrañando en fin las cuestiones de 
ciencias y artes de más importancia y de más útil 6 in- 
mediata aplicacion al uso de la vida; el hombre de es- 
tado y el fiscal del Consejo dirigiendo representacio- 
nes á los reyes, escribiendo los Auxilios para gobernar 
bien una monarquía católica y publicando Informes y 
Alegaciones jurídicas; el monge benedictino dando á 
loz el Teatro Critico universal y los Discursos varios 
de todo género de materias: el nombre del siglo en- 
riqueciendo la historia patria con exactísimas Memo- 
rias de los sucesos en que él mismo habia sido actor; 
el hombre del cláustro desvaneciendo al pueblo las 
preocupaciones de un fanatismo inveterado: el uno 
proscrito en tierra estraña dirigiendo desde el des- 
tierro las negociaciones diplomáticas de Europa, sos- 
tenieado con la pluma las regalías de la corona-de 
España, derramando en volúmenes sin cuento su vas- 
ta erudicion y su severa crítica sobre las doctrinas, 
controversias y verdades de más alto interés social, 
y sobre los males y daños que á España, 4 su igle- 
sia y á su rey habian causado los estrangeros; el otro 
desde la humilde celda de un monasterio de Ovie- 
do ridiculizando con no menos sazonada crítica las 
artes diyinatorias, la creencia en brujas, duendes y 
zahoríes, declamando contra la prueba del tormento 
en los juicios, desterrando la falsa idea de la senec- 
tad moral del mundo, predicando contra los cscesos 
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que se cometian en romerías y peregrinaciones; mú- 
tuos arimiradores uno de otro, los dos fueron astros 
de inagotable luz que brillaron en distintos puntos 
del horizonte español; ambos sufrieron con espíritu 
fuerte los rudos ataques y las violentas impugnacio- 
nes que les dirigió la ignorancia, la preocupacion ó 
la envidia, pero ambos libraron al pensamiento de 
la esclavitud en que le tenia el fanatismo, y entre los 
dos hicieron en favor de la vida intelectual de España 
lo que parecia no podrian muchos hombres en más 
de un siglo. 

Al lado de estos dos esclarecidos ingenios ocupa 
tambien un lugar honroso y distinguido el erudito y 
laborioso valenciano don Gregorio Mayans y Ciscar, 4 
cuyo mérito hicieron más justicia los estrangeros que 
sus compatricios y contemporáneos. Aunque su carre- 
ra habia sido la jurisprudencia, enriqueció la repúbli- 
ca literaria con multitud de obras, en latin y en cas- 
tellano, de gramática, de retórica, de oratoria sa- 
grada, de filosofía moral, de derecho, de historia y 
de crítica literaria, y comenzó, adicionó y publicó las 
de otros autores que le habian precedido. En el atra- 
s0 lamentable en que se hallaban las letras al princi- 
pio del siglo, los que se propusieron restaurar la dig- 
nidad intelectual del país y se sentian con cierta fe- 
cundidad de génio, se dejaron llevar de cierto afan 
de escribir de todo, como si quisieran resucitar 4 un 
tiempo todos los ramos del saber, Entre las muchas 
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producciones del bibliotecario Mayans, merecen sin 
duda especial mencion sus Orígenes de la Lengua Es- 
pañola, obra que mereció larga erítica de los eserito- 
res del Diario de los literatos, y de la cual tuvo que 
defenderse el autor: su Retórica, que aunque pesada, 
y no muy acomodada al espíritu de la época, tiene la 
ventaja de ser un almacen de buenos ejemplos saca- 
dos con tino de los mejores escritores españoles: su 
Exrámen del Concordato de 1137, y las Observaciones 
ó Comentarios al de 1183, en que discurre sobre los 
más principales puntos del derecho cénónico, en el 
espíritu regalista que era comun ¡4 los hombres más 
ilustrados y doctos de aquel tiempo. 

La ciencia del derecho recibió una grande ilustra- 
cion con la obra de don Pablo de Mora y Jaraba, ti- 
tulada: Teatro Critico: Los errores del Derecho civil, 
y abusos de los Jurisperitos, para utilidad pública. 
Trata en ella, entre otras cosas, de lo mucho que so- 
braba entonces en el Derecho civil y de lo muchísimo 
que faltaba en la Jurisprudencia español», del modo 
de remediar los males que esponia, y de la nueva 
forma quo convenia dar á los estudios y á los códigos 
de nuestras leyes: obra que el docto Sampere y Gua- 
rinos califica de más difícil y de más mérito que la 
que el gabio Muratori habia publicado con el título de 
Dei difelti della Giurisprudencia. Atribúyese tambien 
á Mora y Jaraba el célebre informe del Colegio de 
Abogados al Consejo, en que ss prueba que el estado 
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eclesiástico está sujeto á la suprema potestad del rey, 
no solo directiva sino coactivamente, como los demas 
vasallos: y en que se proponia el establecimiento de 
censores régios en las Universidades no permitir que 
en los ejercicios públicos se defendieran proposiciones 
en que se ataciran las regalías de la corona. 

No carccian tampoco de cultivadores otras cien- 
cias euyo atraso se sentia en España. Martin Martinez, 
Citado ya por nosotros en otra parte, fué el primer ro- 
formador de los estudios de medicina, anatomía y fí- 
sica. El sábio médico Piquer, que en su juventud se 
atrevió ya á publicar su Medicina vetus el nova, en 
que combatia á los sistemáticos galenistas, dió 4 luz 
más adelante la Fisica moderna, racional y esperi- 
mental; el Tratado de Calenturas segun la observacion 
y el mecanismo, y las Obras selectas de Hipócrates, 
ilustradas por él para uso de la juventud; juntamente 
con otras obras y discursos sobre medicina y filoso= 
fia, que si no llenaban el vacío que en estas materias 
se sentia, no era poco en aquel tiempo el dejar ya 
el peripatetismo. Y entretanto desde el fondo de un 
cláustro el monge cisterciense Fr. Antonio José Rodri- 
guez, por una parte 6n sus Paradojas fisico-teológi- 
co-legales atacal»a, á ejemplo de Feijóo, las preocupa= 
ciones del vulgo en punto á hechicerías y otras ma= 
miobras diabólicas, por otra en su Palestra crifico- 
médica ¡lustraba al público disminnyendo el crédito 
de la medicina sistemática que dominaba entonces, y 
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contribuyó mucho á preparar la revolucion hácia el 
más recto estudio de aquella facultad, tan útil al géno- 
ro humano. 

lomenso servicio hicieron á la ciencia astronómi- 
ca, á la geografía y á la náutica los célebres marinos 
españoles don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, 
publicando la Belacion histórica de su viage á la Amé- 
rica Meridional, hecho de órden del rey, para medir 
algunos grados del Meridiano terrestre, y venir por él 
en conocimiento de la verdadera figura y magnitud 
de la tierra, con otras varias observaciones astronó- 
micas y fisicas. Ulloa acreditó en otras obras pos- 
teriores sus vastos conocimientos astronómicos y físi- 
cos, y del Ezámen marítimo que publicó despues don 
Jorge Juan llegó á decir tiempos adelante el Instituto 
Real de Francia que era el tratado más profundo y más 
completo que se habia escrito sobre la materia. Hubo 
ya entonces quien concibió el pensamiento de escribir 
la Historia de nuestra marina, para la cual parece qui- 
so sirviese como de introduccion el libro que dió 4 
la estampa con el título de Antigledad maritima de 
la república de Cartago, con el periplo de su general 
Hannon. El autor de esta obra y de aquel pensamien- 
to era un jóven que asomaba entonces 4 la república 
de las letras y habia de ser despues uno de sus más 
brillantes ornamentos; era don Pedro Rodriguez Cam- 
pomanes. 

Otro español viajaba entoneos por Europa de ór- 
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den del gobierno con objeto de adquirir conocimien- 
tos y nolicias en las ciencias naturales, y con el pro» 
pósito de establecer despues en España una academia 
consagrada á su estudio y propagacion. Este español, 
que trajo al recien creado Seminario de Nobles una 
rica coleccion de instrumentos y máquinas, y que pro- 
movió la formacion de un real Jardin de plantas en la 
eapital, cuya direccion se le confió, era el sábio natu- 
ralista don Josó Ortega, farmacéutico mayor de los 
reales ejércitos y subdirector del Jardin Botónico de 
Madrid. 

Este sistema de viages científicos adoptado por los 
primeros monarcas de la dinastía borbónica en Espa- 
ña, costeados por el gobierno y encomendados con tino 
á los hombres que habian dado ya pruebas de capa- 
cidad y de aplicacion, fué uno de los elementos más 
eficaces de la regeneracion literaria, y produjo visibles 
adelantos en las ciencias y las artes. Perez Bayer, 
profesor de lenguas orientales en Salamanca, hiblio- 
tecario mayor del rey y preceptor de los infantes, 
despues de haber copiado y ordenado en Toledo las 
inscripciones y documentos hebráicos, pasa á ltalia 4 
visitar y estudiar las bibliotecas, traba relaciones de 
amistad con los más eminentes profesores de aquellas 
universidades, recoge monedas rarísimas, adquiere 
preciosidades literarias, registra los códices de la Bi- 
blioteca Vaticana, y rico con todas aquellas ¿dquisi- 
ciones escribe su tratado de Nummis hebre:o-samaritg- 
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mis, que arranca los mayores elogios 4 los más célebres 
anticuarios estrangeros, y hace despues un Catálogo 
completo de los preciosos manuscritos castellanos, latinos 
y griegos de la biblioteca del Escorial, al modo que Ca- 
siri habia hecho el de los Códices arábigos gon el títu- 
lo de Biblioteca arabico-hispana Escurialensis. De este 
modo un docto italiano traido 4 España y un docto es- 
pañol enviado á Italia daban £ conocer la riqueza lite- 
raria que encerraban los preciosos manuscritos del ri- 
quísimo depósito del monasterio de San Lorenzo. ¡Qué 
diferencia de estos tiempos á aquellos en que los con- 
sejeros de Estado (mediado era el siglo XVII) aconse- 
jaban al rey «que mandára quemar todos los libros 
arábigos del Escorial, sin reservar ninguno, y que se 
ejecutára sin ruido!» 

Utilisima y digna de toda alabanza fué la idea de 
la Comision general para el exámen y reconocimiento 
de los archivos del reino, y para la investigación, ela- 
sificacion y copia de los documentos más importantes 
para la historia eclesiástica y civil de España; y ha- 
bria sido más provechosa la empresa si todos los co- 
misionados hubieran desplegado igual laboriosidad y 
celo, y si el gobierno hubiera correspondido con más 
largueza y menos desden, y aun con menos ingratitud, 
á los que con recomendable afan y suma inteligencia 
descubrieron manuscritos preciosos, desenterraron é 
hicieron conocer códices raros é ignorados, y ordena- 
ron ricas colecciones de documentos auténticos. En 
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otra parte mencionamos ya los nombres de los litera= 
tos que fueron destinados á cada uno de los puntos de 
la Ponínsula, y dimos el lugar preferente que mere- 
cia al del Padre Burriel, encargado de la direccion y 
combinacion de los trabajos de todos, y á cuya esqui- 
sita y asidua diligencia se debió, entre otros impor- 
tantes descubrimientos, el de algunas actas inéditas 
de Concilios españoles, la copia del Código Gótico en 
cuatro tomos en fólio, que cotejó con todos los ma- 
nuseritos que de él existian, la de la Coleccion de los 
antiguos cánones de la Iglesia española, probando que 
la de Isidoro Mercator no habia sido nunca recibida, 
ni aun fraguada en España, hasta la invencion de la 
imprenta, la de algunas Biblias rarísimas, y otra mul- 
titud de documentos originales, en número de cerca 
de dos mil, que reunió en pocos años aquel labsoriosí- 
simo investigador. ¡Lástima que su comision, por cau- 
sas desagradables, hubiera cesado tan pronto, y lásti- 
ma todavía mayor que no se hubiera realizado el gran 
pensamiento del ministro Carvajal, de ordenar y orga- 
nizar todos los archivos, así diplomáticos como judi- 
ciales del reino! 

Un hombre de ilustre cuna y de la alta nobleza de 
España, que andaba mezclado en las empresas y via- 
ges literarios con los religiosos de las órdenes monás- 
ticas, enriquecia la literatura española con la Rela- 
cion de su viage, hecho de órden del rey, y con la No- 
ficia de una historia general de España hasta 1816, 
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estraciada de los escritores y monumentos recogidos 
durante aquel viage; publicaba los Anales de la nacion 
española desde el tiempo más remoto hasta la entrada 
de los romanos; daba á luz el Ensayo sobre los alfabe- 
tos de las letras desconocidas que se encuentran en las 
más antiguas medallas y monumentos de España; aere- 
ditaba sus conocimientos en numismática con las Con- 
jeluras acerca de las medallas de los reyes godos y 
suevos, y su fina y osa crítica con los Orígenes 
de la poesta castellana. El fecundo autor de estas y 
otras produeciones que la naturaleza de nuestro tra- 
bajo nos obliga á no enumerar aquí, era el erudito 
don Luis José Velazquez, marqués de Valdeflores, 
regidor perpétuo de Málaga, académico de la Historiz 
de Madrid, y de la de Inscripciones y Bellas Letras 
de París. 

No estrañamos que Velazquez no encontrára sino 
dos autores de su tiempo que poner en el catálogo de 
los huenos poetas castellanos, 4 saber, don Ignacio 
Luzan y don Agustin Montiano. Pues sin que pre- 
tendamos ahora ¡uzgar del mérito respectivo entre 
Montiano y otros que entonces cuitivaron la poesía, es 
lo cierto que á escepcion del aragonés Luzan, que con 
su poética fundó y creó una nueva escuela y remedió 
en parte el mal gusto y la decadencia de la poesía, 
«sujetándola á los preceptos que usaban las naciones 
cultas.» fueron bien efímeros y escasos en aquel pe- 
ríodo los adelantos en este ramo de la literatura, el 


Google 


PARTE HN. LIBRO Vil. 319 


reás floreciente en los siglos XVI. y XVII. Algunos 
ingenios habian hecho esfuerzos y tentativas desgra- 
ciadas. El dean Marti, tan docto en otras materias, es- 
tuvo lejos de ser feliz en los asuntos y en la forma de 
sus producciones poéticas. No lo fué más don Fran- 
cisco Artigas en el Epitome de la elocuencia española, 
escrito en trece mil versos malos ó medianos. El con- 
de de Saldueña en su Pelayo, Moraleja en El Entrete- 
nido, Ortiz en las Noches alegres, don Pedro Silvestre 
en La Proserpina, don Miguel Reina en La Elocuen- 
cia del silencio, Gerardo Lobo, Benegasi y Luxan en 
sus colecciones, y otros que pudieran citarse, no sa- 
caron las musas del abatimiento, ni mejoraron el de- 
pravado gusto que habia inficionado el Parnaso espa- 
ñol, y que duró casi toda la mitad del siglo XVIII. 
Y solo en tal ó cual ocasion aparecia alguna composi- 
cion feliz, como la Sátira contra los malos escritores, 
que se publicó en el Diario de los Litcratos con el 
seudónimo de Jorge Pitillas, ya fuese eu verdadero 
autor don José Cobo de la Torre, como afirman unos, 
ya lo fuese don José Gerardo Herbás, como pretenden 
otros. 

En cambio seguian progresando los estudios serios, 
formando el carácter de esta restauracion literal 
más las obras de investigacion y de lad histórica 
que las de amenidad y recreo. El infatigable agusti- 
viano Fr. Enrique Florez con su Clave Historial, 
abria, como decia él, la puerta á la Historia eclesiás- 
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tica y política, descifrando y fijando la cronología de 
los papas y emperadores, de los reyes de España, 
Talia y Francia, del orígen de las monarquías y con- 
cilios, Recogia y publicaba, con dibujos y eruditas es- 
plicaciones, las Medallas de las Colonias, Municipios 
y Pueblos antiguos de España; y sin mencionar abora 
otras muchas obras que despues de la muerte de Fer- 
nando VI. siguieron saliendo de su docta y fecunda 
pluma, antes del fallecimiento de aquel monarca ha- 
bia ya dado á luz quince volúmenes de su España Sa- 
grada, preciosa coleccion y riquísimo arsenal de no- 
ticias, documentos, disertaciones críticas y opúsculos 
interesantes para ilustrar la historia eclesiástica de 
España, y aun su historia política y civil, vasto y cos- 
tosísimo trabajo, destinado á no perecer runca y á ser 
consultado siempre con provecho por los curiosos y aun 
por los sabios. 

La crítica se cultivaba ya con éxito, y las polémi- 
cas entre los literatos producian utilísimos fruros para 
la depuracion de las verdades científicas y iorales. 
Contra el Teatro Critico de Feijóo se habian publicado 
mas de cien impugnaciones en opúsculos, folletos y 
papeles sueltos, bien que sin fondo y sin lo, y lle- 
nos de improperios y de injurias, como producto de 
despechados autorzuelos, envidiosos de la gigantesca 
reputacion que aquel sabio monge se habia grangeado 
en la república literaria. Contra esta chusma de es- 
critorzuelos 6 maldicientes ó fanáticos, escribió otro 
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monge, discípulo de Feijóo, y de su mismo hábito, la 
Demostracion crítico-apologética del Teatro critico-wniver- 
sal, en dos tomos en cuarto. La defensa del Padre 
Sarmiento, que este era el nombre del docto discípulo 
de Feijóo, fué digna de la obra y de la fama de tan 
gran maestro. 

Tras la corrupcion de la poesía habia venido la 
corrupcion de la oratoria sagrada. El gusto depravado 
de! tiempo de la decadencia habia contaminado lasti- 
mosamente á los ministros del Evangelio, y aunque 
Ko fallaron en España doctos predicadores que pre- 
servados del general contagio sostuvieron con honra 
la dignidad de la elocuencia del púlpito, es por des- 
gracia indudable que un gusto estravagante y ridículo 
se habia apoderado de la mayor parte de los que en 
aquel tiempo ejercian el alto ministerio de predicar 
desde la cátedra del Espíritu-Santo la palabra divina, 
sembrando y derramando á granel en sus sermones 
frases ampulosas, alambicados conceptos, hipérboles 
y antítesis gongorinas, metáforas huecas, textos im- 
procedentes, latines retumbantes y á veces semi-bár= 
baros, alusiones grotescas, mezcla informe de senten- 
cias sagradas y profanas, palabras bajas, choearreras, 
y hasta indecentes, y todo lo que más reprucba y 
condeno la dignidad y el decoro de la oratoria del 
púlpito. Contra esta plaga de malos predicadores se 
levantó, al modo que lo hizo Cervantes en otro tiempo 
contra la manía estravagante de los libros de caballe- 
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rías, un genio crítico, hombre tambien de hábito y 
vida religiosa, y cuya pluma era conocida ya por su 
fina ironía en un libro que habia publicado con el tí- 
tulo de Dia grande de Navarra, describiendo en esti- 
lo jocoso las solemnes fiestas con que la ciudad de 
Pamplona habia celebrado la proclamacion de Ferman- 
do VI. Propúsose pues el P. José Francisco de Isla, 
que es el jesuita de quien hablamos, combatir con el 
arma del ridículo aquellos profanadores de la palabra 
divina, y escribió su Historia del famoso predicador 
Fr. Gerundio de Campazas, álias Zotes, que desde 
luego alcanzó gran boga dentro y fuera de España, y 
con la que recibieron un golpe mortal aquellos malos 
predicadores. Acaso en toda la obra no hay un con- 
cepto más satírico que aquel epígrafe: «Deja Fr. Ge- 
rundio los estudios y se mete á predicador.» Verdad es 
que él solo encierra un compendio de amargas cen- 
suras. 

Natural era que la ignorancia se sublevára contra 
una publicacion de que recibia tan duro y formidable 
ataque; se escribieron contra ella algunos papeles, á 
que contestó el autor, y se apeló al recurso comun de 
la época, á delatarla á la inquisicion como injuriosa 
al estado eclesiástico, con ribetes de herética. Los ca- 
lificadores opinaron por la prohibicion, y en efecto se 
vedó la lectura del primer tomo, único que se publicó 
en vida de Fernando VI., pero vino á reducirse á una 
prohibicion casi ilusoria, porque ya se habia vendido 
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la edicion, y la popularidad que habia alcanzad * tenia 
más fuerza en la opinion pública que el edicto del 
Santo Oficio. Esta era la lucha de entonces. La Inqui- 
sicion condensba; el triunfo legal y material era toda- 
vía suyo; el moral era ya de la razon y de la ilustra- 
cion. Los dos ejemplos más visibles de esta transicion 
fueron el Padre Feijóo y el Padre Isla. 

Otro de los medios que se emplearon para dar 
impulso á la restauracion literaria en la época que 
examinamos fué la publicacion de papeles periódicos. 
Cerca de un siglo hacía que en otras partes de Euro- 
pa se daban á luz esos escritos que con el título de 
Diarios ú otros semejantes facilitan y propagan por el 
pueblo cierta clase de conocimientos, que pueden ser 
útiles siempre, y que lo son más en épocas determi- 
nadas. Aunque en España se habia hecho un mal en- 
sayo con el Duende crífico de Madrid, atribuido á 
Fr. Manuel de San José, sin duda por el objeto nada 
laudable ni provechoso de aquella publicacion, tu- 
vo ya otra suerte, aunque no completa, el Diario 
de los Literatos, que se comenzó á publicar en 1737, 
porque sus ilustrados y juiciosos autores, Salafranea, 
Huerta y Ruiz, que se propusieron hacer una crítica 
razonada de los libros útiles estrangeros y españoles, 
y que gezaron ya de la proteccion del rey y del mi- 
nistro de Hacienda, no pudieron sostener mucho tiem- 
po su Diario, por los obstáculos que aun les oponia la 
ignorancia y la caterva de los malos escritores. Pero 
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el ejemplo no fué perdido; el impulso estaba dado, y 
al año siguiente dió don Salvador Mañer, traducido, el 
Mercurio hisiórico y político, «en que se contiene el 
estado presente de la Europa, lo que pasa en todas sus 
córtes, etc.,» que continuado despues por otro, con= 
cluyó por tomarlo el mismo monarca de eu cuenta. 
Algunos años más adelante (1752) se tradujeron y 
dieron á conocer las Memorias de Trevouz para la histo- 
ria de las ciencias y bellas artes. Tres años despues 
comenzó don Juan Enrique Graef á publicar sus Dis- 
cursos mercuriales, que eran unas Memorias sobre 
agricultura, marina, comercio, y artes liberales y me- 
cánicas, y otros tres años despues don Mariano Fran- 
cisco Nifo, autor de Los engaños de Madrid y trampas 
de sus moradores, comenzó á publicar el Diario curio- 
so, erudito y comercial, público y económico, en que tra- 
bajó cerca de año y medio, que pasó despues á otras 
manos, y que suspenso algun tiempo resucitó más 
adelante con nueva forma, y con articulos dé curiosi- 
dades, literatura, comercio, economía y noticias par- 
ticulares. Tales fueron los principios del periodismo 
en España. 

No hemos hecho, ni nos pertenecia hacer otra cosa 
que apuntar las causas y los medios que dieron naci- 
miento 6 impulso á la regeneracion literaria de Espa- 
ña en la primera mitad del siglo décimoctavo y rei- 
nados de los dos primeros Borbones, los diferentes ra- 
mos y materias científicas que se cultivaron, y los 
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nombres de los que con su erudicion, laboriosidad y 
constancia contribuyeron más eficazmente á esta glo- 
riosa restauracion; nombres, que aunque no forman 
tan largo catálogo como hubiera sido de desear, no 
son ni tan pocos ni tan poco ilustres, aun en el reinado 
de Felipe V., menos abundante que el siguiente, que 
no nos dé derecho á impugnar lo que un moderno 
escritor estrangero, autor de una Historia de la Lite- 
ratura española, consigna con poca razon en su obra, 
á saber, «que en el espacio de cerca de cuarenta 
y seis años que abraza aquel reinado, apenas aparece 
un escritor que merezca mencionarse, y muy pocos 
los que requieren un exámen y estudio esmerado (1, » 
Bastarian los nombres de Macanaz, Feijéo, Mayans 
y Florez para contradecir tan aventurado aserto. 

De todos modos los reinados de Felipe V. y Fer- 
nando VI., así en las letras como en la política, así 
en la economía como en las artes, así en la marina 
como en la agricultura, en el comercio como en la 
administracion, en la índole del espíritu religioso co- 
mo en la tendencia de las costumbres públicas . fue- 
ron una feliz y provechosa preparacion, y sentaron los 
cimientos y las bases, y desembarazaron y allanaron 

* grandemente el camino para el más ilustrado y más 
próspero reinado de Cárlos III. 


(4), Tiknor, Historia de la Literatara Española, tom. IV. 
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APÉNDICES. 


ANO 1698, 


Parecer del Señor Garcia de Loayua y delos Padres Fr. Diego de Yepes y Pr. Gaspor 
de Cárdera, sobre la prohibicion de las comedias, en vista de representaciones 
del Consajo de Castila A instancia de den Podro de Castro, arzobispo de Granada 


(Archivo general de Sin:ncas, Negociado Gracia y Justicia, Legajo 
má. 903.) 


Habemos visto los papeles tocantes ú las comedias y la 
consulla del consejo, y decimos, segun la doctrina delos san- 
tos doctores intérpretes de la Sagrada Escrilura y luz de la 
Iglesia, que V. M. debe desterrar destos reynos las comedias 
que aora se representan, porlos muchos inconvenientes que 
de ellas se siguen y grandes daños que hacen á la república, 
los quales es mejor que los digan los mismos santos que nos- 
otros. El glorioso obispo y mártir Sanct Cipriano dice: «Ve- 
rás en los Theatros cosas que te causen dolor y vergienza, 
porque en ellos se recilan y representan al vivo les parrici 
dios é incestos, para que no haya olvido de las maldades 
que en algun tiempo se cometieron, y entiendan los hombres 
que se pueda hacer lo que se hizo, y nunca la moldad sg 
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acabe con el tiempo ni se entierre en el olvido, antes sea 
exemplo lo que dexó de ser pecado y gusten de oyr lo que 
se hizo para imitallo. Alli se aprende el adullerio, las tragas 
y marañas y cautelas con que han de engañar al marido, có- 
mo se han de aprovechar del tiempo y criados de casa, y lo 
peor es que la matrona ó doneella que por ventura vino á la 
comedia honesta ó movida de la suavidad de conceptos y ter- 
Dura de palabras, vuelve deshonesta; allí se estragan las 
buenas costumbres, recibe daño la virtud, foméntanse los 
vicios, erecen y auméntanse las maldades. ¿Qué olra cosa 
(dice Lactancio) enseñan los ademanes y meneos de los re- 
presentantes sino torpezas? ¿qué hará la juventud sino iofla= 
marse en torpe concupiscencia viendo que se representan 
semejantes cosas sin empacho y vergiienza, y son vistas de 
gente gravecon aplauso y alegria, y no solo los mogos, pero 
aun los viejos caen en semejantes desconciertos? Y asi San 
Juan Chrisostomo abominando de las comedias llama en di- 
erentes lugares á estas representaciones cáthedra de pesti- 
lencia, obrador de luxuria, escuela de incontinencia, horno 
de Babilonia, fiestas é invencion del demonio para destruir 
el género humano, fuente y manantial de todos los males. 
¿Qué hay en los teatros sino risa, torpezas, pompa infernal, 
derramamiento de coragones, empleo de dias sin provecho, 
y apercibimiento para la maldad? Allí se conciben los adul= 
terios, se enseñan los amores deshonestos , porque es escuela 
de destemplanza y incentivo de lascivias; porque dice, si en 
las iglesias donde se cantan psalmos y predica la palabra de 
Dios, y están los hombres con recogimiento y reverencia, 
muchas veces les saltea el ladron de la concupiscencia y mal 
deseo, ¿cómo es posible que en la comedia, donde sin recato 
no se ve olra cosa sino mugeres ataviadas y descompuestas, 
y no se oyen sino palabras torpes, suavidad de voces y ins- 
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trumentos músicos que ablandan y pervierten los corazones, 
se pueden escapar de tan domésticos y peligrosos enemigos? 
Añado Sanet Clemente Alexandrino. ¿Qué torpes dichos no 
se representan en estos theatros? ¿Qué cosa hay tan fea que 
en ella no se represente? ¿Qué palabras tan desvergonzadas 
que no las digan por mover á risa á los que las oyen? Ter= 
tuliano llama á los theatros sagrarios de Venus, consistorio 
do deshonestidad, adondo no se tiene por bueno sino lo que 
en otras partes se tiene por malo, Sanct Agustin llama á los 
theatros pública profesion de maldades. Salviano obispo de 
Marsella, que floreció más há de mill y cient años y fué lla= 
mado maestro por sus grandes letras y santidad, dice hablan- 
do de los theatros: son tales las cosas que allí se hacen que 
no puede uadic decillas ni acordarse dellas sia gran lásti- 
ma: los otros pecados comunmente inflernan uno do los 
proprios sentidos ó potencias como los feos pensamientos cl 
ánima, la vista impúdica los ojos, las palabras deshones- 
las los cidos; pero en las comedias ninguna destas partes 
está libre de culpas, porque el ánima arde con el mal de- 
seo, los oidos se ensucian con lo que oyen, los ojos con lo 
que veen, y son tan perniciosos las cosas que no se pue= 
den declarar sin vergilenza, porque ¿quién podrá contar sin. 
cubrirse el rostro los fingimientos torpisimos, los ademanes, 
mencos y movimientos descompuestos y abominables, que 
son tales que nos obligan á callarlos? Otros pecados hay que 
aunque graves se pueden representar sin menoscabo de la 
honestidad , pero las torpezas de las comedias son tales que 
no se pueden tomar en la boca sin daño del quelas vitupera; 
y refiriendo Salviano las maldades que habia en su tiempo 
por las quales castigó Dios gravisimamento al mundo y se 
perdió el imperio romano, pone los spectáculos y comedias, 
y dice en otro lugar que antigiamente se preguntaba á los 
Toxo xix. st 
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que baptizaban si renunciaban á Satanás sus pompas y spec- 
táculos, poniendo por obra del demonlo las represertaciones 
como cosa inventada por él... .. o... .o.ooo.. 
Destas representaciones y comedias se sigue gravísimo 
daño, y es que la gente se da al ocio, deleyte y regalo, y 
se divierte de la milicia, y con los bailes deshonestos que 
cada dia inventan estos faranduleros , y con las fiestas, ban= 
quetes y comidas se hace la gente de España muelle y afe- 
mínada é inhabil para las cosas del trabajo y guerra. . ... 
Y á juicio de personas prudentes si el turco, ó xarife, 6 
rey de Inglaterra quisieran buscar una invencion ellicaz para 
arruinarnos y destruirnos, no la hallaran mejor que la de 
estos faranduleros, pues á guisa de unos mañosos ladrones 
abrazando matan y atosigan con el sabor y gusto de lo que 
representan, y hacen mugeriles y floxos los corazones de 
nuestros españoles para que no sigan la guerra ó sean innú= 
tiles para los trabajos y execucion dellos. ......-. S 
Pues siendo ansi que los sanctos doctores las abomioan, 
que las repúblicas de los gentiles y sus emperadores las des- 
terran , que las leyes civiles las prohiben y dan á sus me 
nistros por infames, los cánones y concilios sagrados los ex- 
comulgan, y últimamente faltándoles las cosas que sancto 
"Thomas dice deben concurrir en las comedias para que sean 
lícitas, como ahora faltan, de ninguna manera las podemos 
aprobar, antes decimos ser la corrupcion de la república y 
cebo con que se sustentan los vicios y pecados, y que cual- 
quier principe christiano debe desterrallas de su reyno y no 
dar lugar á que por ley y sentencia suya se qualifique lo que 
los santos con tanto fundamento desterraron, dando ocasion 
tan inmediata y manifiesta de tantos daños de almas y cuer- 
pos y haciendas, ........-+. 
Y no so justiica el uso de las comedias con degir que se 
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quitaron los excesos, porque es moralmente imposible, y assi 
no se puede esperar reformacion, sino es quitándolas del todo 
y no se puede entender que la obra sea justificada haciendo 
ella misma infames á los que la exercilan; quanto más que 
ninguna reformacion se puedo esperar en gento perdida que 
nunca trató ni supo sino cosas torpes y deshonestas. .... . 


Por tanto supplicamos á V. M. so sirva de considerar el 
estado presente de la Santa Iglesia, y en particular el destos 
sus reynos, y los trabajos que han padecido y padecen, los 
quales no podemos negar sino que nos vienen de la mano de 
Dios por nuestros pecados, y para aplacalle debemos cortar 
las raices y oteassiones dellas. —Fray Diego de Yepes.— 
Fray Gaspar de Córdova.—Garcia de Loaysa. 

En virtud desta consulta mandó S. M. del rey don Phe- 
lipe Segundo, nuestro Señor, que sea en gloria, quitar las 
comedias por la provision siguiente: 

Don Phelippe, por la gracia de Dios etc. A vos el nuestro 
corregidor de la ciudad de Granada, sepades que Nos fuimos 
informados que en nuestros reynos hay muchos hombres y 
mugeres que andan en compañia y tienen por oficio repre= 
sentar comedias y no tiene otro alguno de qué sustentarse, 
de que se siguen inconvenientes de consideracion; y. visto 
por los del nuestro Consejo, fué acordado que debiamos 
roandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razon. 
E Nos tuvimoslo por bien. Por lo qual vos mandamos que 
por ahora no consintaisni deis lugar á que en esa ciudad ni 
su tierra las dichas compañías representen en los lugares 
públicos destinados para ello, ni en casas particulares, ni en 
otra parte alguna, y no fagades endo al, sopena de Ja mues- 
tra merced. 

Dada en la villa de Madrid 4 2 de mayo do 1508.—El 
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licenciado R.* Vazquez de Arce.—El licenciado Nuñez de 
Bohorques.—El licenciado Toxada.—El licenciado don Juan 
de Acuña.—El doctor Alonso de Anaya Pereyra. 


AÑO 1672. 


Parecer de la Justa formada de órden de Y. 1. con que 10 alrvíó de acompañar 
vna consalla bocha sobre sl se debo 6 mo permiir el aso de'la comedia, hecha 
poral prezidenta del Consejo. Facha 15 de abri de 1873. 


(Archivo general de Simancas, Negociado Gracia y Justicia, Legajo 
núm. 995.) 


SEÑORA: 

En decreto de 5 de este mes se sirve V. M. de decir al 
presidente del Consejo lo que sigue: 

Habiendo visto lo que me representais en la consulta in- 
clusa sobre uso de las comedias, he resuelto se forme en 
vuestra posada una junta, en que concurrad vos, el presi- 
dente del Consejo, don Francisco Ramos de Mangano, don 
Garcia de Medrano, don Antonio de Monsalve, don Lorenzo 
Santos de San Pedro, el Maestro fray Pedro Alvarez de 
“Montenegro, confesor del rey mi hijo, el Maestro fray Fran- 
cisco de Archos, de la órden de la Santísima Trinidad, y 
Gaspar de Rivadeneyra, de la compañía de Jesus, y que 
reconociendo esta consulta, las antecedentes que hubiere del 
Consejo en la misma materia, y demas papeles tocantes 4 
ella, que se tubiere por conveniente, y considerándose si es 
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licito permitir las comedias , se me diga luego lo que en este 
punto se ofreciere y pareciere, y assi se executará para que 
yo tome resolución. ......o.o.ocoooooom... 

La junta para hacer dlictdmon en esta materia reconoce 
quán justos son los motivos politicos de divertir con algunas 
Ñlestas ó entretenimientos al público, aliviándole por este 
medio prudentemente el peso de los ahogos y la melancolía 
de sus diseursos, y que á este in en todas las repúblicas 
bien ordenadas se introduxeron fiestas, juegos y regocixos 
públicos, que siendo con templanza y decencia, no los ha 
condenado nunca ni la censura más estrecha y rigurosa. 


Reconoce tambien que el uso de las comedias, conside- 
tado especulativamente, contenido solo en los términos de 
una representacion honesta y abstraido de las circunsiancias 
con que se practican en España, le ticne por licito ó indife- 
rente el sentir comun de los autores, assi theólogos como 
juristas. Pero que excediendo ó en las palabrasó en el modo, 
por el tiempo, por el lugar ó por las personas, se hace illicito 
y toca á la obligacion del buen gobierno su prohibicion. 


Sobre estos dos supuestos igualmento rescitidos de todos, 
assi de los que accusan, como de los que defienden el uso de 
las comedias, se hace lugar la consideracion de las circuns- 
tancias con que se practican en esta córto, y en las demas 
ciudades del reyno. Es cierto que el sujeto de que oy se 
componen las comedias son narraciones y fábulas amatorias, 
que el estilo y palabras son escogidas para mover afectos al 
mesmo fin, que los hombres y mugeres que las representan 
se visten y atavian con vestidos y galas costossas, inventan- 
do cada dia novedades de dañoso exemplo en la profenidad 
y en los gastos, que las costumbres de las personas que viven 
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en este exercicio con las ocasiones y licencia que él dá son 
las más estragadas de cl pueblo, que son tropiezo de la ju= 
ventud, aun de la primera clase, y los pecados que de esto 
resultan los del mayor escándalo, por la publicidad de los 
galanteos, de las asistencias y de los gastos. . . . . - 3 

Es tambien cierto que los entremeses, bayles, Gangas $ 
canciones que se mezclan en las comedias, están llenos de 
palabras, acciones y representaciones que ofenden la pureza 
de las buenas costumbres, y que por lograr en ellos la vive- 
za del buen dicho, ó la representacion agradable al pueblo, 
se desprecian todas las atenciones de decencia y modestia, 
que debieran tener primer lugar, y con el compuesto de 
todo esto se introducen en los oyentes blandamente los vicios, 
siendo los theabros de las comedias escuela pública, donde 
se aprenden, y desde donde autorizados con la tolerancia de 
los que gobiernan y ayudados del halago que traen natural- 
mente consigo, se hacen lugar aun en lo más recatado y de 
más estrechas Obligaciones... .. 0... ... 

En España comenzaron las comedias ó en los años últ 
mos de los reyes calhólicos ó poco despues en tiempo del 
señor emperador Cárlos Y. , tomaron entera forma en el del 
señor rey don Phelipe II 

año Hacela reseña his 
do en el texto, y prosigue: 


ica, que nosotros hemes copi 


SEÑORA: 

El discurso de este hecho y la variedad de resoluciones 
que ha havido cerca de la prohibicion ó permision de las co- 
medias manillesta quán poco aprovecharán, para escusar los 
daños que ocesionan, las prevenciones de reformacion que 
so pudieren hacer, y anoque no so duda que se podrán dis- 
curriralgunas que especulativamente dexen éste divertimiento 
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en los términos de una representacion honesta, que pueda 
ser permitida, moralmente tiene la junta por imposible la 
práctica, y la experiencia dol hecho que se ha referido lo 
califica assi, pues habiéndose tantas veces intentado lo mes- 
mo, nose ha conseguido nunca, y siempre se han necesitado 
las consideraciones del buen gobierno á la total prohibicion 
de las comedias para ataxar los inconvenientes que han re- 
sultado de su mal uso so 

Esio en la postura del Estado presente debe atenderse 
más que en otro alguno, no solo porque la relaxacion y 
desahogo ha crecido y necesita de remedios más fuertes, 
sino tambien porque en los tiernos años del rey nuestro se= 
ñor, que Dios guarde, convieno apartarle la vista de diver- 
tímientos tan peligrosos, y occasion de que pueda haverle 
quedado algo pegada á ellos la inclinacion quando llegue á 


Estas consideraciones no juzga la junta pueden dexarso 
vencer de otras algunas, que assi aora como en otros tiempos 
so han hecho en defensa del uso de las comedias, porque 
todas la parece pesan mucho menos, No la que se hace de 
que esto mal se puede tolerar por escusar otros mayores, 
porque no discurre la junta que los que se pueden escussar 
lo sean respecto de que nunca podrán ser con la publicidad 
y escándalo, y muchedumbre de malas resultas que en esto 
se experimentan: no el que se faltará al socorro de los hos= 
pitales y á la celebracion de la festividad de el Corpus; por- 
que tiene entendido la junta que los hospitales que se socor- 
ren de las entradas de las comedias , son solos el de la córte 
y el de Anton Martin, y eslos en cantidad solamente de tres 
quentos de maravedís poco más ó menos, que la podrá suplir 
fácilmente la villa con lo que escusará de los gastos de Cor= 
pus, á cuya celebridad no puedo nunca hacer falta diverti- 
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miento tan lleno de escándalos públicos y de ofensas de Dios, 
cuyo mayor culto se hará más lugar en aquellos dias desocu- 
pado el pueblo de estos entrelenimientos profanos. Y úllima- 
mente no tiene la junta por inconveniente el que se considera 
de quitar esta diversion al pueblo; porque antes juzga será 
de grande conveniencia pública que apartándole de esta que 
tanto se opone á las buenas costumbres y es tan ocasionada 
á estragar y afeminar la juventud , se le incline á otras y se 
le soliciten que sean más conformes álas antiguas costumbres 
de la nacion española, y le habiliten para los exercicios de 


Por cuyos motivos es uniformemente de parecer la junta 
que conviene y se debe prohibir absolutamente el uso de las 
comedias, assi en csta córte como en lo demas del reyno, 
y que todas las razones de buen gobierno christiano y poli- 
tico necesitan esta resolucion, y tolerar estas representaciones 
á la vista de los inconvenientes que quedan ponderados, se 
opone igualmente á los dictámenes de buena conciencia y á 
los políticos do buen gobierno. V. M. mandará lo que sca 
más del real servicio. . A AN 

Madrid y abril 15 de 1672, —Hay ocho rúbricas. 
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AÑO 1651. 


Parecer del obispo Inquisidor geral confesor de 3. M. sobre los libros pedidos 
oral roy de Marruecos, Fecha 22 de abril, 1051. 


vArchivo general de Simancas, Estado, leg. núm. 2871.) 


SEÑOR: 

Ea esta junta se ha visto un decreto de V. M. del tenor 
siguiente: 

Juntándose con vos el inquisidor general fray Juan Mar- 
linez mi confesor, se verán las cousultas inclusas del Consejo 
de Estado, sobre la instancia que hace el rey de Marruecos 
cerca de que sole den los libros que están en San Lorenzo el 
Real, que dice fueron de su padre; y cerca de lo que con- 
tienen se me consultará en el punto de la conciencia lo que 
se ofreciere y parosciere. 

Estos libros, segun la relacion que hace el prior de San 
Lorenzo, parece tratan de muchas materias varias y diversas: 
pero para lo presente todas se reducen á dos géneros. El 
primero, que trata de materias contrarias Á nuestra santa re- 
ligion, como serán todos los libros del Alcoran y secta maho- 
metana, con todas sus glosas, é interpretaciones , y obser= 
vancia de ritos. Nada de lo qual se puede volver á entregar 
con segura conciencia. Porque seria cooperar virtualmente 
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en la observancia de su ley: pues los libros deste género 
enseñan y porsuaden no una mi dos veces ni para una ó dos 
persovas, sino continua y perpótuamente para todoscon pú- 
blica enseñanza desta mala secta, y aun parece se recibirian 
estos tales libros en Marruecos con mayor aprobacion y 
“veneracion de los ordinarios que allá corren, sabiéndose que 
fueron tenidos en tanta estimacion de los reyes passados de 
Marruecos; y que V. M. y su santo padre los han tenido 
colocados en su real casa en piega más separada, donde es- 
tán guardados con más singularidad otros muchos manus- 
erilos de santos. Y habiéndose hecho por lo passado tan 
grande aprecio dellos que se pidió en trueco la libertad de 
todos los eautivos christianos que tenía aquel reino, como 
rellere el prior de San Lorenzo en su carta, y ha sido con- 
tinua quexa la que han tenido aquellos reyes por la toma 
desta librería, como refiero el padre fray Mathías de San 
Francisco en la relacion que imprimió del viage que hizo á 
Marruecos con el santo padre fray Juan de Prado, que pa= 
deció ilustre martirio á manos del rey Muley, hermano del 
que aora reina , donde en el capitulo 7.* fojas 37 dice: 
«Estando presos en la cárcel nos embió el rey mil sustos 
y persecuciones, con mil recados y amenazas, diziéndonos 
que el rey de España tenia en su poder una librería que era 
de su padre el rey Muley Zidan y historia de su Alcoran y 
do su santo profeta Mahoma, que llevó huriada un frances 
pirata, y la armada de nuestro rey de España se la quitó en 
la mar y que si no sela traiamos haviamos de perecer alli.» 
Parecen todas circunstancias que darán mayor venera= 
cion á libros tan deseados y sobre que se han hecho por 
largos años tan continuadas instancias. A quo se allega, que 
siendo los moros por su natural inclinacion tan dados á la 
superstición y vana observancia, ballarán en la possesion 
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desíos libros mucho motivo para su mayor engaño y falsa 
creencia. Causas todas muy contrarias á lo que enseña nues- 
tra sagrada religion, y muy agena del santo y eathólico zelo 
de V. M. que por tantos caminos desea la total destruccion 
de aquella falsa secta, como lo hicieron los señores reyes 
católicos, quo habiendo ganado el reyno de Granada, dizen 
los historiadores que juntaron cinco mil cuerpos de libros 
del Alcoran y secta de Mahoma, y los mandaron quemar 
públicamente en la plaza de aquella ciudad. Y en conformi- 
dad de accion tan santa y digna de perpétua memoria no 
pareco consiguiento volver al rey de Marruecos los libros 
deste primor gónero. 

Otros muchos libros hay en dicha librería que no perte- 
necen á ensoñanza de secias, ni de religion, como son los 
políticos, los de astrología , cirugia y medicina, y de las 
matemáticas y historias de sus antepasados, y demas causas 
naturales ó militares. Todos los quales podria V. M. mandar 
entregar con seguridad de su real conciencla, si en el Con= 
sejo de Estado no se hallare otro reparo que el de la con- 
ciencia. Y en caso que V. M. fuese servido mandar entregar 
algunos libros deste segundo género, se podria servir yues- 
tra majestad de mandar que todos los demas que quedasen 
se sacasen de la pieza donde ahora cstán puestos y se rotira- 
sen á la librería secreta que está sobre la real libreria de 
aquella santa casa, donde están y se guardan otros muchos 
libros prohibidos y condenados. Con que se quitaria de la 
vista y de la memoria la noticia de los libros que quedaren, 
y cossarán las instancias que se pueden hacer por ellos, 
Demas que o conviene que libros tan malditos estén en la 
misma pieza, y debaxo de una misma llave guardados con 
los libros de los sagrados doctores San Agustin, Santo Tho- 
más de Aquino, y otros manuseritos que justamente tenemos 
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por reliquias, como lo es el libro escrito por la mano de la 
Santa Madre Theresa do Jesus, Sobretodo mandará V. M. lo 
que más fuere de su real servicio. 

Madrid á 22 de abril de 1651.—Hay dos rúbricas. 
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AÑO 1651. 


Parecer del Gomsajo de Estado, concurriendo el marques de Logumis, el ánque de 

Medina de las Torrez, don Fraacisco de Mello, los marqueses de Valparaiso y Velada, 

sobre las consultas Ínclusas en razon de los libros que pido el rey de Marrmoces. 
Fosha 7 de AJO, 1881 (1) 


«Archivo general de Simancas, Estado, leg. nám. 9671.) 


SEÑOR: 

En cumplimiento de lo que V. M. se sirvió de resolver cn 
la consulta Inclusa que este Consejo hizo á V. M. en 16 de 
cuero de este año sobre la pretension que el Rey de Mar- 
ruecos tiene de que se le vuelvan los libros Arábigos que 
dice eran de su padre y so conservan en el convento de San 
Lorenzo el Real, se ha visto la que la acompaña de la Junta, 
que para esta materia se formó, del inquisidor general y con- 
fesor.de Y. M., y habiéndose discurrido sobre el negocio 
con la atencion que pide, se votó como se sigue: 

El marqués de Leganés, que estos libros ha muchos años 
que están en España, y aunque es assi que los pide el rey 
de Marruecos, ásu modo de entender tiene inconveniente 


(1, AL márgen, de letra del Rey, dice: Hágase como pareos al de 
Velada. 
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grande el de venir en dalle ninguno dellos, porque si se le 
entregassen los que tratan de la medicina y no los de su Al- 
coran vendria á estar muy quejoso , y se podria tomar forma 
de darle alguna disculpa, y por escusar mas esta demanda 
y los embaragos que puedan seguirse della, es su parecer 
que todos se quemen sin reservar ninguno, pero que esto 
se haga de manera que con eflecto y sin ruido se execute. 

El duque de Medina de las Torres se conforma con el 
marqués de Leganés por las mismas razones que representa 
don Francisco Mello, que lo que conviene es quitar el cuer= 
po y nombre dela librería, y que al religioso que trata desto 
se les podria decir que hay razones justas y de conveniencia 
para no entregar ningunos libros della, y que habiendo de 
volver á Marruecos lo disculpe como mejor le pareciere, y 
que esta misma noticia se dé al duquede Medinaceli. 

El marqués de Valparaiso, que es de parecer que no se 
entreguen ningunos de estos libros y que se quemen los que 
hubiese del Alcoran. 

El marqués de Velada: que conviene no se restituya nada 
do esta libreria, y quo los vedados se rotiren y pongan en la 
forma que se dice en la consulta de la Inquisicion general y 
padre confesor, y que al duque de Medinaceli se escriba que 
la propuesta que ha hecho el religioso pidiendo esta librería 
para el rey de Marruecos no parece viene bien fundada: que 
el duque procure informarse, en la forma que le pareciero 
mejor, y se remite á su prudencia lo cierto de lo que en esto 
huviere, y quo si el rey de Marruecos vendrá en permitir 
Iglesia allí y lo avise, V. M. mandará lo que fuere servido. 
En Madrid á 7 de mayo 1651.—Hay tres rúbricas. 
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